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Estaban para cumplirse los seis meses dcl plazo fijado á Luis.
' En todo ese tiempo no había visto á Leonor, más oculta aún desde 
que el Conde se enteró de lo ocurrido.

Solo una tarde, al entrar el joven en su alcoba de vuelta de sus 
aulas, halló sobre su mesa un manojito de siempre-vivas blancas.

No quiso averiguar quien allí lo colocara, mas adivinó la proce­
dencia.

Lo que sí ignoraba es que la triste Inocencia, incapaz de sentir 
celos, pero muriendo de amor por él, fué la mensajera, bajo prome­
sa de nunca hablar con Luis de semejante presente.

—Su claro ingenio, le añadió Leonor, es posible que lo com­
prenda.

Una mañana, llegó al palacio del Conde un correo de gabinete con 
pliegos del Monarca.

Después de leerlos, el Conde llamó á su hija.
—El Rey me ordena que no disponga de tu mano, pues la ha con­

cedido como merced á mis merecimientos á un noble tan digno, que 
será una gloria, más para nuestra ilustre casa.

—Pues respondedle, padre mío, que mi corazón no es libre, y que 
ya que no puedo satisfacer mis anhelos, si á otra cosa me obligan, 
tendré que desobedecerle ó morir.

El Conde quedó confuso.



Conocía y admiraba la entereza de carácter de su hija, y así evitó 
entrar en explicaciones,

—Espero los acontecimientos, se dijo, responderé á Su Majestad, 
que sus órdenes serán acatadas como siempre.

IX

El día en que más apenados estaban en la vivienda de Luis, y en 
que el zapatero por darle gusto se ocupaba en construirle unas pri­
morosas botas para el viaje, sin aguardar á los consabidos golpes, 
ni á que las tinieblas ocultaran la luz del sol, se presentó un respe­
table anciano con visos de mayordomo de casa grande, y pregun­
tando por Luis, tuvo con éste una larguísima conferencia.

Al despedirle, el rostro del joven se había transformado.
Tanto lo demostraba, que Crispín tiró por alto la obra emprendi­

da y quiso que bailara la. comadre.
—No hay duda, son buenas las noticias que trae ese señor que 

Dios bendiga. La cara de Luis es la señal inequívoca. Me voy á al­
canzarlo y á invitarlo á apurar la más rancia botella del estable­
cimiento.

—¿Pero qué pasa? exclamaron en coro las dos mujeres.
—Padre, añadió Luis, pues siempre he de llamarle de este modo, 

continuad en mi calzado y esmeraos en su hechura, que es posible 
tenga un destino que os agrade. Y vosotras dentro de pocas sema­
nas lo sabréis todo.

El mancebo sin añadir más palabras salió á la calle.

X

En el palacio del Conde de Ton-es Blancas, también se notaba 
desusado movimiento. No era el placer que produce un suceso de­
seado, sino el forzoso cumplimiento de una obligación.

Disponed vuestros salones, le había prescrito un enviado del Mo­
narca, para la solemne ceremonia de la petición de la mano de vues­
tra hija.

El Conde volvió á conferenciar con ella, y sólo obtuvo la siguien­
te contestación:

—Obedeceré presentándome en el acto; pero después de conclui­
do y antes de que lleguen más indisolubles lazos, hablaré con ese 
fantástico galán que quiere recibir esposa sin conocerla; y si es hi­

dalgo, como supongo, renunciará á una felicidad que no le está 
deparada.

XI
¡Qué manana de bulla y estruendo fué la del diez y nueve de 

Marzo de aquel año, para el pacífico y populoso barrio de San José.
Y no sólo porque se festejara el Santo titular de la Parroquia, 

sino porque en la casa de Crispín el zapatero, sucedían escenas ca­
paces de tener á los vecinos con media vara de boca abierta.

Al sonar las doce en el reloj de la Chancillería, una lujosa comiti­
va á caballo custodiando una blasonada litera se detuvo en la puer­
ta del edificio.

Un señor respetabilísimo, de cabellera blanca como la nieve, y 
ostentando en su jubón de terciopelo la Cruz de. Calatrava, se bajó 
de aquélla, y arrojándose en los brazos de Luis, le dijo;

Dios se ha apiadado de nosotros, y puedes ostentar ante el 
mundo tu nombre. Eres el hijo único de mi amadísimo hermano, y 
heredero de todos sus títulos y haciendas. Ha muerto, pero rehabi­
litado por Su Majestad después de probada su inocencia. La familia 
de tu ilustre madre, que con razón al creerlo enemigo de su patria 
se oponía á reconocer su enlace secreto, ha consentido después como 
una honra en aceptarlo.

Este fiel mayordomo, que siguiendo las órdenes de su señor ha 
cuidado de tí en tan largo tiempo, me ha enterado de cuanto te con­
cierne, y dejando mi castillo de Prados-rojos, vengo á realizar tus 
ideales. No me queda familia y serás mi apoyo y mi consuelo. Des­
pués te presentaré á los tuyos por tu madre, y en seguida á la corte. 
Ahora vamos á cumplir unas órdenes soberanas que yo he ges- 
tionado.

Ciñe esta espada, añadió alargándole una que sostenía un paje, 
que con tanto brillo llevara tu abuelo, de quienes eres un vivo re­
trato.

I ienes derecho para usarla, pues desde hoy eres oficial de los 
guardias del rey.

Luis Volvió á abrazar á su tío, y después le besó respetuosamente 
la mano, diciéndole:

—No tendréis nunca que arrepentiros de los favores y cariños 
que os dignáis dispensarme, y una mirada vuestra será para mí un 
mandato del cielo.



A todos los concurrentes, no se les enjugaban los ojos durante este 
diálogo.

Las mujeres estaban en un rincón como embebecidas, pero lo que 
es digno de contarse es la salida que tuvo el zapatero,

Se acercó al tío de Luis hincándose de rodillas, y abrazándoselas 
exclamó:

—Señor Marqués, debeis de ser un santo; vuestra figura lo de­
muestra. No os pido más gracia que de aquí en adelante sea yo el 
que os calce, y descuidad que no sacarán mis botas esa arruga que 
descubro en la de la derecha.

Una alegre carcajada regocijó los ánimos con esta tan inesperada 
salida, y el Marqués levantó á Crispín, respondiéndole:

—Concedido y con doble razón, pues ya no os separareis de nos­
otros corno estas honradas mujeres, á las que abrazo en memoria de 
mi hermano.

Aquello era un diluvio de risas y de sollozos.
El mayordomo, que no cabía en sí de júbilo, llamó aparte á Crispín.
— Os noticio, hábil maestro, que mi amo el noble Marqués tiene 

en su bodega un tinto jerezano que os dará fuerzas para el penoso 
trabajo á que habéis ofrecido dedicaros, pero no olvidéis los pies de 
este vuestro .amigo y servidor.

-—Sin vino lo haré y de cabeza, respondió Crispín agarrando el 
pantalón y queriendo ya tomar la medida al mayordomo.

Á los pocos minutos, tío y sobrino bajaron de la habitación de 
Luis, éste brillantemente ataviado y con la esperanza retratándose 
en su rostro.  ̂ ^

—Ya es la hora, dijo el Marqués. Vamos donde nos esperan otros 
cuidados.

—Madre ¿y Inocencia? preguntó Luis al despedirse.
La bellísima muchacha se había ocultado en otra habitación. Com­

prendía que en tanta ventura no quedaba para ella ni un átomo.
Luis la abrazó fraternalmente.
—Siempre serás para mí una hermana, y deseo que continues á 

mi lado.
Inocencia no respondió sino exhalando un suspiro, mientras Se­

bastiana, asomándose á sus dinteles, gritaba-loca de orgullo al ve­
cindario:

—Ved si tenía razón, cuando os aseguraba que mi Luis era un

grande de España; y en cuanto á buen mozo, abrid bien los pár­
pados,
, —Y yo lo he criado, yq lo he. criado, añadía la comadre que no 

cabía de júbilo en el pellejo.
AFÁN DE RIBERA.

(Concluirá)

EL MAESTRO PALACIOS
y su lUFLUEUCM EU U MljSia «ELIGIDSl 6MN1UIIU (>)

Á m i buen am igo el di.stinguido lile- 
rato  D. Francisco de P. V alladar.

No vamos á hacer en el presente trabajo una biografía completa y aca­
bada del maestro Palacios, ni un análisis detenido de sus obras. Para lo 
primero nos faltan datos; para lo segundo suficientes conocimientos mu­
sicales.

Sólo nos hemos propuesto, al trazar estas líneas, satisfacer una afición 
innata hacia todo aquello que se relaciona con el divino arte, y dedicar 
un recuerdo de admiración al ilustre maestro aragonés, cuya gigantesca 
figura se destaca con vigorosos tonos en el campo de la música, sin que 
basten á desdibujarla las sombras que amontonan ios afíos sobre la me­
moria de' los que fueron.

Tan limitado es el número de trabajos que se han escrito acerca de Pa­
lacios (2), y tan escasas las noticias que se tienen de su vida, que es em-

(1) Este trabajo obtuvo el primer premio de la Sección de Miisica, en el cer­
tamen celebrado por el Liceo granadino el año de 1894.

(2) No conocemos más trabajos acerca de la vida y obras del maestro Pala­
cios, que una breve biografía escrita el año 1851, por D. Bernabé Euiz de He­
nares.

Síildóni on 8u Diccionario biográfico de músicoí/españoles, tomo IV, pág. 240, 
solo nos dice del ilustre compositor lo siguiente; ^Palacios (D. Vicente). Maestro 
de Capilla de la Catedral de Granada, por espacio de cuarenta años; falleció en 
1836. Gozaba de gran reputación>. En la misma obra, antecede á esta sucinta no­
ticia otra de un D. Vicente Palacios, maestro de Capilla de la Catedral de Al- 
barracín en 1786, y que no tomó posesión hasta 1789. Es el mismo, porque en 
1786 fué, precisamente, cuando ganó el beneficio de Albarracín nuestro biogra­
fiado.



presa verdaderamente ardua, bosquejar siquiera su biografía. Con su vida 
acontece algo parecido á lo que ocurre con sus obras; una y otras son 
poco menos que desconocidas de la generalidad, pudiendo decirse, sin zo­
zobras de equivocarse, que la celebridad de este maestro está casi circuns­
cripta á Granada, á pesar de sus grandes merecimientos que le hacen 
acreedor de mayor renombre (1).

La fama, tan pródiga para otros, ha regateado sus favores al eximio 
compositor; y aun cuando sus producciones musicales hablan muy alto 
de su talento artístico, de la lozanía de su inspiración y de los grandes 
vuelos de su genio, las veleidades de la suerte, unidas á una excesiva 
modestia y á un carácter sencillo y exento de ambiciones, han hecho que 
su nombre no alcance la debida popularidad.

B. Yicente Palacios nació en la villa de Almunia de Doña Godina, 
provincia de Zaragoza, por los años de 1769 (2).

k. la edad de siete años ingresó en el Colegio de infantinos de coro de 
la Catedral zaragozana, donde comenzó sus estudios musicales bajo los 
auspicios del celebre compositor sagrado D. Pranciscó Javier García, más 
conocido por el sobrenombre del Spagnoletto, quien por aquella época 
desempeñaba el cargo de Maestro de Capilla.
. Bus naturales disposiciones para el divino .arte adquirieron notable 

desarrollo al lado de García, y sus progresos fueron tan rápidos, que al 
poco tiempo de ingresar en el Colegio de infantillos^ sobresalía ya entre 
sus condiscípulos por la vivacidad de su imaginación, por su amor al es­
tudio y por la facilidad con que asimilaba y comprendía las explicaciones 
de su maestro.

Tal filé su aplicación, que en 1786, siendo casi un niño, pues apenas 
contaba diecisiete años de edad, ganó el magisterio de la Santa Iglesia 
Catedral de Albarracín, de cuya plaza no tomó posesión hasta el año 
de 1789. *

Pocos artistas podrán citarse que á tan corta edad hayan alcanzado el

(l) Sin embargo, el Miserere grande de Palacios, la más hermosa de sus crea­
ciones musicales, se canta en Cádiz y en algunas otras poblaciones. Kn Cádiz, un 
ilustre maestro granadino, el Sr. Maqueda, entusiasta del gran mxisico aragonés, 
ha corregido la instrumentación de la obra referida, y la hace oir todos los áhos 
c.cn verdadera delectación de los gaditanos. '

(2j Aun cuando n a  se sabe con fijeza el año en que nació Palacios, creemos 
que sería por e.sta fecha, teniendo en cuenta que cuando en 1786 ganó el magis­
terio de Albarracín contaba diecisiete años de edad.

título do maestro do Capilla, si es que se tiene en cuenta la riqueza y va­
riedad de conocimieutos musicales que só precisa para poder conseguir la 
victoria en el reñido pugilato que representan unas oposiciones.

Por estas fochas hallábase vacante la dirección de la Capilla de Música 
de la Catedral de Cranada, y el Cabildo consultó al Spagnoletto para que 
propusiese persona competente que la ocupara. El maestro García, apre­
ciando la deferencia que se le dispensaba, y deseoso de corresponder á 
ella, designó para la plaza vacante á su discípulo predilecto Palacios, en 
la que éste permaneció hasta su fallecimiento ocurrido en 1836, mante­
niendo á singular altura en la Metropolitana granadina, por espacio de 
40 años, las gloriosas tradiciones de los Salinas, .Yictorias y Morales.

Expuestos estos breves apuntes biográficos del ilustre compositor ara­
gonés, vamos á hacer un ligero examen de sus obras y del carácter y ma­
nera que predomina en ellas.

Palacios, á pesar de sus grandes conocimientos de los preceptos del 
arte; teorista, como dice el famoso maestro granadino D. Bernabé Euiz 
de Henares, ni tuvo discípulos, ni jamás supo hacer técnicamente el aná­
lisis de ninguna obra. Carecía de método y escuela determinada; pero en 
cambio, como apunta el citado músico, «sus obras fueron y son un libro 
copiosísimo y un tipo de escuela práctica donde modelar cuanta ciencia, 
estilo y gusto filosófico se quieran en las composiciones .dedicadas al 
templo».

Difícil en extremo es la cuestión de la música religiosa, sobre todo al 
querer trazar la línea divisoria que la separa de la profana. Largamente 
se ha debatido y escrito sobre este tema, hasta el punto de haber sido 
materia de las discusiones de un Congreso celebrado en Arezzo en no le­
jana fecha; mas á pesar de las controversias suscitadas y de lo mucho 
discutido, aún no se ha llegado á señalar reglas fijas y precisas para las 
composiciones de este género.

Ho cabe duda, que á ello se opone el hecho de que la música religiosa 
es el género de este arte que se presta á mayores variedades. Si se exa­
mina cualquier otro género, por ejemplo el sinfónico, se vé que la sinfo­
nía se divide necesariamente en sus invariables cuatro tiempos; pero la 
liturgia comprende tal variedad de asuntos adecuados para ser revestidos 
con el bello ropaje musical, .que bien puede decirse que este género los 
compendia todos, desde el sencillo villancico, recuerdo de la sonativa clá­
sica, hasta el patético Stabat Mater que no cede en grandeza y sublimi­
dad á las majestuosas concepciones de la lírica dramática.



El fin principal de la música sagrada ha de ser, como dice San Agus­
tín, levantar los corazones abatidos, de las inclinaciones terrejias á los 
afectos nobles. Preciso es, pues, que la música religiosa tienda á produ- 
cir en los fieles sensaciones vagas y misteriosas que conviertan sus pen­
samientos á regiones más elevadas. Para conseguirlo, es preciso que, 
según el misterio que trate, sea suplicante ó severa, poética ó apasionada 
según las palabras que deba expresar, las maldades que tienda á corregir, 
los afectos piadosos que simbolice, las sublimidades á cuya contemplación 
pretenda elevar las almas.

Bien sabido es, que no siempre la música religiosa se ha mantenido 
dentro de estos límites; sirvan de ejemplo los infinitos abusos que llega­
ron á cometerse con el canto llano, primera manifestación de la música 
de la Iglesia y que no cesaron hasta la aparición dél insigne Pallestrina.

Posteriormente, introdujo Oarissini en este género el elemento dramá­
tico, modernizándole y poniéndole más en armonía con el gusto domi­
nante en su tiempo, reforma que abrió ancho campó al abuso, en términos 
de que llegaron á ejecutarse en las iglesias las mismas composiciones que 
en las salas de baile.

A tal grado llegó su decadencia, tales fueron las profanaciones que se 
cometieron, que, por lo que respecta á España, léase lo que dice el erudito 
Padre Eeijóo, en m  juicio crítico titulado La Música.

«Ese aire de canarios tan dominante en el gusto de los modernos y 
extendido en tantas gigas, que apenas hay sonata que no tenga alguna 
¿qué,hará es-los ánimos sino excitar en la imaginación pastoriles tripu­
dios? El que oye en el órgano el mismo raenuet que oyó en el sarao, ¿qué 
ha de hacer sino acordarse de la dama con quien danzó la noche anterior? 
De esta suerte, la Música, que había de arrebatar el espíritu del asistente 
desde el templo terreno al celestial, le traslada de la iglesia al festín. Y 
si el que oye, ó por temperamento, ó por hábito, está mal dispuesto, no 
parará ahí su imaginación» .

E eancisco L. h i d a l g o .

( Continuará.)

Í N T I M A
Una oscura í?olomirina 

viene todas las mañanas 
y rozando mis cristales 
detiene su vuelo y canta.

En esa dulce avecilla 
que se acerca á mi ventana, 
miro el alma de mi madre 
que me despierta y me llama.

Mas no, que las golondrinas 
emigran de playa en playa 
y las almas de las madres 
de los hijos no se apartan.

NABOtso DÍAZ UK ESOOVAR.

EL VIAJE DE PÉREZ BAYER
(Continuación)

Este día recibí dos papeles del Sacromonte, uno del Sr. Abad D. Mi­
guel Alvarez Cortés, otro del Canónigo D. José Moreno, los cuales me 
aseguran que las cartas, impugnación é informe de Arias Montano, Juan 
Bautista Pérez, y Pedro de Valencia, existen en el Legajo que se guarda 
en la Real Chancillería. A ambos respondí con la debida atención, dán­
doles gracias.

El señor Abad me incluyó en su papel copia de un capítulo de carta 
de Luis Cabrera de Córdoba, Historiador, escrita en Madrid á 2 de Julio 
de 1619, la qual dice hallarse en el Legajo 5 de Cartas de aquel Archi­
vo, y contiene la que dice retractació?i de Pedro de Valencia. Dice la 
carta así, al Sr. D. Pedro de Castro: «.Beso las manos de V. 8  lima, loor 
la merced que recibí con su Ca?da, y en reconocimiento estimaré mi cau­
dal si valiere para servir á V. 8. lima, como mostraré en lo que del 
Monte Santo me toca escribir, que aunque V alencia (prosigue), no aprobó 

LO QUE (aquí hay en la copia un claro capaz de una sola palabra, y yo ig-
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noro lo que significa), ahora que está más reducido como entiendo lo es­

cribe Á T. S. Ilma., ‘podré yo mostrar 7ni concepto de este misterioso 
descuhrimieiito. Fha, y firma L ilís de Cabrera y Córdoba, Historiador de 
la corona de Castilla y  León.

Esta cláusula ahora que Valencia está más reducido, es en mi juicio 
lo que el Canónigo Moreno me dijo el día que yo estuve en el Sacromonte, 
que se hallaba al pie del Informe original de Pedro de Yalencia de mano 
del Arzobispo de Monte Líbano; y según toda apariencia es lo único en 
que se funda la pretendida retractaeión de Pedro de Valencia, que yo 
creo que no hay, ni ha habido jamás.

Incluyóme también una carta de D. Nicolás Antonio escrita al Sacro- 
monte en Roma á 20 de Febrero de 1678 (Leg. 8, f." 456), en que habla 
de las antiguas Láminas y Libros, y dice así:

«Por mano del Señor D. Pablo de Alexandre, electo Arzobispo de Gra- 
»cia, recibo la de T. S. de 11 del pasado, en que acordándose V. S. de 
»mi gran devoción á essa casa y á todas sus dependencias con esta Cor- 
»te_, se sirven decirme haberle escrito el dicho Señor D. Pablo que yo lo 
»había ofrecido á ayudar el negocio del Sacromonte, Es así que hemos 
» hablado mucho de ello, y yo he dicho al dicho Señor lo que siento, y entre 
»otras cosas, que ahora no es tiempo de tocarlo, pues duran los mayores 
» contrarios que se experimentaron, quando se halló aquí el difunto Doc- 
»tor Santa Ella; y que el Señor Ludovico Marraccio que fuó el fiscal de 
»la causa, se halla confessor de Su Santidad. Yo había conferido con el 
»Señor 33. Pablo, que parecía conveniente hacer un libro nuevo, con la 
»relación del descubrimiento por cabeza, y después compilar en él los 
»processos de las luces y de los milagros, probando jurídicamente que la 
»Causa de las Láminas y zenizas, ya aprobadas legítimamente, no puede 
»desunirse de la de los Libros, siendo una misma cosa; y todo esto para 
»fundar la pía afección á todo lo que sigue, que es la doctrina de los Li- 
>bros; pues quando se persuadan los Juezes á que la invención fué mi- 
»lagrosa, serán obligados en justicia á buscar salida á las dificultades de 
»los Libros é interpretación á las proposiciones ó palabras que les han 
:»sonado mal, y no á condenarlas por el mal sonido que les han hecho. 
» Quando estuvo aquí el canónigo Santa Ella  ̂ yo siempre le dixe que se 
»había de empezar por lo que bastasse á ganarles la voluntad, y el afecto 
»á la causa, y darles muy digerido y auténtico lo que toca á las circuns- 
»tancias de la invención; .y no dudo que habrán leído los libros que ha- 
»blan de ello; pero los processos auténticos no creo que los hayan- visto

II

»para hacer reflexsión sobre ellos. Esto se podía suplir con formar la obra 
»qu0 he dicho Histórica y Jurídica en hecho y derecho, y no sería fuera 
»de propósito hacer un resumen de la vida del Arzobispo Fundador; pues 
» acreditar la persona del Testigo es lo que más fuerza da á la deposición. 
»Esto digo, que habíamos conferido los dos; y que podría estar hecho 
«para quando el tiempo nos raostrasse alguna buena coyuntura. Y es todo 
»lo que puedo decir á V, S. de lo que ha pasado, creyendo yo que no 
:»podrá dudar V. S. en ningún tiempo de mi buena voluntad, que sigue 
»en todo á mi entendimiento, como no se quiera apoyar con las ficcio- 
>>nes de Dextro, que nos ha desacreditado la buena fe de España. Guar­
ido Dios á Y. S. como deseo. Roma y Febrero 20 de 1678.

»De Y. S. mayor servidor Q. B. S. M.
»D. Nicolás Antonio.

»Señores Abad y Canónigos del Sacromonte de Granada».

( Continuará.)
F rancisco PÉREZ BAYER.

APUNTES DEL NATURAL
UN V A L IE N T E

K1 valoii de mttclios consiste en, la  
cobaidía de los demás.

No sé por qué, al empezar el bosquejo del tipo que me propongo 
retratar á grandes rasgos, se me vino á mientes la frasecilla que en­
cabeza estas líneas... y que, dieho sea de paso, no sé sí es mía ó aje­
na... Merece ser ajena...; porque la frase es una observación atinada 
y profunda, que prueba un conocimiento de la vida y de los hom­
bres que no es el que yo tengo, desgraciadamente,

bm este país idolatra del valor y de la gentileza, que confunde las 
dos palabras llamando guapos á los valientes, abundan mucho los 
que hacen ostentación de serlo... ¡Quién sabe... (y perdonen ustedes ■ 
si la observación es desatinada) ¡Quién sabe si ese deseo de apare­
cer valientes es una manifestación inconsciente del instinto artístico 
de raza, que obra instigado por el noble estímulo de granjearse á la 
admiración de las gentes... y el amor de las mujeres!... Y añado el
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amor de las mujeres, porque es cosa sabida que en esta tierra las 
mujeres gustan de los valientes... ¡quizás por un exceso de vanidad! 
¡quizás por el instinto del propio valer!; pero sea de ello lo que 
quiera, no me negarán Vds. que el deseo de aparecer valientes re­
sulta, en España... hasta una galantería... Y excuso añadir por in­
necesario, que la galantería siempre fué la prenda hidalga más pre­
ciada y que más distinguió á la legendaria nobleza española... De 
donde resulta, y he aquí lo que trataba de demostrar en este largo pa­
réntesis que ruego me dispensen mis lectores (si los tengo, que será 
el colmo de la galantería)—que en España es disculpable... ¿qué digo?... 
necesario y hasta de buena educación ese deseo de aparecer va­
lientes.

Pero sucede, y aquí cierro el paréntesis, que en este país idólatra 
del valor, etc., donde los hombres acostumbran á hacer gala de va­
lientes, se suele confiar, más que en las propias fuerzas, en la debi­
lidad ajena... Podría citar á miles los ejemplos que nuestra vida bu­
llanguera nos ofrece á cada paso, pero ahí está el triste ejemplo de 
nuestra guerra con los Estados Unidos que prueba mi aserto de la 
manera más concluyente... y sangrienta. En ella hemos adquirido, 
y aun merecido fama de fanfarrones, que hoy es el baldón de nues­
tra desgracia y la burla de los extranjeros, aunque otra cosa crean 
muchos cándidos, que piensan que el mundo se estremece al solo 
anuncio de nuestro nombre.

Y dicho esto, á modo de proemio, voy á mi asunto sin más intrin­
cadas filosofías, que no son del caso.

Ya habrán ustedes comprendido que no voy á hablarles del va­
liente perdonavidas, fachendoso y boceras que suele resultar cómico 
ó antipático, pero siempre inocente é inofensivo; ni del repulsivo y 
zarandeado valiente de oficio que hace pública ostentación de un 
matonismo grosero y de ocasión; ni de ese valiente que, dominado 
por el fatalismo árabe, confía en que «no mata la bala, mata el des­
tino» ó en aquel otro proverbio: «lo que está escrito, tiene que su­
ceder».,.; ni siquiera del valiente de corazón, que, por exceso de 
glóbulos rojos en la sangre, se enardece y se ofusca embistiendo con 
el lucero del alba...; nada de eso: mi valiente, que llamaré Juan como 
pudiera llamarlo H., es valiente por convicción, por necesidad, por... 
lógica; y es un tipo simpático, originalísimo... granadino. Pero no
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crean ustedes que lo llamo porque sea característico de esta tierra, 
sino porque nació en Granada y aun vive en ella, que es lo más ex­
traño, sin que sea fácil encontrar en parte alguna otro ejemplar que 
se le parezca.

Lo conocí... en un baile de máscaras. (Temo mucho que no agra­
de el lugar de la escena á algunos lectores escrupulosos, pero ello 
así fué y no hay por qué mentir).

Bailaba confundido entre la turba de hombres y mujeres que en 
revuelto torbellino se agitaban ebrios de alegría vinosa, por el estre­
cho salón...

Un baile de máscaras es un espectáculo curiosísimo, sobre todo 
en Granada, donde acostumbran á amenizarlos prodigiosamente con. 
una nota característica; las broncas... En esta hermosa tierra parece 
que el vino, combinado con la sangre moruna que llevamos en las 
venas, produce una sustancia explosiva que tiene el don de envene­
nar las palabras, ofuscar Jas inteligencias, y, á poco que se estimule, 
la navaja, la típica navaja sale á relucir en las manos temblorosas 
de rabia... Por eso no es extraño oir chasquidos de besos'alternando 
con el chasquido de las bofetadas, cantos bácpúcos junto á blasfe­
mias y palabras soeces, y respondiendo á chanzas de mal gusto y á 
matracas insoportables, alegres y ruidosas carcajadas... que, á lo 
peor, suelen terminar en gemidos...

Bailaba mi hombre muy pegadito á su pareja, marcando con ínti­
mo placer los compases lúbricos de unos desenfrenados,
indiferente á cuanto pasaba á su alrededor, sin preocuparse para 
nada de las continuas interrupciones de la orquesta que enmudecía 
ó la ahogaban los gritos y las amenazas de cualquier señora ó caba­
llero cargados en demasía por la susodicha sustancia explosiva..., 
cuando girando violentamente con su pareja, quizás aguijoneado por 
un movimiento inconsciente de placer muy vivo, tuvo la desgracia 
de atropellar á otra pareja de danzantes que á su lado pasaba... 
¡Animal!, gritó el atropellado apoyando su exclamación de manera 
tan contundente que enrojeció el rostro de Juan... No se hizo espe­
rar la réplica: inmediatamente se oyó una sonora bofetada, que do­
minó el griterío infernal que formaron las mujeres...

El agredido dió un salto abriendo ancho círculo á su alrededor, y 
se armó de una pistola que amartilló en seguida... Ante su actitud 
resuelta nadie se atrevió á acercársele.
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Á mi valiente lo vi palidecer un poco y dudar; y luego, serena­

mente, sin apresurarse, y sin más armas que sus puños crispados, se 
dirigió derechamente á su contrario.

—¡No des un pítfo más, ó tiro!... gritó éste.
— ¡Tira!... dijo Juan tranquilamente, y siguió avanzando.
Sin duda aquella tranquilidad estoica lo desarmó, porque sin que 

el otro disparara, Juan llegó hasta él y le quitó el arma.
—Y ahora, añadió entregándole el arma que acababa de quitarle 

y dándole un puntapié... en salva sea la parte, ahoi'a á tu casa á dor­
mir... ¡so mindinl... que aquí no deben venir más que los hombres.

¡Bravo!... Las mujeres aplaudieron; la policía llevóse al otro sin 
duda al Hotel Molinos^ asilo muy acreditado entre la gente maleante, 
y Juan siguió bailando, encogiéndose de hombros y haciendo un 
gesto que podía traducirse: ¡al diablo el importuno!

Tuve curiosidad en hablar con aquel hombre que acababa de dar 
tan gallarda muestra de sangre fría, y á mi amigo Paco C...,. que lo 
vi acercarse á él para felicitarlo, le rogué que me lo presentara.

Es un hombre como otro cualquiera... ó mejor que muchos. Mozo 
y obrero honrado, en su trato es sencillo, ingenuo, sin pretensiones 
ni desplantes.

Cuando lo interrogué, después de celebrar nuestro conocimiento 
con sendas copas de manzanilla, me dijo con la mayor sinceridad:

—V. habrá creído que yo tengo un corazón inconmovible.. . y 
está V. en un en-or. Yo soy muy cobarde... (¡!)

Si, señor; yo tengo amor á la vida, porque, mal que bieri y con 
ayuda de mi trabajo, tengo para comer y aun para echar una canita 
al aire los días de fiesta... Y la muerte, la verdad, me parece muy 
fea y la temo. Es más; no me explico como hay hombres que no la 
teman... Pero me sucede una cosa: yo he visto que los hombres acos­
tumbran á abusar de los que consideran débiles, y que las mujeres 
suelen despreciar á los cobardes...; y como yo tengo dignidad y ver­
güenza y además tengo el querer de una buena moza, que lo es todo 
para mí, me he dicho á mí mismo lo siguiente: «para vivir en la so­
ciedad en que vives hay que ser valiente... ó parecerlo. De modo, 
que no te metas con nadie, eso no; pero si te atacan, es una necesi­
dad, defiéndete como puedas»... Y ya ha visto V...

Quiá, no señor. Cuando el otro sacó la pistola me dio un miedo 
horrible... ¡Pero, ahí de la vergüenza y de la fuerza de voluntad!..,
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—Perdone V., dije ya sin poder contenerme. Yo creo que cuando 
se tiene miedo no se razona.

—Pues, para que vea V.; yo creo que razono porque tengo miedo... 
Cuando me insultan, me ocurre que una oleada de sangre se me sube 
á la  cabeza; pero instantáneamente, el miedo me hiela la sangre y 
me quedo tan sereno que pienso perfectamente en lo que hago. ¡Es 
preciso! rae grito á mí mismo... y lo hago.

Es pasmoso ese dominio que tiene V. sobre sí mismo. Nunca hu­
biera creido que con miedo se dirigiera V. tan serenamente á su 
contrario y lo desarmara.

—¡Vá! dijo intei-rumpiéndome; no crea V. que eso tiene nada de 
particular... Porque bien pensado, es lo que yo me digo: de los que 
sacan armas de fuego la mitad no tiran; de los tiros que se tiran la 
mitad no salen; de los que salen, la mitad no dan; de los que dan, la 
mitad n,o matan; y de los poquísimos que matan, la mitad suelen no 
sentirse... ¡Con que ya ve V!...

— ¡Valiente teoría!, dije yo.
—Pero aquí, lo más... valiente y lo más extraño es, observó mi 

amigo Paco C.... ¡que semejante teoría la ponga en práctica de modo 
tan admirable!...

A ntonio SÁNCHEZ RUIZ.

EL PALACIO DE SETIMERIEM
V ■

Las Crónicas del Condestable D. Alvaro y la de D. Juan II, refieren 
la entrada de las tropas castellanas en la vega, que asentaron el real en el 
Chaparral de Illora «dos leguas pequeñas de la cibdad de Granada» (Cron. 
del Gondest.j título 35), Este chaparral es el que aun se conoce por el 
chaparral de Cartuja. Según esas crónicas, fueron quemadas una «notable 
casa del rey de Granada que se llama Alachar», otra llamada -Eomajó 
Caria Boma), y otra nombrada Ansola,

En tanto, una conspiración vastísima en contra de Mahomed el Iz­
quierdo, forjábase en Granada^ con objeto de elevar al trono al hermano 
de Setimeriem. D. Pedro Yenegas ó JBen Geleil ó Gilaire, que vivía des­
terrado con mujer en Alhama, tomó á su cargo la misión de pedir apoyo
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para la proclamación de Jusiif á D. Juan II, y por consejo de D. Pedro 
se preparó la formal entrada del ejército castellano en la vega para Junio 
de 1431, preludio de la famosa batalla de Elvira.

El real se asentó en Elvira cerca de Atarte (Afhai'f ó el puntal).
La niadrngada del l.° de Julio, fné, según dicen las crónicas referidas, 

cuando D. Juan II, acompañado del infante Jusuf, de D. Pedro Tenegas 
y del moro Abenamar, estuvo contemplando á Granada. Venegas y sus 
amigos, dieron á D. Juan prolijos detalles de cuantas maravillas guardaba 
nuestra ciudad.

Eefieren este suceso un romance morisco muy conocido, que co­
mienza

Abenamar, Abenamar 
moro de la morería, 
el día que tu naciste, 
grandes, señales había, eto.

y una bellísima balada que se supone de Juan de Mena, porque éste 
• describió la famosa batalla en sonoros y hermosos versos. La balada es 
aquella que comienza, así:

D. Juan rey de España, 
cabalgando un día, 
desde una montaña 
á Granada yia.

Díjole prendado:
. —Hermosa ciudad 
mírame afanado 
tras de tu beldad, etc....

Aun se solazaba D. Juan, admirando como tras las altas montañas del 
Xolair (Sierra Nevada), aparecía el astro rey iluminando con dorados re- 

, flejes los altos minaretes y las rojas torres de la .Alliambra, cuando se vió 
avanzar hacia el real el formidable ejército que Mohammad el Izquierdo 
lograra reunir en su corte para batir al rey castellano y dar el golpe de 
gracia al pretendiente y á sus amigos.

Poco después comenzó encarnizado combate, quedas crónicas mencio­
nan co-n el nombre de batalla de la Higueruela (1), en la que D. Juan 
y su ejército vencieron, y persiguieron en vergonzosa huida á las tropas
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del monarca nasarita. Aunque el Bachiller de Cibdad Keal dice que «los 
muertos ó feridos eran en tierra, que serían bien más de'30.000 moros e 
los mas ricamente ataviados», prudencialraente hay que rebajar algo tan 
exagerada cifra; pero es lo cierto que en la batalla de Sierra Elvira pere­
cieron gran número de aguerridos caballeros moros, y que fue un desas­
tre terrible para las armas agarenas.

No se aprovecharon D. Juan, los partidarios de Venegas y el preten­
diente Jusef, de los beneficios de la victoria.

El orgullo de D. Alvaro de Luna y la inercia de D. Juan ó más bien 
los grandes temblores de tierra que en aquellos días sembraron la ruina 
y el espanto en Granada (1), retardaron la proclamación de Jusef, borran­
do toda probalidad, por aquel entonces, de que la cruz de Cristo se alzara 
victoriosa sobre los muros de la Alhambra.

En tanto, Venegas y los suyos permanecían en la frontera, sin aban­
donar ni un punto sus proyectos contra el Izquierdo. De nuevo celebra­
ron conferencias con los capitanes do I). Juan II, y al fin firmóse una 
alianza entre el rey castellano y el pretendiente al trono de Granada. Co­
pia de ,1a escritura de alianza se conserva en el archivo del marqués de 
Gorvera, que desciende del rey Jusef (2); en las cláusulas se consigna 
que Jusef rendiría vasallaje, de por vida, al rey D. Juan; que entregaría 
todos los cautivos cristianos; que impediría que ningún súbdito de Cas­
tilla renegase de la religión católica; que pagaría 2.000 doblas al rey y le 
serviría con 1.500 caballos; que el rey D. Juan defendería á su vasallo 
Jusef; permitiría el libre comercio entre cristianos y moros, y alojaría de

(1) Esta batalla famosa se perpetuó en un gran lienzo que desde el siglo XV 
nbasta los tiempos de.Felipe 11 estuvo olvidado en el alcázar de’Segovia De di se 
. igQpió.,el fresco de la sala de las Batallas del Escorial.

(1) En la Crónica de, D. Juan,, hallamos lo que signe respecto de este desa.stre: 
<En est(! tiempo tremió la tierra en el real, y mas en la cibdad de Granada y 
mucho mas en la Alhambra, donde derribó algunos pedazos de la cerca de ella». 
—Según el Br, de Cibdad Real los terremotos «batieron muchas casas de la cib­
dad». Juan de Mena, describe en estos versos la famosa batalla, aludiendo tam­
bién á los referidos terremotos:

Con dos cuarentenas y más de millares 
Le vimos de gentes armadas á punto,
Sin otro más pueblo inerme allí junto,
Entrar en la vega talando olivares,
Tomando ca.strilos, ganando lugares,
Y hacer con el miedo de tanta mesnada 
Con toda su tierra temblar á Granada.

(ü) Lafuknte, Rist. de Granada, t. 3." cap. XV,
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Andalucía á los que pudieran perturbar la tranquilidad del reino de 
Granada.

Así continuaron las cosas hasta Diciembre del mismo año; los parti­
darios de Jusef insurreccionaron coras y tahas, y con el auxilio de las 
tropas de D. Juan se dio la batalla de Loja, que abrió las puertas de Gra­
nada á Jusef y puso en su frente la corona de los Alhamares, en el si­
guiente año de 1432,

Poco duró su poder á Jusef; el pueblo raostrósele indiferente y á veces 
hostil, y solo y abandonado murió en la Alhambra, á los seis meses de 
reinado.

El Izquierdo perdonó á los hijos de Jusef; hizo infante de Almería al 
mayor, Aben Oelim, y el matrimonio do éste con una parienta del rey, 
borró las antiguas diferencias.

Pero no hubo piedad para el Tornadizo; el rey y sus abencerrajos le 
odiaban y le señalaban como el espíritu de la discordia; como el causante 
de las contiendas civiles.

Convencido de esto huyó á Jaén, donde vuelto á la religión cristiana, 
cansado, solitario y abatido, murió en Junio de 1432 lejos do aquella 
hermosa mora con quien uniera su suerte y por quien había renegado de 
Cristo y olvidado sus deberes de caballero castellano; por quien había lu­
chado fieramente entre rencores y discordias políticas.

F rancisco de P. VALLADAR.

LAS ARTES INDUSTRIALES
EN LA EXPOSICIÓN DE PARÍS

L a s  jo y a s

1

No pueden maravillarnos á los españoles, aunque como procedi­
miento moderno nos interesen y aun admiren, las obras de joyería 
que componen este departamento de la Exposición y de que he ha­
blado en la carta precedente. Á la nación que poseyó las coronas 
de Guarrazar, perdidas para V'érgüenza de España, y la admirable 
colección de joyas y obras de platería que hay en el museo de Ken- 
sington, por ejemplo, acumuladas allí por la incuria y la avaricia 
ingeniosamente armonizadas, por los que antes y ahora no tienen 
inconveniente alguno en tratar con el extranjero la venta de las an-
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tigü,edades españolas, siempre que esas operaciones les produzcan 
pingües ganancias; á esa nación, todavía no curada de despreciar 
todo lo antiguo; de considerar monomanía de gentes desequilibradas 
el invertir el tiempo que pudieran aprovechar, por ejemplo, en el 
juego, desde las especulaciones de Bolsa, hasta los torpes manejos 
de las cartas ó de las bolillas de ruletas y otros pasatiempos, en de­
fender las antigüedades; á esa nación que vé sin protesta desmoro­
narse sus monumentos, desaparecer de todas partes las obras de ar­
te, ¿cómo van á maravillarle las imitaciones más ó menos felices de 
la famosa orfebrería que poseyó y que apenas va dejando huellas y 
recuerdos en los pocos libros que de antigüedades y art(?s se escri­
ben en España?...

Perdonen los lectores estas quejas, que ardiente españolismo dicta 
á mi pluma; entre los ilustrados redactores de L a A lhambra hay 
quien no ignora que estos museos oficiales y particulares están en­
riquecidos con los despojos de España, pues el famoso consejo de 
Viardot, á comienzos del siglo XIX, de que los franceses aficionados 
á las artes acudieran á España á proveerse por poco dinero de cua­
dros, joyas, esculturas y demás obras artísticas, aprovechándose de 
las hondas perturbaciones promovidas en nuestro país por las gue­
rras de la Independencia, primero, y por las luchas de la libertad y 
la reacción después, dió excelente resultado, y eso que no se vé todo 
lo que Francia y otras naciones poseen procedente de los españoles, 
como tal vez les explique á Vdes. alguna vez...

Y basta de preámbulos, que bastante disgusto tienen mis buenos 
amigos en casa con las demoliciones de cuanto antiguo conserva 
Granada, para que yo les proporcione otros sinsabores con recuer­
dos de historia antigua, y algo moderna.

Ya he hablado de la casa Vever, de París, en cuanto á joyas; véa­
se la hermosa pieza que representa el grabado número l; un artísti­
ca jarro de plata con bandeja.

Ivené Foy, también francés, ha introducido el modernismo en la or­
febrería; véase el grabado núm. 2; una palmatoria de moderno estilo.

De Lalique, el más notable de los joyeros y plateros franceses, es 
el candelabro (grabado número 3) de plata cincelada.

Los grabados números 4 y 5, representan, respectivamente, una 
sopera y cucharón de plata cincelada, y una jarra del mismo metal, 
procedentes de la casa Gerham, de Nueva York.
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Termino dando ligera idea de esta rama del arte en otras naciones.
Rusia; Lo más notable, es lo expuesto por Franz Hoosemans; esta­

tuas de marfil adornadas con piedras preciosas y que sostienen unos 
elegantes candelabros, semejando flores. El efecto es magnífico.

Álemania: Sobresalen los objetos de iglesia (cálices, relicarios, 
pila de agua bendita) y otras joyas de Leopoldo Eberth, y los co­
llares esmaltados y cincelados de Oberbügcrraeister Fleiden, de 
Munich.—Los joyeros alemanes han preferido imitar las joyas de los 
siglos XV y XVI, á crear extravagancias modernistas.

Inglaterra: Son notabilísimos los collares de perlas de los joyeros 
de Londres «Goldsmits et Silvers miths limited»; entre esos collares 
hay uno que vale más de I.500.000 francos.

Estados Unidos: Además de la Casa Gerham, Thiphanie, el joyero 
artista expone una maravilla; los vidrios irisados y decorados con 
hilos de oro y piedras preciosas. Además, llama la atención por su 
riqueza un collar de brillantes clarísimos y otro de algas marinas y 
brillantes, y una flor hecha con zafiros. De piedras sueltas, hay en su 
instalación bastantes para llenar un par de sacos; y conste que no 
es exageración de andaluz, ni infundio copiado de periódicos norte­
americanos.

España; De lo mejor que en esta sección puede hallarse, son las 
obras de repujado de la casa Beristain de Barcelona (una arquimesa 
y un plato); una gran fuente, repujada también, de Francisco San­
tos, de Madrid, que representa á San Jorge dando muerte al dragón; 
los esmaltes policromados y cincelados de Zuloaga; un marco para 
espejo de Luis Eguiazu, de San Sebastián; la arqueta para joyas, de 
López, de Eibar; la bandeja de plata repujada é incrustada de oro, 
de Uriondo y Guisasola, también de Eibar, y el centro para mesa, 
de plata cincelada, adamasquinada y con incrustaciones de oro, de 
Alejo Sánchez, de Madrid.

He buscado por todas partes la arqueta de hierro, de estilo mudé- 
jar de que habló en El Defensor en L a A lhambra el Director de 
esa Revista; obra que me elogiaron mucho y que es debida al nota­
ble artífice granadino maestro García. ¿Por qué no ha figurado en la 
Exposición nuestra ciudad con esa obra, al menos?
' Entiendo que nada se hizo en este sentido, y este resultado debe 
de enseñar para lo porvenir.

J orge.
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R B S P U B S T T A

A CastroviejQ.

Te perroites e('har flê res 
á las niñas eedleñas; 
tíos moriseos aguadores» (1) 
te dispensen los loores 
que tributas á sus greñas,

Es capricho singular 
con poéticos desvelos 
á hermosuras rebajar, 
para venir á probar 
que te mueres por los pelos.

Greñuda, no es seductora 
la frase,aunque exacta fuera: 
pero sabe desde ahora, 
que allí gastan peinadora 
y batidor y lendrera.

Querré que tu dulce objeto 
del corazón no te salga 
poniéndote en grave aprieto, 
y sobre todo que valga 
ío que vale tu soneto.

—¿Más señora? ¡qué dolor! 
Sólo tu aserto me explico 
si es del Barranco tu amor; 
ya te veo gitanico 
con humos de esquilador.

.Aprende, pues, sin enojos 
que aquéllas del Albaicín 
tienen imán en sus ojos, 
cabellos de querubín, 
y miel en sus labios rojos.

Y que el barrio da alegría; 
y ya de noche ó de día 
por misterioso conjuro, 
no hay lima con más poesía, 
4ii sol que brille más i)uro.

(1) Mauror, 
dores árabes.

E l de las T res E strellas.

hoy parroquia de San Cecilio, estaba antes habitada por los agua-
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DON VICTOR BALAGUER
Al terminar este número, el telégrafo nos trae la triste noticia del fa­

llecimiento del insigne español D. Yictor Balaguer.
Aun parecen resonar en nuestro palacio de Garlos V, las poéticas fra­

ses de su hermoso discurso de mantenedor de los Juegos florales; aun 
parece que escuchamos sus entusiastas elogios á Granada y sus fervien­
tes protestas de españolismo, explicando como era regionalista.

«Hay dos clases de regionalismo, decía; el regionalismo de patria y el regionalismo 
de secta. Del uno al otro hay tanta distancia como la hay de la pureza á la impureza.

» Pertenezco yo por mi parte al primero, que es el único que concibo, el único 
en que vivo, efúnico á que me rindo; y por esto siempre que oigo hablar de pa­
tria grande y patria chica, allí está mi pretexta clara, expresiva, categórica, ter­
minante.

>No hay patria grande ni patria chica. Patria sólo existe una y ésta siempre es 
grande. La patria es como la madre;, única, una, sola; no se parte ni se divide.

s Lo que hajq es que una cosa es la patria y otra el hogar; una cosa es la nación 
y otra la familia, , . .

> Donde está el hogar, la familia, la casa en que hemos nacido, el templo en 
que hemos orado, la tierra en que han vivido y en que descansan nuestros pa­
dres, esta es la región. Las regiones que juntas forman el gran centro de la na- 
cionalida<l, el blasón que las representa, la bandera que sobre ellas flota, la gloria 
que á todas une, los intereses de todos por todos defendidos, esto es la nación, 
esto es la patria».....

Esta hermosa teoría, sostenida siempre con fe entusiasta y vigorosa, 
formó el carácter de D. Tictor. A ella ajustaba' los actos de su vida, ca­
balleresca, desinteresada y noble, digna de un cumplidísimo hidalgo; 
apartada de las miserias y las impurezas humanas.

Al ratificarse en ella, recientemente en Zaragoza, los catalanistas sus 
paisanos, atacáronle con furia. Balaguer, con la conciencia tranquila y el 
alma limpia de rencores y agravios, ha continuado derramando sus dones 
y su afecto sobre lo que él conceptuaba su hogar: sobre Yillanueva y 
Geltrú, donde dormirá el sueño eterno junto á su esposa; cerca de ese 
gran Museo-biblioteca que pregonará siempre la pura doctrina regionalista 
del insigne hombre público; los méritos y el saber del literato y el poeta.’

Pocos hombres, muy pocos, bajan al sepulcro como D. Tictor, sin las 
amarguras de los odios y los rencores; sin las tristezas del mal causado. 
Ante su cadáver  ̂ todo español que conozca la historia contemporánea se 
descubrirá respetuosamente para decir: ¡ahí descansa un hombre honrado! 
¡Ahí no alienta ya un alma española!...

Granada produjo en Balaguer un entusiasta rejuvenecimiento. Sus 
achaques hicieron agradable paréntesis, y durante sn permanencia en la 
Alhambra, su corazón sencillo, su alma de poeta, sintieron los efluvios de 
primaveras pasadas; remembranzas de juventud....

DON TICTOR BALAGUER
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Bs verdad que profesaba á nuestra ciudad ferviente entusiasmo, y que 

deoía de corazón aquella hermosa frase de su discurso:
«En Grranada fuó̂  en esta Granada, que, como Eoma, pudo llamarse un 

día lítbi et orbê  ciudad y reino, capital y mundo; en esta Granada fué don­
de cayó no imperio, se consolidó una nación, y se levantó un mundo»...

Y no acierto á decir más; la impresión que la triste noticia rae ocasio­
na entorpece mi mano y anubla mis sentidos. Era para mí honra inmen­
sa la amistad cariciosa del ilustre anciano, y sólo pienso en pedir paz para 
su alma pura y nobilísima, y respeto y consideración para su cadáver.—V.

NOTAS BIBLIOGRÁFICAS
Un precioso libro de poesías llega á.osta redacción á última hora: Alma 

awcüa/7i%a, de José Sánchez Rodríguez, poeta joven, malagueño según creo. 
Tiene el libro interesante prólogo de Villaesposa y epílogo de Juan E. Ji­
ménez. •

No conozco á Sánchez Eodríguez, pero me ha interesado tanto su libro, 
que no renuncio á la satisfacción de estudiarlo despacio y á decir en estas 
páginas mi opinión sincera, aunque modestísima. Paréceme que estamos 
ante un poeta de brillante imaginación y deliciosa facilidad. Y nada más 
por hoy; pero no renuncio á copiar estos seis versos déla dedicatoria, de­
licadísimos y sentidos:

Mis versos fon, madre mía, 
tristes como las violetas: 
flores que el alma rozaron, 
y el alma se fué con ellas;
¡suspiros que van al cielo 
para cantarte mis penas!.....

—-'Muy interesante es el estudio biográfico Mita Luna, publicado re­
cientemente por nuestro ilustrado colaborador Píaz de Escobar, y que 
forma parte de la numerosa colección de sus apuntes referentes al teatro.

La notable actriz fué malagueña y se llamaba Eita Alfonso, según da 
partida de bautismo hallada por Díaz de Escobar. Eué primero amiga y 
rival después, de la famosa actriz granadina La Tirana.

—^̂ Rodríguez Eerlanga, reanuda sus «Estudios epigráficos» acerca de 
Granada, en la Revista de la Asociación artistico-arqueológica barcelo­
nesa.'Eistos artículos, especie de resumen de los anteriores, son de espe­
cial interés.-—En la misma Revista  ̂ número 23, se da cuenta del descu­
brimiento de unos mosaicos romanos de grande importancia en Ocata 
(Barcelona)í y de un sepulcro, romano también, en Corbins (Lérida), en 
el que se han hallado restos de cerámica árabe.

—Los dos últimos números de Joventutson notabilísimos por el texto 
y las ilustraciones. En el últirao (48), comiénzase la publicación de la co­
media de Ibsen Quan ens despertaren Tentre Is morts...
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—Peí é  Piorna (niiraero 67), contiene el final del nuevo libro de (íe- 

ner Inducciones^ iina interesante crónica de Utrillo y hermosos dibujos 
de Casas, G-ninea v Picliot,

— Gente Vieja (número 3), continúa llamando la atención de los viejos 
y los jovenes.

— Gente Conocida (número 20), publica artículos y fotograbados refe­
rentes á la familia y al palacio del general Borbón, casado con nuestra 
bella paisana Felisa León y Balboa; á Alvarez del Manzano, que fue ca­
tedrático de esta Universidad, y otros trabajos ó ilustraciones.—V.

CRÓNICA GRANADINA
Nada menos que catorce criaturas han nacido en Granada desde las 0 

hasta las 24 horas del día 1 ." de siglo. Se conoce que las nuevas horas 
han trastornado la marcha natural de todo lo humano; como que todavía 
no hemos conseguido ponernos de acuerdo para averiguar que hora es:

—Nada se sabe de teatros. La terminación de la temporada de Thuillier, 
ha cerrado nuestros coliseos y no sabemos cuando ni con qué se abrirán. 
En cambio hay un cuadro (?) de zarzuela y una coupletista que quiere 
ser francesa, en el cafó del León, y muchas y muy variadas distracciones 
por todas partes.

—El ilustre hispanófilo D. Juan Fastenraht, participa á los poetas es­
pañoles que el tema que presentará en el Consistorio de los Juegos flora­
les de Colonia, para España, será una Oda en que se cante el heroísmo 
de los marineros españoles y alemanes con motivo del naufragio de la 
fragata Gneisenau^ ocurrido recientemente en el puerto de Málaga. El 
premio es una pluma de oro y los trabajos se admiten hasta el 15 de Mar­
zo de 1901.

—De acuerdo con mi querido consocio y compañero Sr. Seco de Luce- 
na, y como representantes aquí de la Asociación de Escritores y Artistas, 
tuvimos el acierto de designar para que nos representara en la'fiesta cele­
brada en Madrid por aquella ilustre Corporación, al ilustre orador y lite­
rato D. Antonio López Muñoz, que hizo un brindis elocuentísimo.

Unimos nuestro aplauso á la ovación brillante que se le ha tributado.
—Para el 15 de Abril se anuncia la apertura de una Exposición de 

Bellas artes y artes industriales en Madrid, con reglamento nuevo.
Nada sabemos de Exposición en Granada, pero la que aun está insta­

lada en el Salón de El Defensor, de cuadros y apuntes del joven y estu­
dioso artista Gómez Mir, es muy interesante y digna de elogio.

—La muerte nos ha arrebatado á dos ilustres granadinos: al Capellán 
mayor de Reyes Católicos D. Juan de Sierra, y al incansable Maestro don 
José Aguilera López. Mucho debe Granada á sus dos inolvidables hijos, 
y es muy natural que tan sensibles pérdidas hayan conmovido la opinión. 
¡Dios habrá recompensado sus virtudes!—Y.

YilPiS'fSI
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L U I S  E L  R U B I O
LEYENDA GRANADINA 

XIII
(Conclusión)

Vacamos ahora lo que ocurrió en el palacio de la calle de los Oi­
dores.

Se había puesto en práctica todo el ceremonial de las casas gran­
des. Pajes, escuderos, lacayos, dueñas y doncellas, llenaban las an­
tesalas y cámaras. El salón de recibo estaba resplandeciente de 
espejos y colgaduras. En el testero principal y bajo de un dosel que . 
cobijaba el escudo de armas del Conde, había varios sillones blaso­
nados y una gran mesa cubierta con un tapete cíe terciopelo, y un 
riquísimo fleco de oro, en la que se descubría un enorme tintero de 
plata sobre una repujada bandeja.

Un ugier anunció:
—.Señor Conde, el enviado de Su Majestad.
Aquél salió á los dinteles, y cuál no fué su sorpresa al encontrar­

se con el Marqués.
—Qué dicha experimento al veros, mi ciuerido compañero de ar- 

fnas. Á saber el honor que iba á recibir, me hubiera adelantado á 
visitaros en vuestro hospedaje.

—Tiempo nos quedará para todo, señor Conde, le replicó apre­
tándole afectuosamente la mano, por hoy cumpliremos el deber que 
nos reúne.

Os presento á mi sobrino y heredero D. Luis de Acuña, hijo 
único de mi hermano.



— 2 6 -—
—Y que no desmiente su origen, añadió el Conde, admirado de la 

gallarda presencia del joven. Os felicito doblemente, siempre creí y 
defendí la inocencia de vuestro hermano.

!—Pues bien, mi digno amigo, ahorrando palabras y ceremonias: 
vengo de orden de Su Majestad á pediros la mano de vuestra hija 
pará Luis el rubio¡ recogido por Crispín el zapatero, y hoy Vizconde 
de Zalzuendo, oficial de guardias, y cuyas ejecutorias y testimonios 
están á vuestra disposición.

Antes que el Conde hubiera podido responderle, estupefacto con 
la mutación de estado de Luis que tanto le halagaba en su interior, 
se abrió una puerta lateral de los salones, apareciendo Leonor, ra­
diante de hermosura y de felicidad.

—Padre mío, responded que acato gustosa las órdpnes del rey, y 
que recibiré por esposo al único hombre que ha hecho latir mi 
corazón. .

Luis hincó la rodilla ante su futura, mientras ésta le añadía:
—Es un milagro de la Virgen del Amor hermoso, Á Inocencia de­

bemos mostrarnos eternamente agradecidos. Ella impetraba á mi 
lado sus favores en el altar que me hizo poner en el oratorio.

—Buena jugada, señor Marqués, le decía jovialmente el Conde; 
estabais enterado de todo y me ibais á poner en un compromiso. 
Leonor no se hubiera casado nunca con otro galán, pero tampoco 
con el hijo de un maestro de obra prima.

XIV

Es condición humana que en el mundo ha de haber felices y des­
venturados. Por más ruegos de Luis, de Leonor y de todos los su­
yos, Inocencia entró de novicia en el convento de las Tomasas.

Jamás supo Luis la pasión que la niña le profesara.
Cuando Leonor, que la tenía un verdadero cariño, iba á visitarla, 

ella le preguntaba únicamente:
—¿Eres feliz?
—Como nadie; obtenía por respuesta.
Por deferencia á la monjita, el bautismo del primogénito tuvo 

lugar en la pequeña iglesia, con asistencia del Prelado, La ceremo­
nia fué una locura por lo espléndida y ostentosa. En un año no hubo 
pobres en los contornos. Se repartieron panes, ropas y limosnas á 
ios necesitados, y se dieron artefactos y materiales á los trabajado-

—  2 ;  ■—

res y artistas. Crispín tuvo permiso para obsequiar á todos sus co­
nocidos con los mejores vinos del palacio, y aunque les puso á todos 
más que alegres, él se contuvo asegurando que los honores no le 
desvanecían, y no juzgaba decente, que el hombre á quien llamaba 
padre el señor Vizconde, anduviese formando eses por la placeta.

Inocencia quiso que le llevaran el recién nacido, y le colgó al 
cuello una bolsita de evangelios y un medallón que encerraba va­
rias siemprevivas blancas, encargando que lo trasmitieran de unos 
en otros.

Así tuvo efecto, y en la mansión señorial se reputaba el meda­
llón como un amuleto que atraía felicidades.

Mientras Luis y Leonor ocuparon el palacio suntuoso de la calle 
de Oidores, hoy huerto medio ruinoso, afirman los cronistas que al 
toque de ánimas, se elevaba una sombra blanca en el torreón de la 
Alcazaba Cadima, lindante con el convento, que murmuraba:

«No hay vida sin amor».
Frases que el viento repetía, y que á intervenios resonaban cau­

sando profunda extrañeza en la opulenta alcoba nupcial de los siem­
pre enamorados esposos.

Y esta es la leyenda de Luis el ritbio  ̂ que refiero, para que no se 
pierda en la noche de los tiempos el extrañó sucedido, que acaeció 
hace siglos en el antiguo y famoso barrio del Albaicín de Granada.

AFÁN DE RIBERA.

EL MAESTRO PALACIOS
y  s u  IN FLÜ EN CIt EN E l  M ÚSICA RELISIOSA SRANAOINA

(Continuación)

En los tiempos actuales el abuso continua, pudiendo decirse que 
no nos separamos mucho, en este particular, de los del autor del 
Teatro Critico.

En apoyo de tal afirmación he aquí lo que sostenía el ilustre 
maestro D. Emilio Arrieta en el discurso leído ante la Academia de 
Bellas Artes de San Fernando, en la sesión inaugural de 1877:

«Voy á hablar,—con pena y rubor lo digo,—del estado en que
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por punto general se halla la música religiosa española y de la for­
ma y modo que es costumbre presentarla y ejecutarla en las funcio­
nes de iglesia.

He observado que hay casos en que con una sola obra se come­
ten dos profanaciones: la del Templo y la del Arte. Y acontece con 
lamentable frecuencia oir ante la santa imagen de la Madre de Dios, 
ideas musicales que la noche anterior han sido frenéticamente aplau­
didas en el paraíso del teatro Real, ó de la Zarzuela.

En unos funerales, y muy solemnes por cierto,—¡todavía me pa­
rece haberlo soñado!—oí nada menos que un trozo de música que
recordaba el dúo que cantan Rigoletto y Sparafucile.

No necesito indicar las excepciones honrosísimas que en la clase 
de maestros y profesores quedan fuera del alcance de esta censura; 

■ todos los conocéis. Asociaciones respetables compuestas de exce­
lentes artistas, suelen demostrar, con la elocuencia de los hechos, 
que tenemos en la profesión elementos dignos de aprecio.

Desde tiempo inmemorial, santos varones, ilustres prelados y crí­
ticos eminentes, han venido trazando caminos de salvación para la 
buena marcha y conservación del carácter propio de la música reli­
giosa; pero tan dilatada y sabia colaboración no ha bastado á impe­
dir que se hayan reproducido, que se reproduzcan y puedan repro­
ducirse, sino viene del cielo remedio salvador, esas funciones que 
despiertan en los fieles con sus algarabías detestables, tan sólo sen­
timientos profanos.

Los causantes de las ignominias presentes que deploramos, son 
españoles, y, por lo tanto nosotros debemos contribuir con todas 
nuestras fuerzas á que se ponga pronto el remedio necesario.

¡Oh! Si los que mandan dispqner las solemnidades eclesiásticas 
tuvieran menos afición á la música brillante y divertida; si con la 
protección de los fieles que se interesan verdaderamente por el es­
plendor del culto divino se pudiera conseguir que en cada Capilla 
hubiese un buen maestro á quien se aconsejara la reproducción cons­
tante de obras dignas de la Iglesia y del Arte, y se le proporciona­
ran los medios indispensables para su acertada ejecución, pronto
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cambiaría de aspecto y de modo de ser lo que hoy es objeto de 
nuestras censuras».

Palacios, como verdadero genio, supo sustraerse á las influencias 
del mal gusto reinante en la época en que floreció.

Una natural propensión, característica en él, hízole desviarse un 
tanto del clasicismo, utilizando en sus obras los progresos modernos, 
no para profanar la Liturgia cayendo en aquel modi theatrale que 
condenaba el Papa Benedicto XIV como impropio de la casa del 
Señor, sino para enriquecerla con nuevas joyas, que de tales pueden 
calificarse la mayor parte de sus producciones.

El género severo y el libre eclesiástico fueron los que preferen­
temente cultivó y á los que oonsagró los estudios de toda su vida, 
sin que su afición por este último le llevase á mirar con desdén el 
génei'o fugado, ya que no podía olvidar por completo los principios 
de su educación artística.

Dos maneras puede decirse que tuvo el ilustre aragonés: la que 
importó á Granada de Zaragoza y la que adquirió después de la apa­
rición de la música de Rossini, cuyo razonado estudio contribuyó 
notablemente á que su genio, desembarazándose de las trabas esco­
lares que le sujetaban, pudiera crearse una manera especial de com­
posición, inspirada en los sublimes pensamientos de creaciones tan 
ricas de colorido como ajustadas á los preceptos del arte.

Á su primera época pertenecen unas ochenta obras, que basadas 
en la manera y efectos de su maestro, guardan estrictamente las 
severas reglas del contrapunto y la fuga.

De ellas merecen citarse, como dignas de estudio, las siguientes:
El motete Ego stim, con orquesta á ocho voces.
El Psalmo á facistol Exaltabo te y Laudate dbminum¡ con orquesta.
Dos de Nona de la Ascensión.
Los responsorios de la Natividad de la Virgen, los de la Concep­

ción y los de la Asunción.
Una salve y letanía, y
Una oda á la Virgen del Rosario, conocida por La hermosa pri­

mavera.
En su segunda manera escribió poco.
Aceptando los adelantos del arte, emprendió el maestro Palacios, 

como apuntamos anteriormente, una verdadera revolución en sus 
ideas, formas y estilo, apartándose por completo de la manera que
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hasta entonces había seguido. Encaminó la música religiosa por los 
senderos de la belleza; dió otro giro á .sus composiciones y utilizó 
en ellas todos los recursos que ofrece el arte para seducir el ánimo 
y cautivar el oído.

Su talento artístico se manifestó en esta época en todo su esplen­
dor, escribiendo obras tan llenas de sentimiento y poesía, de tan 
bella estructura, tan majestuosas é inspiradas, que según su único 
biógrafo superaron «á cuanto había hecho, á cuanto se había oído 
en esta Catedral de autores célebres, y á cuanto la expectación pú­
blica podía esperar».

De las producciones que escribió en ecta su segunda manera, hay 
tres que son dignas del análisis más detenido y del más acabado es­
tudio, cuales son las que siguen:

El Ofcio de Difuntos escrito expresamente en 1829, para ser eje­
cutado en las suntuosas honras fúnebres que el Cabildo Catedral de 
Granada celebró en memoria de la reina doña María Josefa Amalia 
de Sajonia, compuesto de Fúnebre, Regen cui omnia vivunt. Introito 
y Kiries de la Sequenda que descuella de modo extraordinario sobre 
el resto de la composición.

Esta es su obra mejor instrumentada.
Entre otros muy notables detalles de orquestación, contiene un 

sabio empleo del metal en el versículo de la Sequenda, en que se dice 
que las trompetas del juicio final levantarán á los muertos de sus 
tumbas. Para este versículo, escribió Palacios unas llamadas de un 
efecto grandioso y sobrenatural, adelantándose á su tiempo en más 
de cincuenta años, y tal como en nuestra época las hubieran podido 
concebir Gounod, Saint-Saéns ó Wagner,

Este pasaje y la paráfrasis del Dies Irai (que puso primero en 
canto llano en un gran unísono), son dos notas modernistas de esta 
meritísima obra, que hace poco tiempo hemos oído, admirablemente 
ejecutada por la Sociedad de Conciertos, de Madrid, en los funera­
les de Melchor Almagro celebrados en la Catedral,

La obra es sublime melódicamente considerada y su armonización 
é instrumentación sorprendentes, revelan el gran talento artístico 
de Palacios.

Eeangisco L. h id a l g o .
(  Gontmuará.J

SI

EL DÍA DE SAN ANTÓN
Es de gran gala en el campo granadino. El sol brilla espléndido 

en un cielo azul, y las cortinas de nieblas que suben al amanecer del 
fondo de las cañadas, se desgarran en el ramaje de los álamos, en las 
agudas veletas de las torres, en las salientes de los edificios, dejando, 
de.scubierto el panorama grandioso de las montañas y la Vega.

En el primer tercio del pasado siglo, Sajz Atitón el Viejo era en 
este día lugar de fiesta animadísima; bullía la muchedumbre en el 
camino de Iluetor, haciendo del reciennacido trigo, verde y fresco 
mantel de alegres meriendas; crugían los olivos añosos al balancear 
de los mecedores, y herían el aire risas y coplas. La naturaleza en­
galanada servía de fondo al cuadro de la juventud y de la vida.

De la antigua fiesta que cautivaba el corazón quedan hoy apenas 
los recuerdos, como apenas queda del viejo santuario la señal del 
cimiento casi imperceptible en el conglomerado rojo de la colina. 
Pasaron, hace ya largos años los desfiles llamativos de majos y la­
bradores que llevaban sus ganados á bendecir, y empezó á decaer, 
con la ruina de la ermita, símbolo de la ruina de las tradiciones, la 
costumbre temerosa de ir á bañarse en oleadas de sol y de aire puro, 
á respirar la vida en su plenitud, á gozar de la naturaleza, y admi­
rar en la grandiosidad de los horizontes la bondad infinita de Dios.

La clásica romería desaparece, empujada al abismo de las cosas 
pasadas por ,1a invasión del spleen que es la plaga más terrible del 
progreso; y el olivo y el columpio han perdido su carácter, Nos 
hemos hecho más prácticos, sin pensar que al desprendernos de 
nuestras costumbres tradicionales hemos renunciado á lo más her­
moso de la vida,

¡Fiesta poética del campo y de la juventud! ¡Alegres olivares del 
camino de .Huetor! El prosaísmo de estos días tristes, os invade tam­
bién á vosotros. Ya no presenciáis el llamativo desfile de majos y 
labradores con sus caballos de paseo y sus mulas de labor; ya no 
escucháis tampoco las coplas chispeantes de los mecedores, ni la risa 
fresca y vibrante, como una cascada de la Sierra, de las lindas mo­
citas de la Vega. La cuerda* del columpio que atirantó tantas veces 
el peso de un cuerpo hermoso de mujer, no aprieta ya tus nudosas
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ramas ¡oh viejo árbol sagrado de los helenos!, condenado á contem­
plar inmóvil la perpetua blancura de Sierra Nevada, sin percibir los 
dulces efluvios de la juventud que antes iba á cantar vida y amores 
bajo la plácida sombra de tus ramas, convertida en dosel del trono 
de la belleza.

F rancisco SECO de LUCENA.

K N  U N  A I v B U M
No te engrías, niña,

Si te llaman cielo;
Que el cielo se empaña de nubes
Y se vuelve negro.

Si nieve te llaman,
Pon el rostro serio;
Que la nieve se pisa en las calles
Y se torna cieno.

Si te llaman rom 
De pétalos bellos;
Considera que duran un día 
Y' las aja el viento.

No te ufanes nunca
De flores, ni versos,. ‘
Si en su cáliz no llevan la esencia 
De un sano consejo.

F rancisco JIMÉNEZ CAMPAÑA.

EL VIAJE DE PÉREZ BAYER
(Continuación)

Ultimamente incluyó el expresado Señor Abad, copia del parecer de 
los señores Uarcía de Loaysa, Fray Diego de Tepes y Fray Gaspar de 
Córdoba, en que hacen juicio de la formalidad con que se hizo por el 
señor Arzobispo de Granada el Proceso sobre Libros y Reliquias, el qual 
dice así: (Parece haberse dado al Rey)

Señor;

— 33 —
Folio 732 del .Proceso original. ¡ «García do Loaysa, Fray Diego de 

»Tepes y Fray Gaspar de Córdoba: habomos visto el Proceso formado 
»por el .A.rzobispo de Granada y comprobación y defensa de los Libros y 
» Reliquias que los años pasados se.descubrieron en el Monte que llaman 
»Santo, y en la Torre vieja de la Iglesia; y nos parece estar el Proceso 
.̂ Miiuy bien substanciado, y con toda puntualidad y diligencia hecho; en 
»el qual con gravissimos fundamentos de antigüedad, y con muy fuertes 
»razones, y con muchos y muy verosímiles milagros, se prueba la vSan- 
»tidad do las Reliquias, y se dan graves testimonios de la doctrina de los 
»Libros; y á los argumentos que por la parte contraria se hacen, se res- 
»pondo con mucha esperiencia y buenas razones. Y por tanto, doxando 
»la calificación do la doctrina de los Libros á Su Santidad, se debo romi- 
»tir al Arzobispo de Granada la calificación de las Reliquias, á quien por 
»derecho le pertenece; avisándolo para que con mayor áutoridad se haga, 
»que junto los Obispos sufragáneos, que por ser dos solamente y sus 
»lglbsias cerca de Granada, no será negocio dificultoso. En San Lorenzo 
sá 20 de Julio de rail quinientos noventa y siete.

»Fray Diego de Tepes.
» Fray Gaspar de Córdoba.
»García de Loaysa».
En este día, estaba emplazado para ir u la real Chancillería á ver las 

inscripciones, monumentos y papeles aprendidos á los reos de las ficcio­
nes do algunas piedras y plomos; y otros extraídos del Archivo del Sa- 
cromonte. En efecto, fui, y habiendo entrado en el patio ó claustro del' 
Señor Presidente, un criado suyo me condujo á un sótano, al cual so 
baja por cinco ó seis escalones, y allí había dos colanas con inscripciones 
Romanas, y otros varios fragmentos de la antigüedad, también escritos, 
trozos de estatua de mujer, un pie calzado y ceñido á la Romaqa, y otros 
vestigios de los antiguos,, y alguno con letras, amontonados en medio de 
la pieza, en la cual copió las inscripciones, algunas de las quales había 
visto copiadas en las famosas Cartas del Sacristán de Pinos^ y estampa­
das en las planchas de las nuevas excavaciones. De ellas trataré más 
adelante.

Subí al quarto del Señor Presidente, el qual nos condujo á una pieza 
inmediata, en la qual está el grande arcón de dos llaves, en que de orden 
de Su Majestad se depositaron los papeles, manuscritos ó impresos, las 
estampas y otros monumentos aprehendidos á los reos Flores y Echeva­
rría, y á varios sujetos con quienes tenían correspondencia en Granada
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y fuera; y asimismo varios Legajos de Cartas de algunos • sujetos sabios 
defensas, impugnaciones, versiones ó interpretaciones de las antiguas 
láminas, libros y pergaminos hallados en la Torre que llamaron Turpia- 
na y en el Sacromonte, los quales Legajos se sacaron del Archivo de su 
Iglesia Colegiata.

Llevaba yo conmigo una de las dos llaves del arca que me había con­
fiado el Ilustrísimo Señor Arzobispo, y habiendo sacado la suya el Sefior 
Presidente, se abrió el arcon en que vi una multitud de papeles y Le­
gajos á manera de procesos, impresos y no impresos; estampas de los 
monumentos fingidos por los reos, y otros varios revueltos, todo según 
parece perteneciente á las nuevas excavaciones de la Alcazaba y Al- 
baycín.

Como tenía yo mi deseo de ver como pensó y lo que había escrito Be­
nito Arias Montano, Jiian Bautista Perez, Pedro do Yaleneia y otros, 
acerca de los antiguos descubrimientos de la Torre y cavernas del Sacro- 
monte, quise ante todo ver lo que de el Archivo de 61, había en aqiiel ar- 
cón: y fuéronme mostrados tres Legajos: uno que se intitula segundo, 
contiene varias cartas de Benito Arias Montano, del venerable Sr. D. Juan 
de Ribera, Patriarca de Antiochia y Arzobispo de Valencia, del P, Jeró­
nimo Román de la Higuera, famoso por sus Ohronicones, y otros docu­
mentos dirigidos al Sr. D. Pedro de Castro, Arzobispo de Granada, y 
muchísimas notas y apuntamientos puestos de mano do esto Prelado, y 
algunas salpicadas de Hebreo y Arábigo, relativas á los antiguos hallaz­
gos y excavaciones; y otras dos envueltas de papeles cada uno de un pal­
mo y más de alto, cuyos títulos son:

Legajo VI. Parte primera. Intérpretes y TheólOgos, y 5.  ̂ de versiones 
latinas y copias de los originales.

Legajo VI. Parte segunda. Intérpretes y Theologos, y 6."'de versiones 
latinas y copias de los originales.

Con algún recelo manifesté al Señor Presidente si me sería permitido 
sacar copia de alguna de las cartas ó de otros documentos que hubiese 
en dichos Legajos, estando presente algún sujeto de su confianza.

Lijóme el Señor Presidente que hacía de mí la debida confianza, que 
me permitía sacar las copias, y  que si quería llevarme los Legajos á la 
posada, para enterarme mejor de sus contenidos, tenía su permiso: di al 
dicho señor las gracias: llevóme el Legajo segundo, y de él copié cuatro 
cartas de Benito Arias Montano: una muy larga del P. Jerónimo Román 
de la Higuera; otra del venerable señor Patriarca Ribera; todas escritas al
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Sr. D. Pedro de Gastro sobre los antiguos descubrimientos de la Torre y 
Sacromonte; el dictamen del Sr. García de Loaysa sobre la cíilificación de 
las Reliquias, y otras variíis noticias y apuntamientos que van en apén­
dice aparte.

PiíANCisco PÍJREZ BATER.
( Continuará.)

M A N U H H  P A S O
Allá en la primavera de 

i 8§4, al poco tiempo de lle­
gar Pasito á Madrid para 
seguir una carrera universi­
taria— que creo no llegó á 
concluir, — y, escribir coplas, 
como él decía, recogí en mi 
Revista de aquel tiempo titu­
lada La A lhambra, los agra­
dables ecos de fama y gloria 
que la prensa de la corte nos 
trajo, proclamando urbi ct 
orbe, que Pasito, el chico pá­
lido y enfermo, rebelde á 
todo lo que fuera régimen y 
orden, en quien el insigne 
Campoaraor había saludado 
á un poeta notable, se codea­
ba en los círculos literarios 
con las grandes figuras de 
nuestro Parnaso, y quieras 

que no,—porque el chico prefería á todo la amistad de los pocos 
bohemios que en la corte ejuedaban,—alternaba con ellos, patroci­
nado por Campoamox-, que le profesaba especialísima amistad y Ma­
nuel del Palacio, que oyéndole decir agudezas y recitar primorosos 
vei sos de sensibilidad exquisita, sentía reverdecer los hermosos re­
cuerdos de aquella cuerda á que perteneció y de la que tan pocos 
nudos quedan ya.
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He aquí como conté á los lectores la revelación de Pasito, poeta, 

en Granada:
«Hacía yo mi primera campaña del periodismo literario; escribía 

las crónicas quincenales en una bellísima Revista, que dirigida por 
nuestro querido amigo el ilustrado poeta y filósofo López Muñoz, se 
publicaba en la ciudad en que Paso vió la luz: en la hermosa Grana­
da, cuna de artistas y literatos; palenque honrosísimo en que hicie­
ron sus primeras lides muchos que son hoy orgullo de las artes y las 
letras patrias. Manuel Paso era entonces un niño, comenzaba sus es­
tudios en el Instituto, y López Muñoz, con ese tacto que distingue 
á los que dedicados á la noble misión de enseñar, encuentran distin­
tivos rasgos de precoz inteligencia en jóvenes en quienes los demás 
vemos sólo caracteres generales, adivinó en Pasito,— como todos 
decíamos á aquel chico de aspecto delicado, aunque de carácter 
vivo é inteligente,—las coñdiciones que hoy la crítica le reconoce; 
al «joven de alientos capaz de dar días de gloria á la literatura pa­
tria» á que tributa justos elogios el cronista de La Epoca.

López Muñoz, escachó con cariño los ensayos poéticos d̂ e aquel 
niño; nos reveló á todos las condiciones poéticas de aquella inteli­
gencia juvenil, y un día insertó en su Revista esta bellísima poesía, 
que desvaneció necias preocupaciones é hizo disipar las sombras que 
obscurecían el nombre de aquel niño; y copio estos versos, — que 
quizá olvidó el hoy aplaudido poeta,—porque á más de ser peregri­
na muestra de su ingenio, es la primera, si no recuerdo mal, que vió 
la luz en publicaciones literarias. Dice así la poesía: ■

Cerca, la inmensidad de su hermosura, 
lejos, la inmensidad de los espacios, 
cerca, la luz de sus hermosos, ojos, 
lejos, la luz de los brillantes astros.
Allá, tintas, neblinas en jirones 
con las lucientes galas del ocaso, 
aquí las tintas de su blanca frente, 
y el carmín de su tez y de sus labios.
¡Dios abrazó los infinitos mundos!

¡Yo la tuve en mis brazos! (1).

El poeta necesitó escribir prosa para procurarse el sustento, que 
los versos, desgraciadamente, alimentan poco y mal en nuestro país.

(i) Faso, incluyó esta poesía entre las Estrofas de su bellísimo libro Nieblas.
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y Paso se dedicó al periodismo diario, haciéndose en poco tiempo 
escritor fácil y oportuno.

No hace aún dos años que Paso dejó á Granada, yendo á la corte 
en busca de más ancho campo donde dedicarse á los trabajos lite­
rarios y al estudio. Modesto empleado y periodista, vivía allí igno­
rado de muchos, considerado por otros, hasta que la velada en el 
Círculo de Bellas Aries le ha revelado,—como dice E l Cronista—«á 
los que no le conocían, pues sus amigos están convencidos hace 
tiempo, de que el Sr. Paso figurará antes de mucho entre los líricos 
más distinguidos del Parnaso español»...

Pasito, me escribió dándome cuenta de sus éxitos con singular 
naturalidad y modestia, y me remitió una de las joyas que el libro 
Nieblas, publicado después en l 886, atesora; la poesía titulada Nie­
blas del Sur, que inserté en mi citada Revista, y que encantó á cuan­
tos tuvieron la fortuna de leerla.

Han pasado muchos años; el muchachilelo hízose hombre; el poeta 
se engrandeció; el literato llegó á tener estilo propio, vibrante, ori- 
ginalísimo. El periodismo solicitó sus favores; el teatro le ofreció sus 
halagadores triunfos, pero Manuel Paso, que ahogaba en la vida 
bohemia la tristeza del mal que lentamente le consumía; que disfra­
zaba á veces los quejidos de su pecho con chistes agudísimos é in­
tencionados, llegó á preferir á todo la vida del campo, las tempera­
turas suaves y templadas donde se sentía renacer. Curro Vargas, 
La Cortijera y algunas otras obras dramáticas escritas en colabora­
ción con el ilustre dramaturgo Joaquín Dicenta, su inseparable amigo, 
habían hecho el milagro de poder proporcionar á Paso el placer 
tranquilo y sosegado de la vida campestre.

Hace pocos días regresó de Elche y Alicante, con una zarzuela, 
FJ tío Quico, terminada y otras obras en preparación y trabajo.

Paso venía herido de muerte, y el clima de Madrid ha consumado 
la obra. Esta desdicha la esperaban sus amigos, pero no por eso ha 
dejado de producir honda impresión. Júzguese, por Ja siguiente carta 
del insigne poeta Nuñez de Arce; .

<!~Sr. D. jfoaquin Dicenta.

Mi querido amigo: Recibo en este momento la carta de usted en 
que me comunica la tristísima noticia de la muerte de Manuel Paso,



No puede usted figurarse cuanto me ha impresionado la infausta 
nueva. ¡Pobre Paso!

Remito ia carta de usted á Castillo, el secretario de la Sociedad, 
para que vea lo que puede hacer en honor de ese desdichado poeta 
que, cuando más prometía, ha pasado ante nosotros como una rá­
faga de viento. Suyo cariñoso amigo, Gaspar Nímez de Arce».

Pasito no olvidó nunca á sus amigos de Granada. No venía aquí 
pintor, músico ó poeta que no trajera una regocijada carta de pre­
sentación, la mayor parte de ellas no publicables por su carácter 
íntimo. La última que he recibido era graciosísima, presentándome 
á un notabilísimo caricaturista...

Granada debe hacer algo para honrar la memoria de Paso; aquí 
íué periodista, poeta, actor, modestísimo—pobre—empleadp; aquí, 
cqmo en todas partes donde lo han conocido, deja recuerdos de su 
ingenio, de su infinita bondad; de la sublime belleza de su alma.

Aquí, donde tantos nombi;es se ensalzan con razón ó sin ella, 
siempre que el interesado, vivo ó muerto, tenga inciens ador es deci­
didos, no debe de olvidarse á Manuel Paso, de quien E l hnparaal 
ha dicho estas palabras, que retratan al inolvidable muerto mejor 
que una biografía que ocupe muchas páginas, de un libro:

«Y así La ido extinguiéndose aquella vida y, apagándose aquella 
inteligencia luminosa,, aquel ingenio de oro puro, aquel gracejo an­
daluz incomparable; hasta que su alma de artista, libre de odios, de 
miserias, de envidias y de rencores voló á la mansión de los buenos.

Porque antes que poeta, que escritor, que dramaturgo, era eso 
Manolito Paso;’ un alma bendita, un hombre bueno.

Y por eso le llorarán todos como nosotros le lloramos»...—V.

K S T T R O F A  (1)
¡Todo acaba, mi bien! Verás un día 

Cuando se agote el tiempo,
Todos los astros que el espacio pueblan 

tíin luz rodar deshechos.
, Las hondas bravas, la montaña dura, 
La hermosa flor, el azulado cielo,
Todo se borrará, como^se borra 

De la memoria el sueño,
Y entonces sólo quedará la nada 
El alma por amor... ¡Y Dios por serlo!

(1) Poi Ubro Micúlos,. pág, 7á.
Manuel PASO.
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ERRORES DE LA HISTORIA
LOS REYES CATÓLICOS (i)

Las intrigas palaciegas para desunir á Fernando é Isabel, tomaron 
el carácter trascendental de que hem.os tratado' en el anterior ar­
tículo, cuando líspaña llegó á pesar en la diplomacia europea, pero 
es curiosísimo recordar que muy reciente la proclamación de los re­
yes,—que por mandato.de D.'̂  Isabel se hizo con la fórmula «Castilla 
por el rey Don Fernando e por la reina Doña Isabel, propietaria de 
estos reinos»,—sintiéronse los primeros síntomas de que la unión 
de los excelsos príncipes había producido honda perturbación' en 
ciertos elementos de la errante corte de Castilla.

Ya lo dice el ilustre Zurita en sus famosos; la nobleza se
oponía á la proclamación de los reyes, porque opinaba que antes 
«se diese asiento en la forma que se había de guardar en el gobier­
no, diciendo y publicando que todo debía ser á disposición de la 
reina».

D. Fernando no estaba en Castilla cuando estas intrigas Se aízá- 
ron, como varios historiadores supbnéñ-—entre ellos Lafuente, urto 
de los que más han contribuido á empequeñecer la figura del gran 
monarca,—pero cuando llegó á Turuégano, de paso para'Segóvia, 
supo, según dice Zurita, cjue «por astucia y  malicia de algunos'áe 
trabajaba de poner entre él y la' reina división y discordia'». Con su 
claro talento y su gran previsión, aconsejó, quizá él rnismó, se Sonie- 
tiere la fórmula de ásientó para la goberríación al Cardenal de'Es­
paña y al arzobispo de Toledo. La fórmula, después de muchos es­
tudios y qortsüitas, fué la siguiente:

En las letras patentes, pregones, moneda y sellos, el título debía 
de ser común, precediendo el nombre del i*ey, pero precediendo las 
armas de Castilla y León á las de Aragón y Sicilia; los homenajes 
en las fortalezas, habíanse de hacer á la reina; los nombramientos 
de cargos municipales y eclesiásticos á nornbre'de lós dos; en el 
de la reina los de Hacienda y Tesoro, y la justicia se administráría

(1) Véase el númeró 70 de esta Revista.
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por los dos cuando estuviesen reunidos y cuando se hallasen sepa­
rados por cada uno de ellos.

Esta fórmula se aceptó y obedeció, según Zurita, pero da á enten­
der que «muchos estaban con las orejas alzadas, y se apercibían 
para disponer lo peor que pudiesen»...

Prescott, nuestro Lafuente y todos los que á éste han seguido, 
continuando su obra demoledora contra D, Fernando, dicen que la 
fórmula disgustó al rey y. que amenazó con irse á Aragón.

Pulgar, cuya famosa Crófiica fué revisada por la reina, refiere una 
conversación entre los reyes, en la c¡ue D."'* Isabel dijo entre otras 
dignas y nobilísimas razones, que «do hay la conformidad cpie pol­
la gracia de Dios entre vos e mi es, ninguna diferencia puede ha­
ber»..., y  consignó, que «pues plogo á estos caballeros que esta plá­
tica se obiese, bien es que la dubda que en esto habla se aclarase»...

Esta interesante investigación, que demuestra que «es una fáliula 
lo de decir y asegurar que D. Fernando, realizado su casamiento 
con Isabel, pretendía gobernar en Castilla solo y sin que su es­
posa interviniera para nada», débese al ilustre Balaguer en su her­
moso libro Disquisiciones históricas.—Reyes Católicos (l). Indignábale 
al excelente patricio que la historia fabricada por los enemigos de 
España y aceptada aquí con grandes entusiasmos, prosperara sin 
protesta; muchas veces lo oí de sus labios...

Cuando se disiparon estas brumas, gracias á la entereza y digni­
dad de la reina y á la fortaleza de espíritu del rey don Fernando, 
cultiváronse otras infamias; y. lo que no hizo la diplomacia extran­
jera contemporánea, lo fabricaron las descendientes de aquélla, y 
los historiadores eruditos de otras naciones.

Duponcet, por ejemplo, no ha sentido remordimientos de concien­
cia, al escribir en su Historia de D. Gojisalo Fernándes: de Córdoba, 
renombrado el Gra?i Capitán (París 1714), frases tan intencionadas 
como estas, refiriéndose á la reina y á los cortesanos; «Ellos se de­
cían luego al oído que en los elogios continuos que hacía de Gonzá- 
lo había á lo menos tanta pasión como estimación, y después habla­
ban bien abiertamente»... y después, cuenta diferentes aventuras en 
-que siempre aparece Gonzalo como el salvador y el caballero favo­
rito de la reina.

Imitación de tapiz, por Rafael Láteme.

(1) Tomo XXXV de la Colee, de sus obras.—Págs. 257-275.
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Por último, el P. Ráulica, imitando á los extranjeros, formuló un 

juicio crítico de los Reyes Católicos que termina diciendo:.., «y que 
bien pudiera decirse que Fernando era la mujer (¡), la reina de 
aquella monarquía, y que Isabel era el hombre, el rey de ella»,..

No es posible disparatar de modo más deplorable, ‘
Afortunadamente, la crítica histórica severa y justa, va relegando 

al olvido esos libros que debieran incluirse en el Indice espurgatorio 
de lo perjudicial al buen nombre de España (l).

Rkancisco de P. YALLADAE.

Eli THRJE OE liOS JUDÍOS ESPfljíOIiES (2)

Llama la atención por su extremada sencillez, pues le componían 
principalmente dos prendas, de las que una era la túnica y otra el 
manto; aquélla cubriendo el cuerpo y éste sobrepuesto á la túnica. 
No hay que pensar que corrieran parejas ni por sus cortes ni cos­
turas con las usadas por nosotros; y no valiendo entre aquellas gen­
tes absolutamente para nada la moda, los roperos no solían encon­
trarse vacíos, contando cada cual con muchos trajes. El lino y 
algodón fueron las materias de más corriente gasto.

Algunas vestiduras estaban hechas de varias piezas de diferente 
color, y los bordados no fueron echados en el olvido.

No todas las túnicas fueron muy largas, pues las que algunos hom­
bres llevaban, en cuanto que tocaban las rodillas, y no pasaban de 
los codos las mangas. No así en las mujeres, que las vestían de ma­
yor longitud, y, según que las mangas caían alejándose de los hom­
bros, la anchura de aquéllos aumentaba hasta las manos.

No se hubiera distinguido entre las de los hombres y las mujeres 
á no ser por la longitud y los adornos, y si las de unos y otras se 
realzaban con franjas, por el mayor esmero y delicadeza en las la­
bores se venía en conocimiento de á qué sexo pertenecían.

(1) El aniversario de la muerte de D. Fernando (23 de Enero), hace oportu­
na la publicación de este fragmento de unas notas históricas inéditas.

(2) Capítulo VII, de el tomo XXXIV de la «Biblioteca popular de artes», II 
de El traje^ publicado recientemente por la infatigable «España editorial >,

***
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Con frecuencia, personajes de distinciórí se presentaban con sus 

túnicas arrastrando y ceñidas con bandas de purpúreas telas; así 
como dentro de las casas, aunque dieran en el suelo, solían usarse 
dejándolas sueltas.

En ocasiones, y sobre todo arreciando el frío, una túnica era so­
brepuesta á otra, Dominaba el color blanco. Solamente tenía una 
abertura en la parte de arriba.

Siempre que era necesario sujetarlas al cuerpo con cinturones, 
cada clase social se esmeraba en la riqueza de éstos por sus telas, 
tejidos y colores. Los pobres echaban mano de cinturones de cuero; 
y si en la casa de los interesados había duelo, se empleaban cordo­
nes de cuerda.

Después se introdujo el uso de cierta clase de calzones y grandes 
fajas para cubrir los riñones. Las jóvenes ceñían el pecho ó el seno 
con una especie de banda prendida detrás del cuello y que cayendo 
por los dos hombros se cruzaba sobre el pecho debajo de las mamas, 
y unidas las extremidades sobre los riñones formaban un ceñidor 
que sostenía una basquiña que llegaba hasta los pies.

El manto solía ser de lana ó piel; sin que dominase un color de­
terminado. Los colores más apreciables fueron el de púrpura, escar­
lata y carmesí. Cada uno de sus cuatro ángulos sostenía una borla 
azul celeste^ corriendo por las cuatro extremidades una franja ó ga­
lón del color que el portador quisiese.

Usaron también los judíos una especie de doble manto, consisten­
te en dos paños rectangulares uno sobre el pecho y otro sobre la 
espalda, y unidos en los hombros y con las indicadas borlas en los 
ángulos inferiores y las franjas corriendo por todos ellos en sus ex­
tremidades. Así entre los hombres.

El manto de las mujeres servía especialmente á cubrirlas el rostro 
cuando estaban fuera de casa, si bien fueron de gran amplitud, y al­
gunas adherían á él una especie de tupida red para ver sin ser dis­
tinguidas.

En general, iban los hombres con la cabeza descubierta; pero 
también rodeaban la frente con vendas atadas atrás, y en ellas solían 
colocar las llamadas flacterias.

Las mujeres usaban sobre sus cabellos, á veces muy bien trenza­
dos, unos gorros á manera de mitras, y entrelazados turbantes. En 
sus cabelleras, el hermoso color negro, el que se deseaba siempre,
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tiñéndolas, ostentaban valiosas agujas, y en los brazos, piernas, de­
dos, orejas y cuello, se ponían brazaletes, anillos, pendientes y co­
llares de mucho precio (l).

El duelo diferenciaba el \mstido. Consistía éste en un saco de lana 
muy basta y áspera; su color negro ó gris. No faltaron sacos de piel 
de camello ó cabra.

El calzado lo usaron, aunque muchos sostengan lo contrario; y en 
tiempo de Jesucristo también: y el mismo Cristo le llevó, según lo 
dijo S. Juan Bautista: «No soy digno de desatar la correa de su cal­
zado». ¿De qué material? De cuero y lino y también de juncos. Las 
mujeres le usaron de color de púrpura, ya fuese de cuero y de lino. 
Los grandes señores llevaban brodequines de color carmesí en las 
fiestas principales: brodequines abiertos hacia adelante. Las sanda­
lias tuvieron mucho uso.

Las medias apenas fueron conocidas.

ECOS DE LA REGIÓN
D esd e S e v illa

Un estimado diario de esta ciudad. El Porvenir, ha publicado un 
interesante artículo titulado Un museo diocesano, que ha producido 
excelente impresión. Laméntase el articulista del abandono en que 
se halla todo lo que al arte se refiere y lo que esto favorece al des­
pojo continuo que sufren las pocas antigüedades que nos van que­
dando, y dice así:

íMás allá de los Pirineos se dicen los comerciantes que para tales fechorías el 
camino en España está expedito, y Insta dentro de la Península, los.mismos 
hijos de la patria española, se conciertan para negociar con esos títulos de nues­
tras pasadas y presentes glorias.

Las excavaciones que deben hacer los Municipios, las Diputaciones y el Esta­
do, las hacen clandestinamente franceses, alemanes, ingleses, cualquiera menos 
españoles. Las investigaciones artísticas están muy lejos de nosotros. Apenas si 
perdemos nuestro tiempo en eso.

La apreciación, la estirna de nuestros tosoros en esculturas, tapices, orfebrería,

(1) Muy parecido al traje que en este capítulo se describe, es el de la Jiehrea 
in Syria, que con curiosísima lámina (pág. 471) trae el notable libro Hábiti an- 
tichi et moderni di tutio il mondo (por O, Vecellio), Venecia, MDXVHI.
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sederías, dijórase que no es de nuestra competencia. No hay que desvelarse por 
tales cosas. ¿Para qué?

En tanto, los mercachifles avisados logran su intento, de excursión en excur­
sión por nuestro territorio, afanosos de la ganancia».

El articulista, retrata de mano maestra á los que van por la capi­
tal y los pueblos amañando adquisiciones de cuadros, esculturas y 
objetos de arte, escandaloso comercio que se hace tranquilamente 
y á mansalva, y termina diciendo:

€ Visto que nada hacen nuestras corporaciones oficiales en defensa de nuestra 
riqueza artística y siendo gran parte de la que se expolia patrimonio de la igle­
sia, al arzobispo de Sevilla hemos de dirigirnos, suplicándole lleve su valioso con­
curso á tan altos fines. Con una buena voluntad aun se podría cortar el mal. Ya 
que no es posible conservar nuestro tesoro artístico, dejándolo en poder de quie­
nes se halla, nada más conveniente que solicitarlo y recogerlo para su conser­
vación. Oon ello, nuestro buen nombre quedaría en alto, nuestra riqueza conoci­
da y nuestra gloria venerada. ¿Dónde? En un Museo diocesano, que podría formar 
nuestro Arzobispo. Kln aquél se custodiarían esos objetos, de que hoy se nos pri­
va por poco más de nada. Su instalación en uno de los salones del palacio Arzo­
bispal ó del regio palacio de San Teimo, había de admirarse por todos.

Si así se hiciera. E l Porvenir^ por todas las razones anteriormente expuestas, 
encontraría ocasión para tributar un. aplauso entusiasta al Sr. Arzobispo»,

Realmente, es escandaloso lo que sucede en España con las anti­
güedades, Pronto van á inaugurarse nuevos salones en el Museo del 
Louvre, formados con las colecciones del banquero Rostchild; bien 
puede asegurarse que la mayor parte de esas nuevas riquezas artís­
ticas que ya posee Francia, procede de esta desgraciada España, 
que no ha sabido guardar ni aun sus tesoros de arte.

—Anoche, se ha estrenado en el teatro San Fernando, un drama 
muy interesante del distinguido literato sevillano D. Pedro Balga- 
ñón, titulado El código de los locos, que es una sátira fina y contun­
dente contra la sociedad moderna, insustancial y huera.

La obra ha agradado bastante, resultando un caluroso triunfo para 
el autor y para Thuillier y sus actores.

El acto mejor del drama es el segundo; el tercero decae mucho, á 
pesar de los esfuerzos que ha hecho el autor para mantener el inte­
rés escénico. Bien merece la pena el drama de que se reforme ese 
acto.

PIiSPALIS.
Sevilla, 27 Enero,
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NOTAS BIBLIOGRÁFICAS
Apenas podemos acusar recibo de los libros y revistas que tenemos 

sobre la mesa. El movimiento bibliográfico es cada vez mayor y la ama­
bilidad de nuestros amigos mucha. Con todos cumpliremos.

Libros,
Eljardi ahandonat, bellísimo poema escénico de Rusiñol, del que ya 

hemos hablado. La música de Gay es poética y sentida. Como recordarán 
los lectores, Rusiñol se inspiró para su obra en los románticos jardines 
del palacio de YiznB.Y.— TradÍGÍones lorquinas, de Cáceres Plá. De este 
interesante libro, hemos publicado en L a A lhambea varios de sus capítu­
los. Intimamente ligada la historia de Lorca con la de nuestra ciudad 
hasta muchos años después de la reconquista, el libro de nuestro distin­
guido colaborador tiene bastante interés para Granada.—Entre canarios, 
es un primoroso librito que la Casa Viuda é IJijos de Tello, de Madrid, 
ha publicado como homenaje á Pérez Galdós con motivo dol banquete 
celebrado por Ja colonia canaria en honor del insigne novelista. Contiene 
los brindis y las adhesiones y el hermoso discurso de Galdós, del que 
hemos publicado los más inspirados párrafos. La Casa editorial regala 
ejemplares del folleto á las personas que quieran conservar este recuerdo 
de admiración al célebre autor de los «Episodios nacionales»,—Narra­
ción poética de la creación de un templo ó la Iglesia de las Angustias. 
Es muy interesante esta leyenda granadina y digna de elogio la modestia 
de su autor, el inteligente escritor y poeta Sr. Carretero Granados.—De 
todos estos libros trataremos más detenidamente.

Revistas.
'Resumen de arquitectura (Diciembre y Enero).—Son de importancia 

artística los artículos «Después de la Exposición». Con el Sr. Vega y 
Marcĥ  ha coincidido nuestro ilustrado colaborador J oege en sus aprecia­
ciones sobre el arte arquitectónico en la Exposición, lo cual nos congra­
tula sobre manera.— española, que dirige el ilustre escritor señor 
Cotarelo, comienza de admirable manera su vida. Entre los trabajos que 
inserta hállanse poesías inéditas de Quevedo, el testamento de López de 
Rueda, versos contra Godoy, un cancionero de Alvarez Gato, el primer 
entremés del teatro español, etc.—Revista de Aragón. Da cuenta de la 
publicación de la novela psicológica de Abentofail, de Guadix, traducida,
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ocho siglos después de escrita, en francés y en español, recientemente.— 
Revista Contemporanea. Tiene importancia crítica el estudio de Lickefelt, 
El teatro de Schiller.—Z/ct Pairea de G&rvantes, una elegante Revista, 
que editada por Bailly-Bailliere, ha empezado á publicarse en Madrid. 
Contiene el primer lutmero, que es un lujoso volumen de más de cien 
páginas, varias novelitas bien ilustradas y algunos artículos de curiosidad- 
des. Esta Revista es la primera que de su clase se publica en España y 
merece el gran éxito que le deseamos.—Qente Conocida. El último nú­
mero publica un estudio acerca de Eerrant muy bien ilustrado^ otro re­
ferente á Larra (Eígaro), y otro á nuestro malogrado Manuel Paso, del 
que refiere esta ingeniosa frase: «En día de Carnaval antojósele (á Paso) 
pasear por en medio del Paseo de Recoletos. En guardia le dijo que no era

—¿Por qué?—preguntó Paso.
—-Porque para andar por ahí en medio es preciso ir disfrazado.
Y Paso inmediatamente repuso:
—¿Ested me conoce?
Joventut., da cuenta del estreno de L ’alegría que passa de Rusifiol, y 

tratando de la música de Morera coincide con nuestro juicio sobre la be­
llísima partitura.-PeZ cé? Ploma. Es hermosísimo el número 68, casi por 
completo dedicado al gran escultor francés Augusto Rodin y á sus obras. 
Los fotograbados son de primer orden.̂ —La Música Ilustrada. Es muy 
notable el número de Enero.

—Obras próximas á publicarse:
La elegancia es el trato social (4.“ edición).
La catedral de Sigüenxay^oi Pérez Yillamil.—Y.

NOTAS DE ARTE
El insigne-maestro José Yerdi ha fallecido en Milán, donde pasaba el 

invierno aeompafiado de su nieta. Esa muerte ha conmovido al mundo 
artístico, que ha recordado los grandes merecimientos del anciano músico.

Yerdi estuvo en 'G-ranada allá por los años 1868 ó 1864. Se hospedó 
en la oasa en que el insigne cantante Jorge Ronconi tenía establecida su 
malograda escuela de iinúsicaj en la calle de la Duquesa, y entre varias 
demostracionesi de admiración y respeto que se organizaron aquí, diósele 
ma» magnSoa serenata,, en que se interpretaron fcagmientos de sus más
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famosas óperas por una celebrada música de regimiento que estaba de 
guarnición en esta ciudad. Yerdi recordó siempre con complacencia y ca­
riño su visita á nuestra ciudad.

—Publicamos en este número una bellísima imitación de tapiz, hecha 
por el inteligente y joven artista Rafael.Latorre. El excelente fotograbado, 
reproduce hermosa fotografía, obra del distinguido aficionado D. Juan 
Pernández Bermudez de Castro, que en ésta como en muchas reproduc­
ciones de obras artísticas, manifiesta especiales aptitudes para tan culta 
afición. ■

—Al dar cuenta L. Pascual, inteligente crítico, en M  Defensor, de la 
sesión del Liceo,—y conste que podemos escribir estas líneas por el re­
traso con que este número se publica,—dedica cariñosos elogios al sexteto 
que amenizó la velada con grande aplauso del público, y propone la 
creación de una Sociedad granadina de conciertos, que tuviera por base 
esa agrupación de músicos entusiastas y estudiosos.

Dejamos la palabra en este asunto al Sr. Yalladar, que dirigió ese sex­
teto, y á quien D. Pascual alude.

Realmente es un proyecto de interesante realización.—S.

^^VSiWWWWV^VSS^iWWSiWVVWVyWVWWVWWWWV»

CRÓNICA GRANADINA
Hállase en Granada el notable escritor almeriense D. José Jesús 

García, autor de la celebrada novela Quitolis, de que los lectores 
tienen noticia. Pepe Luis,, como nos permitimos decirle los que nos 
honramos con su amistad, siente por nuestra ciudad singular predi­
lección; aquí ha estudiado; aquí se desarrollaron sus aficiones litera­
rias y su amor al arte; aquí, por último, ha creado su novela Tomás 
I, que muy pronto publicará, y aun la mayor pai-te de su Quitolis, 
tan celebrado muy justamente.

Pepe Luis, que ejerce con espléndida brillantez la abogacía, ha 
venido á Granada para asuntos profesionales, pero como buen ar­
tista ha consagrado el tiempo que los negocios le han dejado libre 
al Albayzín y á la Alhambra. De sus excursiones al morisco barrio, 
de sus visitas al famoso huerto de las Tres Estrellas, y al romántico 
carmen de la puerta de Fajalauza, centros de animadas tertulias de 
literatos y artistas, me parece que resultará algo bueno para la lite­
ratura regional. Pronto regresará á Almería el notable publicista,
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—Los preludios de Carnaval se acentúan. Las estudiantinas reco* 

rren las calles casi todas las noches, ensayándose, y á las altas horas 
de la noche, máscaras más ó menos misteriosas y encubiertas andan 
por la ciudad tres ó cuatro veces por semana, de un baile á otro, 
sin temor al frío ni á la lluvia. Por supuesto, no hay que pensar en 
que el Carnaval recobre aquí el delicioso carácter que en otras épo­
cas tuvo, cuando el Liceo daba sus inolvidables bailes de máscaras, 
á los que más tarde hizo competencia Las Delicias, sociedad de la 
que tan sólo queda el recuerdo. Por perderse todo, hasta aquellos 
bailes de modistas y costureras que se celebraban en tan típicas so­
ciedades como La Camelia, Calderón de la Barca, Cervantes, y otras 
muchas. Los bailes de hoy en nada recuerdan los de hace veinte 
anos, ingenuos y sencillos, de encantadora fraternidad. Desde que 
las parejas bailan al antiestético estilo de los wadTiUS) los bailes de 
máscaras han perdido el último rasgo de su pristino caiáctei.

_Otra vez ha tocado el Govdo en Granada, y por cierto también
distribuido equitativamente. Mi enhorabuena á los agraciados.

_Se bautizó con toda pompa el niño que apadrinó La P%iblici-
dad, por haber nacido el primero al comenzar el siglo XX. Me pa­
rece todo lo que se ha hecho aquí y en otras poblaciones excelente 
y oportuno, pero he notado que nadie se acuerda de los viejos que 
de un siglo á otro arrastran la pesada carga de sus años y sus pri­
vaciones. ¿Por qué razón no se ha hecho algo por esos desgraciados? 
Los jóvenes, ya tienen y no poco con la juventud y sus ilusiones vi­
gorosas y radiantes.

—Vuélvese á hablar de la Cruz del Veleta, y para colocarla se 
barajan los nombres de varios sitios: la Gran vía, la torre de la Vela, 
el cerro de San Miguel y otros varios. Por mi parte insisto en lo que 
al dar cuenta del proyecto dije: la restauracioi^j del Santuario de la 
Virgen de las Nieves, allá en la Sierra, cerca de Dílar, sería tal vez 
lo más oportuno.

—La fiesta celebrada por el Liceo y que termina' al cerrar esta 
crónica, ha estado muy brillante, á pesar de la endemoniada noche 
con que se despide Enero. Que se repitan esas veladas.

—Por cartas y periódicos sabemos el brillante éxito conseguido 
por el’ inspiradó poeta Esteva Ravassa, con su nueva comedia Ye^ba 

Reciba mis plácemes.—V.

/ - ' - i ► r
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BD G A I i I i O  DE I ¡ O 0  ANTEOJO]̂
CU EN TO

Allá en los tiempos en que el diablo estaba menos ocupado con 
sus súbditos, es fama que venía muy frecuentemente á habitar entre"" 
nosotros, tomando la figura de animal irracional ó racional; vistien­
do encamado traje; con cuernos, rabo y ojos de fuego, ó tomando 
posesión del cuerpo y alma de hermosa doncella, viejo avaro 6 quin­
tañona dueña.

Como el gobernar á las muchedumbres se ha hecho ya empresa 
difícil, ó quizá imposible, aquí tienen ustedes perfectamente expli­
cado el porqué el demonio no hace ya aquellas travesurillas, y cual 
es la causa de que se llevara á sus dominios á su policía de duendes, 
brujas y hechiceras y no pueda tener aplicación aquella antigua 
frase: «Cuando el diablo no tiene que hacer, se entretiene en matar 
moscas con el rabo», porque hoy^ con poner en orden á las falanjes 
de políticos, artistas, filósofos y literatos que pueblan sus extensos 
reinos, le ha caído que hacer al señor de Satanás.

Pero basta de digresiones y vamos á nuestro cuento:
Sabido es que en Granada adquirió en otros tiempos grandísima 

importancia la industria de la seda, y que en ella empleaban su ac­
tividad, haciendo uso de los más primitivos medios mecánicos, infi­
nidad de personas que tejían las antiguas cintas de seda, llamadas 
listones y chamberguillas¡ ú otros muchos nombres que en estos mo­
mentos no recordamos. Era, pues, muy frecuente el oír el monótono 
ruido de los telares de seda, día y noche, en las calles de esta muy 
noble é invicta ciudad.

■i ■>
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Cerca del convento de S. Francisco (hoy excapitanía general), en 

estrecha y sucia callejuela, habitaba un casucho medio árabe, medio 
cristiano, una raquítica vieja, de ojillos redondos y grises y  boca su­
mida y barba y nariz puntiaguda y por aproximación emparen­
tadas.

Tenía la tal vieja fama de reservada y poco comunicativa, y no 
había comadre en el barrio que pudiera jactarse de haber hecho 
hablar á aquella viviente momia, ni de haber penetrado en el mez­
quino y estrecho zaquizamí que le servía de morada.

Y la verdad era, que todas las mañanas al clarear el alba, la vie- 
jecilla, cobijada bajo sucio y raído manto salía á la calle y no volvía 
hasta la hora del toque de oraciones.

Lo que preocupaba á las comadres del barrio, hasta el punto de 
que ya lo habían consultado con sus confesores, respetables y mo­
fletudos frailes, era, que la vieja ganaba su sustento,—según ella 
decía,—tejiendo cintas de seda, y que sin embargo estaba fuera de 
casa todo el día. ¿Cómo, pues, se tejían las cintas?

Comenzó á correr entre ciertas gentes, pero en términos equívo­
cos y con gran misterio, la noticia de que la vieja tenía pacto con 
el demonio y de que éste mandaba todos los días uno de sus duen­
des, y‘ alguna vez venía él en persona, á tejer las cintas que aquella 
vendiera después.

Cierto día, un mozo zanquilargo y delgaducho que servía, como 
aspirante á monaguillo, en la sacristía del convento de los francis­
canos, tuvo la curiosidad de asomarse por el ojo de la llave del por­
tón de la casa, y vió y oyó... lo que solamente supieron después de 
muchos aspavientos los religiosos franciscanos.

Al rayar el alba del siguiente día, la vieja abandonó su morada, y 
no bien había doblado la esquina de la callejuela, cuando aparecie­
ron por contrario sitio varios familiares de la Santa Inquisición, con 
su correspondiente cortejo de soldados de la Fe. Paróse la comitiva 
ante la casucha y uno de los familiares, tocando en la puei-ta con el 
puño de su vara, dijo con voz clara y vibrante;

—Abrid á la Santa Hermandad.
Silencio profundo siguió á este grito. La callejuela apenas podía 

contener el gran número de curiosos que codeándose y apretándose 
sin piedad, pretendían llegar todos hasta la puerta de la casa. En 
los grupos peroraba con calor el mozo zanquilargo y delgaducho.
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En vista de que el ruido de los telares se oía y de que nadie con­

testaba al llamamiento, resolvióse echar abajo la puerta, y así se 
hizo sin grandes esfuerzos. Las tablas apolilladas y desunidas caye­
ron al suelo y la entrada quedó fl-anca. Entonces hubo una verda­
dera confusión. Soldados y familiares estuvieron á punto de ser 
arrollados y pisoteados, y no pudo impedirse, que con la Inquisición 
penetraran el aspirante á sacristán y algunas comadres en extremo 
curiosas.

Ante la espantada vista de todos ofrecióse un extraño espec­
táculo. En una habitación sucia y desamueblada, veíase el telar de 
la vieja y en él tejía finísimos listones de seda de color de fuego un 
gallo de gran corpulencia^ enhiesta cresta y luenga barba. Lo más 
curioso que se observaba á primera vista en la gigantesca ave, era 
que ante los ojos tenía colocados unos espejuelos, á través de los 
cuales miraba con gran descaro á inquisidores y curiosos.

Repuesto de la emoción primera, adelantóse el familiar hacia el 
gallo, y extendiendo su mano dijo con voz solemne:

—En el nombre de Dios; yo te conjuro...
Un formidable estallido resonó en la casa, y espesa humareda en­

volvió telar y gallo.
Cuando se disipó el humo, ni éste ni aquél estaban en la habita­

ción; pero se olía á azufre, á pez y á otras materias muy propias del 
infierno, según las afiladas narices de los concurrentes.

La casa fué demolida, y quemada en sus ruinas la viejecilla, cu­
yas cenizas se aventaron para escarmiento de endemoniados y ejem­
plo de réprobos.

Así, como me lo contaron te lo cuento, y allá se las halla,n uste­
des respecto de la verosimilitud del suceso.

F eancisoo de P . t a l l a d AE.

[ I S Í Í O  DE U l  S I S Í E i  DE D E I E D M i l i E S  .
I

Flay tres clases perfectamente distintáis de verticales:
I.“ La vertical física perpendicular á la superficie de las aguas 

tranquilas que es la que dan los niveles, sujeta á desviaciones é irre-
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gularidades dependientes de la configuración y distribución de la 
masa terrestre.

2/  La vertical geométrica perpendicular á la tangente á la elipse 
meridiana del lugar de observación, que es la que dan las medicio­
nes de arcos j  las observaciones pendulares respecto á la intensidad 
variable de la gravedad, según la distancia á un centro arbitrario y 
también variable de la tierra, que no es centro común de verti­
cales.

3.® La vertical absoluta que es la que se trata de determinar di­
rectamente y que pasa rigorosamente por el centro de la tierra, cen­
tro común de todas las verticales absolutas.

La determinación de esta vertical es el objeto de este ensayo 
práctico, y, por decirlo así, doméstico, para preparar la experiencia 
en 1903 desde una altitud suficiente que permita ver mar libre en 
tres diferentes direcciones horizontales, como aplicación exacta y 
completa del sistema, sin auxilio de más instrumentos que un apa­
rato capaz de medir ángulos en sus planos propios con cierta pre­
cisión.

Acordadas por la Conferencia iiiternacional de las estrellas funda­
mentales celebrada en París en Mayo de 1896, y adoptadas desde el 
actual 1901 las constantes de precesión, nutación y aberración, las 
fórmulas de Newcomb, dan con toda exactitud las posiciones apa­
rentes de las estrellas para un momento, dado del año; pero para 
este ensayo que se propone, es inútil un rigor llevado á centésimas 
de segundo, no habiendo aparato que las mida.

Para este ensayo se han escogido cinco grupos de estrellas de á 
dos cada grupo:

I.° Proción, de la constelación del Ca7i menor y Régulo, de la del 
León.

2 ° Arturo, de la constelación del Boyero y la llamada Espiga de 
la Virgen.

3. ° Arturo y Régulo.
4. ” Antares, de la constelación del Escorpión y Vega, de la Lira.
5. ° A 7itares y Altair, de la del Aguila.
También servirá de auxiliar un 6." grupo de Régulo y la Espiga 

en sentido contrario, es decir, pasado el meridiano de Granada, 
para mejor comprobación de la meridiana del lugar, y que puede 
utilizarse para Mayo y Junio.
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Cada uno de estos grupos de estrellas, todas de pri7nera 77iagnitud 

que no ofrecen irregularidades, fuera de las constantes y conocidas, 
es utilizable para un cierto período de tiempo. El l.° para Abril; el 
2.” y 3-'̂  para Mayo y Junio; el 3.“ y 4.° para Junio y Julio, y el 5.” 
para Agosto y Septiembre.

Para aprovechar el primer grupo deberá cuidarse de no confundir 
á la estrella Régulo con el planeta Piarte, que, sin salir de la conste­
lación del LeÓ7i, desde el 6 de Abril en que deja su movimiento re­
trógrado, para comenzar el directo, hay días, especialmente durante 
el mes de Mayo, en que, si fuese visible, sería fácil incurrir en el error 
de no distinguirle de Régulo. Sin embargo. Marte se reconoce por 
su mayor magnitud, su luz roja y fija no dotada de centelleo que sólo 
es propio de la estrellas.

Por el contrario, no es tan fácil de confundir Antares con füpiter 
y Satur7io. Además de hallarse distantes algunos grados hacia orien­
te, pues en todo el año 1901 no sale ninguno de ambos planetas de 
la constelación de Sagitario, A 7itares despide luz roja y centelleante, 
mientras que fúpiter brillando con luz blanca, y Saturno, con su ca- 
recterística luz plomiza, tampoco ofrecen centelleo.

El planeta Ura7io se halla casi todo el año 1901 en la constelación 
del EscorpiÓ7i, muy próximo á Antares; pero, en cambio, aparece 
como un astro de quinta magnitud, para distinguir al cual es preciso 
fijar la vista con atención é insistencia.

Así, pues, los seis grupos de estrellas fundamentales que han de 
servir para esta experiencia que, sin instrumento alguno, puede ve­
rificar cualquiera desde su casa, no ofrecen la menor dificultad en 
reconocerles en el cielo. Un conocimiento suficientemente exacto 
de las constelaciones, que puede adquirirse en diez ó doce días, ob­
servadas á diferentes horas de la noche, basta para el éxito de la 
operación.

Estos grupos han sido también elegidos para la época del año que 
menos perturbaciones atmosféricas ofrece, y en que la observación 
es más cómoda hacia el sudeste (excepto la Espiga y Régulo), en 
las primeras horas de la noche, á alturas horizontales que puedan 
superar á las de los accidentes topográficos del terreno montuoso 
que rodea á Granada.

R a fa el  GAGO RALOMO,
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E N  U N  A U B U M
Tu frente es el alba,

Tus ojos luceros,
Tu boca un capullo 
De rosa entreabierto;
Tu cara de diosa.
De reina tu cuerpo;
Tus manos son copos 
De nieve cayendo;
Tu talle es un junco.
Perfume tu aliento;
Tm risa es la brisa 
Vagando en el huerto;
Son trinos tus voces 
De arpados jilgueros;
Tu andar de gacela.
Tu gracia de cielo.
Con que un paraíso 
Con flores y zafiros 
Tu espíritu hermoso 
Tiene por encierro.
—Oye, vive alerta;
Que el diablo no es bueno 
y  en el Paraíso 
Se entrra de secreto.—

F rancisco JIMÉNEZ OAMPAS'A.

EL MAESTRO PALACIOS
Y SU iNFLUENCm EN LA MÚSICA RELIGIOSA GRANADINA

( C o n tin u a c ió n )

Un motete Tota pulcra est Maria> grandioso y sublime hasta arre­
batar, El efecto de esta composición es de lo más hermoso que pue­
de concebirse. Sus notas apasionadísimas son los gritos del alma de 
un verdadero creyente, que al cantar las glorias de María pone en 
sus acentos todo el amor, tod,a la ternura, todos los piadosos arre­
batos de que es suceptible su corazón católico.
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Y por último, el Miserere, que hizo el año 1826, la más brillante 

manifestación de ¿u genio musical y que le colocó á la altura de los 
autores de mayor renombre.

Toda alabanza es débil para el mérito de esta composición, por 
lo grande de sus ideas, la originalidad de sus cantos, su ornato de­
licadísimo, su riqueza de detalles y la majestad religiosa que se ad- 
viérte en toda ella.

Oígase lo que de esta obra dice el crítico Sr. Valladar, compe­
tente en la materia:

«Si no puede citarse como un portento de instrumentación y de 
combinaciones armónicas al gusto del día, es en cambio una de las 
más hermosas é inspiradas páginas de nuestra buena música reli­
giosa.

El Miserere de Palacios retrata con exactitud el carácter artístico 
del gran maestro. Hay en él gritos de entusiasmo, éxtasis divinos, 
frases en que se revela la fe del creyente, rasgos de grandilocuencia 
que para los que aprecian en todos sus detalles y caracteres nuestra 
música sagrada no podrán pasar desapercibidos y que constituirán 
siempre, sea el que fuese el gusto musical predominante, las síntesis 
de un estilo, que no ha de poderse tachar de profano con toda se­
guridad» (l).

Sin embargo de que en el Miserere, perteneciente á la segunda ma­
nera, como hemos dicho, se encuentran rasgos que denotan marca­
das influencias rossinianas, no se puede decir por esto que dejó de 
ser Palacios en esa obra discípulo de su ilustre maestro.

Palacios no desdeñó, á pesar de SJU evolución, para su lugar debi­
do, el concierto, la fuga y otras combinaciones del contrapunto, 
como ya hemos manifestado; pero como tales géneros no satisfacie­
sen sus arrebatos artísticos ni pudiese refrenar las inspiraciones de 
su mente, «pues todo él pertenecía á la naturaleza», tuvo que aco­
modar á sus leyes la mayoría de sus obras, fundamentando la inte­
gridad musical más que en la minuciosidad contrapuntista en su 
acepción severa, en la fluidez, en el colorido y en los lincamientos.

(1) De un artículo escrito por dicho Sr. Valladar é inserto en el diario grana­
dino ÍIZ Popular.

Además tiene publicados este laborioso crítico varios artículos referentes á las 
obras del maestro Palacios, los cuales no hemos podido consultar por no hallar 
los periódicos donde se insertaron.
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Así vemos que en sus composiciones predomina, sobre el más ; 

inexcusable artificio, la elegante melodía despojada del amanera­
miento rutinario, seguido por regla general en su época, y adornada | 
de acompañamientos delicados y convenientes; y si giran sobre mo- i 
tivos del canto llano son introducidos á manera de episodios de , 
modo tan natural y espontáneo, que lejos de producir aburrimiento i 
por su monotonía, se les oye con embeleso creyéndolos ideas origi- ; 
nales y nuevas. Cuando no, sus obras son genuinamente armónicas 
con ligeras modulaciones.

Vamos á terminar esta parte de nuestro trabajo citando algunas 
circunstancias de la vida artística del maestro Palacios, que demues- ! 
tran claramente su capacidad y extraordinario talento.

Al contrario de lo que ordena el método, Palacios no escribía nin­
gún pensamiento mientras no tuviese concluida toda una composi- , 
ción, siguiendo constantemente este sistema hasta que su amigo el 
famoso maestro de Capilla del convento de S. Jerónimo de Granada, 
R. P. Francisco Jiménez, logi'ó convencerle de las perniciosas in­
fluencias del extraño procedimiento que empleaba.

No era de admirar esto en el que, dotado de prodigiosa memoria, 
no sólo recordaba fielmente el contenido de cuantas partituras es­
tudiaba, sino que trascribía con la mayor facilidad al pentagrama 
cualquier composición que escuchara, aun cuando la audición data­
ra de lejana fecha, citándose el caso de que con solo haber oído dos 
veces la sinfonía de la ópera La Esclava, de Paccini, la arregló para 
piano con la más pulcra exactitud.

Como director de orquesta no tenía rival. Vivo y enérgico, no era 
dable un descuido cuando agitaba en sus manos la batuta. Cuéntase 
que dirigiendo cierto día un himno de vísperas, cayeron las cuatro 
voces; apercibido del conflicto, señala rápidamente á una la parte ' 
que debía cantar, después á la otra y así á las demás, logrando de 
este modo restablecer el orden en un instante.

Palacios, á más de ser un gran maestro, era un gran corazón. Su ' 
carácter, su sensibilidad exquisita para la música, están reflejados 
en la siguiente anécdota que, como las anteriores, refiere el maestro 
granadino D. Bernabé Ruiz en la ya citada biografía de Palacios.

Hallábase éste gravemente enemistado con D. Luis Biruega, fa­
moso violín de la capilla de música de esta Metropolitana, hasta el 
extremo de no saludarse siquiera. ‘
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Un día se cantaba en la Catedral un responsorio de Reyes del 

Spag?iolletto, en el que había un solo de violín que Biruega ejecutó 
de modo prodigioso.

Tal fué la sensación que produjeron en el ánimo del maestro Pa­
lacios aquellas delicadas melodías, que abandonando la dirección de 
la orquesta, cayó de rodillas á los pies del violinista, exclamando:

—¡Usted es divmo, perdónetne en lo que haya podido ofenderle! (l) 
De tal maneia estaban arraigados en su corazón estos sentimientos, 
que al entregar su alma á Dios murmuraba cantando en el delirio de 
la agonía la desgaiTadora frase Bdlsericordian... de su celebrado Mi­
serere.

P eancisco L. h id a l g o .
(Concluirá,)

EL VIAJE DE PÉREZ BAYER
(Continuación)

En el Legajo 6." halló varias cartas de P. Erancisco Siiaim, escritas 
desde Ooimbra al P. Ignacio de las Oasas, haciéndole varias preguntas á 
cerca de los nuevos hallazgos de Granada, que muestran bien su juicio 
y sabiduría, y los grandes rezelos que tenía este gran varón de que fuese 
todo engaño. Pregúntale si en los monumentos se halla esta claúsuia: La 
Virgen fué preser vada de pecado primero originario; y  dice deseo saber 
si esta palabra originario está allí con esta propiedad.  ̂ ó si se puede tra­
ducir de otra manera la palabra que le corresponde; ó si basta aquella 
PECADO PRIMERO. Otras preguntas le hace sobre si se halla en las láminas 
ó Libros la palabra Concilio Apostólico^ y especialmente la palabra Con­
cilio y la VOZ descomidgado, y otras, que muestran su sabiduría y cono-

(1) Eeñórese ademas del célebre músico, la anécdota que ponemos á continua­
ción:

El inolvidable organista granadino D. Miguel Lozano, (tío de la ilustre poe­
tisa D.  ̂Enriqueta Lozano de Vilchez), que entre sus grandes merecimientos tenía 
el de improvisar en el órgano de sublime manera, tocaba un día al alzar una de­
liciosa y solemne melodía en el coro de nuestra Basílica. Palacios que, arrodilla­
do, escuchaba al maestro Lozano, se levantó de repente y con voz apasionada y 
entusiasta, exclamó:

—¡Ese hombre está en el cielo!
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cimiento de las voces no usadas en lo antiguo ni conocidas en los prime­
ros siglos de la iglesia.

Allí vi varias cartas del P. Casas á varios sujetos, sobre la falsedad y 
mahometismo de las láminas y libros; sus representaciones contra ellas; 
las quejas que dio el Arzobispo á sus superiores; las satisfacciones de éstos.

Copió varias Cartas de los originales del P. Andrés de León, Clérigo 
Menor, sujeto docto y muy cursado on Lenguas orientales, autor de la 
nueva versión ó paraphrasis Chaldaicas del Yiejo Testamento (que se per­
dió ó se ocultó en Eoma quando estaba para imprimirse). Todas son es­
critas al Señor Arzobispo de Granada. En la de 20 de Marzo de 1618 
dice á Su lima, de Arias Montano, que inventó la gracia que llamó sii- 
fcrior como persoJia que mostró ser poco exaltada en Theologia; y asi 
dexó passar muchas proposiciones Nestorianas en el nuevo Testamento 
Syriaco^ que Yo (dice) enmiendo^ y en el Ghaldeo del viejo infinitas
Thahnudistas^ y que contienen i?npiedades grandes....  y asi le dixeron
á Arias Montano que rabbinizaba mucho. Lo mismo y aun más dice en 
la de 13 de Febrero del mismo año, y en otras. Todas van á la letra en 
el Apéndice.

Bstracté asimismo la correspondencia del Canónigo D. Antonio Tava- 
res y de Francisco Barahona con el Señor Arzobispo de Granada, en todo 
lo perteneciente á la defensa de la doctrina y versiones de los Libros, Lá­
minas y Pergaminos, contra las que hizo el Intérprete del Rey, Francis­
co Grumendi y el Arzobispo de Monte Líbano, hallado á la sazón en Ma­
drid. Estos hablaron de los Libros y Láminas muy mal, dándolas por 
Mahometanas en la doctrina y estilo. Pedro de Yalencia, Juan Bautista 
Perez; un tal Yaloarzel y otro, Mendiola las impugnaron con gran nervio: 
y lo mismo el P. Casas, á quien por esta razón se le levantaron mil 
rabias y se le ocassionaron grandissimos disgustos.

Arias Montano no acabó de declararse; pero harto manifiesta en sus 
quatro cartas que no le olía bien la doctrina ni el estilo de los libros, lá­
minas y pergaminos.

Tavares y Barahona eran los Agentes de su lima, el Señor Arzobispo 
en la Corte; tenían talento (especialmente Tavares), y este conocía bien 
sujetos y el modo de negociar. El P. Andrés de León era el interlocutor; 
tenía entrada en el quarto del P. Confesor Fray Luis de Aliaga, y con su 
compañero el P. Charles, y con el Presidente del Consejo, Inquisidor Ge­
neral, y otros personajes de autoridad. Dé las conferencias de éste con 
Tavares resultó que hiciesen ambos juicio de que todo el buen éxito del
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negocio de Láminas y Libros (de que se calificasen ó condenasen) pendía 
así en Madrid como en Roma, de lo que acerca de ellos dixese el Arzo­
bispo, así por el concepto que aquí tenía de Teólogo y versadísimo en la 
Lengua A.rabe, como porque en Roma había sido Intérpixte; y así en la 
carta de Tavares al Señor Arzobispo, de 6 de Mayo de 1618, le dice: 
porque todo lo demás (de juicios que se hagan sobre la doctrina de los 
libros y láminas) en comparacióii de este Maronita vale menos para la 
Sania Sede Apostólica.  ̂ donde ha sido Intérprete, y con todo se deferirá.

Había ya este Arzobispo dado su parecer contra las láminas y libros, 
en voz, por escrito, declarando que su doctrina era Mahometana, y que 
contenían herejías; habíalo así manifestado al Señor Nuncio de Su Santi­
dad, y era cosa muy (sic) haberse de retractar, especialmente por las ra­
zones ó argumentos que en Madrid pudieran hacerle los Defensores de 
las láminas.

Sabían Tavares, Barahona y el P. León que el Arzobispo era pobri- 
ssirao; que no tenía sino la ración del Convento de Dominicos, donde 
estaba hospedado (no he averiguado qual fuese de los de la Corte); y que 
ni un quarto tenía para papel: sabía su natural bronco, desconfiado, sos­
pechoso .y sobervio.

Trabajaron, pues, con él de que fuese á Granada, por si la vista de los 
libros y láminas le presentaba alguna ocasión de mudar de parecer con 
menos rubor que el que precisamente le había de costar su mudanza, sin 
algún motivo especioso ó aparente.

Escribió Tavares al Señor Arzobispo de Granada en 23 de Enero 1618, 
que el de Monte Líbano se hallaba apurado; y que sería bueno y condu­
cente al intento de las láminas mandarle socorrer con algo, atento á haber 
entendido el de Granada estar el de Monte Líbano atrasado por sus largos 
viajes, etc.

Lo que el de Granada respondió á Tavares yo lo ignoro: lo que don 
Francisco Barahona dice á Su lima, en carta de 26 de Febrero 1618, es 
lo siguiente:

«A Antonio de Tavares pareció le diese al Arzobispo del Libano cien 
escudos. T  los busqué en oro y él mismo se los llevó. Co7ivino dárselos 
luego... Veo qtie comienvM á pintar aunque 7io está maduro; 7ii lo estará 
tan presto habie^ido dicho ayer lo que ha dicho de estos libros. Entiendo 
(concluye) que buscai'á salida poco á poco.

F rancisco PÉREZ BAYER.
( Continuará).
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Que preuiie el cielo á todos los cantores 
que cantaron tn fama al bendecirte. 
Florezcan en tus valles nuevas flores, 
yo sólo se decirte:
¡Dios te bendiga amor de mis amores. 
Tanto tiempo hace ya que no te veo, 
que sólo con nombrarte, 
me martiriza pérfido el deseo 
y en mis ensueños luminosos creo 
poder de nuevo verte y adorarte!...
¡Quién tuviera el acento soberano
con que cantó tu gloria
la gran musa del bardo castellano!
Vuelve resplandeciente á mi memoria.
que en mi pecho cautiva,
jamás podré olvidarte mientras viva.
Sobre un bosque florido
tu palacio de encajes se levanta
y amante, silencioso,
desde Jesús del Valle presuroso
llega el Darro á besar tu Arme planta.
El turbante de nieve 
que circunda el Picacho del Veleta 
refresca de tus bosques los ardores, 
y un perfumado cinturón de flores, 
te ciñe, te engalana, y te sujeta.
¿Quién tus glorias no sabe? ¿Quién ignora 
que tu fuiste la reina de Occidente? 
¡Llegándote á mirar quien no te siente! 
¡Llegándote á perder quien no te llora! 
Aquel grito de patria 
que generoso por los aires vuela 
y que en la madre patria se prolonga, 
comienza en Oovadonga 
y termina en la Torre de la Vela. 
¡Bendígate el Señor amada mía 
que apareces espléndida á mis ojos 
como el naciente luminar del día!

(i) Esta hermosa poesía fué escrita en el estudio del notable pintor Llaneces, quien con­
serva el original con grande aprecio. H e y 'a l d o  d e  P a r í s  la ha publicado por primera vez y de 
él la copiamos por tratarse de Paso y de la Alhambra y por las inspiradas bellezas que 
atesora.
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¡Qué solitaria te encontré, velada, 
ceñida por finísimos cendales, 
llena de luz la tierra perfumada, 
lleno el aire de olores virginales. 
Bendígate el Señor, Granada mía, 
que no caben las flores en tu suelo 
y dan frutos las peñas de tu tierra 
á los rayos del sol! Bendiga el cielo 
la gran matriz de tu fecunda tierra.
Aun en el rojizo muro derrumbado 
que antes orgullo fué de tus verjeles 
se levanta, al sentirse coronado 
por la mano del tiempo, de laureles? 
¿Quién tus glorias no sabe? Desceñida 
del manto real que aprisionó tus hombros, 
eres la augusta majestad caída 
llorando tus tristezas entre escombros! 
Desde aquellos desiertos arenales 
del Africa infeliz, llegan quejidos 
de amor y rabia, de esperanza y duelo, 
notas vagas de cantos doloridos, 
maldiciones de horrible desconsuelo!
Yo también en mis horas de amargura 
con ansia te llamé desesperado, 
anhelando la paz de tu frescura, 
bendiciendo tu ambiente perfumado; 
y al fin rendido de mi loco empeño 
al dormirme soñando en tus delicias, 
gozé de tus caricia® 
en los jardines plácidos del sueño! 
¡Bendígate el Señor! Cuando bajaban 
desde el cielo las sombras á los valles 
y el ocaso de fuego se teñía, 
vagando sin sentido me perdía 
del Albaycín por las angostas calles.
Y enfrente te elevabas altanera, 
ceñid?) el muro de floridas mallas 
y el sol apresurando su carrera 
se reflejaba por la vez .postrera 
como un joyel de fuego en tus murallas!
¡Ay tardes misteriosas! qué divinas 
las tardes de mi Alhambra! 
rostros de mis hermosas granadinas! 
aquel dulce mirar tan soñoliento, 
que lleva á otra mirada 
una nota de amor iluminada
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por un rayo de luz del pensamiento!
¡Qué te podré decir para cantarte 
si en tí he pasado mis mejores días, 
¡martirios, esperanzas y alegrías!... 
¡Alejado de tí solo llorarte!
Aquellas largas horas del verano, 
cuando el aire encendido da bochorno 
y el sol cayendo á plano 
evapora las aguas del pantano 
y hay en las peñas el calor de un horno; 
cuando el cielo encendido 
en rojos pabellones se desgarra 
y se escucha monótono el chirrido 
del penoso cantar de la cigarra; 
en las pasadas horas del reposo, 
cuando todo se aplana y se enmudece, 
cuando ya todo es luz, cuando parece 
Sierra Nevada un plano luminoso 
y el agua en los remansos detenida 
besa templada las marchitas flores 
y calientes los gérmenes de vida 
se levantan al sol germ’inadóres, 
sacude el potro el sudoroso lomo, 
el aire abrasa, el horizonte ciega 
y la lumbre del sol cayendo á plomo 
retuesta el trigo de tu fértil vega.
¡Qué te podré decir para cantarte 
si en tí he pasado mis mejores días, 
¡martirios y esperanzas y alegrías! 
¡Alejado de tí solo llorarte!

¡Cada rayo de luz tiene su llama, 
cada flor su verjel y su lindero, 
cada pájaro llora por su rama 
y el mismo mar que con estruendo clama 
busca la playa que besó primero!
¡Adiós! si con temprana alevosía * 
me llamara la muerte á su regazo, 
aquella tierra que bendije un día 
que me aprisione con eterno abrazo.
Y si lejos de tí no puedo verte, 
tenga al menos el plácido consuelo 
que soñando contigo y con tu cielo 
me sorprenda el momento de la muerte.

:j1

J3. Francisco Jiménez Campaña.

Manuel PASO.
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ESCRITORES GRANADINOS

EL P. JIMÉNEZ CAMPAÑA
Mejor que cuanto del inspirado poeta, clásico prosista y elocuente ora­

dor sagrado pudiéramos decir, satisface á sus amigos y compañeros de 
L a A lhaiibea  transcribir algunos párrafos del interesante artículo, que el 
distinguido escritor D. Julio Poveda, le dedicó en la preciosa revista Gen­
te Conocida (número 19). He aquí esos párrafos:

«Autoridades en la materia dijeron hace tiempo y fuó su opinión fallo 
reconocido por todos como justo, que el Padre Jiménez Campaña es uno 
de los poetas que, mejor hacen en castellano el romance. Cierto. Y no se 
tenga esto género de poesía por cosa fácil, á todos hacedera. Precisamente 
el romance, en mi opinión, no admite término medio; ó se hace muy bien 
ó resulta monótono ó inaguantable. La mayoría de los hermosos roman­
ces que ha escrito y escribe el poeta de que hablo, bu hiéralos firmado de 
buen talante  ̂ con gusto, el Duque de Eivas, que los escribió soberbios.

Sin embargo, y á despecho de algunos que afirman lo contrario, creo 
que el Padre Jiménez Campaña, no vale tanto, con valer mucho, como 
poeta, que como prosista. Tiene su prosa tal majestad, tal lozanía, tal 
jugo, que encanta, fascina, sugestiona, obliga á continuar lectura que 
cuenta tantas y poco comunes seducciones. Son sus párrafos altivos, im­
ponentes, señoriales; como los versos, su prosa cambia de tono según la 
idea á que dá forma, conforme á la sensación que quiere producir, sin 
que por esto deje de ser el estilo, ni por brevísimo instante, su estilo pro­
pio, particular, que refleja á maravilla—¡ah, el gran escollo!...—su bien 
definida personalidad literaria»....

«Como orador sagrado sigue la escuela genuinamente española contra­
ria á la francesa.

»Pray Luis de Granada, el místico sublime, vilmente plagiado por 
ciertas mentidas reputaciones del extranjero, que en España los cultos á 
la moda no se cansan de elogiar. Fray Luis de Granada, digo, es el maes­
tro, el modelo de Campaña.

»Su nota más saliente como orador es la vehemencia, esa bella cuali­
dad de los sinceros, y de los grandes que desapareció de España casi por 
completo, para dejar su puesto á la indiferencia y al desmayo»...
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Mucho nos complace, que la opinión autorizada del distinguido crítico 
coincida con nuestros antiguos y modestísimos juicios acerca del Padre 
Jiménez Campaña  ̂ poeta de inspiración sincera y viril, cuyos romances 
tienen la deliciosa frescura, .la lozanía y el aroma de las creaciones del 
pueblo poeta; prosista elegante, culto, sin afectación ni retorcidos de frase; 
orador de los que arrebatan y con mueven ,

Una cariñosa amistad me une desde niño con este ilustre granadino; 
sus triunfos me impresionan como si propios fueran, y por ello prefiero 
copiar los elogios á hacerlos yo por mi cuenta para que nadie los crea 
inspirados por el afecto y no dictados por la justicia.

Uno de sus triunfos—que él no pudo presenciar,—me conmueve siem­
pre que de él recuerdo.

Para complacer á una notable artista, solicité y obtuve de Jiménez 
Campaña que escribiera su primoroso monólogo /Á  Cuba! El teatro, que 
estaba completamente lleno muchas noches, aplaudió con entusiasmo 
aquellos versos inspiradísimos.—El autor,... su estado le impedía recoger 
aquellos aplausos, á pesar de ser nuestra época mucho más libre que 
aquélla en que Calderón, Tirso, Lope, Mira de Amezcua y algún otro clé­
rigo ó fraile, escribían comedias y dramas para el teatro...

Poveda, refiere el siguiente hecho como prueba de la avasalladora elo­
cuencia de Jiménez Campaña: «Tratábase de un pueblo de mineros, gente 
maleada por locas doctrinas y confusos deseos. Comprendió con qué au­
ditorio rehacio y mal aconsejado tenía que habérselas, é hizo en el púl- 
pito prodigios. Que no de otro modo pueden denominarse sus argumentos, 
que arrancaron á sus peligrosos oyentes, al terminarse la ceremonia, este 
dicho unánime: «Que nos hable este hombre y no hace falta Guardia 
civil».—V.

LAS ARTES INDUSTRIALES
EN LA EXPOSICIÓN DE PARÍS

E l  P a la c io  del T ra je

Aunque de estilo barroco, es de los más interesantes el Palacio 
del Traje, del que ya di á conocer una de las puertas decoradas, 
modelo de la vuelta á Churriguera y Borromini. Véase la fachada 
del Palacio y se verá que no exagero: su arquitectura es una singu­
lar adaptación de las construcciones férreas al estilo churrigueresco.

M,
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Parece una estación de ferrocarril con pretensiones de galería ex­
terior de palacio burgués,,.

Por dentro, hay que convenir que el Palacio del Traje encierra' 
interesantes datos para un completo y curiosísimo estudio. No se 
trata de figurines pintados ni de maniquies vestidos con más ó me­
nos propiedad; trátase de cuadros de erudición arqueológica, admi­
rable ilustración para un tratado de indumentaria. El pintor Teófilo 
Thomas ha creado los cuadros: el arquitecto Charles Risler ha re ­
constituido los lugares en que aquellos se desarrollan.

Al través de grandes cristales, la asombrada vista del espectador 
vé resucitar el Egipto, la India, Grecia, Roma, Bizancio y las mo­
dernas naciones de Oriente, Occidente y América. Como ha dicho 
un ilustrado escritor, es un paseo de veinte siglos que damos en poco 
más de una hora.

La semejanza, por ejemplo, de las escenas egipcias con la intere­
sante pintura que el grabado reproduce es tan notable, que se cree­
ría que las arruinadas construcciones que se alzaban , á orillas del 
Nilo se han reconstruido por misterioso conjuro y que alientan y 
viven aquellas mujeres. Es cuidosísima la colección de momias y res­
tos de telas recogida por Mr. Gayet y que sirven de documentos 
auténticos de comprobación.

Las escenas romanas (Termas de Juliano, y representación en el 
atrio de una casa); la corte de Bizancio; los cuadros de historia mo-
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derna en que no faltan modas de la época de la Revolución, del Di­
rectorio y del Imperio, por cierto de especial importancia artística, 
y los trajes de 1830 y siguientes hasta Sarah Bernhardt y la Rejane, 
son dignos de minucioso estudio.

Los bustos que representa la historia del Peinado son también 
primorosos.

Una de las instalaciones que mayor impresión han causado, es la 
del tiempo de Luis XVI. Allí hay trajes encantadores de tul rosa; 
de muselina bordada, cubierta con ricos encajes de Bruselas; de 
satín crema bordado de espigas de oro y plata; de satín verde agua 
con lilas bordadas sobre tul y gran adorno de aquellas flores en el 
descote; de tul negro con dibujos y bordados en forma de nubes y 
lluvia... este era delicioso y novísimo.

Nuestras mujeres se hubieran encantado en la contemplación de 
estas maravillas del lujo, dirigidas y acumuladas por artistas, modis­
tos y comerciantes.

Y allá va, para terminar esta carta, una observación. Las modas 
de aquí, — no las exageraciones de la moda que es lo que general­
mente llega tarde y mal á España,—nada tienen de extravagantes ni 
ridiculas como muchas de las innovaciones que se introducen en la 
indumentaria de nuestras mujeres. Esos tremendos sombreros de flo- 
ripones y trapos de colorines, se hacen aquí para enviarlos á Espa­
ña; ya lo saben Vdes. señoras. Aquí las damas, ó tienen sombreros 
negros severos y nada llamativos que se ponen con los trajes que 
su fortuna les permite, ó para cada vestido tienen un sombrero del 
mismo color que aquél.

Un sombrero de flox-es, por ejemplo, y un traje azul ó rojo, no los 
lucen aquí otras señoras que las concurrentes á Folies Bergere y 
otros sitios semejantes. Siento quitar á ustedes ciertas ilusiones, pero 
me creo en ese deber. No es exageración: una dama elegante de por 
acá se cuida ante todo de que nada, desde las medias, las enaguas, 
el calzado—que tiene tacones, señoras,"'para no dar á los pies las 
dimensiones y aspecto de los respectivos á un mozo de carga,—el 
traje y el sombrero, se diferencie en la tonalidad de los colores: es 
decir, no consiente llevar una falda verde con un cuerpo rojo y un 
sombrero de rosas de varios colorines, como yo he visto algunas en 
nuestra España.

Hay que cuidar mucho, señoras mías, de que no les envíen á us-
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tedes los figurines de las señoritas de cierta clase de este París, tan 
despreocupado en muchas cosas y tan rigorista en la severidad del 
traje de las verdaderas señoras.

J orge.

EL B A ILE DE MÁSCARAS
Atmósfera de gases saturada,

Disfraces de vivísimos colores,
Y seres que embriagaron los licores
Y la danza febril, desordenada.
Inmunda bacanal, desenfrenada,
En que ofician de cínicos actores,
Enjambre de tenorios vividores
Y mujeres de vida depravada.
Murmullos y palabras vergonzantes.
Bellezas que repugnan y no incitan. 
Carcajadas históricas, vibrantes.
Hermosuras en flor que se marchitan
Y dejan entre el cieno, delirantes.
Corazones sangrientos que palpitan.

xM. ESCALANTE GÓMEZ.

ARTE Y LETRAS
Campoamor ha muerto; el insigne autor de las Dolaras y los Pe­

queños Poetnas; el que sin ser granadino, ni quizá haber \dsto á Gra­
nada, prodigó á Manuel Paso su cariño y su afecto hasta el punto 
de revelarlo como poeta á la nación entera, lo que constituye una 
deuda sagrada para con la memoria de aquél, que quizá otra ciudad 
más entusiasta del arte y la literatura se apresuraría á pagar.

Campoamor ha conseguido grandes éxitos con sus obras y con su 
famoso humorismo. Catarineau, refiere, en un buen artículo acerca 
del gran poeta, las siguientes frases de Campoamor y Paso:

<Y sé que al poeta de las mujeres le llevó Manolito Paso, cierta vez, un álbum, 
y Campoamor le preguntó:

—¿Conoce usted á la dueña?
Contestación de Paso:
—¡Ñola conozco más que de vista!
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Eéplica inmediata del humorista insigne;
—¿Pues cómo quiere usted conocer á las mujeres?»

La conversación con Campoamor era un continuado y finísimo 
discreteo. v

Si Granada se acuerda alguna vez de Paso, acuérdese también del 
que lo reveló á España; «del poeta de las almas», como ha dicho 
Clarín.

—Y ahora que nombramos á Paso; muy pronto se publicará un 
tomo de poesías, algunas inéditas, del inspirado autor de Nieblas y 
del hermoso canto A la Alhambra que insertamos en este número.

—El domingo último se reunió la Comisión de monumentos. El 
infatigable secretario Sr. Almagro Cárdenas, dió cuenta de los tra­
bajos de investigación que practica, en nombre de la Comisión, en 
los derribos de la Gran Vía, en el Albayzín y en otros sitios. Se 
trató del próximo derribo del palacio de Ceti-Meriem,—con lo cual 
se aliviará el peso que atormentaba á algunas personas;—del Cen­
tenario de Alonso Cano que al fin pasará desapercibido,—como 
otras personas deseaban;—de las gestiones que se practican para 
lograr la restauración de San Jerónimo y de otros asuntos de in­
terés.

El Greco, encontró en Rusiñol y en Sitges un grande espíritu y 
una población entusiasta, que en lucha con la indiferencia de la na­
ción y el abandono de los gobiernos, lograron alzar una estatua al 
predecesor de Velázquez.

¿Cuando hallará Cano un grande espíritu y una población,—que 
no sea la en que vió la luz,—que le haga justicia?...

—Un ingenioso escritor catalán, refiere que se han prohibido en 
los Estados Unidos—¡los que vencieron á España!—las reproduc­
ciones de la Venus de Milo. La prohibición, admírense, se ha funda­
do en la falta de brazos de la célebre escultura, falta, que según dic­
tamen de una comisión técnica, puede simbolizar la supremacía de 
la belleza sobre el trabajo manual.

El que quiera hilar delgado que se vaya al país de los yankees.—S.
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NOTAS BIBLIOGRÁFICAS
Libros,
Alma Andaluza¡ ya lo he dicho antes, revela á un poeta de bri­

llante imaginación y deliciosa facilidad. Creo que Sánchez Rodrí­
guez es muy joven y muy entusiasta de nuestra poesía genuina- 
mente española. Esto último lo revelan sus versos, inspirados en la 
musa popular. Júzguese por la muestra;

«Dime que me quieres, 
que yo me lo crea:

morena del alma, dime que me quieres 
aunque no me quieras».
Así dijo el mozo 
destilando penas, ,

con los ojos tristes, con la voz de llanto, 
con la boca seca.....

No creo yo, que la musa de Andalucía inspire siempre tristezas y 
lágrimas; no veo el tono gris entibiando la brillantez nuestro sol, 
el puro azul de nuestro cielo. Nuestra musa, la que palpita y alienta 
en el precioso libro de Sánchez Rodríguez, no es triste, es melancó­
lica, serena y plácida en sus alegrías y sus pesares, recogida en sí 
misma, sin gallardías gitanas como algunos quieren, y sin otros aro­
mas que el de las flores de nuestros cármenes...

Tiene razón Villaespesa en su interesante prólogo: este libro «viene 
á destruir una leyenda fabulosa: la leyenda andaluza de los via­
jeros y novelistas franceses, de los cromos alemanes y las pandere­
tas inglesas»...; pero esto no quiere decir que debamos sustituir esa 
leyenda grotesca, con otra fúnebre, envuelta en gasas negras y en 
tristezas desconsoladoras...

Además, ni Sánchez Rodríguez, ni Villaespesa, ni Juan R. Jiménez 
(en su escelente epilogal), se abandonan al sentimiento de lo triste.

Ya daremos á conocer, en toda su extensión, algunas bellezas que 
el libro atesora. Saludemos al poeta, que promete reverdecer los 
laureles de nuestros más preclaros ingenios andaluces.

—La «Biblioteca moderna» acaba de publicar una preciosa no­
vela de Picón, titulada La vistosa. Trataré de ella.—Véndese á 50 
céntimos de peseta.

—Está en prensa el famoso drama Electra, de Galdós. El día 2I se 
pondrá á la venta en toda España.
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Revistas.
Revista Contemporáyiea (30 Enero), publica un intencionado ar­

tículo de García Acuña titulado «La cuenta del siglo XIX», en que 
examina el estado de las naciones al comenzar el nuevo siglo, Al 
recordar la decadencia de dos imperios que fueron enormes, el espa­
ñol y el otomano, dice que tienen por causa motivos históricos^ que 
cumplieron su misión el uno en América, Asia y en diversas partes 
del mundo, y el otro en Europa. Respecto del porvenir dice: «Nues­
tro suelo no pueden disputárnoslo otras razas que con nosotros vi­
vieren, por la sencilla razón de que no hay más raza que la que...
arde...... «Hay que olvidarse del himno de Riego y el Trágala»,
añade después, y efectivamente, agregamos nosotros, los vamos olvi­
dando piadosamente.—Además de otros trabajos, continúa publi­
cando el estudio de Lickefett sobre el teatro de Schiller.

Revista de Extremadura (Enero).—Entre los notables trabajos que 
contiene el número, merecen especial mención Citanias extremeñas 
(ciudades muertas, restos de antiguas poblaciones iberianas), del 
Marqués de Monsalud, que cita muy interesantes y nuevas investi­
gaciones prehistóricas é iberas. También publica esta apreciable Re­
vista una hermosa poesía de Carolina Coronado, la poetisa aplaudi­
da de nuestro famoso Liceo, dedicada al siglo XIX, que termina así:

¡A.diós siglo que vas! Hecho pedazos 
Mi corazón en los sepulcros queda 
Sinfque pueda, aun, romper los duros lazos 
Que atan mi ser á la viviente rueda.

La veu de Monserrat (Enero)—Es interesante el sumario de esta 
Revista. Prescindiendo de los trabajos dedicados á política y al Obis­
po Morgades, por su carácter regionalista, los nuevos datos acerca 
del célebre bandolero Rocaguinarda, del que Cervantes dijo: «tres 
días y tres noches estuvo D. Quijote con Roque, y si estuvieran tres­
cientos años no le faltara que mirar y admirar en el modo de su vida» 
(capítulo LX), son curiosísimos y de ellos trataremos cuando termine 
su publicación. Como folletín publica en hojas aparte la Genealogía 
de los reyes de Aragón y de Navarra y condes de Barcelona, según 
un códice del siglo XV.

Boletín de la Sociedad Arqueológica de Toledo. Publica un excelente 
número extraordinario, dedicado á conmemorar el primer aniversa­
rio de la fundación de la Sociedad arqueológica de la imperial ciu­
dad. Prosa, versos y grabados son magníficos.—Joventut (números
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51 y 52).—Entre otros trabajos debemos mencionar las criticas mu­
sicales de Pena y «De la idea del arte en los últimos filósofos del 
siglo XIX»j discurso algo atrevido de Pompeyo Gener.

Album Salón (10 Febrero). Después de una ausencia de más de dos 
meses recibimos la grata visita del hermoso periódico ilustrado. Los 
retratos de Balaguer, de la princesa de Asturias y de su prometido, 
de Morgades y de Benlliure, y los grabados que reproducen cuadros 
de Agrasot, Miralles, Hernández Monjo, Tamburini, Alcázar y el 
jarrón de Benlliure son excelentes.

Gente Conocida (31 Enero)—Entre los hermosos grabados de este 
número hay que mencionar los que reproducen obras de Ferrant y 
Muñoz Degrain y una escultura, la Sagrada Familia, de autor des­
conocido que se conserva en Madrid en la iglesia de Jesús Nazare­
no. La parte literaria es escelente y buenas las críticas de Lo cursi, 
de Benavente, Modas y Covadonga.—E l Cardo es una graciosa re­
vista que se publica hace ya años en Madrid, fundada por nuestro 
paisano el Marqués de Alta Villa. Merece leerse.

Revista Gallega, continúa publicando unos notables artículos acer­
ca de la «Derivación de las terminaciones en los nombres del ro­
mance castellano por modificación de la lengua gallega», 

y  no cabe más.—V.

CRÓNICA GRANADINA
Malas vísperas de Carnaval tenemos. Una abundante lluvia riega 

nuestras calles cuando escribo estas líneas, y sucesos de los cuales 
no hay que hablar en estas crónicas, han encendido la mal apagada 
tea de nuestras discordias religiosas.

La benéfica lluvia ha limpiado la sangre que se ha derramado en 
las calles. ¡Dios quiera que limpie y purifique también la atmósfera 
de los odios y resentimientos que respiramos hace días, para aumento 
de desdichas y de lágrimas en esta pobre España!...

—Como ya hace años, el Liceo ha cerrado sus salones para el Car­
naval. Aquellos bailes famosísimos, de los cuales guardo recuerdos 
inextinguibles, desaparecieron para no volver; y cuenta, que lo que 
ámí me parecía por todo extremo imposible de mejorar, decían los 
liceístas antiguos que era un chispazo solamente de los primitivos 
bailes de aquella sociedad ilustre.

Fueron muy notables tam.bién los que en época anterior, allá por 
el año 1838 y, 40 se daban en el teatro del Campillo, á los que asis-
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tían, según he oído referir, distinguidas damas, la mejor sociedad 
granadina. Parece que esto no es exageración, juzgando por esas 
referencias dignas de respeto y los reglamentos y anuncios que de 
ellos se conservan.

Flay que advertir, que el gran mundo, como el general Córdoba 
hace observar en sus Memorias, demostraba entonces decidida in­
clinación á los disfraces, y daba rienda suelta á su afición por los 
bailes de máscaras, que habían estado prohibidos «du­
rante la última época absolutista de Fernando VII».

Aquí, como en la corte, formáronse sociedades de bailes, «unos 
de candil y de gente de rompe y rasga», y otros, en diferentes sa­
lones, más ó menos aristocráticos. Allí, como en Granada, en los 
bailes á que concurría la clase media y la gente alta, las damas con­
servaban los rostros cubiertos hasta las dos ó las tres de la mañana, 
y en esas horas, hacíase gala de ingenio, de exquisita gracia, de 
atrevimiento honesto. Dice el general, refiriéndose á esas horas en 
un gran salón conocido con el nombre de Santa Catalina, en Ma­
drid; «La primera parte de estos bailes, constituía, pues, en mi tiem­
po, una verdadera locura, un frenesí de alegría y de animación; 
veían los hombres descubiertos los secretos é intrigas que suponían 
mejor guardados; encontraban allí ocasión propicia para ardientes 
declaraciones y para conocer su buena ó mala fortuna, y las muje­
res podían decir sin esfuerzo lo que sólo en la vida común les es lí­
cito demostrar con manifestaciones tímidas é indiscretas»...

Esa primera parte de los bailes, la hemos disfrutado en Granada 
los que no somos viejos. Aun parecen resonar en mis oídos delicio­
sas palabras; aun creo que aspiro aquella atmósfera saturada del 
perfume de las violetas, flores de que hacía derroche la Junta del 
Liceo en jarrones y cestos artísticos; aun me figuro oir el alegre 
rumor de las orquestas; de las máscaras que reían y gritaban; de las 
que huían asustadas del secreto que acababan de revelar...

Todo aquello, han venido á sustituirlo en los bailes de hoy más­
caras de vida alegre, música lasciva á propósito para bailes chules­
cos, atmósfera de vino y fuertes perfumes, frases de un vocabulario 
que sólo puede pronunciarse en tugurios y tabernas...

—Y nada más ocurre, aparte de los celebrados triunfos jurídicos 
de nuestro querido colaborador Paco Seco y del buen amigo Agus­
tín Rodríguez Aguilera, en sus defensas de los procesados por el 
crimen de la Zubia; que se hallan enfermos y lo sentimos muy de 
veras, dos ilustres colaboradores de La Alhambra, D. Juan F. Riaño 
y D. Antonio J. Afán de Ribera; que Laurita Ontiveros, nuestra 
celebrada paisana, recoge nuevos laureles en la corte, y que ha me­
recido elogios la Santa Casilda, expuesta en un comercio del Zacatín, 
escultura muy apreciable del inteligente artista granadino Sr. Ojeda,

Y hasta la próxima, que deseo escribir en completa tranquilidad.—\ .
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K N  E D  A E B A Y Z I N

¡Que hermosa estaba con su cabellera suelta, entreabiertos los la­
bios, anhelante el seno, y la brillante mirada de sus negros ojos per­
dida en la inmensidad del pensamiento!...

Nunca he vuelto á verla desde aquella noche de luna, en que va­
gando por las moriscas calles del Albayzin, me detuvo en apartado 
y medroso rincón extraña melodía, que jamás he vuelto á oir tam­
poco, ni he logrado recordar despierto, aunque cuando sueño vibra 
con tenacidad, desesperante á veces, en mis oídos.

Una reja con celosía, casi cubierta de frescas rosas, abríase en 
aquellos muros que formaban romántica encrucijada, recuerdo de los 
días en que los moriscos habitaban tranquilos, por poco tiempo, sus 
artísticas viviendas de la antigua ciudad musulmana.

Miré por entre las menudas labores de la tallada madera, y allí, 
en un patio de arcadas de filigranas de yesería y columnas de már­
mol de tonos amarillentos; recostada en almohadones y tapices; ro­
deada de flores, hallábase aquella mujer, envuelta en amplia y blanca 
túnica que dejaba adivinar maravillas y esplendideces de la Na­
turaleza.

La música parecía arrobarla en sublime éxtasis, y la luna acari­
ciaba sus labios, que, tal vez, recitaban monótona oración...

No sé cuanto tiempo permanecí en aquel sitio que nunca hé vuel­
to á encontrar, ni sé si todo ello fué ilusión ó realidades; pero sí se 
ha averiguado, que una mujer como la que vi aparece siempre que
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la piqueta demoledora de estos tiempos de profanaciones artísticas, 
echa por tierra alguna de aquellas primorosas casitas musulmanas.

Es el espíritu de la desventurada raza, que viene á bendecir las 
ruinas de su idolatrada ciudad...

F eancisgo de P. v a l l a d a r .

mm OE un s i s í E i  oe d e i e r h a c i e s
II

Se establecen para su comprobación por la experiencia, las si­
guientes hipótesis, como punto de partida y á manera de primera 
aproximación:

1. ® La latitud geográfica de Granada es de 37® y u ’.
2. " La longitud geográfica de Granada es de 12 segundos orien­

tales de tiempo con respecto al meridiano de Madrid.
De la primera suposición se deduce que la distancia del cénit de 

Granada al polo boreal es de 52" y 49’, y este es el valor del com­
plemento de la declinación boreal de la estrella ó punto celeste que 
\-enga á colocarse en el cénit de Granada en el momento escogido 
j)ara la observación.

De la segunda suposición se deduce que siendo la diferencia de 
meridiano de Madrid de 6°, l ’ y 30” occidentales respecto del de 
París ó sean en tiempo 24*” y 6*̂ , la diferencia del meridiano de Gra­
nada con respecto al de París es, en tiempo, de 23^ y 54® ó sean 
:>"> 58’ y 30” grados de círculo al occidente.

Así, pues, las coordenadas geográficas de Granada son hipotéti­
camente:

L ongitud  L a titu d

En tiempo 

0’“2S” 54” 0.

En grados 

5" 58’ 30"0.
37° i r  B.

A pesar de las determinaciones de la longitud de Greenwich he- | 
chas en 1872 y 1882, se cree que aun subsiste un error que se cal­
cula en unas 2 décimas de segundo, y en cuanto á la de Madrid, la 
verificada en 1893 tampoco mereció absoluta confianza al mismo 
Aguilar que fué el autor.
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Pudiendo este ensayo practicarse en Madrid y en París, se estr 

blecerán también las coordenadas geográficas de ambas capitale 
De Madrid:

L ongitud  L a titu d

En tieynim En grados

0>'24’“6“E (i'’ l ’ 80” E 
De París;

L ongitud

40” 24’ 29,” 7, (B)

L a titu d

0 48“ 60’ B.

Como se vé las longitudes se refieren al meridiano de París, pun 
que las Tablas astronómicas de que en los cálculos se parte cst 
referidas al paso de los astros por aquel meridiano, añadiendo 1 
coordenadas de Greenwich para poder reducir los cálculos á la ho. 
legal de la Europa occidental que es la de España:

L ongitud  L a titu d

En tiemĝ o En grados 51“ 28’ .38" (B)

.O” 9"'20,“ 9 (O) 2"20’4,” 14(ü)

Los dos primeros grupos de estrellas sólo merecen Indicarse por se 
de una utilidad muy eventual y dudosa, en razón á la época de r 
vueltas atmosféricas en que se pudiera aprovechar hacia fines de P’'. 
brero y Marzo. Tal vez alguna noche podría presentarse favorab! 
para la observación; pero lo regular será que haya muy pocas, pe 
lo que puede ahorrarse el cálculo de las posiciones, sin que el cor 
junto de la experiencia se resienta de esta omisión.

Aun es también la posición ‘del tercer grupo de Arturo y R( 
guio, algo insegura; pero como comprende una parte del mes c' 
Abril, se puede de éste esperar algún resultado.

Tercer grupo de estrellas (Fig. 1.')
Posiciones aparentes sin la refracción para Marzo, 

A r tu ro
D eclinaciónA scensión rec ta  

En íiempú En grados

14“ IT" ID 
10“3” 8”

21 2o 47’ 45" 
150“ 47’

R é g u lo

A H = 1 9 “ 41’ 42” (B) 

K L =  12“ 2Ü’ 49” (B)
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Ángulo APR medido por el arco ecuatorial L, ó sea, la diferencia de ascensio­

nes rectas ó ángulo en el Polo P de los círculos de declinación de Arturo y Ré- 
guio, 62° 0’ 45”

Complementos DE LAS DECLiiíAOioNKs ó distancias de ambas estrellas al Polo

De Arturo A P ....................  70° 18'18”
De Régulo PR . . . . . .  77“ 84’ 11”

Se forma el triángulo rectángulo esférico auxiliar APD por un 
arco de círculo máximo AD que pase por Arturo y sea perpendicu­
lar al círculo PL de declinación de Régulo. Este triángulo resuelto 
dará para AD =  56'' 39’ 52”, y para DR =  24“ 53’ 19”; por consi­
guiente en el triángulo rectángulo ADR se conocen los dos lados 
que comprende el ángulo recto y en el cual la hipotenusa AR re­
presenta la distancia que separa á Arturo de Régulo. Este triángulo 
resuelto da para AR=6o“ 54’ 42” y para valor del ángulo ARD=
74“ 51’ 35'’.

Si se prolonga el arco AR hasta su intersección S con el ecuador 
se habrá formado otro triángulo RLS con el arco RL=I2° 26’ 49” 
de la declinación de Régulo y el ángulo LRS=ARD por opuestos 
por el vértice, resuelto el cual dará para valor del ángulo RSL= 
19° 30’ 27”, para el lado LS==38“ 28’ 38” y para RS=40° 12’ 2”.

El arco ecuatorial LS mide la diferencia de ascensiones rectas de 
los puntos L y S; la de L es la misma de Régulo=I50° 47’. La as­
censión recta de S será la de Régulo menos el arco LS=II2° 18’22”.

Si se traza un círculo máximo N Z perpendicular al arco AR en 
su punto medio M y por este punto se traza un arco MC perpendi­
cular al ecuador se tendrá otro triángulo rectángulo en el cual son 
conocidos la hipotenusa MS=RS -f ^  =  70° 39’ 33”, y el ángulo 
MSC =  R SL = 19“ 30’ 27”, resolviendo el cual da para el lado MC 
=  18° 2]’ 58” que es la declinación boreal del punto medio M, y 
para CS =  69° 34’ 28”. Este arco ecuatorial CS mide la diferencia 
de ascensiones rectas entre C y S. La ascensión recta de C y, por 
consiguiente, de M es la de S más el arco CS =  l 8l “ 52’ 50” 
dos de círculo, y en tiempo =12^ 27“ 31® 3. Ahora bien; el punto 
de la esfera celeste que tiene por coordenadas

D eclinación borealA scensión rec ta

12*“ 7“ 31“ 3 18° 21’58”
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es un punto desprovisto de estrellas de suficiente magnitud com­
prendido en la constelación de la Ccibellevci de BÉye7iic€¡ no muy lejos 
al oriente de la estrella De7iebola de la constelación del León.

En el rectángulo NMS con el lado MS y el ángulo MSN, se de­
terminará la hipotenusa NS — 71° 41’43” y el ángulo MNS =  7 i”
38’3”.

En posesión del ángulo MNS se podrá determinar el cénit abso­
luto del lugar de observación si en el rectángulo NMC en el que se 
conoce MC y el ángulo MNC=MNS, se determina el valor de la 
hipotenusa NM — 18“ 23’ 54”.

Evidente es que si el ángulo MNS formado en el ecuador es ma­
yor que el arco comprendido entre el cénit y el ecuador, el círculo 
máximo perpendicular en M será tangente ó cortará en dos puntos 
por lo menos al paralelo celeste que tiene por declinación el mismo 
valor de la latitud geográfica del lugar de observación.

Sea Z el cénit que se busca. El círculo máximo perpendicular en 
M cortaiá en el punto Z al paralelo celeste correspondiente á la la­
titud; el círculo PT de. declinación que pasa por Z comprenderá el 
arco ZT que es la declinación boreal del punto Z igual á la latitud 
geográfica. Para determinarlo bastará resolver al rectángulo ZNT 
en el cual se conoce el ángulo ZNT=MNS y el lado opuesto ZT. 
Resolviendo este triángulo se obtiene para valor de la hipotenusa 
ZN=39'^ 33’ 14”; para el de NT =  38“ 5’ 22” y para el del ángulo 
NZT =  66“42’ 14”.

Ahora bien, Zí\i NA1 =  2I 9 20” que es la distancia cenital del 
punto medio M; el complemento de este valor 68° 50’ 50” es, por 
consiguiente, su altura horizontal. En el triángulo AMZ =  RAIZ, 
(porque el círculo máximo perpendicular á AR en el punto medio 
Al, es el lugar geométrico de todos los puntos de la esfera celeste 
equidistantes de Arturo y de Régulo), se tiene á AM =  MR = ^ y  á 
ZM ya determinado, y se determinará la hipotenusa AZ =  RZ =  
36 29 38 ’ distancia cenital de Arturo y Régulo cuyo complemento 
53° 30’ 22” es la altura horizontal de ambas estrellas.

Además siendo el ángulo AZAl=i 58° 27’ 34” el ángulo formado 
en el cénit por los círculos azimutales de Arturo y Régulo AZR será 
de 116° 55’ 8”. El azimut oriental de Arturo NZT + A ZM = 125° 9’ 
48”, y el de Régulo NZT — MZR ( =  AZM) =  8° 14’ 40”. De N S=  
71° 41’ 43”> restando NT =  38° 5’ 22”, se obtendrá ST == 33° 36’ 21’"
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que es el arco ecuatorial que mide la diferencia de ascensiones rec­
tas entre S y T. Si á la ascensión de S se añade el valor ST se ten­
drá 145“ 54’43” ó sea gh 47^ 38®, 867 en tiempo. Por último, si de 
LS antes obtenido se resta ST, se tendrá LT que es en Granada el 
valor del ángulo horario de Régulo =  4" 52’ 17’̂ ó sea 19*^29 ,̂ 
133 en tiempo en el momento de la posición de la experiencia.

Se tiene, pues, para coordenadas celestes del punto cenital Z:
A scensión re c ta  D eclinación boreal

En tiempo En grados 37o.ll’

9’' 47" 38» 867 =  U5°54’á3’’

El domingo lo de Marzo se tendrá:
Tiempo sideral á mediodía del tiempo medio en París. . . 2S'‘9“ 50»,5
Corrección correspondiente á la longitud de Granada de 23"’ 54*

occidentales .............................................  ^
Tiempo sideral á las 12’’ en G ranada........................................  28'’9”'54', 8
Ascensión recta de Z . . • ........................................  9’’47“ 38", 6
Corrección del tiempo sideral al tiempo medio..........................  l ‘“ 37‘, 8
Hora del tiempo medio civil de Granada al paso de Z por su

m erid ian o ..................... .......................................  _ 21''36’"1U'
El tiempo sideral retrasando 3“ y 66* cada día el 3 de Abril se

verificará á l a s .................... .................................................. 19‘‘51”“59‘0

El día 10 de Abril tendrá efecto 27'" 35'' 9 más temprano, y por 
consiguiente empezará á no ser visible la posición calculada, porque 
se realizará con la luz crepuscular del oscurecer.

Esta circunstancia ha apremiado á la precipitación de los cálcu­
los por si, á pesar de venir en estación de revueltas atmosféricas, pu­
diese aprovecharse la posición.

R akakl g a g o  p a l o m o .

7 9

R I M A
El presente es un suspiro, 

El pasado fué una lágrima;
Y un ignorado sepulcro 
Será tal vez el mañana.

Desierto campo .sin flores 
Es un alma solitaria:
Que es como un día sin sol 
La vida sin esperanza.

Baltasar MARTÍNEZ DÚR.áN.

PINTURAS ANTIGUAS
Barcelona 14 Febrero

Los inteligentes artistas que forman el circulo de San .Lucas, han 
organizado una notabilísima exposición de pinturas antiguas, cedidas 
al efecto por el inteligente coleccionista D. Luis Quero, ejemplos 
que debieran de imitarse en todas partes para facilitar el estudio y 
conocimiento de las obras de arte que aun se conservan en España.

Ahí en Granada sucede lo propio que aquí respecto de Museos 
públicos, aunque por distintas causas. Aquí hay locales espléndidos, 
pero faltan colecciones oficiale.s de importancia; ahí se conservan 
mal almacenados los museos de pinturas y antigüedades, y aunque 
el de pinturas no posea verdaderas joyas de arte, tiene suficientes 
cuadros para que fuera de utilidad el estudio de la discutida escuela 
granadina que cuenta por jefe á Alonso Cano, el insigne artista, á 
quien desconociéndose de modo lamentable aun no se ha hecho jus­
ticia en España. Del museo de antigüedades no hay que hablar; no 
tiene defensa el censurable hecho de que esas ricas colecciones ar­
queológicas estén en sensible abandono.

Nuestro ilustre amigo Rusiñol, recuerda siempre con indignación 
vehementísima el hacinamiento en que vió las antigüedades del. Mu­
seo arqueológico granadino. Aquí hay un espléndido palacio para 
unos cuantos objetos de arte....
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Volviendo á la Exposición del círculo de San Lucas: el conjunto 

es interesantísimo, variado y excelente, y merece un estudio más 
detenido del que yo puedo hacer con destino á mi querida Alhambra.

De obras españolas, merecen especial mención un Ecce Homo, ad­
mirable, estilo del divino Morales; dos buenos cuadros de naturaleza 
muerta, de Menéndez (pintor de Carlos III); un hermoso cuadro del 
Viladomat; dos preciosas tablas del Renacimiento, quizá españolas, 
que representan E l calvario y Jesús y  la Virgen, y unos cuadros del 
Greco y de Goya, que merecen párrafo aparte.

Los del Greco son de estilo religioso, y el de mayor mérito, el 
que representa á San Francisco en fúnebre éxtasis ante la cabeza 
de un muerto. No recuerdo si se ha hablado de esta pintura antes de 
ahora. No he visto á Rusiñol, que tantas obras conoce del singular 
artista, para asesorarme de él respecto de este asunto.

Á Goya se le atribuyen cinco cuadros; del más típico, un retrato 
de la reina María Luisa, ha dicho el inteligente crítico Casellas; «El 
amore con que el pintor ha tratado la efigie es bien visible, tanto en 
el acento característico dado á la fisonomía, como en la ejecución 
primorosa de los detalles. Si de una parte, parece que el espíritu ca­
ricaturista de’Goya se ha complacido en subrayar.ciertas inciden­
cias grotescas de la figura, de otra, hace el eíecto de que se han 
puesto á prueba todas las habilidades del arte de pintar, para hacer 
aquellos prodigios de sedas, de pasamanerías y de blondas que cu­
bren la cabeza y el cuerpo» de la interesante figura. Este cuadro 
tiene descuidos curiosísimos en los brazos y en las manos. —Es de 
admirable colorido otro retrato; el de una mujer joven desconocida.

Se exhibe una tabla de Roger Vander Weyden (1399-1464) ó el 
maestro Rogiero, como se le decía en España al discípulo y compa­
ñero de los Yan Eyck.

Representa la tabla el Descendimiento de la Cruz y se ofrece á la 
consideración de los artistas comparada con la fotografía del Des­
cendimiento del Museo de Madrid, y con un grabado de otro cuadro 
del mismo asunto perteneciente á la iglesia de San Pedro, en Lovai- 
na. Madrazo, en una extensa monografía publicada en el Museo es­
pañol de antigüedades (tomo IV, si mal no recuerdoj, quiso demostrar 
que el «Descendimiento» original de Van der Weyden es el que se 
conserva en el Escorial y que el del Museo, es una copia—según 
V, Sr. Director nos ha hecho advertir en su Historia del arte, tomo
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II, pág. 461.— No se resolver esta cuestión, pero creo que compa­
rando todos esos Descendimientos hay diferencias bastantes para no 
reputarlos como copias; y recuerdo, que ahí en Granada se conser­
vaba en la Real Capilla otro Descendimiento, quizá de Van der Wey­
den también, y que no era igual, me parece, á estos que ahora com­
paramos.

Termino, mencionando otros cuadros: E l paraíso, pintura sobre 
cuero, del flamenco Brueghel; un cuadro de Vanloo; una tabla gó­
tica (siglo XV), que representa á la Virgen con su divino hijo en 
los bi-a^sj una cabeza de mujer, de Guido Reni; estudios y provec­
tos de Tiepolo, etc., hasta el número de treinta obras de pintura.

Ya se conformarían Vdes. los granadinos, con que para solemni­
zar el Centenario de Alonso Cano, se organizara ahí una Exposición 
semejante á la que dejo ligeramente descrita, y que se compusiera 
de obras de aquel insigne artista y de sus discutidos discípulos 

¿A que no se hace?

F, FLORIS.

EL MAESTRO PALACIOS
y Sli INFLÜEHCIA E» U MÚSICA RELIGIOSA GRANADINA

(Conclusión)

II

Toca ahora ocuparnos, para justificar por completo el título de 
este trabajo, de la influencia que el maestro Palacios ejercid en la
música religiosa granadina.

s a a l d o ! ' e f " “C' t̂ros compositores 
grados el más severo clasicismo, representado de una parte por

las producciones del Spagnolktto. síntesis del gusto dominante y muy

ncu”cTba„ f '  ^ Contreras, que, rigurosos preceptistas.inculcaban en sus discípulos antiguas teorías.
Pero viene Palacios á Granada y produce una verdadera revolu- 
dn musical con su estilo intermedio entre clásico y libre que rom­

piendo los moldes de la forma severa y seca, usada por iTinmensa 
mayoría de sus contemporáneos, crea un género especial en m ú s ic a
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religiosa, más en relación con la fluidez y dulzura de la melodía.

Á esta transformación puede decirse que contribuyó notable­
mente el fundador de la escuela italiana, el inmoital Rossini, cuyas 
reformas en la lírica dramática alcanzaron al arte en general.

Palacios estudió con entusiasmo las obras del autor de Guillermo 
Tell, y encontrando los derroteros que en ellas se trazaban al arte 
músico en armonía con las inspiraciones de su mente, abiazo la nue­
va escuela y purgándola de su sabor mundano ajusto á ella sus obras, 
pero sin olvidar por ello, como hemos demostrado en el trascurso 
de este trabajo, los principios de su educación artística.

No se crea que la transición que representa la segunda época de 
Palacios, fué hecha á manera de violenta sacudida. No, el tránsito 
de un género á otro es lógico y natural, de tal modo que en el nuevo 
estilo no hay un cambio radical de principios; se conserva en su 
fondo el carácter y manera de ser esencial de la anterior escuela y 
sólo implica una variación de forma exigida por los adelantos del 
arte.

Hay además otras razones que justifican nuestro aserto. En el 
proceso de esta evolución existe un período intermedio, representa­
do por las obras que Palacios escribió en sus primeros tiempos, ins­
piradas en las de su maestro, pero más fogosas y apasionadas, que 
sirviendo de eslabón entre el antiguo clasicismo y el estilo nuevo 
suaviza las diferencias que los separan y atenúa las violencias de la 
transición.

Palacios, como ya hemos dicho, no tuvo discípulos que continua­
ran rigurosamente las tradiciones de su escuela, de modo que su in­
fluencia, lejos de circunscribirse á un determinado grupo, es por 
aquella causa más amplia y general sobre los compositores grana­
dinos que desde principios del siglo XIX han cultivado la música 
religiosa.

La influencia á que nos referimos la vemos reflejada de una ma­
nera clara y evidente en las obras de D. Domingo Martin, más co 
nocido ^ot DontinguitOs eminente flauta, cuya pureza de estilo y subli­
mes inspiraciones le conquistaron el aplauso público y  un renombre 
justo y envidiable en el mundo musical; en las del maestro Maqueda, 
granadino, actual director de la Capilla de música de la Catedral 
gaditana y uno de los más sabios compositores religiosos de la época 
presente; en las de D. Antonio Luján, último maestro de la Real Ca­

pilla, autor de varias producciones de singular mérito, entre ellas 
un Oficio de difuntos escrito expresamente para ser ejecutado en las 
suntuosas exequias que en memoria de la i'eina Amalia de Sajonia 
celebráronse á expensas de las clases militares de Granada el día /  
de Agosto de 1829 en la Iglesia del Real Monasterio de San Jeróni­
mo, en las de Palancar, primer violín de esta Metropolitana, compo­
sitor muy aceptable y director de la orquesta del teatro Principal, 
la que bajo sus auspicios continuo el nombre y perfecciones que la 
colocaron á la cabeza de las demás de España cuando la dirigía el 
notable maestio D. Francisco Valladar; en las del sabio músico don 
Bernabé Ruíz, que á pesar de su ciencia no pudo sustraerse á las in­
fluencias de Palacios; en las del compositor D. Antonio Martín 
Blancas, granadino, antecesor de D. Celestino Vila en el magisterio 
de esta Basílica, el cual desempeñó desde 1858; en las de D. José Va­
lladar (hijo de D. hrancisco), modesto autor de varias obras muy 
inspii adas y de buen corte, entre las que sobresale un bello motete, 
verdadera filigrana musical; en las de sus demás contemporáneos, y 
en las de todos los que después han escrito música religiosa, á pesar 
de las modeinas teorías y de las licencias que en la música sagrada 
se permiten hoy.

iir
Sintetizando en breves palabras cuanto dejamos expuesto en el 

tiascurso de este trabajo, podemos decir que el ilustre Palacios reu­
nía en alto grado las tres cualidades indispensables á todo buen 
compositor de música religiosa.

Fe, inspiración y ciencia.
hervoroso creyente, supo penetrarse de las enseñanzas qüe ate­

soran los hechos que son materia de la liturgia, medir su importan­
cia y abrir su corazón á los elevados afectos que surgen de la con­
templación de las verdades cristianas.

Rico de inspiración, llegó á expresar ideas sublimes, ora en arre­
batados acentos, ora en lúgubres armonías.

Hombre de ciencia, imprimió á sus pensamientos musicales ese 
carácter de misticismo y elevación distintivo de la buena música 
sagrada, sin traspasar jamás sus justos límites, ni profanar la casa de 
Dios con la más sutil reminiscencia mundana.

Granada 15 de Mayo de 1894.
F rancisco L. HIDALGO.



EL VIAJE DE PÉREZ BAYER
(Continuación)

Más .claro lo dice Tarares al Señor Arzobispo en 6 de Marzo 1618. 
Aquel xarabe deloro 'potable que se le dió (al Arzobispo del Líbano) ha 
dorado tan notablemente, que en esta entenderá V. 8. lima, todo lo con­
trario de lo que hasta ahora ha escrito, etc. T  en la de 13 de Marzo: JEn 
resolución.  ̂ yo entiendo que el Arzobispo de Monte Líbano está reduci­
do y deseoso de tener ocasión con la vista de las Láminas pa?'a mudar 
de parecer^ etc.; y poco después: Oran xarave ha sido aquel del oro po- 
table: y bien se pueden creer todos los milagros que de este nos dicen los 
que hacen quintas exencias, etc. Aun mas claro en la que Tarares escri­
be en 20 de Marzo 1610 á cierto sujeto que no nombro: Al Señor Arzo­
bispo, (dice), 710 hay de nuevo que avisar, sino que el del Líbano está 
resuelto m  ir á servir á 8u lima, con buena intención y ánimo, y creed, 
(añade) que cuando entendiera lo contrario se conforma con el gusto y 
voto del Señor Arzobispo ....; y trata tanto de ello que se declara que el 
Señor Arzobispo le ha de mandar cien escudos para ir y ciento para 
volver; y estos doscientos se han de poner en mi 7nano; porque me tiene 
por mas confidente que al gran Turco; y que le darán para su costa en 
Sevilla quarenta reales, etc. En otra de 10 de Abril 1618, dice Tarares 
al Señor Arzobispo de-Granada: El de Monte Líbano dice que tiene ha­
llado una demostración para que se pruebe que los libros no son Maho­
metanos-, y  que no la hallara Santo Thomás aunque lo viera si no fuera 
por revelación. Sacar ó imaginar tanto es solo por el se '̂vicio d'‘. V. S. 
lima. Esto decía ya al Arzobispo de Monte Líbano antes de salir de 
Madrid,

Concuerda con Tarares y Barahona el P. Andrés de León  ̂ en lo que 
escribe al Señor Arzobispo de Granada con la misma fecha de 10 de 
Abril de 1618. Consuélanme mucho essas sagradas Láminas que siendo
prendas del cielo hayan padecido lo que todos sabemos....Este A?-xobis-
po (del Líbano) ha sido poderoso para quitar gran parte de reputación á 
estas Santas Láminas; luego por aquí se ha de cobrar, y para esto es más 
que necesario que él raya allá; pues aun no habiendo risto essos Santua­
rios está ya de diferente parecer, con evidenems que yo le he hecho los 
días passados con el mismo texto Sacro de la BMia, etc.

El mismo Señor Arzobispo D. Pedro de Castro escribe en 13 de No­
viembre 1618 al P. Andrés de León lo siguiente: E l Arzobispo de Monte 
Líbano, muestra estar afecto á las cosas del Monte en Santa afección 
como los de acá; y que la conciencia le obliga á que diga la verdad; y 
dice que si algún tiempo fué Saulo ahora es Paulo. Pero Yo, Señor, 
(prosigue), holgára qué esto esté en secreto, etc.

Toda esta segunda está muy á la larga en mi apéndice, y de él se han 
sacado los pasages que se citan; de quien se colige quien fue el que hizo 
esta conversión del de Monte Líbano; y más para aprecio debió y debo 
hacerse de su segundo parecer contrario al primero y favorable á la doc­
trina de las Láminas y Libros.

Copié también en mi apéndice otras varias cartas del Padre Andrés de 
León al Señor Arzobispo de Granada sobre el mismo asunto, y se ré y 
se vió al fin que ninguna de estas cábalas prevaleció contra la verdad; 
pues sin embargo de tanto empeño en sostener la doctrina de los Libros 
y Láminas, unos y otras se prescribieron por Mahometanos por el Pontí­
fice Inocencio XI como puede verse en Hippólito Marracoi Albizi, y en 
el último Espurgatorio de España.

Todo esto lo saqué de la primera parte del Legajo VI de los del Sacro- 
monte, depositados en la Eeal Chancillería de esta ciudad.

En la segunda parte del mismo Legajo Vi, los Apuntamientos sobre 
el primer Lnbro de Saoi Thesifón hechos por el Arzobispo de Monte L í­
bano; pero añade: por la copia cerrada que tenía Qrumendi.

Más: discurso del doctor Thomás Portillo sobre San Thesifón, y sobre 
que San Hiscio tuvo su silla en Gibraltar que dice ser Carteya.

Vi asimismo la correspondencia Epistolar del doctor Bernardo Alde- 
rete con el Señor Don Pedro de Castro Arzobispo de Granada, con Don 
Christobal de Aibar, y con otras. Son como cien cartas escritas desde el 
año 1610, hasta 1621, y á excepción de una ó dos que dictó estando en­
fermo, todas de su mano: las más pertenecientes á las Láminas, Libros y 
Pergaminos de Granada. De ellas copié una ú otra á la letra, y el resto 
extractó con cuidado copiando todos los pasages que hablan de dichos Li­
bros, Láminas y Pergamino; y todo está en el Apéndice.

Eraxcisco Pé r e z  b a t e e .
( Continuará).



86

LAS ARTES INDUSTRIALES
EN LA EXPOSICIÓN DE PARÍS

C e rá m ica  y  v id rio s

Voy á terminar estas cartas acerca de artes industriales, dedican­
do la de hoy al Palacio de la Cerámica y Vidriería, en el cual, como 
en todas partes, las reflexiones y los recuerdos de la fama que nues­
tra ciudad alcanzó allá en otras épocas, han producido en mí impre­
sión penosa y triste.

El Palacio, exteriormente, es una de tantas construcciones de ex­
travagante estilo, como pueden observar los lectores; si no fuera 
por las altas cúpulas que rematan las construcciones del vestíbulo, 
cualquiera había de pensar al contemplar ese palacio que tenía ante 
sus ojos un almacén ó una fábrica (l).

Por dentro, ya es otra cosa. Concurren Francia, Alemania, Dina­
marca, Austria,... y España con poco, muy poco, aunque ello sea 
bueno afortunadamente.

La fábrica real de Copenhague, fundada en 1779 presenta una 
hermosa instalación. Allá, en los primeros tiempos, la fábrica no em­
pleaba otros colores en sus famosas porcelanas que el blanco, el ver­
de y el azul. De eso á los admirables y maravillosos colores de la 
cerámica expuesta hay un abismo que ha llenado la ciencia, constru­

it) El ilustrado arquitecto Sr. Alvafez Oapra, tratando de <La arquitectura en 
la Exposición>, y de las dos tendencias que en los ediücios se han notado: las 
formas impuestas por el hierro, y la representación de los estilos históricos,—diet 
lo siguiente acerca del Palacio de la Cerámica y la Vidriería;

«Término medio entre ambas tendencias, puede considerarse como típico, en­
tre otros análogos, el palacio de la Cerámica y Cristalería, que es quizás el qu« 
mejor representa plásticamente en el actual certamen el ediñcio de Exposición 
más digerible al paladar que tenemos formado hasta ahora; sin embargo, su ex- 
tructera aérea y ligera, el conjunto alegre de sus fachadas, sus pabellones de án­
gulo y sus cuatro graciosas y agudas cúpulas centrales, no pueden ocultar que 
en su esqueleto, en sus entrañas, llevan el hierro como material principal de 
construcción >.

El notable artista, es demasiado transigente con el desdichado arte que en la 
Exposición ha imperado.
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yendo hornos de altísima presión, y juntando á los colores oro puro, 
para conseguir el rosa-gris, el aplomado-negro, los reflejos metálicos.

Las pinturas sobre esmaltes en grandes vasos, hechas por Krog, 
Lundberg, Rodé y Fischer y las señoras Nathamelsen y Smitch, sor­
prenden y encantan. De Fischer es una preciosa colección de gatos 
blancos y grises, pintada sobre un jarrón de 50 centímetros de diá­
metro; de Lundberg un paisaje bellísimo en esmalte cristalizado; de 
Rodé otro paisaje iluminado por un poético crepúsculo.

Aunque esta in s ta la ­
ción es la que ha atraído, 
con justicia la atención de 
los visitantes, merece ver­
se otra dinamarquesa, la 
de la fábrica de Bing y 
Grondalh (Copenhague), 
cuyas cristalizaciones so­
bre porcelana de tonos 
violáceos ó azules con re­
flejos, son bellísimas.

Alemania no presenta 
nada digno de especial 
mención;-cultiva aún el es­
tilo afrancesado del siglo 
XVIII y falta en las por­
celanas personalidad ar­
tística.

Austria Hungría con­
curre de modo esplén­
dido.

Lo mismo puede decirse 
de Francia.

La instalación de Se- 
vres, en la que pueden admirarse estatuitas de los notables escultores 
Fremilt Larchar, Boucher y algún otro, es espléndida.

De Boucher es una bella figura que representa el reposo.
De Leonard, hay un grupo encantador de doce bailarinas griegas, 

otra figura que toca la flauta y dos que iluminan las escena con 
antorchas.

Una instalación
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Sería cuento de nunca acabar si continuara señalando instalacio­

nes, en que predomina el espíritu moderno; la ciencia prestando su 
concurso al arte industrial.

España en este arte, debía de representar gran papel; sus indus­
trias cerámicas y de vidriería en las épocas romanas, árabe, y de la 
reconquista y sus fábricas de porcelana del siglo XVIII fueron tan 
famosas, que parecía lógico y natural que avanzáramos y no se viera 
el retroceso.

De Granada, de la ciudad en donde se fabricaron el jarrón de la 
Alhambra, los aliceres del palacio y las primorosas imitaciones mu­
dejares y del renacimiento (siglos XVI y XVII), que tanto aprecian 
los coleccionistas, ¿qué hemos de decir?—Que al ver tanta y tanta 
maravilla, surgían ante mis ojos las arcáicas fabricaciones de grose­
ra cerámica que aun se conservan en el Albayzin, y desfilaban en 
extraña comitiva aquellos artífices que moldean platos y vasos á la 
usanza de los tiempos primitivos de la invasión árabe; aquellos pin­
tores que de degeneración en degeneración,-han convertido las le­
tras musulmanas en extrañas vírgulas; los adornos geométricos y las 
flores de loto en líneas inexplicables; los pájaros de estilo persa, en 
representaciones extravagantes de un arte que estuviera en la in­
fancia...

Y lo extraño es, que ni el aprecio que los extranjeros demuestran 
por la cerámica del Albayzin, consigue iniciar un movimiento de 
progreso y desarrollo.

J orge .

Y"

L A  L E C H U Z A
Ave agorera, escucha, no te pares 

en el tejado aquel, cambia de puesto, 
que en la alta torre de la vieja casa 
no han de faltarte nidos ni agujeros. 
Detrás de los cristales en que gozas 
que repitan tu tétrico aleteo, 
hay una niña enferma, flor de un día, 
que se agosta por horas y momentos. 
Guando ella escucha tu silbido triste 
se conmueve su ser, tiembla de miedo, 
y parece me pide tu castigo 
la débil frase de sus labios secos.
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Vete de aquí, tú tienes los dominios 
en las fosas del vasto cementerio, 
ó entre las ramas del ciprés copudo, 
el del lóbrego patio del convento.
Cuando el cielo está azul, y brilladores 
se ven en los espacios los luceros, 
sólo al amante ruiseñor es dado 
el burlar con sus trinos el silencio.
Tú en las noches obscuras, tormentosas, 
de lluvias, de relámpagos y truenos, 
posada en la veleta, puedes darnos 
la nota triste del helado invierno,- 
No tienes compasión, y aquí retornas; 
venga un arma, venganza yo deseo,
¡más ay! abrid las puertas, que penetre, 
ya no puede sufrir, la niña ha muerto,

Antonio Joaquín AFÁN DE RIBERA.

Ó MALICIA Ó LIGEREZA

EN EL QUE SE DESPIERTA LA CURIOSIDAD

Brillantísimo aspecto presentaban los salones de los nobles Mar­
queses de Peñas altas, la noche del primero de Enero de 1894.

El resplandor de innumerables bujías colocadas en arañas y can­
delabros, y la demasiado elevada temperatura de que disfrutaban 
los convidados, merced á las estufas que ardían en cada una de las 
habitaciones, formaban contraste con la obscuridad y el frío que 
reinaban en el exterior.

Era una de esas noches, muy frecuentes durante el invierno en 
Granada, en las que parece qne la suavidad del clima de las regio­
nes meridionales, ha querido Dios trocarlas en un momento por las 
heladas del Septentrión.

Durante el día, el cielo azul y trasparente de que la ciudad goza 
y que es encanto de propios y extraños, se mostró cubierto de nu­
bes plomizas que no dejaron escapar ni siquiera un rayo de sol, per­
maneciendo la temperatura excesivamente fría; al caer la tarde los 
vapores más condensados bajaron sobre la población, semejando
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negros peñascos que pretendieran aplastarla, cubriendo con su fú­
nebre velo hasta las vertientes de la Sáerra Nevada, y precipitando 
la conclusión del día.

Muy pronto, á los silbidos del huracán se unió el ruido que produ­
cían en los cristales las gotas de la lluvia, con las que se mezclaban 
copos de nieve.

Pero ni la obscuridad de la noche, ni el frío excesivo, ni lo vio­
lento de la tempestad, habían podido detener á los convidados pol­
los Marqueses para participar de su fiesta de familia. De tiempo in­
memorial venía celebrándose, en aquella morada aristocrática la 
solemnidad del año nuevo, costumbre por otra parte muy general, 
y los Marqueses, conformándose con la antigua práctica, reunían 
anualmente á sus amigos en dicha noche, como lo hacían en la que 
hemos descrito.

Era ya hora bastante avanzada, y la cena, servida espléndidamen­
te tocaba á su fin.

_Mala noche, amigo D. Eufrasio, dijo un militar joven á un ca­
ballero ya entrado en años que se hallaba á su lado.

_Malísima, contestó el interpelado, jInfelices de los que tengan
que transitar por las calles ó sufran en sus moradas los rigores de la 
miseria!

De pronto á los ruidos del viento y á los de la lluvia chocando en 
los cristales, se unió el son argentino de una campanita.

_Las doce, dijo el Marqués de Peñas altas que con su esposa hacía
los honores de la mesa; las monjas capuchinas se levantan á Mai­
tines.

— ¡Pobres monjas, añadió la Marquesa, tener que dejar el lecho á 
estas horas y con este tiempo para ir al coro!

_¡Bah! Todo es acostumbrarse, replicó el caballero á quien habían
llamado D. Eufrasio.

__Ya que echarás mucho de menos estos ratitos y tu confortable
alcoba y tu mullido lecho, Conchita, dijo una joven elegantemente 
vestida á otra no menos lujosa que se encontraba á su lado.

_Efo digo que no me acordaré, contestó la llamada Conchita,
precisamente la vida monástica es un sacrificio, pero con la ayuda 

• de Dios acabaré por acostumbrarme, como dice mi papá.
—¿Pero es cosa decidida Concha? preguntó la Marquesa. ¿Nos vas

por fin á dejar?

—Dentro de dos meses espero tomar el velo, contestó la aludida.
—Eso es una locura, replicó la joven que había hablado primero, 

V. no debía de consentirlo, D. Eufrasio.
.—Líbreme Dios, Aurora, contestó éste, de oponerme á las justas 

pretensiones de mi hija, todos hemos de tener un estado; Concha 
elige el de religiosa, bendito sea el Señor.

—¡Pero separarse de ella. Dios mío, y ahora que V. y su esposa, 
que tan delicada se haya de salud, necesitan de sus cuidados!... Va­
mos lo que es yo no lo consentiría, dijo la Marquesa.

— ¡Señora!, contestó D. Eufrasio, ¿y no estoy separado de mis 
otros hijos?... Bien lo sabe V., mi Pepe siguió la carrera de las armas 
y estando de guarnición en Valencia se casó allí; en cuanto á mi 
Encarnación, cuando estábamos en Barcelona, contrajo matrimonio 
con un comerciante de Burgos, y lo que era natural, el pájaro voló! 
Ya vé Y. que más separados no podemos estar. Al menos á ésta la 
veremos de vez en cuando, aunque sea entre rejas; mientras los otros, 
ellos con su familia no pueden venir, y nosotros, mi esposa con sus 
achaques y yo con mi edad, no estamos para viajes, de modo que 
sólo nos comunicamos por correo. ¡Y qué se ha de hacer, esta es la 
vida! Cada cual á llenar su misión donde Dios le llama.

— Pero mi querido D. Eufrasio, dijo entonces un caballero grueso 
que había estado comiendo silenciosamente y que, á juzgar por lo 
que había engullido, debía tener más desarrolladas las fuerzas diges­
tivas que las intelectivas, querido D. Eufrasio, yo encuentro muy 
natural que los hijos se casen y constituyan familia para ser padres 
de nuevos hijos y que éstos ocupen los diferentes puestos que en la 
sociedad van dejando vacantes los que mueren; de esta suerte somos 
útiles los unos á los otros y se cumple la ley de la vida. Pero los 
frailes y las monjas ¡de qué sirven! Con perdón sea dicho de su au­
sencia, son unos solemnes holgazanes. ¿Qué utilidad reporta al cuer­
po social el que ellos estén sepultados en sus conventos sin hacer 
más que rezar? Pues que recen y trabajen al mismo tiempo.

La verdad es, anadió la Marquesa, que D. Serapio en parte 
tiene lazón: bueno que dejaran los frailes; éstos predican, confiesan 
y ayudan de algún modo á los demás sacerdotes; pero las monjas de 
clausura debieran suprimirlas, porque en verdad nada hacen. A mí, 
al paso que admiro esas otras monjas que cuidan enfermos, ó recogen 
á los niños huérfanos, ó asisten á los ancianos,desvalidos, no me ins^
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piran interés ninguno las que se encierran en un claustro para no 
hacer nada; veo en lo uno sacrificio, en lo otro indolencia.

—Gracias por la parte que me toca, dijo sonriéndose Conchita, 
señora Marquesa,

—Hé aquí por donde, señores, replicó D. Eufrasio, hemos puesto 
ahora á discusión y de sobremesa una de las cuestiones más debati­
das hoy: la de si son útiles ó no las órdenes religiosas. Pues bien, yo 
el último de todos los presentes, me proclamo defensor de las pobres 
monjas de clausura, pues que á ellas sólo condena mi dignísima ad­
versaria, y sostengo aquí y á la faz de todo el mundo, que todo el 
que afirme no sirven para nada, ó habla con malicia ó ligereza.

—¡Bien! ¡Bien por D, Eufrasio! exclamaron los convidados.
—Señora Marquesa, dijo el llamado D. Serapio, luego que hubo 

pasado aquella explosión de entusiasmo, V. y yo, debemos agrade­
cer al amigo D. Eufrasio el que sin más ni más nos llame maliciosos 
ó ligeros,

■ Juan de D ios VICO y BRAVO.
(  Continuará.)

NOTAS BIBLIOGRÁFICAS
Libros,
Con puntualidad no muy frecuente, se puso á la venta el día 15 el 

famoso drama de Galdós, Electra.—Felizmente, pasados los primeros 
días de efervescencia, de motines y pedradas, la crítica serena y re­
posada va tratando en serio de esta obra, á la que se le han dado unos 
alcances político-religiosos en que ni el insigne maestro soñó tal vez. 
Canals en Nuestro tienipo, González Serrano en La Correspondcyicia, 
Cotarelo en la Revista Española, Navarro Ledesraa en La Lectura, y 
otros, dedican al drama preferente atención.

Cotarelo, dice que ese drama «pide para ser debidamente aprecia­
do una serenidad de juicio inmensa, aparte las demás condiciones, 
exigidles en buenos principios de lógica á todo crítico trabajo». Es 
cierta y justa esta observación; basta para convencei'se de ello las 
exageraciones de los que la impugnan y la opinión de Bonafoux, por 
ejemplo, que dice que Galdós ha hecho más con su drama en favor

— 93 —
de una revolución, que los jefes de los partidos avanzados con su po­
lítica.

Más adelante, cuando las pasiones se hayan calmado, escribire­
mos algo acerca del drama, cuyas tendencias no son nuevas en las 
obras del insigne novelista; ejemplo, Gloria, DP Perfecta (más dura 
y contundente que Electro) y LeÓ7i Rock. Como González .Serrano 
dice, «quizá no se pueda, hasta época más lejana, precisar la rítmica 
ponderación entre lo circunstancial y definitivo, que se combinan 
en la obra de Galdós».

—«La España editorial», ha publicado una interesante tragicome­
dia del inteligente y. original escritor J. Martínez Ruiz, titulada La 
fuerza del a^nor. Precédela un prólogo ó presentación del autor en 
sus más íntimos y característicos aspectos, firmado por Pío Baroja, 
y es obra muy discreta y franca.

La tragicomedia, que rebosa erudición é idealismo, es una tre­
menda tragedia de amores en que un noble caballero se finge bufón 
para reconquistar á su amada, que la quieren casar con otro. Las no­
tas relativas á trajes, costumbres, etc. son interesantísimas para la 
historia del teatro.

—La vistosa. Las coronas y Divorcio moral, son tres preciosas no- 
velitas cortas del ilustre crítico Jacinto O. Picón, que componen el 
tomo VI de la «Biblioteca moderna)^- (Madrid, Miguel Poveda). Esta 
biblioteca ha publicado obras de Palacios A^aldés, Benavente, Vale- 
ra, Rueda y Pérez Galdós, y anuncia otras de los Quintero, Cavia, 
Clarín, Balart y Navarro Ledesma.

Revistas.

Revista de archivos, bibliotecas y  fmtseos (Noviembre 1900). Termi­
nan en este número los estudios «Un padre nuestro desconocido», y 
los bronces de Vives, y continúan otros trabajos de tanto interés 
como el referente á la Biblioteca del Conde de Haro, por Paz y Me- 
liá. Uno de los manuscritos que cita es una Carta árabe traducida 
al latín, escrita en Fez, sobre puntos de religión católica. Después 
de discurrir acerca de la venida del Mesías, dice: «Algunos moros e 
judios dizen que tan bien pueden ellos dezir el pater noster según 
su seta, como nos, los cristianos, segunt nuestra ley. El obispo de 
Jaén, don pedro, que fué cativo en Granada por esta porfía dellos, 
romanqó esta oración del pater noster, por declarar que la non pue-
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den decir».... La letra es del siglo XV.—En la sección de documen­
tos, inserta dos referentes á la conquista de Málaga: una carta diri­
gida á los Reyes Católicos por los moros de aquella ciudad, que les 
piden les otorguen su seguro y rindiéndose_«con todo lo que ay en» 
la ciudad, y otra de los Reyes accediendo á la petición.

Revista Co7ite7nporánea (15 Febrero). Continúan los notables estu­
dios de Lickefett «El teatro de Schiller», y de Gil Maestre «La orga­
nización del trabajo».

Resmnen de Arquitectura ("Febrero). Termina el curiosísimo estudio 
técnico «La antigua Aduana de Madrid, hoy Ministerio de Ha­
cienda».

Revista española de literatura, historia y  arte (l y 15 de Febrero). 
Continúa brillantemente su vida esta revista. Es de interés el estu- 
tudio de Díaz de Escobar acerca de las personas citadas por Lope 
de Rueda en su testamento y curiosísimos los documentos, poesías 
y comedias que reproduce. La noticia y facsímile de una página del 
Brevia^'io de Isabel la Católica, son preciosas.

yoventut (21 Febrero). Publica como suplemento extraordinario, 
ricamente impreso é ilustrado, el cuadro de costumbres catalanas 
del reputado artista Urgell, titulado Por! y dedicado á la eminente 
actriz Eleonora Bvise.— Mallorca (15 P'ebrero). Es muy curioso el 
articulito «Sobre la muerte de Santo Tomás de Aquino.—Album 
Salón (16 Febrero). Hermoso número, espléndidamente ilustrado. Pu­
blica una sentida narración de Alderete, nuestro querido colabora­
dor, que se titula «¡Abandonada!»

Gente Conocida (11 Febrero). Julio Poveda hace justicia á la joven 
y bellísima escritora María L. de Sagredo, que,—es verdad—«goza­
rá pronto de una envidiable reputación literaria».—Es muy hermoso 
el soneto de Jiménez Campaña «El Carnaval», y precioso el cuento 
de Zahonero, «La Careta».—Las informaciones de laPImbajada fran­
cesa y del Círculo de Bellas artes, y la revista cómica de «Electra», 
muy interesantes y oportunas.

Nuestro tiempo (número 2). Dirige esta notable revista el ilustre 
escritor Salvador Canals. En el número que acaba de publicarse nues­
tro colaborador y amigo Rodolfo Gil, inaugura con una Crónica de 
Graciada la sección «La vida intelectual en España». El ilustrado y 
laborioso escritor dedica su crónica á la producción literaria en esta 
ciudad, de lo cual trata con excelente criterio y conocimiento.—V.
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D. JUAN FACUNDO RIAÑO
Profundamente afectados al enterarnos, cuando terminábamos 

este número, de la triste noticia de la muerte del insigne granadino 
Sr. Riaño, apenas si hallamos palabras con que expresar nuestro 
sentimiento.

Granada, no pierde un político: uno de esos hombres que cimen­
tan su fama en las luchas de ideas y procedimientos; pierde uno de 
sus hijos más ilustres, á quien debe mucho, aunque la obra por Ria­
ño llevada á cabo no se pregonara á son de tambores y trompetas; 
pierde al hombre á quien se recurría siempre que en esta ciudad del 
arte y de las tradiciones, de los recuerdos de glorias pasadas, veía­
mos amenazados el arte, los recuerdos, las instituciones de enseñan­
za, todo lo que, en fin, se aparta de la política y sus dominios des­
tructores.

La solida ilustración de Riano habíale rev’estido de indiscutible 
autoridad, y sus observaciones y sus consejos eran respetados y te­
nidos en cuenta, hasta el punto de que su protección á una obra de 
arte ó á un monumento era signo de paz y de tranquilidad.

Ya quedan pocos de los hombres de aquella brillante generación 
que puso muy alto el nombre de Granada en España y en el extran­
jero; de aquella cuerda famosa de la que en Madrid sólo viven Fer­
nández Jiménez y Manuel del Palacio, y en Granada el decano de 
los periodistas D. Francisco J. Cobos...

L a. A lhambra honrábase en contar á Riaño entre su s colaborado­
res. El primer número de esta última época (15 de Enero de 189S) 
está enaltecido con la firma de tan sabio maestro.

Descubrámonos respetuosamente ante su cadáver... Reciba su 
ilustre viuda D. Emilia Gayangos y su hijo D. Juan, el testimonio de 
nuestro afecto y nuestra pena.

L a R edacción.

CRÓNICA GRANADINA
Pasó el Carnaval, con sus bromas pesadas, sus borracheras y sus exce­

sos, y pasó también el domingo de Piñata que este año ha resultado con
tantas máscaras é igual animación que un día cualquiera de Carnaval_
?amos, por lo tanto, camino del progreso;—y aquí estamos sometidos á 
la Cuaresma con sus naturales consecuencias del bacalao, las espinacas y 
oíros alimentos sustanciosos.
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Del Carnaval queda eí recuerdo de alguna aventurilla de escasa valía 

para los que á estas cosas se dedican, y una amarga decepción. Los hom­
bres, en su inmensa ma}̂ oría, han preferido el disfraz de cocotte con to­
dos sus arreos de guantes, calzado, medias, cabellera y hasta ciertas cur­
vas propias del sexo bello, á los trajes masculinos. Las diatribas del 
Ga'pitán Verdades y de Bonafoux se vienen á la imaginación, y hay que 
reconocer que es una mala vergüenza lo que sucede.

Para otro año, la autoridad debe de impedir, con amenaza de multa y 
arresto, que los hornbres vistan trajes de mujeres, ya que no puede hacer­
se lo que ha dicho el ingenioso escritor Pelipe Pérez en una de sus gra­
ciosas «revistas cómicas» de contestando al catalán Doys y
á unos buenos malagueños que querían aporrear á todos los bebés, machos, 
que salieran á la calle;

Aunque de acuerdo en la intención estoy 
porque plausibles son ciertos empeños, 
á Doys en algo la razón no doy 
ni á aquellos decididos malagueños.

Porque el que ciertos degradados seres, 
afrentando su sexo natural, 
se vistan de mujeres 
á mí no me parece que está mal, 
pues, aunque de hombres puedan tener nombre, 
nunca son dignos de vestirse de hombres.
Lo anómalo y extraño 
es que usen ese traje en Carnaval 
á modo de disfraz circunstancial, 
pues lo mejor, para evitar engaño, 
es hacer que lo lleven todo el año, 
y dejen para siempre los calzones, 
que tan sólo son propios de varones.
Así sabremos todos, con franqueza, 
sin equivocaciones,
qué hombre, por condición ó por torpeza,
se viste—-y hace bien—por la cabeza
á modo de mujer,
para que, al ver á alguno,
como lo más honrado y oportuno,
echemos á correr,
exclamando con asco y con horror:
«¡De hombres con faldas, líbranos. Señor!»

—Y nada más ocurre, aparte de que estamos en laboriosísima origis 
política y que ha comenzado la temporada teatral en el teatro del Cair- 
pillo- Actúa la Compañía Ortas, con las tiples Entrena y Corro.—Y.

Por im posibilidad m a te ria l no insertam os en este  núm ero un  ar­
tículo, «Recuerdos de G arnaval», ilu strad o  con u n  in te re sa n te  grup  
de la  E s tu d ia n tin a  de M edicina y  otros ap u n tes .
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LA ALBERGA DEL -TÍO P0VEDAN0'
¡Válgame mi madrecita la Virgen del Carmen, y como picaba el 

sol el día i6 de Julio del año 1840!...
El progreso en los balnearios estaba aún en mantillas, y los calu­

rosos vecinos de la siempre celebérrima Granada, tenían que con­
tentarse con los chapuzones en las acequias al descubierto, del Ge­
nii y Dauro, o acudir á la nunca bien ponderada y primitiva alberca 
del tio Povedano.

Situada sobre fel llano de la Cebadilla», en la calle de la Alman-, 
zora Alta, lindando con los adarves moriscos, en el sitio denomina­
do por el vulgo «La Churra», era por aquel entonces el receptáculo 
más aceptable para remojarse la piel, de los que no querían hacer el 
viaje á las costas en galera ó en caballería, para tornar á su domi­
cilio con el rostro como negros de Angora, ó acribillados por los 
mosquitos, ó con alguna que otra erupción cutánea ocasionada por 
la. fuerza de las sales marinas.

¡Y qué paraje tan especial y digno de que se conserve su me­
moria!

Esto sin contar dos más reducidos estanques, donde el bello sexo 
refrescaba sus ímpetus al aparecer las tinieblas, y otra especie de 
tina prolongada para los chiquillos, en el que si no había peligro 
de ahogarse, no escapaban sanos de una insolación al enjugarse al 
aire libre, después de dos horas de darse un baño perruno.

Al mare-magnum, como le llamaban en latín, tan en boga á me­
diados del siglo, y que aun hoy se conserva, se llegaba por dos ca­
minos diferentes.

J
i ('
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O por la cuesta de Gomerez á la placeta de la Miga, 6 por los es­

calones de la cuesta del Muerto, desde la plaza Nueva y calle de 
Santa Ana. Este era el sitio preferido por los curiales de la Real 
Chancillería, que estando aún en auge, producía abundantes pesos 
duros para que sus agregados ocupasen un lugar preferente en to­
dos los puntos donde concurrían.

Y como á su vez eran bastante despreocupados, como hechos á 
manejar causas de muerte y notificar sentencias de la última pena, 
se reían de los remilgos de los que rodeaban por no encontrarse con 
los enterradores y amortajadoras que allí tenían y tienen estableci­
do su cuartel general. Ni menos les importaba colocarse debajo del 
brazo el bulto con la sábana, cubierta, con un amplio pañuelo de 
hierbas.

¡Qué de exclamaciones harían los modernos acostumbrados al lujo 
y comodidad de fin de siglo, viendo el corral, pues no merece otro 
nombre el departamento que separado y al principio de las rústicas 
termas se encontraba! ,

Más largo que ancho, pero cercado de elevadas tapias contra la 
lindera de las alberquillas, se separaba por completo de lo restante 
del edificio.

Larga fila de poyos de ladrillos, siempre fuera de su centro, rodea­
ba las paredes interiores, y un empedrado basto convertía el suelo 
en un verdadero martirio para los bañantes, no amortiguado con 
los húmedos felpudos con pretensiones de alfombra turquesa.

Así es que los bañistas se guarecían de los pedruscos en los más 
suaves bordes de la al-berca, semejando una colección de ánimas 
del Purgatorio.

Un parral, no de uvas, sino de esteras bien deterioradas por el 
uso, cubría los sitios donde todos se desnudaban al aire libre, su­
friendo los ardores caniculares, que no respetaban en los concurren­
tes ni edades ni categorías.

Una enorme higuera que arraigaba en la parte oriental prestaba 
alguna sombra, sirviendo de trapecio; de su más fornida rama colga­
ba una gruesa soga, de la que se agarraban los torpes nadadores, 
pues en el estanque apenas se hacía pie, y menos los. cortos de es­
tatura.

En la puerta de entrada, hacía de biombo un cortinón de lona no 
escaso de remiendos, evitando así la exhibición de Adanes á la vista
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de las personas que se dirigían á los restantes departamentos del 
edificio.

¡y lo que se movía en aquellos umbrales el tio Povedano^ durante 
los tres meses de Junio, Julio y Agosto!

AFÁN DE RIBERA.
(Concluirá)

[NSAÍO OE U i S IS T E i OE D E T E i i C l E S
III

Como la determinación de la época y momento de la posición de 
un grupo, depende d e lú d e la s  coordenadas celestes del punto Z 
(fig. i.^), y esta determinación es el término y objeto de todo el 
cálculo, nada breve por cierto, según se expone y demuestra en el 
segundo artículo, hasta llegar á este fin, no es posible formular pre­
dicción alguna. Sin embargo, como la exposición y demostración 
del cálculo, sirve de tipo para los sucesivos pares 6 grupos, siquiera 
éste, que puede calificarse de teórico no puede tener toda la aplica­
ción en las múltiples experiencias á que se prestaría si viniese dos 
meses más tarde, aunque sea visible hasta hacia el 5 de Abril, pa­
rece lógico desarrollarlo en lo que tiene de común con los demás, ex­
poniendo, con los resultados obtenidos, la construcción más inme­
diata para aplicar el procedimiento de observación en proyecciones 
verticales y horizontales. (Véase fig. 2.Q . .

El I.“ y el 8.® son iguales entre sí por opuestos por el vértice, 
porque representan la distancia angular de las estrellas Arturo y

Ángulo
Proyección horizontal Proyecciones verticales Valor

0 ’ ”
l.° ROA R’ 0 ’ A’ 60* 54’ 42”
2.° ROM=AOM R’OH =  A’ 0 ’ H 80° 50’ 22”
3.0 OM H’ M’ 0 ” 68° 50' 40”
á.o 08 H’ S’ 0 ” 53° 30’ 22”
5.» Oa =  RO 0 ’A’ H =  0 ’ R’ H 53“ 30’ 22”
6 “ ROA j) 116“ 55” 8”
7.° ROM = AOM 1> 58°47’34”
8.” COD C’ 0 ’ D’ 60“*54’42”
9.° rmí? 5) 80° 39.14” i
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Régulo. El 6." es igual al ángulo AZR de la figura l.“, del cual es la 
proyección sobre el plano horizontal astronómico. El 3.° es la al­
tura horizontal del punto cuyas proyecciones son O, O’ y O” visto 
desde M; y el 4.  ̂ y el 5*° es la altura horizontal del mismo visto 
desde S, R y A. El 3," corresponde á la distancia cenital Z M del 
punto medio M de la figura l.‘‘, y el 4.° y el 5-° corresponde á las 
distancias cenitales de Arturo y Régulo AZ y RZ de la figura i.®, 
distancias de las cuales son los complementos. El 7.° son las prolon­
gaciones hasta A y R desde el cénit de O de las proyecciones sobre 
el plano horizontal astronómico de los ángulos cenitales AZM y 
RZM de la figura I . ” El 8 °  es el ángulo de las visuales á Arturo y 
Régulo después de cruzarse en el punto O, O’ y O” de convergen­
cia desde los puntos A y R. El 9.° es el formado por la meridiana 
astronómica que pasa por el punto M, igual al ángulo MZT de la 
figura I.“

c / a

Proyección horizontal Proyecciones verticales Dimensión en milímetros 
y cents, de mm.

Líneas RA (Base) " 2000,00
1° MO 613,78
2.” RO =  OA 1178,34
3.° MO HO’M’O” 1700,72
4.” PQ P’Q’ 240,00
5.^ HO' HO” 1586,08
6,0 OA =  S 0 =  RO 0 ’A’ =  H 0’ =  R’0 ’ ' 1972,82
7.“ ' MS 559,56

Abstracción hecha de la refracción que, por este procedimiento, 
se calcula por sí misma con toda exactitud y 5in necesidad de Ta­
blas empíricas, colocado el centro de un disco graduado cuyas pro­
yecciones horizontal y vertical son P O Q y  P ’ O 'Q  de la fig. 2.®̂ de 
manera que coincida con el punto O en la forma indicada por las 
proyecciones, y según las distancias y ángulos expresados en los 
anteriores cuadros, en el momento de pasar Z al meridiano de Gra­
nada, las dos estrellas Régulo y Arturo que, por alcanzar iguales 
distancias cenitales, se hallan en una línea paralela, al plano horizon­
tal astronómico ó absoluto del sitio de la observación, se verían (vi­
sión monocular) pasar simultáneamente por el centro del disco, la una 
desde A y la otra desde R de la fig. 2.® Producir un doble y simul­
táneo eclipse central artificial de las dos estrellas es, pues, el objeto 
de la experiencia que constituye un ensayo, como ya se ha dicho,
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domestico de un nuevo sistema de determinaciones astronómicas, geo­
gráficas, geodésicas y topográficas, el cual arranca de la determina­
ción exacta de la vertical que debe denominarse absoluta.

Este disco, según la línea 4.“ de 24 centímetros de diámetro, por 
hallarse á una altura sobre el plano horizontal de 1586 ram, y 8 cen­
tésimas, á una distancia de S de 1972 mm. y 82 centésimas y según 
un ángulo de 53" 30’ 22”, su figura aparente es una elipse con su 
eje mayor horizontal. Eiste eje es visto desde S según un ángulo de 
6" 57’43”, ó sean 25.066” de círculo y su eje vertical 6 menor es 
visto bajo un ángulo de 4° 32’ l6” ó sean 15.136” de círculo. .Si el 
diámetro horizontal de este disco es de 240 milímetros, su diámetro 
vertical aparece según la relación de los ejes de 144 milímetros y 9 
décimas. Este astro doméstico que produce eclipses artificiales bajo 
nuestro poder, no es, por consiguiente, como la Luna ó el Sol, sino 
que experimenta considerables deformaciones, según desde el punto 
que se le mire.

Pero es que la observación del doble eclipse de la experiencia no 
se hace desde S, sino desde A y R, con una nueva oblicuidad según 
el ángulo 2.® del cuadro, lo cual introduce, sobre la anterior, otra 
deformación de tal naturaleza que el diámetro horizontal que era el 
mayor, es visto desde A y R como el eje menor de otra elipe en la 
cual persiste el mismo el diámetro vertical de 15*136”, mientras el 
eje horizontal desde 25.066” ha disminuido hasta á, 12.765” ó bien 
que será desde A y R visto bajo un ángulo de 3® 32’ 26” con la di­
mensión aparente de 122 milímetros. La visual al centro del disco no 
es la bisectriz de este ángulo; hay una diferencia: el centro está des­
viado 688” á la izquierda, visto desde A, y otros tantos á la derecha 
visto desde R respecto de la dirección de la bisectriz. En el diáme­
tro vertical la diferencia es aun mayor, pues alcanza á 3820” por 
encima de la bisectriz; pero esta diferencia no afecta al ángulo ho­
rario, y aun ambas en nada dificultan la experiencia en cuestión, 
para la que poco importa' esta aberración de oblicuidad. El procedi­
miento sólo debe dirigirse á buscar una posición conforme los datos 
de los anteriores cuadros, según la cual las trayectorias que desde 
A y R se ven describir respectivamente á Arturo y Régulo, simultá- 
neaniente se crucen ó en el centro ó en el diámetro vertical del disco.

Habrá, pues, necesidad de establecer los elementos de éste doble 
eclipse.
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1. ® El plano del disco es perpendicular al plano vertical que 

pasa por M y S y por el punto medio de la distancia angular de Ar­
turo y Régulo en el momento del eclipse central. Para colocar el 
disco, según esta orientación, bastará tener presente que seis minutos 
después de pasar Z al cénit de Granada, el más alto y el más boreal 
de los tres luceros del gran grupo que los pastores llaman Los Asti~ 
llejos, ó sea la estrella ecuatorial llamada Mintakp, en el centro de 
la constelación de \Orion., pasa casi exactamente hacia el sudoeste 
por el plano del disco en su orientación debida.

2. ° Que dada la oblicuidad de 31“ 32’ 26” (complemento del án­
gulo f )  del plano del disco con respecto á las visuales desde A y R 
y la figura elíptica aparente del disco graduado, la graduación cir­
cular del disco no corresponde á los arcos elípticos interceptados 
por las trayectorias de las estrellas.

Considerando la elipse como proyección ortogonal de la circun­
ferencia, sea (fig. 3.̂ ) ZNN, M la circunferencia trazada sobre y con 
el eje mayor de la elipse ZDN, C como diámetro. Esta elipse es la 

' figura aparente del disco graduado; pero el cálculo se llevará sobre 
la indicada circunferencia para la determinación del punto 'boreal, 
del ángulo de posición y de los contactos para cada eclipse estelar. 
La determinación del punto boreal del disco con relación á Arturo 
está hecha con calcular el valor del ángulo ZAP de la figura l.*, que 
es el ángulo formado por el círculo vertical que pasa por el cénit de 
Granada y por Arturo, y el círculo de declinación de la estrella. 
Este punto boreal está, pues, en B’ á 53“ 27’ 12” á la izquierda del 
punto cenital Z del disco, medidos sobre la circunferencia.

Como el eclipse ha de ser central, según se ha establecido por el 
cálculo, es decir, que la estrella tiene que recorrer un diámetro del 
disco, el ángulo de posición, ó sea el punto del primer contacto con 
el borde de la circunferencia, se hallará en un diámetro perpendi­
cular al que pasa por el punto boreal, ó sea en c, á 216° 32’ 48” de 
Z contados sobre la circunferencia en el sentido en que marchan 
las agujas de un reloj. El segundo y último contacto en r, se hallará 
en un punto diametralmente opuesto al primero, ó sea 36“ 32’ 48” á 
la derecha de Z.

La trayectoria recorrida por la estrella no es en rigor un diáme­
tro exactamente, porque se halla en un círculo menor celeste que 
es' el que corresponde á su declinación; pero dada la pequenez del
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arco de círculo menor que recorre en el cielo por detrás del disco,- 
la trayectoria puede considerarse rectilínea.

Se tendrá, pues, los puntos, por decirlo asi vtvtuciles, de contacto 
c y r  para la circunferencia; bastará calcular los puntos verdaderos 
de contacto d  J p  con el disco aparentemente elíptico.

Si se considera la elipse ZDN, C (fig. 3.Q como la proyección or­
togonal de la circunferencia ZNN, M que gira alrededor del eje 
vertical Z N, el punto z, y el número que en la graduación circular 
del disco corresponde á z, no será la medida del arco elíptico Zp; es 
precLso, pues, determinar el valor del arco circular para,cono­
cer el número de grados que desde A se vé señalar la estrella en el 
último contacto con el disco.

Para conseguir este resultado se tendrá en cuenta la relación que 
tienen las coordenadas de la elipse con las de las circuriferencias 
trazadas sobre el eje mayor ó menor como diámetros. Si ON es el 
radio de la circunferencia trazada sobre el eje mayor ZN, de una 
elipse, también podrá considerarse cómo trazada sobre el eje menor 
de otj a elipse cuyo semieje mayor sea ON’ en la misma relación con 
ON que ON está con OD, es decir, como la mitad de 15.136 es á la 
mitad de 12.765, y en virtud de las indicadas propiedades de ambas 
elipses se tendrá que sx es á sr como ON’ es á ON.

He aquí, pues, planteadas las fórmulas que resuelv'en la cuestión."
s r .  ON'ON’= ON2

óD~ y ON sr. ON’
teniendo en cuenta que sr está dado en función del radio ON.

T sx
USang. s U X == y tang. s O r ̂

De aquí resulta, que el ángulo s O x  =  sOz== 53® 27’ 8” y el 
s 0 r =  48®4i’8”. Restando éste de aquél se obtendrá el ángulo 
r O z medido por el arco r  z  =6° 46’. Así, pues, para que la estrella 
al salir por el punto p  del disco lo verifique á los 36’ 32’ 48” á la 
derecha del punto cenital, es preciso que el punto p  esté señalado 
en la graduación con 43° 18’ 48”. El ángulo de posición señalado en 
el disco será asimismo de 209° 46’ 48”.

Se comprenderá que no cabe verificar esta precisión; sobrará con 
que, prescindiendo de minutos y segundos, puedan apreciarse en el 
disco graduado simplemente los grados, y si bien es inaplicable una 
exactitud que, acaso, no va á ser comprobada, conviene establecer­
la como puntos de referencia, pues habiendo de hacerse la experien-
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cía por sucesivas aproximacion,es, ocurrirá desde luego que la es­
trella no pasará en las primeras observaciones por el centro del disco.

Supóngase que la estrella entra en la elipse aparente por el grado 
210 que el disco señala en aquel punto, para salir por el 8o. Con los 
anteriores datos será fácil volver á la circunferencia que, mediante 
la rotación de su plano alrededor del diámetro vertical, presenta la 
figura elíptica, y calcular la cuerda circular para determinar muy 
particularmente el punto d de intersección de esta cuerda con el 
diámetro vertical, punto que por pertenecer al eje de rotación no 
experimenta cambio alguno, y después se rehace el giro del plano 
hasta volver á la elipse, según su ángulo de rotación. De este modo 
se obtendrá 1387” para valor de 00’ y 2619” para la distancia del 
punto a de intersección de la cuerda al centro del disco; siendo 
paralela al diámetro cr, los arcos comprendidos entre sus extremi­
dades son Iguales, y al valor indicado de OO , corresponde un arco 
de 10”, de suerte que si el arco subtendido por el diámetro cr es 
igual á 180°, el subtendido por la cuerda será de 180 — 20=160“. 
Ahora el punto r está á los 36® de Z, luego el n' estará 'á 46” que, 
sumados á los 160, darán 2o6^ Así, pues, los grados que señala el 
disco serán los correspondientes á 206 y 4b, respectivamente, de la 
circunferencia, y de aquí se deduce que es indiferente que el punto 
Z haya de estar en el cero ó en los 360 de la graduación del disco.

Dados, pues, los procedimientos del cálculo, bastará indicar los 
datos para Régulo:

Punto boreal................................. 42° 23’ 16” á la izquierda de Z,
Angulo de posición . . . .  227“ 36’ 44”
2.0 contacto............................. • 47“ 26’44” á Ig, derecha de Z.

Entre el cuadro de experiencias de ocultaciones y apulses que 
ofrece este grupo, dado el diámetro aparente del disco, merece ci­
tarse la que desde el 25 de Marzo hasta el 9 de Abril, un observa­
dor colocado en el punto Sy de la figura 2.®, vería 15 eclipses segui­
dos de Sol, y el I .” y el 2." d̂e Abril, además del de Sol, en cada 
uno, otro de Luna en vísperas de su plenitud que ocurre el 4.

Puede, sin embargo, anticiparse para evitar complicaciones del 
cálculo, que será preferible al disco graduado trasparente combi­
nando su empleo, una esfera de igual diámetro suspendida á la al­
tura fijada para el disco.

R afael, GAGO PALOMO,
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A  C O N C H A
Tienes de la flor la esencia, 

Los dulces trinos del ave,
Del hada el contorno snave 
Y del ángel la inocenciá.

y  es que el.Supremo Hacedor 
Quiso, ea su grande poder,
Que fuera mezcla tu ser 
De ángel y hada, de ave y flor.

FRANOX.SCO L. HIDALGO.

ESTUDIOS SOBRE EL ADORNO (’) '
Señores:

Natural es, y propio del hombre que busca el enriquecimiento y des­
arrollo de las facultades de su espíritu, acogerse, ávido de emociones, 
debajo del amparo de la ciencia; de esa madre universal á un mismo tiem­
po severa y cariflosa.

Conducen á la ciencia los caminos del estudio, variados y hermosos 
como las flores de la primavera, y el alma se recrea á la vista de su in~ 
merisidad, y fluctúa agradablemente para escoger el que deha y pueda 
dirigirla al cumplimiento de sus deseos.

Yo, señores, absorto ante ese espectáculo del saber humano, he senti-

(l) í Discunso leído por D. Juan E'acundo Eiaño en la Academia de Bellas Ar­
tes, el día 20 de Noviembre de 1859, en el acto de su recepción».—Como home­
naje á la memoria del insigne granadino,—gracias á la amabilidad del Excelentí­
simo Sr. Conde de las Infantas, ilustre Presidente de la Academia, y á la de sus 
i^nos oompafleros de Junta,—publicamos este notable Discurso que permanecía 
inédito «n el ardhivo de dicha Academia, y que revela de modo bien elocüOnte 
por cierto, que RiafLo, cuando la critica y la historia-del arte apenas eran conoci­
das en España, .poseía vastísimos conocimientos, que aun hoy, después, casi de 
medio siglo, resultan muy modernos. El inolvidable sabio, habíase adelantado á 
su tiempo como puede observarse en estas página.s, que revelan admirable modes­
ta y profundo saber,

**
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do afición y tendencia á conocer las diferentes formas y manifestaciones 
de lo Bello: á buscar en el Arte el pensamiento y la vida de la humani­
dad reñejada en sus obras.

No eran mis fuerzas bastantes á sostener el instinto.
Apartado por la naturaleza de aspirar á conocimientos superiores á 

fni suficiencia, y guiado sin embargo por el influjo de mis deseos, em­
pleaba en el estudio del arte los recursos posibles, aunque escasos, de mi 
ingenio, y ese trabajo, único y pobre tributo que he podido rendir á la 
ciencia era el colmo de todas mis ambiciones.

Vosotros, Señores, con alarde generoso, y sin atender á la pequenez de 
mis méritos, me sentáis hoy á vuestro lado, en puesto dignísimo: yo os 
ofrezco mi agradecimiento con toda la efusión del alma, que es la sola 
ofrenda en raí posible á tan elevada honra; porque liabeis traspasado el 
límite de todas mis pretensiones.

Antes de levantarme hasta este sitio, pronunciaba yo vuestros nombres 
con respeto; porque muchos de entre vosotros, como el distinguido Señor 
Presidente, han conducido mis débiles pasos por el sendero de la ense­
ñanza, otros han llegado á mis oídos rodeados con la brillante aureola de 
sus hechos, y todos sois dignos de homenaje, y merecedores de mi eterno 
cariño y simpatía.

Cumpliendo ahora con un deber respetable, voy á presentaros, apoyado 
en vuestra, indulgencia, un ligero Estudio sobre el Adorno. No espereis 
las galas ni las riquezas de la imaginación y del lenguaje. El asunto es 
vasto, y propio de otra voz más elocuente y autorizada que la mía. Yo 
rae contentaré con seguirlo en su marcha histórica, desnudo de formas 
académicas, y apreciando solo aquellas influencias más c-aracterísticas 
que se presten á mi alcance: de otro modo molestaría demasiado vuestra 
atención abusando de mi incompetencia.

I
Cuando nos vemos, merced á la Providencia, enlazados con vínculo |  

estrecho á la inmensa cadena social: cuando admiramos, extendida y or- |  
ganizada sobre la tierra, la suma crecida de, nacionalidades, sentimos, tal |  
vez, inclinación natural y laudable al estudio de la raza humana en su 
conjunto, á los hechos de su presente, y al conocimiento de su pasado.

Con este pensamiento y acompañados de la historia penetramos en la 
vida de pueblos y edades; examinamos la variedad de civilizaciones, y 
gozamos con sus empresas y sus glorias. Pero la vida de los pueblos, clara 
y brillante en períodos y en épocas determinadas, se obscurece y confun-
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de on sus tiempos primitivos y originarios; y la huella de su existencia 
se pierde, y los hechos se convierten en hipótesis.

Acude la filosofía, estribada en la razón y las ciencias, á satisfacer el 
deseo, llenando en lo posible los vacíos que se deploran en el mundo do 
h historia. Considera y descompone las facultades del alma, y deducien­
do consecuencias aplicables á todos los tiempos, vé, como no puede me­
nos, que la humanidad es y ha sido una en su esencia. Penetra ensegui­
da en el terreno de las necesidades, calcula con fundamento la vida de la 
familia y la formación rudimentaria de la ciudad y del pueblo, y estable­
ce por encima de todas la idea de Dios rodeada con las manifestaciones 
del culto.

No es posible concebir á la humanidad sin esa idea. No lo es menos, 
sin la necesidad de manifestarla en el tiempo y en el espacio.

Asentadas de este modo las bases de cualquiera sociedad; con el pen­
samiento de Dios innato en los espíritus, se apresura el hombre á signi­
ficar sus creencias, y formula el canto religioso, y modela la piedra, y 
hace, en fin, sensibles y permanentes sus ideas por medio del arte.

El arte, grata expansión de la vida, don inapreciable de la humanidad, 
representa y traduce en la síntesis de sus bellezas el placer y el dolor de 
los pueblos.

Si examinamos uno por uno los monumentos legados por otras gene­
raciones; si, alumbrados por la ciencia, estudiamos después con análisis 
razonado las teorías de todas las artes particulares,' aparecen posibles á 
nuestro alcance los elementos constituyentes de cada obra, en la variada 
armonía de lo esencial y lo accidental.

Descuella entre los caracteres accidentales del arte uno con valor pro­
pio, compañero inseparable y múltiple de sus modificaciones, intérprete 
filósofo del sentimiento de cada época, y tal es, Señores, el adorno, asunto 
del presente discurso.

Pudiera decirse, y acaso con harto fundamento, que el adorno se ha 
D}anifestado siempre como reflejo espontáneo y fiel de los primeros ins­
tintos del hombre. En las épocas más remotas de la historia, y en pueblos 
que aun no han podido realizar grandes concepciones del espíritu, se 
encuentra profusamente el adorno, tosco é informe, distinguiendo á la 
persona. Las verdaderas creaciones del arte, fundadas en lo esencial y pro­
pio, se reducen entonces á embellecer, con débil trabajo, los mitos religio­
sos, caminando en las demás esferas agobiadas por el sentimiento de lo
Util.
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Abandona el adorno en esos tiempos de producción y de símbolo su 

carácter accesorio; emprende, ajeno de belleza, la representación de ideas 
exageradas, y encerrando en sí mismo los elementos completos de fondo 
y forma  ̂ se produce como obra terminada revestida de valor y existencia 
propia.

Pero esa expansión irreflexiva, esa espontaneidad agreste,, comienza 
más tarde á doblegarse bajo el peso de la cultura intelectual: crecen las 
fuerzas del espíritu, y á su luz vivísima se anima y se dilata el senti­
miento de lo bello; ruedan por tierra los falsos principios, y la razón se­
ñala la senda. Entonces el adorno vive con la vida del arte,, le acompaña 
como accidente en todas sus metamorfosis, suple y completa, con la agra­
dable variedad de sus recursos, multitud de pensamientos artísticos tal 
vez insostenibles; y cuando el poderío de los tiempos ó la mano del hom­
bre, se han ensañado trocando en menudos restos la grandeza y opulen­
cia de otros siglos, bastan á veces ligeras muestras del adorno para llenar 
vacíos en el arte, y acaso para reconstruir perdidas y dudosas civiliza­
ciones.

Debió transcurrir la infancia de la humanidad apartada de las tareas 
del espíritu, empleando su impulso colectivo, para vencer y acomodar al 
provecho común las fuerzas combinadas de la naturaleza. Debieron domi­
nar, en el oiigen del mundo antiguo, el influjo y desarrollo potente de las 
facultades físicas estacionando la marcha de la influencia: que no de otru 
modo se comprenden das artes, cuando en los primeros tiempos de la 
historia aparecen, retratando ideas independientes, inspiradas tan sólo en 
la materia.

JuAX FACUNDO ElAÑO.
(6e coniiimará.)

EL VIAJE DE PÉREZ BAYER
(Continuación)

Dícese que este varón conocido por sus obras y en especial por sus 
Antigücíkides de Españu y Africa y docto en Érutiición y Lenguas, mirú 
en un principio con poco afecto los descubrimientos de la Torre y Sacro- 
monte; pero que después, las instancias y tal vez las razones y argumen­
tos que le hizo el Señor D. Pedro de Castro, le hicieron inclinar ó le con­
vencieron para que mudase de dictamen. En efecto, lo que escribió en

defensa del Pergamino acerca de la Lengua Castellana pura en que está 
escrita la Profesión que en él se contiene; quiero decir, acerca de una 
Lengua que entonces no había; pero que había de haber y habría quaqdo 
el tal Pergamino se descubriese ó hiciese patente al mundo; la qual Len­
gua entendió y en ella escribió San Cecilio, y por eso* se dice en otro pa- 
rage de los monumentos (franatenses que fué vir Litteris ei Linguis 

lo que'imprimió, digo, el Dr. Aldrete eu este punto, muestra 
preocupación ó empeño ó tal vez precisión de hacerlo así, ó deseo de com­
placer á toda costa al Señor Arzobispo de Granada por la grande autori­
dad de este Prelado.

Era el Dr. Aldrete, según se reconoce por sus cartas, pusilánime y de 
genio* condescendiente, humilde y de bastante candor. Por las mismas se 
echa ver que conoció tanto su yerro en lo que había escrito y quedo hubiera 
enmendado si le fuera posible; su trabajo y gastos y lo que en Madrid 
padeció por el Pergamino' (Epíst. ad. Ghrist, de Aibar 18 de No viembre 
1619) y en. la de 9 de Junio 1617 al mismo: Ojalá (dice) ni el primero 
ni el segundo libro no hubiera salido; n i hecho otras cosaŝ  qm me Tmn 
hecho harto daño; y en la de 21 de Abril del mismo año al mismo: Aíi 
Libro padece por ellos (esto es, por los del Sacromonte) y yo también.

Reconoce asimismo quan débil es la respuesta que da á* lo de la Len­
gua Castellana del Pergamino, en- la carta que escribe al Señor Arzobis­
po de Granada en 25 de Junio 1610, en que dice: Sipara comprobación 
del Santo Pergamino y Libros.  ̂ los quales como dixe, tengo por muy 
ciertos y verdaderos.  ̂ hallara otro camino que el que traen consigo de ser 
todo profético; y en que Y. S. I lma. me confirma diciendo lo que en mi 
LIBRO HAT QUE UNIR Á LA LETRA y  LENGUA FUTURA; ijo lo siguiera y lo dixcva 
realmente, y esto indica que la tal respuesta, es á saber; que San Cecilio 
escribió la Profecía del Pergamino en lengua que entonces no había, no 
fué inventado por el Doctor Aldrete, sino sugerida ó á-lo menos ayudada 
ó confirmada por el Señor Arzobispo de Granada.

Pero no obstante todo esto permanece en su empeño, y en su carta de 
2-1 de Diciembre 1616 á Aibar, le dice: Empeñado me hallo en la deferi­
rá de los libros dxl Sacromonte. Quisiera yo ser para servir á Nuestro 
Señor en ellos un Serafín. Y eu la de 21 de Enero 1617: Yo (dice) he 
puesto todo mi caudal en defensa de los Libros y me vá honor y repu­
tación de lo qm tengo escrito. Miro (prosigue) estas cosas con amor y 
afición que sacan á los homirres de su paso ordinark); y en la de 12 de 
Enero 1617 al mismo Aibar: Harto he perdido en haber dicho ianto bien
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de lo que que tanto dicen tanto mal, y me cuesta haciendas y enemigos; 
y sobre todo,: obligación de defenderlo.

En estas cartas reconoce la gran dificultad de salvar la doctrina de los 
libros. En la de 19 de Agosto 1621 á Aibar, le dice: En suma, mucho ha 
de costar de trabajo y estudio para vencer imitas dificidtades como haj 
en los Libros, etc. En la de 28 de Abril 1617, recurre á milagro y luz su­
perior para entenderlos: Estos Libros (dice) son ayunos, cilicios y ora­
ciones. Para haberlos de traducir no basta la ciencia sino llega la dcl 
cielo; y en la antes citada de 25 de Junio 1610, al Señor D. Pedro de 
Castro, refiere lo que este señor le escribía; es á saber, que el Pergamino 
no se entendía todo y que había de ser por revelación lo que faltaba por 
declarar. Esta es la ciencia de los Santos; los que nodo somos deciinob 
con Horacio:

Hee Deus intersit, nisi dignus nodus Inciderit.
En otras pone los Libros en las nubes: dice que son muy buenos // 

dignos, que anduvieran en todas Lenguas, para que lo fuesen en desen~ 
gaño de los que por su ignorancia no lo pueden tener. En otra al Señor 
Arzobispo, de 14 de Mayo 1619: Lo que Yo he visto (dice) en los Toibrós 
reconozco el engaño que padecen los que lo contradicen, y si á mino me 
falta la memoria de lo que he visto, las mayores dificultades que ponen 
podría ser que'fuesen los que ?nds acreditasen lo que hay pjor los Libros. 
Y en el dictamen dado en 1648 al Señor Arzobispo sobre la Eespuesta de 
este Señor á los Papeles de los Impugnadores de los Libros, G-rumendi y 
Mendiola, dice: He visto estos Memoriales. Son del cielo. No se alcama 
esta por acá, etc.

■ Piuxcisco PÉREZ BATER.
( Continuará).

RECUERDOS DE CARNAVALE S T U D IA N T E S  Y A d T U D IA N T IN A g
Mucho han variado los tiempos; los estudiantes de hoy, en realidad, en 

nada se parecen á los de aquellas épocas en que se peregrinaba pai'u jio- 
der aprovechar los tesoros de ciencia acumulados en nuestras famosas 
Universidades de Salamanca, Alcalá de Henares, Granada y otras; á lus 
de aquellas edades que de tan admirable modo describid en notabilísimo 
discurso el inolvidable sabiô  el eminente humanista I). Manuel Cueto y
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ch lo qi(fí Cfui!, tanto dicari tanto mal, y me cuesta haciendas y enemigos; 
y sobre iodo,'obligación de defenderlo.

En estas cartas reconoce la gran dificultad de salvar la doctrina do los 
libros. En la de 19 de Agosto 1621 á Aibar, le dice: En suma, mucho Im 
de costar de trabajo y estudio vara vencer tantas dificultades corno Juuj 
en los Libros, etc. En la de 28 de Abril 1617, recurre á milagro y luz su­
perior para entenderlos: Estos Libros (dice) son ayunos, cilicios y ora­
ciones. Para haberlos de traducir no basta la ciencia sino llega la dd 
cielo; y en la antes citada de 25 de Junio 1610, al Señor D. Pedro de 
Castro, refiere lo que este señor le escribía; es á saber, que el Pergamino 
no se entendía todo y e¡ue había de .ser por rcrelación lo que faltaba por 
declarar. Esta es la ciencia de los Santos; los que no lo somos decimos 
con Horacio:

Nee Deus intersit, nisi dignus nodus Inciderit.
En otras pone los Libros en las nubes: dice que son muy buenos ¡j 

dignos, que anduvieran en todas Lenguas, 'para que lo fuesen en desen­
gaño de los que por .su ignorancia no lo pueden tener. En otra al Señor 
Arzobispo, de 14 de Mayo 1619: Lo que Yo he visto (dice) en los lAbrOs 
reconoxco el engaño que padecen los que lo contradicen; y si á mí no me 
falta la memoria de lo que he visto, las mayores dificultades que ponen 
podría ser que fuesen los que más acreditasen lo que hay por los Libros. 
Y en el dictamen dado en 1648 al Señor Arzobispo sobre la Respuesta de 
este Señor á los Papeles de los Impugnadores de los Libros, Prmmendi y 
Hendióla, dice: He visto estos Memoriale.^. Son del cielo. Eo se alcama 
esta por acá, etc.

Praxgisco PEREZ BA'YER.
( Continuará).

RECUERDOS DE CARNAVALE ST U D IA N T E S YYS^J-^UDIANTINAS
Mucho han variado los tiempos; los estudiantes de hoy, en realidad, en 

nada se parecen á los de aquellas épocas en que se peregrinaba para po­
der aprovechar los tesoros de ciencia acumulados en nuestras íaniosus 
Universidades de Salamanca, Alcalá de Henares, (Iranada y otras; á lo» 
de aquellas edades que de tan admirable modo describió en notabilísimu 
discurso el inolvidable sabio, el eminente humanista I). Manuel Cueto y

r e p e t i c i ó n  d e  l a  p á g i n a  a n t e r i o r

p

p

p

p

p
I— Iccp

p

uJ



I

—  I I I  —

Kivéro, caterlrático de Madrid y Granada; á los de tiempos de que restan 
recuerdoŝ  nombres insignes y destellos de antiguas costumbres universi­
tarias que jamás debieron perderse, aunque las modernas sociedades las 
hubieran modificado, como ha sucedido, por ejemplo, en Alemania, donde 
á pesar de todo, las Universidades conservan su pristino carácter, su in­
dividualidad propia.

No vamos á hacer la apología del fuero universitario, que tantos dis­
gustos y disturbios procuró á los tribunales y justicias en los siglos XYII 
y XYIII, especialmente; ni varaos á cantar las excelencias del estudiante 
wpi l̂a: del que casi de limosna lograba, después de muchos años de es­
tudios, locuras y privaciones, titularse bachiller ó licenciado, á lo sumo, 
porque el título de doctor se ganaba ya en la madurez del juicio, y cuando 

. los señores licenciados habían probado más de una vez, que el título que 
•ostentaban no era un pedazo de papel vitela pagado muy caro, como hoy 
sucede, para que sirva en muchas ocasiones de adorno en las paredes de 
un gabinetito ó despacho; sino que representaba el comprobante de una 
demostración palpable y clara del saber y del estudio. Allá respondan 
ante el tribunal de la historia los que destruyeron la Universidad, tal 
como ella era en sí; allá respondan de haber hecho imposible, en estos 
tiempos de libertad, lo que podía hacerse entonces sin ellâ  que estudiara 
quien tuviera talento, fuese pobre ó rico, porque matrícula, grados y li­
bros de texto, estaban al alcance de los no favorecidos por la fortuna; 
allá, contesten los que han inundado á España de doctores y licenciados 
que para comer tienen que recurrir á un destino  ̂á las maquinaciones de 
la política, ó á otras cosas que jamás se compaginaron con la seriedad y 
la categoría que á sus hijos imponían las Universidades...

Y perdonen ustedes esta digresión para presentarles los estudiantes de 
Medicina de nuestra Universidad^ que continuando hermosa y laudable 
costumbre; vistiendo el honroso traje de otras épocas y reunidos en estu­
diantina han recorrido las calles de Granada durante el pasado Carnaval, 
pidiendo para los pobres; difundiendo la alegría y la animación—que bien 
lo necesitábamos después de los tristes incidentes de los días anteriores 
—por todas partes, con graciosas canciones y brillantes músicas.

Mucho nos complace honrar nuestra Eevista con el artístico grupo que' 
en lámina suelta publicamos; figuran en él la mayor parte de la Junta 
organizadora, que preside el ilustrado joven U. Enrique Gómez Enfraila, 
y la orquesta, dirigida por el inteligente aficionado—estudiante también, 
—D. Marcelo Usera Eodríguez. . .
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La estwiiajEtiBa kabía Megado á ejecutar con ílbaslante precisión fraĝ  
mentos de Bolmme  ̂ Cavathrfa Rtistieana y otras óperas, y obras origi. 
nales escritas ad hoc por Bretón, Yila y Orense y algunas de los miamos 
estudiantes, como el hábil guitarrista Manzano Bafos.

El P. Jiménez Oampafia, Esteva Eavassa, Hidalgo  ̂ Carretero y otros 
poetas dedicaron á la Estudiantina inspirados versos que se imprimieron 
en elegante folleto, -del cual se ba hecho profusa distribución.

La Caridad, la Caridad bendita ha sido el móvil de k  noble empresa 
llevada á cabo por los estudiantes de Medicina; la Caridad, que como ha 
dicho el inspirado poeta Jiménez CampaQa en los sentidos versos que re­
mitió á los estudiantes, en donde pone los ojos y fija la planta,

de las zarzas nacen fiores 
y de las rocas las ¡a^ttas; 
la .lid se vuelve terneo, 
las cañas se -tornan lanzas; 
y la espada pendenciera 
y la ropilla bizarra 
del estudiante endiablado 
de Cómpteto ó Salamanca, 
en acordes armoniosos 
de aragonesas rondallas, 
que enjugan del sin ventura 
las tristes copiosas lágrimas, 
cubiertas por la bandera 
de la Ciencia y de la Pa-fcria.

F rancisco de P. VALLADAR.

Ó MALICIA Ó LIGEREZA
(Corttinuación)

—Voy á explicar mis palabras, dijo D. Eufrasio, que utO ha sido 
mi ánimo ofender á nadie con ellas. T.a cuestión cabe encerrarla 
dentro de dos términos, á saber: señores, 6 no somos católicos, ni 
por consiguiente creemos en ¡la otr^vida, ó lo somos y tenemos fe 
en la existencia de la glrwia y del inifiemo.. Aceptando 4o primero, 
están .de más los frailes y las monjas, pero añadiré que tampoco en­
tonces sirven de nada los militares, ni los jueces, roi ¡ninguna de las

clases sociales,' potqüe si nada hay más que la vida presente, la fa­
milia y la sociedad civil dejan de ser lo que son, medio de lograr 
nuestro fm último, para convertirse en único fin del hombre. Y sien­
do así, señores, las leyes y los' gobiernos que nos rigen ¿no serán 
una traba que nos impida saciar nuestros deseos.? Yo, por ejemplo, 
Marqués, si apetezco, codicio y considero como único bien para mí 
vivir en esta suntuosa morada y servirme de esta espléndida vajilla, 
¿no será lástima me muera sin haber tenido este gusto? Debo, pues, 
arrojaros de vuestra casa y servirme de lo vuestro, porque no tengo 
más fin que la satisfacción de mis apetitos. Por este camino vamos 
al anarquismo y supongo que ninguno de ustedes querrá seguirme.

—¡Oh! No, contestaron á coro los concurrentes.
—Además, D. Eufrasio, añadió la Marquesa, bien sabe V. que mi 

esposo, mis hijos y yo somos católicos, y no consentiríamos tratar­
nos siquiera con quien hiciese gala de no serlo.

—Lp sé, señora, y me complace oir una declaración que esperaba, 
contestó el ajudido; luego hay que desechar el primer término de la 
cuestión y aceptar el segundo; somos católicos, tenemos fe.

—Sí, sí, sí, replicaron todos.
Pues bien, continuó D. Eufrasio, en este caso no cabe por malicia 

sostener que de nada sirven las Ordenes religiosas: esto sólo podrán 
hacerlo los enemigos de la iglesia; pero cabe formular esa acusación 
por ligereza, por frivolidad, por falta de meditación en lo que deci­
mos, como cuando nos quejamos de mal tiempo, sin comprender los 
beneficios que reportan tempestades como la que en estos momen­
tos se desencadena; como cuando maldecimos al insecto que nos 
molesta, sin tener en cuenta que el pequeño animal es un eslabón 
tan necesario como los demás en la gran cadena de los seres crea­
dos que tiene en sus manos el Omnipotente.

—Pero á pesar de eso ¿dónde está la necesidad de las Ordenes re­
ligiosas, amigo D. Eufrasio? preguntó D. Serapio.

—Está, contestó el interpelado, en que aparte de los beneficios 
particulares que cada una de ellas produce, todas juntas constituyen 
un medio de conservar el equilibrio del mundo moral; ellas con el 
sacrificio continuado de sus individuos, colocan la expiación en uno 
de los platillos de la balanza, y esa expiación unida, claro es, á los 
méritos infinitos de Jesucristo, pues que el hombre por sí nada pue­
de, contrarresta los desastrosos efectos del vicio y de los crímenes



— 114 —
que en todos los instantes se cometen, manteniendo la balanza en el 
fiel, é impidiendo que el desequilibrio atraiga sobre el mundo un 
terrible castigo con que la Justicia divina lo aniquile. Verdad es 
esta, amigos míos, que si la Religión no me la enseñara, yo no po­
dría dejar de aprenderla, porque fui testigo presencial de unos he­
chos que prácticamente hicieron la viera y la tocara.

—¿Y se pueden saber qué hechos fueron esos, amigo D. Eufrasio? 
preguntó la Marquesa, cuya mujeril curiosidad acababa de desper­
tarse.

—Es, señora, respondió el preguntado, la historia de un crimen 
y la de una expiación, lo que viene siendo la vida del hombre desde 
que Dios en el Paraíso le prometió un Redentor; la combinación de 
la justicia y de la misericordia, pero hechos concretos á determina­
dos personajes, que yo tuve ocasión de conocer, por más que sean 
muchos los que de un modo análogo s*e realicen todos los días.

—Contad esa historia, contadla, dijeron todos los allí presentes.
—Si en ello no hay inconveniente, añadió el Marqués; la historia 

puede encerrar algún secreto.
— ¡Ah! En ese caso...
—No hay secreto alguno, amigos míos, contestó D. Eufrasio. To­

dos los personajes de mi historia han muerto, sólo queda el especta­
dor que soy yo. Además ninguno de ustedes conoció á los primeros; 
estoy, pues, pronto á darles gusto.

Y todos se dispusieron á oir la narración del respetable caballero,

Juan de D ios VICO y BRAVO.

(  Continuará.)

I I 5

LA COPLA T R IS T E  ">
Cántame la copla 
de la noche aquella; 

la andaluza copla que escuché llorando 
al pie de tu reja.

Cántame la triste 
canción de las penas...

Que aquí, en lo más hondo, penetran sus ecos;
que rasguen las nieblas 

en donde se agitan raudales de llanto,
postreros efluvios de mi dicha muerta.....

¡Flores'de un sepulcro, 
con raíces que al pecho se aterran!

¡Cántame la copla!...
Si tú me quisieras.....

1‘arece mentira que ya no te acuerdes 
de tus juramentos y de tus promesas. 
íHuando tú estés triste, digiste una noche, 
yo con mis cantares ahogaré tus penas; 
y si tú me olvidas, 
dejaré sin flores todas mis macetas, 

y haré una corona
para que mi madre me corone muerta.

Cuando tú estés triste, 
yo con esta copla calmaré tus penas.

¿Cómo era la copla?
¡Ya no la recuerdas!

Parece mentira que hayas olvidado 
tu amante promesa...

Parece mentira... ¡Si tú no me quieres!.....
¡Si tú me quisieras!...

José SÁNCHEZ EODKIGUEZ.

(l) Del precioso libro Alma andaluza, del que recientemente hemos hablado 
en las <Notas bibliográficas>.



NOTAS BIBLIOGRÁFICAS
Libros,
Con el título Todas las literaturas^ comienza «La España editorial», 

y su director el infatigable García Al-deguer, una nueva biblioteca de 
vulgarización de la historia universal de la literatura. Esta biblioteca so 
compondrá de volúmenes en 16.", á 1 peseta en rústica y 1’50 en tela, y 
cada uno de ellos se referirá al estadio de una literatura; de su carácter, 
significación y desarrollo; de sus obras y autores más famosos.

Con rara modestia so exponen los propósitos de «La España editorial» 
en la cubierta del primer tomo publicado; rara modestia, en esta época en 
que así propios se tributan elogios altisonantes los que escriben un memo­
rial o unos cuantos versos cojos y mancos.

El primer tomo titúlase Literatura sagrada (la Biblia) y precede al es­
tudio del antiguo y nuevo Testamento una primorosa introducción que 
revela bien la varia y profunda erudición de Al-deguer, uno de los hom­
bres. á quien no se hace justicia como merece.

Á Literatura sagrada seguirá Literatura griega, ya en preparación.
—Más coplas, se titula un precioso tomo de cantares malagueños (per- 

cheleras, trinitarias, victorianas y capuchineras), originales del inspirado 
poeta 6 infatigable historiador líafciso Díaz de Escobar. Precede á los 
versos un hermoso prólogo de Canalejas, y los cierra un soneto delicioso 
de íSalvador Eueda, titulado «A la copla», que termina así:

En el pueblo andaluz, ¡copla! has nacido, 
y con bordones se formó tu nido 
de una guitarra en el sonoro hueco.

Algunos de los inspirados cantares los hemos publicado en esta Eevista, 
gracias á la bondad de su autor; pero, sin embargo, trataremos del libro 
más despacio y reproduciremos otras de esas coplas, que tienen aroma y 
carácter popular.

El libro está muy bien editado en la casa de Zambrano, Málaga.

Revistas.

Boldln de Socicdcule de Geographia de Lisboa (números 5, 6 y 7). 
Son muy notables estos números, pues insórtanse en ellos una relación 
de los descubrimientos de Guinea, las Azores, Madera y Cabo Yerde; otra

— i i ; - —
de las islas de Dyve (anónimo del siglo XYI); una rica colección de no­
tables cartas relativas á la invasión francesa en la Península y otros estu­
dios de importancia. —O Archeologo portugués (números 9 y 10), publica 
ioteresantes trabajos, entre ellos un Cuestiona7do arqueológico dirigido á 
los pueblos y ciudades lusitanas, para recoger cuantos datos se conservan 
relativos á historia y arqueología. No estaría demás que nuestra Comi­
sión de monumentos, tomando por base ese estudio y el notabilísimo 
cuestionario de Ambrosio de Morales, en tiempo de Felipe II, formara 
uno, qué se encargaran de contestar en toda la provincia.

Eevista de Archivos, Bibliotecas y Miiseos (número 12). Es digno de 
estudio el artículo de Amador de los Eíos Reliquias hispano-mahome­
tanas, con motivo de haberse descubierto en Tortosa un molde de orfebre 
do extraña aplicación, pues no es fácil saber la naturaleza del objeto que 
en el molde en cuestión se fundiera. El molde tiene forma trapezoidal: 
lo rodea una faja de letras cúficas que dicen bendición, ventura, felicidad, 
etc., «para su dueño», y en el centro hay tres rosetones cuyo estilo re­
cuerda los adornos de la cerámica y las piedras labradas de Sierra El­
vira.

Revista Ibero Americana de Ciencias Eclesiásticas (números 1 y 2). 
De modo espléndido comienza su vida esta Eevista, que merece todo gé­
nero de atenciones y de estudio. Propónese unir al Clero español, portu­
gués y americano en comunidad de ideas y aspiraciones; dar á conocer el 
estado de la ciencia, la literatura y el arte, en cuanto se refiere á la Reli­
gión; obtener el establecimiento de bibliotecas populares; impedir los po­
litiqueos y diplomacias, los insultos de periódicos y otros fines muy lau­
dables y trascendentales. Los dos números publicados son excelentes. La 
Revista abre un interesante concurso con premios en rnetálico.—Publíca­
se en Madrid, Mártires de Alcalá, 3.

Eevista Española (número 5). Contiene dos artículos acerca de Cam- 
poaraor y entre los documentos y poesías inéditas que continúa dando á 
funocer, figuran unos intencionados versos: «con motivo de la excorau- 
uión promulgada por el Exorno. Sr. Arzobispo de Granada contra los tra­
jes, una dama granadina exclama de esta manera» (son de comienzos del 
siglo XIX). Son curiosísimas las noticias acerca de representaciones tea­
trales en el palacio del Buen Retiro en 1679, de las que resulta que los 
fómicos no estaban tan mal pagados como se dice. Por los ensayos v re­
presentaciones de Psiquis y Cupido, cobró la sobresaliente Francisca 
Bezon «que no tiene compañía», 1.500 reales; y 1.000 el músico Hidal-



go «por haber puesto la miisica de la Loa y haber asistido á los ensayos 
y fiesta».

Revista Contempot'ánea (28 Febrero). Son muy notables los estudios 
M  ajiülo del Nibelungo de L. Chavarri, y Don Jerónimo de Cáncer  ̂ por 
Díaz de Escobar.

Boletín de la Bihlioteca-miiseo Balaguer. El número extraordinario 
dedicado al insigne poeta, es espléndida prueba del singular afecto que 
en todas partes se profesaba al inolvidable trovador.

—Y allá van en montón, por falta de espacio, otras noticias biblio­
gráficas:

R. Berlanga, continúa en la Resista de la Asociación artístico arqueo­
lógica barcelonesa los estudios epigráficos referentes á Granada. El últi­
mo artículo refiérese á la debatida cuestión de Elvira ó Iliberis, y trae 
muy nuevos j  firmes datos en contra de la opinión de que Iliberis estuvo 
en el Albayzin.—PeZ S  Ploma publica un magnífico retrato de Rusiüol 
dibujado por Casas y otros de Iglesias, Morera, Jordá, Gay y Apeles Mes- 
tres. El texto es casi todo en honor del teatro Catalán.—Los dos últimos 
números de Qente Conocida son á cual más interesante. El 25 descrito 
el matrimonio de la Princesa de Asturias; el 26, los bailes de máscaras 
aristocráticos. Los fotograbados y dibujos son excelentes.—No menos 
elogios merecen Album Salón (número 85) y La Música Ilustrada (nu­
mero 50), éste dedicado á Yerdi en su mayor parte.

—El día 8 se puso á la venta la segunda edición de 5.000 ejemplares 
de Electra, de Galdós; la tercera, de otros 5.000, estará ya en las libre­
rías; de modo, que desde el 21 de Febrero se han pendido 20.000 ejem­
plares y se prepara la cuarta edición.

—Nuestro querido compañero el director de España Artística^ Ramón 
Pellico, publicará en breve un curiosísimo libro referente á tauromaquia, 
que se venderá al precio de una peseta.—Y.

CRÓNICA GRANADINA
Todos los centros y corporaciones granadinas, han manifestarlo 

de modo bien elocuente y severo su resjmtuoso afecto á la memoria 
del ins\<rne erranadino D. Juan Facundo Riaño, enviando á la ilustre 
viuda sentidos mensajes de pésame, y asistiendo á las solemnes hon­
ras fúnebres que se han verificado en la iglesia del Sagrario de esta

ciudad, á devoción de la distinguida Sra. D,  ̂Dolores Riaño, hernáá- 
na del inolvidable D. Juan.

Han constituido todas estas manifestaciones de simpatía, uno de 
esos actos que honran á las ciudades que los realizan por su severi­
dad y magnífica sencillez.

En Madrid, ha tenido el mismo carácter cuanto se ha hecho para 
honrar la memoria de Riaño, Nuestro colaborador y querido amigo 
el notable maestro Bretón, nos dice en carta de hoy; <-<La pérdida 
de Riaño ha sido muy sensible. Conocí poco al hombre para juzgar­
le; el sabio deja un gran vacío. Dudo que se le pueda reemplazar. 
Inmediatamente, de la Academia de San Fernando, le ha seguido 
Alvarez Capra, que habló, con motivo de la muerte de aquél en la 
anteúltima sesión; al leer el acta el pasado lunes y decir las palabras 
de Capra—ya muerto—daba frío, materialmente: ¡Esta es la vid»!...

—La Asociación de Escritores y Artistas, nos ha honrado con el 
siguiente oficio:

<La Asociación de Escritores y Artistas, de mi presidencia, en unión de la 
Prensa y de las Sociedades literarias y artísticas de Madrid, ha acordado trasla­
dar los restos mortales de Larra, Espronceda y Rosales á sepulturas que no se 
encuentren expuestas, como las que actualmente los guardan, á desaparecer en 
término breve.

Dicha traslación, que ha de verificarse en la próxima primavera, debe consti­
tuir brillantísima solemnidad nacional, á la cual concurran los escritores y artis­
tas, centros literarios y artísticos y los periódicos de las diversas comarcas de 
nuestra querida patria á quien tanto enaltecieron el famoso crítico conocido en el 
mundo literario por el seudónimo de Fígaro, eL glorioso poeta autor de El Bia- 
blo Mundo y el excelso artista cuyo cuadro el Testamento de Isabel la Católica 
bastaría para justificar la celebridad de la pintura española contemporánea.

Para que coadyuve al mayor esplendor de tan noble empresa el periódico de 
su digna dirección, acudo á Vd. rogando se adhiera á la idea y nombre Delega­
ción que asista á la expresada ceremonia, donde han de verse representadas todas 
las manifestaciones de la vida intelectual de España.

Encareciéndole mucho me favorezca á la brevedad posible con su respuesta á 
la Secretaría de la Asociación de Escritores y Artistas (Magdalena 17), me com­
plazco en anticiparle gracias muy expresivas enviándole el vivo testimonio de 
afecto de las corporaciones y periódicos en cuyo nombre tengo la señalada honra 
de dirigirme á Vd.

Dios guarde á Vd. muchos años.—Madrid 2 de Marzo de 1901,—ÍIZ Fresiden- 
íe, G. N óñez DE A r c e>,

Agradeciendo tal distinción, y en cumplimiento del encargo, he­
mos designado para que represente á La A lhambra á nuestro cola-
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borador y amigo B. Francisco de P. Cáceres Plá, distinguido cscrl- 
tor y académico, adhiriéndonos desde luego á tan noble proyecto.

—Mucho se habla estos días de elecciones, pureza del sufragio y 
otras zarandajas. Con el cambio de política y los nombramientos de 
altos cargos, la animación, entre los que de estas cosas tratan, es 
vehemente y apasionada.—¡Las elecciones!... Ya lo dijo un original 
político granadino en intencionados versos y casi se había conve­
nido en que tenía razón,...

Electores no han venido, 
pero todos han votado.

—También se habla ,con calor, á pesar de que Marw ha-vuelio el 
rabo y nos está fastidiando con un frío digno de Fnero, de las 
fiestas del Corpus. Parece que la cosa se anima que iiemos á algo 
útil y provechoso.

_J?! semanario festivo Fusta, ha publicado un buen letratode
nuestro ilustre colaborador D. Antonio J. Afán de Ribera y una 
nota biográfica crítica discretísima, en que se señala el carácter tí­
pico del famoso escritor y poeta granadino. Reciba Afán de Ribeia 
y el simpático semanario mi felicitación.

— Continúa funcionando en el teatro Principal la Compañía Oitas. 
Hasta hoy 15 se han estrenado María délos Angeles, El barquillero ̂ 
Tm alegría de la huerta. El fondo del baúl y La balada de la lur..

Este último estreno es de importancia por el libro de nuestro 
ilustre paisano Sellés, y por la música del notable maestro Amadeo 
Vives; pero esa obra no llega á las galerías ni á la generalidad del 
público que asiste á los teatros por horas. El libro, es fino, delicado, 
la música, digna de teatros donde haya cantantes de importancia, 
orquesta y coros para representar óperas.

Vives, como Granados, Morera, Gay y otros catalanes, represen­
ta una tendencia musical de verdadera importancia que meiece 
detenido estudio.

Se preparan los estrenos de dos obras granadinas; La tenipJ antea, 
de Romea y Jerónimo Jiménez, y Polvorilla, de Pernández Shaw j 
Chapí.

Y nada más por hoy.—\  .
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LA ALBERGA DEL «TÍO POVEDANO*
(Conclusión)

Era un vejete enjuto de carnes, de carácter irascible, y tan pudo­
roso, por verdad ó por conveniencia, que censuraba agriamente á 
los parroquianos que no le alquilaban sus calzoncillos de punto, por 
más que al final de la temporada se convertían en costales de fane­
ga y media de trigo.

Su esposa, que llamaban la «sená Anica», cuidaba de las señoras 
guardando las sábanas y bañadores, demostrando el mayor esmero 
y pulcritud, con el fin de obtener la propina al concluirse las visitas 
de los marchantes.

Malas lenguas, que nunca están ociosas, afirmaban que también 
en su voluminoso seno, pues era chiquitína y regordeta, guardaba 
biMfetes amorosos de los Abelardos al uso, para entregarlos al apre­
tarlas el corsé á las sensibles Eloísas, que ni con el fresco de las 
aguas del Dauro, se les mitigaban los ardores amorosos.

Costaba una pieza de dos cuartos el baño de los adultos, y uno el 
de la gente menuda.

La Anica conservaba los productos en una media de lana, y se­
manalmente se verificaba el balance, bendiciendo los rayos solares 
que si derretían á los humanos, en cambio á ellos les allegaba los 
recursos para evitar las penalidades del invierno.

Y en otoño disfrutaban también de otros productos.
Los nogales, que todavía existen arraigando en los extremos del 

huerto, lindando al callejón que termina en el carmen del Loro, 
daban fruto opimo, que se recogía con grande esmero, para ven-
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derlo por cientos á las familias que más en auge cultivaban las rela­
ciones de la bañera.

Pero lo que debe consignarse en letras de molde y como recuerdo 
histórico, es algunas de las escenas que se desarrollaban en la al- 
berca grande.

Las horas de concurrencia de más lustre eran las doce del día, y 
después de las oraciones, porque entonces no se comía á la france­
sa, y las gentes se acostaban temprano para levantarse lo mismo.

.Especialmente la gente de curia, movían una de tomar las once, 
que si con los chapuzones y los azafates de bollos y saladillas que 
consumían, no reventaban^ era porque sus estómagos estaban á 
prueba de bomba, así como sus bolsillos á recibir propinas de los li­
tigantes.

¡Qué de diabluras inventaban los que después, con la pluma detrás 
de la oreja, imponían tan grande respeto á los criminales más empe­
dernidos! En notando miedo en cualquiera cofrade, al más pequeño 
descuido, ó de un empujón, iba á parar en medio del receptáculo, 
donde espurreaba más agua que una ballena, ó le hacían el ahogaillo 
subiéndose en sus hombros, á riesgo de un naufragio, y de sufrir á 
la salida amenazas y aun bofetones de los agraviados. Otros que 
eran buenos nadadores, se sumergían y obligaban á dar una vela á 
los novicios, que fiados en el protectorado de un par de calabazas 
totanas sujetas con vendos debajo de los sobacos, se juzgaban libres 
de todos los peligros acuáticos. Y cuántas veces otros peor inten­
cionados, cortaban disimuladamente con una navajilla las ataduras 
de los salvavidas, y el infeliz manoteaba tragando el no claro líqui­
do, mientras las calabazas flotaban á algunas varas de distancia.

Á los gritos acudía el «tío Povedano», que estaba en el postigo 
dedicado á la cobranza, y como no podía ejercer su autoridad con­
tra personas de valimiento, se contentaba con pronunciar una aren­
ga censurando la inoportunidad de las bromas, y terminando con el 
refrán «de que juegos de manos, juegos de villanos».

En vez de aplausos obtenía una estrepitosa silba, ó un rosquillo 
duro, que filosóficamente guardaba en el inmenso bolsillo de su cha­
queta de lienzo crudo.

*Y aunque su cetro era un garrote de encina, sólo lo empleaba en 
espantar los chicuelos que como gatos se subían á los caballetes 
para pedir á los señoritos las migajas de los festines.
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Es tradición, lo ocurrido á un famoso pendolista que copiaba las 

reales provisiones de las receptorías. Le nombraban Zampa tortas, 
pues para hacer boca no se contentaba con menos de una docena. 
Era muy grueso, y no se ahondaba. Pero unos bañistas que sin pre­
tensiones de buzos daban dos vueltas por debajo del agua, idearon 
c o \ g ^ r \ e  de las piernas unos nudos corredizos de cuerdas de que 
pendían los botones de piedra de los cauchiles de los sumideros.

El gordo se iba á pique dando espantosos aullidos, y cuando lo 
sacaron á flote, tuvo que acudir un médico y recetarle un vomitivo 
que adquirieron en la botica de don Antonino, el cual cargó la 
mano á instancias del que acudió por la medicina.

Y no paró en esto el jolgorio. Cuando lo llevaban en un sillón de 
brazos á su casa de la cuesta del Granadillo, al pasar por el puente 
lo balancearon en ademán de tirarlo al río, redoblándose los alari­
dos y las exclamaciones.

Varias veces intentó el «tío Povedano» rellenar el suelo de la ,al- 
berca para evitar peligros, pero se opusieron la inmensa mayoría de 
los aficionados, y así se conserva á pesar del trascurso de los años.

Tan típico se hizo su nombre, que Poveano denominaron y deno­
minan á los que sucedieron á aquél, ya sin el éxito ni el producto 
que recogía, pues hoy es sólo refugio de gente menuda y maleante.

La famosa, limpia y bien acondicionada de D. Simeón la destro­
nó por completo, y lo mejor dispuesto de la acequia atrae al bello 
sexo, aumentados sus atractivos para la espera con el café al aire 
libre y los no lejanos asientos del paseo del Salón; con el claro obs­
curo que le prestan los copudos árboles que se conservan arraiga­
dos, como señal de mejor vegetación y de distinto esmero en con­
servarlos.

‘ AFÁN DE RIBERA.



ESTUDIOS SOBRE EL ADORNO
(Continuación)

La India, aun antes del Budhismo, se levanta en la antigüedad inter­
pretando ese influjo, con las galas y la gallardía de un pueblo primitivo, 
manifestando las ideas de inmensidad y de fuerxa creadora por encima 
de la sencillez, que también se admira en sus fecundos trabajos. Sus mo­
numentos, como producto de millones de brazos, son grandiosos en el con­
junto, esmerados en los detalles, pero lejos todavía de la expresión com­
pleta de lo bello.

Eecorre su adorno infinitas combinaciones sin traspasar los límites del 
símbolo. En el Kelatsa de Ellora, en el templo de Visuacarma, en las 
construcciones de Bombay y de la isla Elefantina, se encuentra una or­
namentación rica y minuciosa tomada de la naturaleza orgánica; pero 
nunca sus asuntos encierran la unidad y concordancia de pensamiento 
necesarias en el arte. Los relieves con sus divinidades multiplicado el or­
ganismo, las fiffuras humanas hacinadas y revueltas en los frisos, los ele­
fantes, las inscripciones inmensas y otra multitud de hechos, podrán muy 
bien responder á las ideas dominantes de abundancia^ de poderío^ de su­
misión, mas no por eso dejan de ser aplicables y referirse á cantidad de 
ideas diferentes, defecto inevitable del simbolismo.

Siguieron, los Babilonios y Asirios, los Persas y otros pueblos, cami­
nando por la misma senda, con iguales tendencias Á representar ideas 
generales en el fondo, si bien distintas y aplicadas á su carácter en la 
forma.

Los restos mutilados de Nínive y de Khorsabad, sus entalles, sus pin­
turas, no muestran un adorno exento de extravagancias, sino informes 
rapsodias del natural recargadas con crecido número de letreros. En las 
ruinas de Persépolis y en las construcciones del Eafeschi-Eustam se 
ostenta lo atrevido y lo gallardo en las concepciones, distinguiéndose el 
decorado más por el lujo y la expresión simbólica, que por el valor del 
pensamiento en el fondo.

Crecía y se desarrollaba en esos tiempos, en el Egipto y en la Eubia, 
un pueblo destinado á producir magníficas creaciones, presentando asi­
mismo los primeros bosquejos de la individualidad, para romper el yugo 
pesado del simbolismo,
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La creencia de la inmortalidad del alma, admitida por los Egipcios, 

aunque desfigurada con las imperfecciones de la metempsícosis, ensanchó 
las esferas de la inteligencia y avanzó por el camino de las verdaderas 
concepciones del arte. Basado en estas ideas el respeto de los muertos, 
fué empleada la arquitectura en construir sus moradas, realizando su le­
gítimo carácter, dependiente ya de un objeto al cual debía subordinarse 
la forma.

El adorno todavía siguió reproduciendo extravío y amaneramiento, si 
bien con tendencia creciente á limitarlos, en fuerza del nuevo giro del 
espíritu.

Aplicaron los Egipcios las leyes de la matemática para establecer la 
regularidad en la forma; mejoraron la ornamentación de la columna, lle­
varon á ella, con la flor del loto, elementos calcados en buenos principios, 
y en muchos de sus relieves y festones de geroglíficos se advierten her­
mosos rasgos de una inteligencia adelantada.

Separado de los pueblos antiguos, por la religión, vivía encargado de 
conservar y transmitir la creencia en un solo Dios, el pueblo de Israel; y, 
hasta hace poquísimo tiempo por desgracia, no lo han considerado capaz 
y susceptible de presentarse dignamente en el terreno de las artes.

El pueblo Judío, relacionado y en unión con los A.sirios, Fenicios y 
Egipcios, emprendió notables trabajos de arquitectura; y en las épocas de 
David y de Salomón se crearon escuelas bastantes á producir genios que 
imprimiesen á sus obras el sello de la originalidad.

La observancia de los preceptos contenidos en el Exodo, los alejaba de 
la copia sistemática de otros adornos, excluyendo la reproducción de fi­
guras humanas y de animales. Así es que, en una moldura, única quizá, 
que se conserva del templo de Salomón, en las tumbas llamadas de los 
Eeyes, y en algunas construcciones análogas de la Tierra Santa, se de­
muestra la ornamentación puramente vegetal, distinguida por su carácter 
genuino y propio.

El principio de la individualidad espiritual reconocido por los Egipcios, 
se extiende con nuevas y dilatadas proporciones en los hermosos pueblos 
de la Grecia. Sufre el antiguo politeísmo confusión y trastorno: muchas 
divinidades importadas del Asia se unen al culto de los Eelasgos y Hele­
nos, y las doctrinas filosóficas, con inmensa y distinguida copia de* pre­
ceptos, alimentan y constituyen el sincretismo religioso.

El alma humana, libre de las teorías panteistas y dualistas, se distin­
gue de la materia; gira bajo las bases de la unidad, y engendra la agra-
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dable y tranquila armonía que se ostenta en los sublimes modelos del 
arte clásico.

No penetran en la estructura de sus monumentos las ideas indepen­
dientes y exageradas; ni turban ya la suavidad y pureza de sus contor­
nos decoraciones ajenas del sentimiento propio de lo bello.

El adorno se desplega, por la primera vez, radiante en purismo: entra 
como accesorio ocupando el verdadero puesto en la arquitectura: justifica 
con la certeza de expresión sus más insignificantes detalles, y completa 
la pasmosa euritmia y regularidad dominantes en el pueblo de artistas.

La belleza se refleja en sus infinitas concepciones impulsada por el 
aliento del genio, y asentada en los nunca movedizos fundamentos de la 
razón.

Adquiere la columna sus legítimas dimensiones; adoptan los capiteles 
forma y ornamentación perpetuas; manifiestan el triglifo y la metopa es­
pacios decorados, y toda la naturaleza orgánica, con los encantos de la 
poesía, se presenta á llenar sus monumentos con el rico tesoro de inmor­
tales relieves.

Ni un momento se separa el adorno de sus justos límites, ni se que­
branta jamás la ley de la proporción y de lo hermoso; y aun se conservan 
despojos bastantes del Partenon, del templo de Teseo y de otros infinitos, 
para demostrar al mundo fuentes purísimas de inspiración y de enseñan­
za clásica.

Cierra y termina la historia del clasicismo en la antigüedad un pueblo 
educado en las batallas, idólatra ciego de la unidad política, conquistador 
y valiente hasta el heroísmo; que tal aparecen los hijos de la soberbia 
Boma, volando siempre en alas de la guerra, sin más afán que las glorias 
de sus conquistas.

Gimió la Grecia bajo el yugo de su pujanza: mas en vez de servir sus 
artes de pasto y trofeo á los Dioses del Capitolio, cubrieron con la belleza 
de la forma la fealdad y la desnudez de sus templos, levantándose de este 
modo por encima de los vencedores.

El pueblo romano dilató su esfera de inteligencia con el patrimonio 
científico de los vencidos, y á falta de originalidad y pensamientos pro­
pios, marcó sus obras con el sello de la grandeza.

Aun se admiran, en las orillas del Tiber, y en el Oriente de la Italia, 
poderosas construcciones que manifiestan la alta civilización de los roma­
nos: aun pudiera citarse hasta qué punto la influencia de los Griegos mi> 
dificó los arranques de su genio.
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No vacilaron entonces en ajustar los buenos y seguros principios aí 

adorno, ni éste dejó de producirse, en nuevos y mayores límites con el 
carácter vigoroso del pueblo rey. Las casas de recreo, los arcos de triunfo 
V algunas construcciones desusadas en lo antiguo, contribuyeron no poco 
á su ensanche y engrandecimiento.

Compusieron con acierto el orden corintio; revistieron muros y pavi­
mentos con mosaicos de infinita variedad y valor; hacinaron en sus arcos 
y columnas de triunfo singulares relieves, y hoy se admiran en los mu­
seos, con los vasos y muebles de aquella época, la riqueza y esplendor 
del adorno contenido en los vastos límites del género pompeyano.

Tolaron las armas romanas ansiosas de dominio por todos los confines 
de la tierra; dieron ellos culto y amparo á las religiones conocidas, crean­
do un politeismo infinito; admitieron los sistemas filosóficos de otros paí­
ses, desde lo individual hasta lo ecléctico, y siguiendo el rumbo de con­
centración, trasplantaron á la ciudad eterna las artes y los artistas griegos, 
que no dejaron de resplandecer poderosamente, al producirse con el nuevo 
carácter de los vencedores.

Sentía, con amargura y disgusto, el pueblo de Israel la ruina y acaba­
miento del magnífico templo de Salomón, logrando al fin, por voluntad 
del Señor de los ejércitos, verlo pobremente restaurado en los tiempos de 
Dario. ^

Sonó entonces la voz del Profeta Aggeo para decir á las gentes, que la 
gloria de la nueva casa sería mayor que la gloria de la primera; porque 
el Señor les daría en ella la paz, y vendría el deseado de todas las na­
ciones.

Y llegó, como era verdad, el momento supremo de la regeneración mo­
ral en Jesucristo; y el Hijo de Dios, legándonos doctrina sublime y eter­
na, murió en la Cruz salvando á la humanidad, después de haber inspi­
rado á su’Iglesia el soplo de la vida.

Alentado el espíritu con los perpetuos y seguros premios de la bien­
aventuranza, creció por encima y distinguido ya de la materia quebradiza 
y perecedera. Pero el genio cristiano, sumergido en las catacumbas y ro­
deado de persecuciones, necesitó esperar la paz de la Iglesia y la caída del 
Imperio, para mostrar en el arte su entusiasmo naciente, con el fuego del 
sentimiento religioso y de inspiración poética que brillan en las creacio­
nes del romanticismo.

En tanto que se fundamentaban las bases para sostener y crear la so­
ciedad moderna, diferente del mundo antiguo, y al mismo tiempo de la
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lucha entre ambas ciTÜizaciones, adoptaron los cristianos de aquellos 
tiempos las basílicas romanas, corno lugares nunca profanados por el culto 
délos falsos Dioses, j  propios.además por su estructura para satisfacer 
la necesidad de la Iglesia, - , ;

No tardaron los fieles en introducir modificaciones en la forma y orna- 
mentació n -de la -basílica, eon -arreglo al fondo y pensamiento cristianos, 

Despues de .prolongar los brazos de la planta, en el sentido de la cruz 
latina, suplieron; el arquitraye con el arco, llevando á sus enjutas multi­
tud de asuntos y alegorías tomadas de los Santos Evangelios y represen­
tadas por medio de bellísimos mosaicos.

J uan FACUNDO EIANO.
{Se m ichdrd j
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¡Cuán impotente es el hombre! 
¡Oh, si como tengo el alma 
El cuerpo también tuviera!
¡Si en vez de hombre fuera águila!. 
Yo, cruzando los espacios,
En los cielos penetrara;
Frente al sol me pararía;
Vería el mundo á mis plantas;
Y arrancaría los astros 
Para hacerte una guirnalda.

Si el Creador yo hubiese sido 
Hubiese puesto, por gala.
El amor en tu sonrisa,
Y la gloria-en tu mirada.
Mas esto el Creador lo hizo:
A haber yo sido él, con ansia, 
Hubiera formado de ángeles,
Para tí, una corte santa;
Ceñido el cielo á tu frente,
Y puesto el sol á tus plantas.

A H ONDO GANO 
proyecto de estatua de Pablo Loyzaga

Baltasae MARTINEZ DURAN.
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EL CENTENARIO DE ALONSO CANO
(l9 iv rA j? t5 r:o )

Ya pasó la memorable fecha; ya no hay miedo de que alguien, 
recogiendo mi pobre iniciativa, quisiera enaltecer la memoria del 
grande artista, á quien Granada debe su gloria en la historia de la
Pintura y la Escultura....  Ya pueden estar tranquilos los espíritus
estrechos y anublados por nimias pasiones; esos para quiénes nada 
puede" ser bueno como ellos no lo piensen, lo propongan y lo sos­
tengan; osos para quienes hasta el genio, destello de divina Omni­
potencia, necesita eljxequatur de tan altísimos mortales.

¡Confieso que me he equivocado! Dirigía yo mi modesta voz á la 
ciudad que creía orgullosa de contar entre sus hijos á un artista tan 
grande como Alonso Cano; y si está explicado que el pueblo, en ge­
neral, no, sepa quién fué ese artista,, como ignora la mayoría de los 
españoles hasta donde alcanza la gloria inmensa de Velázquez, por 
ejemplo, parece natural que cuantos por el arte y para el arte vdven, 
fueran los primeros en enseñar y difundir ideas y juicios que con el 

. arte se relacionan estrechamente.
Ño es muy difícil recoger opiniones, para sentar la verdad incon­

cusa de que la vida artística en Granada es tan penosa y mezquina, 
que puede reputarse como nula.

Nüestros artistas, ó emigran á otras ciudades, ó tienen que re­
currir á empleos, y aun á oficios, para poder atender á lo impres­
cindible; de modo, que no ?ería cosa extraordinaria hallar un músico 
en un taller de artes industriales; á un pintor escribiendo alegatos, 
ó á un escultor que pensara muy en serio dedicar su ingenio á una 
empresa comercial ó de industria.

Pues bien: parece que donde esto sucede, merecería ser escuchado 
todo el que intentara por cualquier medio levantar la cultura artís­
tica de las clases que deban poseer esa cultura; llevarla á las clases 
populares, y difundir por todas partes la idea de que se puede ser 
muy entusiasta del progreso moderno, de que debe de haber más 
industriales que artistas, de que sobran abogados y faltan agricul­
tores y tantas otras cosas como nos sabemos de memoria, sin que 
por todo eso nos burlemos de lo que nunca hemos debido olvidar:
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de que el pueblo que se ríe ó desprecia sus artes y sus industrias no 
puede ser nunca grande.

Hartzembuch, decía hablando de la cultura que debe inculcarse 
en el niño desde su más tierna edad, que el que apedrea una estatua 
herirá mañana el cuerpo de un semejante; y aunque esto parezca 
exagerado, medítese bien y se comprenderá la grandeza y profundi­
dad del pensamiento de aquel hombre insigne.

Preguntad quien fué Alonso Cano á los niños del pueblo que van 
á las escuelas y á los que reciban educación en los centros en que 
se enseña alguna asignatura de arte. Tal vez os quedéis sin contes­
tación, como ocurriría probablemente si lo preguntárais á sus padres, 
aunque de entre ellos os- dirigierais á los que de alguna industria ar- 
tistica.se alimentan... Pues esa ignorancia, es la piedra que el pueblo 
arroja á la melancólica sombra que representa su glorioso pasado; 
esa ignorancia puede convertirse en arma peligrosa, que hiera ma­
ñana sin piedad á los que no supieron detener la piedra...

Los aniversarios ó centenarios, contribuyen en altísimo grado á 
difundir esa cultura de que tan necesitada está España.

cOomo las altas montañas sirven de guía al viajero,—dice un inteligente escri­
tor andaluz (1)—los aniversarios son—para los hombres y las naciones—faros 
que la Providencia erige para advertir un peligro ú ofrecer un asilo á las gene­
raciones venideras.

¡Desgraciado el pueblo que no tiene un monumento, un sepulcro, una lápida, 
un recuerdo, en derredor del cual pueda Weg&x—siquiera una vez al año—Á arro­
dillarse y á derramar una lágrima, á colocar una flor, á elevar una plegaria ó en­
tonar un cántico de gloria!

El sentimiento que dicta los aniversarios está e» la naturaleza del ser humano; 
y he aquí por qué se encuentran en todas las fases de la vida, en todas las cate­
gorías de la sociedad, en todos los grados de civilización, bajo todas las religiones, 
en todos los climas, en los tiempos antiguos como en los modernos. Los tiene á 
hombre y la familia, el aduar y la ciudad, la nación y la raza; se ven entre los 
salvajes, como en las personas ilustradas; los celebró el paganismo, como hoy 
los celebra la cristiandad; Grecia, Roma, la barbarie, el feudalismo los solemni­
zaron, como los solemnizan en nuestros días los pueblos más cultos de Europa.

La universalidad de este sentimiento y la diversidad de sus manifestacionM 
prueban muy á las claras que radica en lo íntimo de la naturaleza humana, y al 
bosquejar Jos aniversarios más notables que registra la historia, pronto se adver-

(1) D. Florencio León en un artículo titulado «Los aniversarios», publicado [ 
hace pocos días en el Diario de Cádiz.
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tirá que (os inspira el sentimiento más noble y la primera necesidad de nuestro 
ser, la Justicia.

No hay que dudar de que la pompa, la solemnidad de estas fiestas populares 
puede servir para medir la vitalidad de un pueblo y aun para predecir sus des­
tinos. Son espléndidas, entusiastas, fecundas, allí donde reina la' libertad; son 
mudas, frías, funerarias, no existen ó sólo existen oficialmente—que tanto vale 
-,allí donde los derechos del hombre han sido confiscados por la tiranía ó hipó­
critamente escarnecidos por un sacrilego y cobarde fariseísmo......

Y nada más. Ni m e enoja ni m e envanece  mi d e rro ta . L a A lham- 
BRA pudo conm em orar el cen ten ario  y  po r si alguien lo calificaba 
de acto de soberbia tam poco lo ha  hecho.

Después de todo, ¿para qué necesita el condiscípulo de Velázquez 
el rogado concurso de quien de buena voluntad no lo concedía? Su 
gloria está más alta que las miserias y pequeñeces de esta vida; y 
así como el Greco halló en la blanca Sitges un artista, á Rusiñol,. 
que hizo justicia á sus altísimos méritos, Cano encontrará en otro 
rincón de España quien proclame esa gloria que es suyá y de Gra-' 
nada; de Granada, cuyos granos se deshacen á impulsos del viento 
levantado por los enconos y las pasiones.

F rancisco de P. VALLADAR.

A L O N S O  C A N O
Deshonorat, quod honraiidtim non honoraiun.

Los brillantes festejos con que Madrid conmemoró la gloria de 
su gran Calderón, hacia un siglo totalmente olvidada, despertó en 
España el legítimo deseo de. glorificar la memoria de sus grandes 
hombres.

Granada se acordó de haber sido patria de Fray Luis y de Alon­
so Cano, pero todo ha sido inútil; el 19 de Marzo, tercer centenario 
del nacimiento del Miguel Angel granadino, ha trascurrido sin que 
ni aun los artistas hayan dedicado una velada en honor de tan pre­
eminente figura histórica.

No es este hecho por sí solo censurable: para los artistas de Lla- 
drid, Alonso Cano forma, si bien en primera linca, parte de una es-
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cuela que tiene por cabeza á los grandes sevillanos Velázquez y 
Murillo, los cuales no tienen entre sí más parecido, bajo el punto de 
vista pictórico, que el haber nacido en Sev-illa, mientras que los gra­
nadinos carecen de suficientes obras de arte en que estudiar al in­
signe compatriota.

Si dudoso es, desde luego, el juicio de Madrazo en su Catálogo crí­
tico del Muse o del Prado, 
en el cual afirma que 
no hay razones para 
decidir si existe ó na 
una Escuela granadina 
«tan distinta de la sevi­
llana como lo es la flo­
rentina de la venecia­
na», pero incluyendo 
en. la de Sevilla obras 
que, por factura, colori­
do, composición, asun­
to y tendencia ideal ar­
tística, son tan diferen 
tes como las de Murillo 
y Velázquez,—Alonso 
Cano, como escultor, 
no ha: sido superado por 
ninguno otro en Espa­
ña. Las esculturas de 
Alonso Cano están ani­
madas de nerviosa 

Büsto de F. Morales _ energía; Miguel Angel
dio, á su recienacabado Moisés un martillazo diciéndole: ParlaUi 
Alonso Cano á algunas de sus esculturas no necesitó decírselo: lo 
están haciendo,

Camoens murió en un hospital; pero al fin Portugal ha reivindica­
do su memoria. Alonso Cano, semejante á Miguel Angel hasta en su 
genio personal abrupto y desabrido, no ha logrado alcanzar la re­
compensa glr rificadora que la Historia consagra á los grandes hom­
bres; pero la campaña en pro de la celebración de un centenario eti 
su honor, tan legítimo como inteligentemente mantenido por el señor

A L O N S O  C A N O
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Valladar, nos ha hecho ver á los granadinos que hemos incurrido en 
una grave falta y que el IQ de Marzo de IQOI es fecha de remordi­
miento, de que no nos absolverá el siglo venidero.

Y no ha lugar á exculpaciones: hace más de seis años que insis­
tentemente se viene avisando la aproximación de esta desdichada 
fecha, y ni aun siquiera se ha interrogado en qué iba á consistir el 
centenario. No hay más que encorvar las espaldas y esperar el cas­
tigó que nos apliquen las generaciones futuras.

Rafael GAGO PALOMO.

CARTA ABIERTA
gr. JD. Francisco de P. Valladar.

En carta afectuosa solicita usted, mi ilustrado amigo, mi pobre 
colaboración para conmemorar el tercer centenario del nacimiento 
de Alonso Cano, recordándome que, más de una vez ha figurado en 
las páginas de L a A lhamhra mi obscuro nombre. Quisiera corres­
ponder debidamente, y cual se merece, á tal deferencia, pero ¿qué 
he de poderle ofrecer yo, profano en el Arte, aunque admirador en­
tusiasta de cuanto con él se i'elaciona, que sea propio de su precia­
da Revista? ¿Qué novedad puedo hallar en la accidentada vida, y 
producciones del desenfadado racionero, hijo de Granada, que ya 
no conozcan sus paisanos?

Á tristes consideraciones, sin embargo, se presta el resultado que 
ha tenido la hermosa-iniciativa de usted, consignada en el número 3 
de L a Alhambra, con bastante antelación por cierto; y á pesar de 
que se deja entreveer su desaliento, insiste usted en los números 27 
y 38) / Vox tiamantis in deserto!, mi buen amigo, y pasaría desaper­
cibida la próxima fecha de jp  de Marzo, si usted con un entusiasmo 
y una constancia que le honra, no hiciera lo menos que puede hacer, 
dedicando al renombrado pintor, escultor y arquitecto un número 
de su citada Revista.

Nada indica en las creaciones del artista granadino, el decaimiento 
de las bellas artes, que ya principiaba á iniciarse. En la pintura rea­
lizó ideales concepciones en asuntos originales que hicieron visibles



— 134 —
las ideas más puras; la escultura brilló en manos de Alonso Cano, 
adquiriendo la mayor limpieza en el modelar y gran perfección en 
las formas, detalles todos, que nos traen á la memoria el naturalismo 
imperante en el siglo XVII.

Laboriosa tarea supondría enumerar todas las esculturas y lienzos 
que el grande artista nos ha dejado, como otras tantas pruebas de 
su genio, y más larga y difícil aun señalar las bellezas que en cada 
una se encuentran: los juicios críticos de tales producciones, hoy ad­
miración de propios y extraños, se pueden ver consignados con 
alguna extensión en la recomendable obra Sevilla pintoresca^ de 
persona tan competente como D. José Amador de los Ríos; á ella, 
pues, remitimos á nuestros lectores.

F rancisco de CÁCERES PLÁ.

M  A D R I G A I v
EN UN ÁLBUM

Niña, tus ojos azules 
Son tan grandes, son tan bellos.
Que si el cielo' falta un día 
Podrán servirnos de cielo.

F rancisco L, HIDALGO.

Ó MALICIA Ó LIGEREZA
II

RETRATO DEL NARRADOR

D. Eufrasio de Vargas, de cuyos labios estaban pendientes en 
aquellos momentos los nobles Marqueses de Peñas Altas y todos sus 
contertulios, era lo que puede llamarse un caballero en toda la ex­
tensión de la palabra. Católico sincero sin afectación ni gazmoñería, 
su trato era franco, sencillo y agradable. Frisaba ya en los setenta 
años, y después de haber servido cuarenta á su patria desempeñan­
do un elevado puesto en la magistratura, se había jubilado retirán­
dose á concluir sus días á la ciudad de Granada, donde poseía al-
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gunos bienes y de donde era oriunda su esposa , que con su hija 
Conchita, que en breve iba á tomar el velo‘de religiosa, constituía 
ya toda su familia, como él mismo incidentalmente nos ha indicado 
al decir que sus dos hijos se hallaban establecidos en otras capitales. 
Su ciencia corría parejas con su virtud; jamás durante el tiempo que 
ejerció la importante misión de administrar justicia su conducta se 
había separado del camino que traza la moral cristiana, y sus fallos 
descansaron siempre en los más sólidos fundamentos de la razón y 
las leyes. No es extraño, por tanto, que un hombre de semejantes 
condiciones tuviera entrada en las más distinguidas moradas apete­
ciendo su conversación cuantos le conocían, y era muy natural que 
la curiosidad, despertada en aquellos instantes en los que le oían, 
hiciera que estos aguardaran con ansia su narración, que no se hizo 
esperar, haciéndola de esta manera.

III

UN CRIMEN OCULTO

—Habrá de esto próximamente seis años, ¿no es verdad Conchita?
—Os referís sin duda á la muerte de la pobre Nieves, contestó su 

hija; sí padre mío, eso hace; el tiempo en que se casó Encarnación; 
aquella infeliz confeccionó sus vestidos de novia. Yo tenía en esa 
época dieciseis años.

—Me encontraba entonces, continuó D. Eufrasio, en Barcelona, 
desempeñando el cargo de Presidente de una de las Salas de su Au­
diencia. Por efecto del mal estado de salud de mi esposa y habién­
donos aconsejado los médicos la conveniencia de los aires puros del 
campo, desistimos de vivir en la ciudad y nos instalamos en una be­
llísima torre, como allí llaman á las fincas de recreo, cerca de un 
pintoresco pueblecito, por el que pasaba un tranvía, que yo utilizaba 
para ir y venir.

Las últimas casas del pueblo llegaban al cercado de nuestra torre 
y en una de ellas vivía una familia pobre y honrada, con la que no 
tardamos en tener y estrechar relaciones. Se componía sólo de una 
madre con su hija: aquella D.® Rafaela, era una mujer á quien los 
sufrimientos morales habían envejecido antes de tiempo, pues no 
contando aún sesenta años, sus cabellos completamente blancos y 
las arrugas que surcaban su rostro la hacían aparecer de más edad;
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además, la pobre señora tenía un padecimiento en el corazón impo­
sible de curar y para el que, por tanto, las medicinas no podían hacer 
otra cosa que impedir tomara vuelos la dolencia; en cuanto á la hija, 
Nieves, era una muchacha de veinte años, candorosa como una pa­
loma, viva como una ardilla y hermosa como una flor. Su historia 
no podía ser más sencilla. El padre de Nieves, natural de Zaragoza, 
en cuya ciudad vivía una hermana suya, religiosa en un convento, 
vino á establecerse en Barcelona, donde había ejercido no sé qné 
industria, pero su muerte puso fin á la felicidad de aquella honrada 
familia, no quedando á su esposa é hija más capital que la modesta 
casita donde vivían en aquel pueblo, pero cuya finca estaba gravada 
con una hipoteca de ocho mil pesetas, que el industrial constituyó 
en los últimos años de su vida y cuya muerte impidió se pagara la 
deuda.

Por fortuna, á Nieves, que tenía dieciocho años cuando la muerte 
de su padre, la había dotado la Providencia de una gran habilidad 
para las artes de costura y bordado, y habiendo tomado lecciones 
en uno de los mejores talleres de Barcelona, contaba, cuando la co­
nocimos con numerosa _parroquia, en términos de que con su trabajo 
tenían para vivir modestamente madre é hija, atender la primera á 
su enfermedad y á pagar el crecido rédito que devengaba el crédito 
hipotecario, constituido sobre la casa.

Más de una vez hube yo de aconsejar á D.  ̂Rafaela la venta déla 
casa, manifestándola que una vez quitado el gravamen del rédito 
que les agobiaba, podían vivir con más holgura, pero la buena seño- 

.ra  contestaba invariablemente:
—Sí, tiene V. razón, Sr. D. Eufrasio, pero [tengo tanto cariño i 

mi casita! además, Nieves, como V. sabe, quiere ser monja, y si,pu­
diéramos pagar ya tenía su dote en la finca.

Con. efecto, la muchacha manifestaba deseos de irse con su tía al 
convento de Zaragoza, y sólo la necesidad de cuidar de su madre 
la retenía en el mundo,

Juan oe Dios VICO y BRAVO.
(  GonUnuard.J
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LA EXPOSICIÓN DE PARÍS
EL ESCULTOR RODIN

Croquis á  la pluma, por Rodin

Augusto Rodin, es sin du­
da uno de los más grandes 
artistas de la Francia con­
temporánea. La crítica de 
esa nación y de todos los paí­
ses que se preocupan y estu­
dian el arte lo han recono­
cido así, y uno de los espa­
ñoles que más ha penetrado 
el espíritu de este certamen 
universal, el catalán Pere 
Coll, ha dicho que Rodin es 
sólo comparable á Miguel 
Angel.

Ya hace unos cuantos años 
que Paul Verlaine hacía 
comparación muy parecida, 
y que otros, ante las obras 
del gran artista, recordaban 
las de Donatello, Andrea Ve-

rochio, Lúea Della Robia y los demás insignes escultores del Re­
nacimiento.

Rodin ha sido objeto de animadas discusiones. La estatua de Bal- 
zac, es la más conocida famosa de sus obras. El insigne novelista, 
vestido el hábito monástico, parece que mira haciendo gala del ex­
traño compuesto de bondad, de ironía y de fiereza que lo caracte­
rizaron. Conociendo la vida del ilustre autor de tantas obras atrevi­
das, compréndese bien el extraordinario mérito de la creación de 
Rodin.

El gran artista ha ocupado con sus obras un pabellón de la «Rué 
de París». En el sitio de preferencia alzábase la estatua de Balzac, 
rodeada de obras tan notables como «El escultor y su musa», grupo

i:



— 13^ —
delicadísimo y poético; la «Puerta del Infierno», grandiosa creación 
digna de Miguel Angel, á la que Rodin ha dedicado sus desvelos v 
estudios más profundos desde 1S89, inspirada en la, obra inmortal 
de Dante; los bustos de Pubis de Chávannés y Octavio Mirbeau; el 
grupo monumental «Les Bourgeois de Calais», que representa á los 
patriotas vencidos por los ingleses, yendo á morir en el suplicio por 
no entregar las llaves de la ciudad. De esta notabilísima obra de 
arte, que fundida en bronce se alza desde hace pocos años en la 
plaza de Calais, reproduce la lámina suelta una de las figuras más 
principales.

Completan la instalación de Rodin, bustos, estatuas, relieves, gru­
pos y una colección de interesantes dibujos que acusan la gran per­
sonalidad del artista. Uno de esos dibujos figura al comienzo de 
estas líneas.

Sin duda, Rodin es el escultor más personal de la Francia con­
temporánea, y sus obras, un escritor insigne lo ha dicho muy jus­
tamente, serán admiradas en otras edades como hoy lo son las de 
los griegos. Su arte, se ha separado de la maléfica corriente de im­
pudor, «de la provocativa falta de ropa» á que había llegado el des­
nudo, y que el Director de esta Revista combatió con franca energía 
en el segundo tomo de su Historia del arte, en párrafos tan afortu­
nados como este: «es que el arte ha dejado de ser casto y se ha 
hecho desvergonzado sin parar mientes en filosofías, y que el vulgo 
para el cual no existe el Emilio Zola analizador implacable de las 
podredumbres humanas, por ejemplo, no lee Uargent, ú otra cual­
quiera novela suya para estudiar psicologías ni fisiologías compa­
radas, ni para hacer deducciones ni exámenes filosóficos, sino es- 
clusivamente por el goce sensual que le proporciona, como no mira, 
V. g., la estatua de una cocotte medio desnuda conceptuándola sím­
bolo de estravíos de la vida social, sino para proporcionarse el pla­
cer de la contemplación de las perfecciones humanas, como efecto 
lúbrico, utilizadas por el arte»....

Artistas como Rodin merecen popularizarse en todos los países 
donde se sienta y se comprenda el arte verdadero.

J orge .
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Lsl calle c(e la

Entre sayones y escribas
Y férreos hijos de Marte,
Que, tiranos de la tierra,
Dan su bandera á los aires.
Con paso trémulo y lento 
Marcha Jesús anhelante, 
Llevando sobre los hombros 
La enseña de los pesares. 
Coronado va de espinas.
Cruel diadema de ultrajes,
Que le ensangrientan el rostro, 
Que es recreo de los ángeles, 
íjeridas lleva en la espalda,
Que se cierran y se abren,
Con el peso del madero,
A los nerviosos arranques.
La curiosa muchedumbre 
Llena la torcida calle
Y le sigue y va pisando 
Los regueros de su sangre.
íN’o hay compasión en el pueblo, 
Ni valor en los leales,
M pereza en los verdugos,
Hi piedad en los cobardes.
Y ol Justo camina al Gólgota 
Entre burlas y donaires
Y el inocente Cordero 
Entre hienas y chacales;
Mientras flamea en el viento,
Cada vez más alto y grave. 
Triunfador y esplendoroso
El pr»‘!oriano estamiarle.
Dt! ¡ii'oi.to el pueblo iracundo 
ton inil protestas se abre.
Como nubes de tormenta, 
bíiB ante la luna liacen calle 
y ante Jesús aparece 
Náufraga, abatida nave, 
bap el puerto amigo codicia; 
bu Madre, su propia Maflre.
A vista del Santo Hijo

Se le secan los raudales 
De lágrimas, que se esconden 
Ante el dolor inefable.
Y aquel llanto de amargura,
Que de sus ojos no sale,
Como un río despeñado 
Dentro de su pecho cae.
Quiere hablar y las palabras 
Que del corazón le nacen,
A los golpes de la pena 
Se quiebran, como cristales. 
Quiere abrazarlo y los brazos 
Hoy levantarse no saben.
No quiere mirarlo y mira.
Porque es abismo que atrae;
Y viendo de la hermosura 
Del Hijo apenas señales,
Con el alma, que se asoma 
A los ojos, dice al Mártir:
—Eres tú, Jesús?

—Yo soy.
—¿Qué nubla tu rostro?

—Sangre.
—Sangre inocente vertida.
— Es el precio de un rescate,
— Para que al mundo redimas 
Con una gota es bastante.
— No es amor el que tan sólo 
De la vida da una parte.
— ¡Oh amor que Tú nos enseñas! 
El es imán que me atrae;
Pues á tus mismos verdugos 
Les perdono sus crueldades. 
¿Pires flu el Hijo nacido 
Entre arrullos de los ángeles 
Y" cánticos de pastores
Y orientales homenajes?
¿Cómo á morir va la vida;
Y" á extinguirse el sol que sale,
Y’’ el mar, que todo lo llena,
Tan de repente á secarse?

í I



¿Quién hizo afrenta á tu rostro,
Que era gala de los valles,
Y donde yo mis caricias,
Puso iracundos ultrajes?
¿Quién te mesó los cabellos.
Que fueron los manantiales.
De donde nacía el oro.
Cuando flotaban al aire?
¿Qué llevas en la cabeza?
¿Qué en los hombros, qué espantable 
Ni aun huelgo deja á tus labios
Y es tu paso vacilante?
Dame esas fieras espinas,
Esa cruz horrible dame;
Yo la llevaré al Calvario,
Como una carga suave.
—Porque en el alma la llevas.
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A mí me parece grande.
—En ella morir yo quiero
Y ya tu martirio baste.
-t-No basta á mi amor la lucha, 
Sino muero en el combate. 
¿Morir Tú, que eres la vida?
—Paso, mujer.

—¡¡Hijo!!
— ¡¡¡Madre!!!

Así se hablaban los ojos,
Que del amor son lenguaje, 
Dándose bríos y alientos 
En medio de aquel desastre. 
Cuando vino la ola humana 
Con ímpetu audaz, salvaje.
Que no mira á donde llega,
Y separó á los dos Mártires.

F rancisco JIMÉNEZ CAMPAÑA 
de las Escuelas Pías

L i  e s t a ™  y EL BOSTl) DE ALOMSO
El hermoso boceto de estatua del iusigne pintor, escultor y arquitecto, 

que reproduce el grabado, es original del laureado artista granadino Pa­
blo Loyzaga, nuestro colaborador y amigo, y fue premiado en 1897 en un 
certamen abierto por el Liceo de esta ciudad. Con este boceto, que es muy 
artístico y que resultaría en tamaño monumental de excelente efecto, ha 
podido llevarse á cabo la idea de erigir un monumento severo y sencillo 
á la memoria del grande artista. Loyzaga, en el número 5 de La álham- 
BEA (15 de Marzo 1898) presupuestó el monumento, aproximadamente, 
en 17.000 pesetas: 8.000 para el pedestal, con tres relieves; 7.000 para 
fundición de la estatua en tamaño natural y de los relieves, y 2.000 para 
gastos materiales del modelado, porque el joven y entusiasta artista ofre­
cíase á hacer el modelo para la fundición gratuitamente.

Ni aun este noble ofrecimiento, despertó interés entre los que habían 
decidido hacer resistencia pasiva al proyecto de celebración clel Centenario,

Después de íodp, hay que decir: ¡pobres gentes! ¡con qué poco satisfa­
cen sus vanidades pueriles!.. .̂

—El severo boceto que reproduce el grabado, es obra del entendido 
artista  ̂ maestro de los escultores granadinos, D. Francisco Morales.—N.
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NOTAS BIBLIOGRÁFICAS
Libros.
«La España editorial» ha publicado el tomo XXXV de la Biblio­

teca popular de Arte. Titúlase El arte e7i el siglo X IX , y es un in­
teresante resumen del movimiento artístico en Alemania, Francia, 
Bélgica, Holanda, Dinamarca, Inglaterra, Suiza, Estados Unidos, 
Italia y España.—Ilustran el tomo 28 grabados.

A pesar de lo breve y concreto del estudio, revélanse las condi­
ciones de crítico que posee el anónimo autor, que, como nosotros, 
opina que «muertos Rosales y Fortuny, quedó el cielo de nuestra 
pintura sin astros de primera magnitud; pero todavía hubo, durante
el último tercio del siglo, artistas eminentes»....  que sostuvieran el
prestigio del arte español.

Revistas.
Revista ibero-americana de Ciencias eclesiásticas (número 3). Es muy 

hermoso é interesante el estudio que comienza el Sr. Román Torio, 
acerca de «Jesús y María en el Korán». Figuran también en este 
número trabajos tan varios y notables, como uno del insigne doctor 
R. Cajal, titulado «Idea general dcl sistema nervioso: Plan de estruc­
tura de los centros nerviosos de la serie animal».

Se ha publicado el tomo XLII del Boletín de la Sociedad geográfica- 
deMadril^ que inserta, entre otros trabajos de grande importancia, 
un estudio acerca de las colonias españolan en Africa, por D. Manuel 
Conrotte, el cual propone que para explotar esas nuevas colonias se 
confíe «la colonización, la administración y el gobierno político, casi 
en su integridad total á compañías mercantiles».—'Fermínase la 
«Descripción de Iberia», por Estrabón.

Revista Contemporánea (15 Marzo). Continúan los estudios «El 
anillo del Nibelungo» y «El teatro de Schiller», y entre los demás 
trabajos son muy curiosos «Toros en Mallorca», y «Literatura del 
porvenir». Se ha encargado nuevamente de la dirección de la revista 
nuestro ilustre amigo D. Rafael Ahmrez Sereix.

Eá: Revista española de literatura, historia y  arte (número VI), con ■ 
tinúa interesantísima. Comienza la publicación de poesías políticas 
de comienzos dcl siglo XIX, referentes en su mayor parte á la in­
vasión francesa (esto me hace recordar algunos vmrsos que conozco 
y que me parece no han sido muy leídos); inserta curiosos datos 
acerca del histrionismo en España y de representaciones en Palacio; 
un.buen artículo necrológico acerca del ilustre Riaño y otros nota­
bles trabajos.



Resume7i de arquitectura (Marzo). Termínase el interesante estudio 
de Cabello, «Madrid y sus arquitectos en el siglo XIX», del que re­
sulta que Arbós y Velázquez «representan, por decirlo así, la Ar­
quitectura moderna». Arbós es más libre y nuevo que Velázquez, 
que se inspira en el clasicismo, según opina el ilustrado autor del 
estudio. Realmente, lo que sucede es que la arquitectura contempo-' 
ránea se agita en un mar de confusiones y de eclecticismos; de va­
guedades é inarmonías; y el mal es que no se vé el remedio.

Joventiit {xc<xm.t.xos 57 X-S )̂. Termina el interesante estudio «En­
señanzas de la historia», el Sr. Monegal, y es muy sensible que quien 
tantas condiciones demuestra para la crítica histórica, no se valga 
para sus estudios de documentos más serios que la Historia de La- 
fuente y la de Onken.—Son muy interesantes los artículos de crítica 
musical que en los dos números se publican.

La veu de Monserrat (Febrero), continúa la curiosísima monografía 
«Nous datos sobre’ 1 celebre bandoler Perot Rocaguinarda» de que 
habló Cervantes en la segunda parte del Quijote,

E l Adalid Seráfico (números 29 y 30). El primero, está dedicado 
al beato Diego José de Cádiz, famoso predicador capuchino, cuyo 
primer centenario se ha cumplido el 24 de este raes. Contiene pre­
ciosas ilustraciones. El segundo, ilustrado también, refiérese á la 
Semana Santa.

Getite fidono cid a (número 27).. Cada número se hace más interesante 
esta Revista. La Pardo Bazán, Echegaray, el Cardenal Sánchez, la 
Condesa de la Viñaza y el Sigfiredo de Wagner, sirven de asunto al 
cuadro. Además hay un cuento de Zahonero, pna poesía de Arturo 
Reyes y otros trabajos muy recomendables.

Vida Moderna, titúlase una primorosa Revista que ha publicado 
hasta ahora tres números. Tenemos el tercero á la vista y es digno 
de los elogios que le tributa la prensa; ilústranlo Sawa, Ruiz Castillo, 
Martínez Sierra, los Quintero, Cristóbal' de Castro, Blanca de los 
Ríos y Rafael Urbano, además de Darío, Nervo y otros americanos. 
Los grabados corren parejas con el texto; los relieves y esculturas 
de Valera y los de Cabrera y otros, son excelentes.

P eí &  Piorna (número 71). El texto fírm.anlo, Zola, Apeles Mestres, 
Marquina y algún otro. Las. ilustraciones son de Casas. Eí artículo 
de Zola es el prólogo de un libro publicado por el discutido novelis­
ta en 1866; el de Marquina trata de la última obra de Tolsioi. •

Album Salón (número S6). Es de lo mejor que ha publicado esta 
Revi.sta. Los grabados son de primer orden. Anuncia un número ex­
traordinario de Semana Santa que promete ser muy notable.

—Se anuncia una nueva Revista ilustrada, Paris Alegre.—T.

243

CRÓNICA GRANADINA
Esto del temporal es completamente irresistible. Marzo, como ha dicho 

tuiestro ilustre poeta popular, Afán de Ribera,
ya no es rabo lo que vuelve 
es un manojo de colas 
de demonios que te lleven,

(con Marzo hablamos); y si Abril continúa el mismo sistema y cumple 
SQ programa será de las aguas mil y acabará con nosotros.

El temporal ha causado grandes daños en muchos edificios ruinosos y 
varios hundimientos en el Albayzin, en uno de los cuales ha perecido 
lira pobre niña de trece años de edad.

Por cierto quedos hundimientos, la muerte de la infeliz criatura y las 
denuncias que contra varios edificios ha formulado el arquitecto ■ de esta 
ciudad, han recrudecido la campaña contra todo lO'antiguo y ‘ hay quien 
pide que se arrase el Albayzin, sin contemplaciones artísticas de ninguna 
especie.

No defendemos lo viejo, esté ó no ruinoso: pero sí pedimos protección 
contra lo antiguo que debe de conservarse y la pedimos en desagravio de 
los horrores que en el moderno arte de construir se cometen y de que ya 
hace tiempo hemos hablado mi querido amigo Paco Seco y un servidor 
de ustedes.

Por cierto, que los franceses, á quien en primer lugar se deben esos 
horrores que los españoles copian de ellos, caen ahora en la cuenta de 
que por ese camino no se va á ninguna parte, y tratan de estudiar y 
©solver lo que ellos llaman el arte en la calle. Aramis, en una de sus 
«Crónicas de París», trata de este asunto de verdadero interés para todas 
©udades.

«EefiérettBe estos importantes esttidios—dice—á todo lo que concierne á las 
nuevas construcciones particulares y oficiales; á la ornamentación exterior y ádas 
esculturas al aire libre que adornan calles y tboulevars>.

Quien primero dió la voz de. alarma sobre estas cuestiones, fuó M. Gustavo 
Kalin, én su libro «La estética en la calle», y al cual siguen ahora escritores, ar­
tistas y arquitectos parisienses.

Lamoderna manía de adornar y decorar las fachadas de los edificios, valién­
dose de la escultura y á veces de la pintura, sería digna’ do. aplauso si .se dejara 
en sus justos límites, pero ni todos los dueños de las nuevas construcciones saben
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lo que piden, ni todos los .escultores lo que hacen, y de aquí ese arte antiartístico 
que pervierte el gusto y da á las casas apariencias visibles de ramillete de con­
fitura.

Empezó esta moda en Bélgica, pero hoy ha invadido á París y á otras ca- 
pítales.

IjRS viejas construcciones, dice Arséne Álexandre, que apenas se permitían te­
ner un pórtico, unos medallones ó alguna estatua, tienen en cambio en su inte­
rior habitaciones grandes, ventiladas y en donde la luz entraba ampliamente. 
Las modernas, por el contrario, son mezquinas, mal distribuidas y apenas si 
entra en ellas otra luz que la de la puerta ó de una estrecha ventana.

Por eso los viejos parisienses, teniendo en cuenta la salubridad y el arte, en- 
cuentran más bellas las calles Brise-Micbe, Kimón-le Francy Venise, que novias 
modernas como Saint Germain.....

Aquí, mucho más que en otras ciudades, debemos estudiar este nego­
cio, porque si en la «Gran vía», por ejemplo, sigue edificándose como 
hasta aquí, no sé adonde vamos.

—Entre otros estrenos de menor importancia, merecen nombrarse Pol­
vorilla  ̂ libro algo descolorido, en que se pretende describir costumbres y 
tipos de Granada, cosa que se consigue muy á medias. En cambio, la 
partitura, especialmente todo el cuadro primero que es musical, tiene ver­
dadera importancia artística. Es música andaluza, pero fina, delicada, pri­
morosa; desarrollada en fórmulas clásicas y con carácter de obra grande, 
pero sin pretensiones. Comparadas esas escenas exuberantes de color y 
de vida, de carácter y de espíritu, con los cuadros d'e Cmro Vargas ea 
que se quieren describir costumbres y tipos de Granada, el maestro Yi- 
ves, catalán que no conoce Andalucía, resulta muy por encima de Ohapí, 
que ha estudiado Granada, y que entre sus obras buenas, las de la época 
en que hacía música española y no pretendía ir por los caminos del mo­
dernismo, cuenta el poema sinfónico La corte de Granada.

Es curiosísimo el estudio de la moderna música catalana, representada 
por Morera, Yives, Granados, Gay, Sadurní y algún otro. Trataré de este 
asunto en otra ocasión, por ejemplo, cuando dé cuenta del estreno de 
D. Lucas del Cigarral, obra notable de Vives, que oiremos en Isabel la 
Católica en la temporada que se prepara para Pascua de Kesurrección con 
la compañía del teatro circo de Parish de Madrid.

En el Principal continuará, por ahora, Orfas con aumento de compaíiía 
y muchos estrenos.

—Y nada más sino que estamos en Semana Santa (domingo de Ea- 
mos) y lloviendo.—V.
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UN CUENTO INÉDITO

ú

M ID  Y  U N A  N O G H E j g
En la edición que en 1841 hizo Bergnes de las Casas de dicha cé­

lebre colección de cuentos árabes, traducida al castellano de otra 
alemana -directa del texto original que poco antes había dado á la 
estampa el renombrado arabista Gustavo Weil, nótase en un pasaje 
cierto descuido, cuya causa ignoi-amos y que en la presente ocasión 
nos vamos á permitir rectificar.

Dicho pasaje se encuentra en la Elistoi-ia del Mercader y el Genio. 
Hacia el final de la misma, y cuando ya los dos ancianos han referi­
do sus aventuras, mereciendo con su relato que el genio perdone al 
mercader dos tercios de la sentencia de muerte que le había im­
puesto, al llegar al tercer anciano, se leen estas palabras en la tra­
ducción de Weil: «El tercer anciano refirió su historia al Genio, 
pero no os la diré, porque no ha llegado á mi noticia, pero lo que sí 
sé es que fué tan superior á las anteriores por la variedad de las 
aventuras maravillosas que contenía, que el genio quedó pasmado; 
y apenas supo la conclusión, cuando dijo al tercer anciano: Te con­
cedo el tercio de la gracia del mercader».

A pesar de las anteriores palabras, que el citado orientalista pone 
en boca de Che vareada, hemos podido ver la historia del tercer an­
ciano en la última edición árabe de las Mil y una Noches, publicada 
en Beirut, y de ella la traducimos. Es como sigue:
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HISTORIA DEL TERCER ANCIANO Y DE LA MULA
Dijo el tercer anciano que llevaba la muía: Yo te contaré una 

historia más admirable que las otras dos, si me concedes, ¡oh genio! 
el otro tercio de la sangre de este mercader y le perdonas.

—Te la concederé: contestó el genio.
Dijo el anciano: ¡Oh sultán y príncipe de los genios! esta muía que 

aquí vez era mi ésposa. En cierta ocasión tuve que hacer un viaje y 
me separé de ella durante un año entero. Pero habiendo tenido que 
abreviar mi viaje, me presenté á ella cuando no me esperaba. Inco­
modóse en vez de alegrarse al verme, pues deseaba estar sola, y 
como era maga, quiso utilizar las ciencias ocultas que poseía, en mi 
perjuicio. Así, pues, tan luego como me vió, levantóse, y tomando 
prontamente una jarrita con agua, rocióme con ella y me dijo las 
siguientes palabras:

—Deja esa forma y toma la de perro.
Aun no había terminado de decir esto cuando quedé convertido 

en perro, y, dándome un puntapié, me arrojó de casa.
Salí entonces á la calle y no cesé de andar hasta que llegué á la 

puerta de un carnicero, en cuya tienda entré, comenzando á comer 
de los huesos que allí había.

Tan luego como el dueño del establecimiento me vió, me tomó y 
me entró en su casa. Pero la hija del carnicero, que también era 
maga, al punto de verme se cubrió prontamente el rostro y dijo á 
su padre:

—Sin avisarme antes para que me cubra con el velo vienes á casa 
con un hombre (l).

—¿Y dónde está el hombre? replicó el padre.
—Ese perro es un hombre encantado por su mujer, y tengo poder 

para restituirlo á su primera forma.
Cuando oyó estas palabras el padre de la joven replicó á su vez: 

—¡Has eso que acabas de decir, por Dios, hija mía!
Entonces ella lomó un vaso con agua, murmuró ciertas palabras, 

' me roció con el agua un poco, y dijo: Sal de esta forma á la que

(1) Las mujeres árabes no pueden presentarse con el rostro descubierto de­
lante de ningún hombre, como no sea pariente muy cercano.
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tenías antes. Y me volvió á mi primer estado, besándole yo enton­
ces la mano con efusión, después de lo que le dije:—Quiero que 
hechices á mí mujer como ella me ha hechizado á mí antes.

Accedió á mis deseos la joven y tomando un poco de agua, dijo; 
llévate esta poca de agua y cuando veas dormida á tu pérfida con­
sorte, rocíale un poco, y diciéndole que torne á ta l forma ella se 
convertirá en lo que tú desees.

Tomé, pues, el agua, entré en mi casa y encontrando dormida á 
mi mujer, le rocié con el agua y le dije: Sal de esta forma y toma la 
ĉle muía. Y en aquel momento se tornó en muía, quedando tal y 
como la vez. Sultán y rey de los genios.

Después, dirigiéndose á la muía le preguntó:
—¿Es cierto cuanto he dicho?
Levantó la cabeza la muía y dijo por señas: Ciertamente lleva 

razón en lo que acaba de decir. Esa es mi historia y lo que me ha 
ocurrido.

Apenas hubo terminado el tercer anciano, se movió el genio á 
clemencia y perdonó el último tercio de la vida del mercader.

Hasta aquí la historia del tercer anciano y de la muía, que si no 
es de mérito literario muy superior, al menos posee el de la no­
vedad.

A. ALMAGRO.

ESTUDIOS SOBRE EL ADORNO
(Conclusión)

El mosaico, nacido, ó más bien propagado por los griegos, tomó incre­
mento y perfección notable en los pueblos antiguos de la Italia oriental, 
según lo vemos todavía, en las ruinas de Pompeya. Admitido por los cris­
tianos de los primeros siglos, puede considerarse desde entonces como 
elemento principal del adorno en la arquitectura romano-bizantina, y de 
tal modo se extendió y crecieron sus aplicaciones, que después de produ­
cir con mérito objetos sacados del reino vegetal, y de ofrecer oportunas 
combinaciones lineales con el apoyo de la geometría, invadió los asuntos 
reservados á la pintura con trabajos de levantadas ideas en el fondo, 
aunque débiles y amanerados en la forma.
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Aarnentaron el desarrollo del adorno en la Iglesia latina los artistas 

venidos de Constan ti nopla á consecuencias del error de los Iconoclastas 
y más adelante los cruzados llevaron á muchos países el gusto y la in­
fluencia del Oriente, completando con grandiosos y lucidos rasgos el de­
corado bizantino^ parte ya necesaria de su arquitectura.

La vida pública y expansiva de los griegos  ̂ maestros del arte clásico, 
tenía que reflejarse en la forma de sus templos, apenas limitados con el 
pronaos y las inmensas galerías destinadas al pueblo, para establecer la 
relación y contacto entre el mundo exterior y sus divinidades.

La vida cristiana, hija de la concentración del espíritu á lo interior de* 
la conciencia, debía manifestarse en el arte ahuyentando del sagrado re­
cinto de sus templos los intereses mundanos y toda agitación exterior, 
que turbase la paz y la tranquilidad del alma entregada al sentimiento 
religioso. Y nació la arquitectura gótica, respirando hermosura y poesía 
para cumplir maravillosamente su objeto.

Cuidaron siempre los clásicos de justiñcar la relación de potencia áre­
sistencia con líneas especiales en la forma de sus edificios. El arte gótico 
abandonando la aridez de los preceptos que se oponía al libre arranque de 
sus almas, se lanzó atrevido en los aires animado por la grandeza del 
pensamiento-, y de este arranque hacia lo infinito y eterno aparecieron sus 
caracteres generales y particulares en el triángulo agudo y la ojiva.

El adorno, pues, afectando la dirección ascendente, y sin quebrantar la 
unidad de las grandes masas, se destacó en altísimo relieve laboreado 
hasta en sus más insignificantes detalles. El nuevo arco, decorado con las 
galas de la naturaleza, se estribó en esbeltas y iigerísimas columnas, que 
sustentaban la bóveda azul con estrellas de oro, así como para establecer 
el lazo y feliz unión entre el cielo y la tierra. La superficie monótona de 
los muros se interrumpió con vidrieras de colores, ilustradas con la divi­
na historia del Salvador y de la Yirgen, que, dando enseñanza á la mu­
chedumbre, descomponían los rayos de luz en tintas melancólicas y sua­
ves, para alumbrar á una atmósfera más cristiana y diferente de la del 
mundo. Representaron, en los contrafuertes exteriores, monstruos infer­
nales rugiendo de no poder entrar ni prevalecer en su recinto, y llenas 
de inspiración se levantaron, en fin, las Iglesias góticas, desde el pensa­
miento de la planta hasta los menudos y vistosos encajes de sus cres­
terías.

Pasando ya de las razas indo-germánicas al estudio, con aplicación al 
arte do la raza semítica, encontramos casi de repente en' la historia, ca-
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minando en son de guerra, al pueblo árabe acaiidilládo por Mahóma.
Idólatras los árabes en sus primeros tiempos, admitieron y propagaron 

después el culto de un solo Dios con las doctrinas equivocadas del Corán. 
Oohocido el principio de la redención, negada también la libertad búma- 
Qgj y sin nociones precisas del bien y del mal moral, cayeron, como era 
consiguiente, en los vicios y errores del fatalismo y del sensualismo.

El arte plástico no pudo, con las trabas y escaso auxilio ele la religión, 
dilatar su esfera hasta tanto que los pueblos conquistados ofrecieron nue­
vos pensamientos, que ellos no tardaron en reproducir y modificar ven­
tajosamente con el influjo de su carácter propio.

Telados á la Europa parte de sus monumentos; mal conocidos otios 
que pudieran aumentar con provecho los estudios artísticos, fuerza será 
limitarse á los restos de su dominación en España y en Italia.

No se alejaron mucho los árabes en la primera época de los modelos 
que á cada paso les presentaba la ornamentación bizantina, creciendo más 
su afición á reproducirlos con la amistosa alianza de las cortes de Cór­
doba y Oonstantiüopla.

i  pesar de las modificaciones introducidas en la forma del arco, ya 
traspasando los límites del semi-círculo, ya interrumpiendo con graciosas 
ctirbas las líneas de la ojiva, no por eso abandonaron la copia del adorno 
de los monumentos cristianos. El capitel permaneció; las impostas con­
servaron la reminiscencia de los antiguos arqnitraves, y el mosaico, lo 
mismo que un la arquitectura romano bizantina, satisfizo-casi todas las 
exigencias del decorado, completadas con el uso crecido de las inscripcio­
nes cúficas.

Los nfosaicos y las labores de relieve, imitadas del pueblo vencido du­
rante la dinastía de los Omeyas, y que aun existen en monumentos de 
Tarragona, Córdoba y Toledo, empezaron en tiempo de los Almorabides 
á sufiir cambios y alteraciones, posibles de apreciar, entre otros ejemplos, 
en el alcázar de Sevilla.

La nueva gente venida del Africa comenzó poco á poco á separarse de 
la marcha establecida; añadió á sus arcos de herradura distintas y varia­
das labores de estuco, introdujo los colgantes y cupulinos rodeados de 
fecetas, cambió el carácter cúfico de muchos letreros por el africano ó vul­
gar embutido de adornos, y en vez del menudo mosaico, revistió, la parte 
inferior de los muros con grandes y vistosas planchas de alicatado.

Semejantes en la ornamentación á los edificios árabes de España, se 
levantaron -algunos por entonces cerca de Palermo, diferentes, sin embar-
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go, en la construcción y en la tendencia del arco á presentar constante­
mente la ojiva, dejando la forma de herradura y de semi-círculo pro­
longado.

Menguaba, en tanto, y se empobrecía la dominación y territorio de los 
moros andaluces con los fuertes ataques de los reyes de Castilla, hasta 
reducirlos estrechamente en el reino de Granada, Concentráronse aquí 
sus elementos de vida, y el arte resplandeció con potente brillo, quebran­
do para siempre los lazos que habían unido á su adorno con el de otros 
pueblos anteriores.

Las paredes de los alcázares y mezquitas se revistieron con maravillo­
sos realces de estuco, en los cuales, así como en el pensamiento total de 
la ornamentación, se encuentra á la naturaleza inimitablemente sometida 
al modelado geométrico; los arcos, con multitud de formas y centros, sus­
tentaron leves j  caprichosas filigranas, corriendo en sus archivoltas me­
nudas labores en forma de encaje; alternaron en los capiteles, el decorado 
de colgantes con el de cintas y flores, ajeno enteramente de lo antiguo; 
versos y leyendas religiosas rodearon y se confundieron con las hermosas 
planchas de estuco, ofreciendo nuevas y distintas faces los caracteres cú­
ficos y africanos; mostraron la fuerza del ingenio en los pavimentos y 
alicatados de vistosa lacería, y los techos de riquísimas y bien ordenadas 
ensambladuras fueron más de una vez reemplazados con los soberbios y 
originales colgantes de estalactitas.

La arquitectura de los moros, poco interesante bajo el punto de vista 
de la construcción, resume tesoros de belleza en el adorno, como reflejo 
de su ardiente fantasía y marcadas inclinaciones á los placeres.

Detenidos los adelantos y el curso de la inteligencia durknte la edad 
media en odio y olvido á las creaciones del paganismo, volvieron á pre­
sentarse en Italia, al comenzar la edad moderna, trabajos en consonancia 
con el pasado clásico, que fueron tomando incremento y apoyo, hasta el 
punto de señalar en toda Europa un admirable y fundado renacimiento.

El arte asimiló todas las formas de lo antiguo á sus ideas y exigencias 
originales, pero al entrar las formas bajo el dominio de la nueva escuela, 
sufrieron modificación y enmienda general, y más aun el adorno que no 
alcanzo poca extensión y valimiento.

Lucieron entonces las obras arquitectónicas decoración profusa, al mis­
mo tiempo que acomodada, y en relación con sus partes, ya que no siem­
pre con su ubjeto. Yiéronse capiteles compuestos de caprichosas plantas 
y seres fantásticos; colgaron en las estrías de sus columnas ñores y frutas
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con escudos y cartelas, en oposición al purismo clásico; y todos los arquí- 
trares y frisos se engalanaron con buen adorno, libre las más veces de la 
semejanza con los modelos griegos y romanos.

No se prolongaron, por desgracia, las glorias del renacimiento. El afán 
exagerado de presentar la forma modificada con nuevos y raros giros, sin 
cuidarse de ligarla con la idea y sentimiento del arte, hicieron precipi­
tarse al adorno en un caos de extravagancias y desatinos, que no tiene 
comparación ni ejemplo en la historia de todas las decadencias.

El nuevo género barroco, con pretensiones á la belleza, sin alcanzarla 
jamás, se introdujo en la arquitectura quebrantando la pureza de las lí- 
aeas con el abuso de las volutas y espirales, llegando sus decoraciones ai 
terreno menos justificable por lo recargado y ampuloso.

Semejantes extravíos, con variaciones puramente corñ^encionales, des­
provistas de un fondo basado en verdad, han venido rigiendo en el arte 
hasta fines del siglo pasado.

El adorno del presente, participando como es natural del eclecticismo 
artístico, no tiene carácter propio. Todos los géneros y épocas posibles se 
reproducen con habilidad suma, ya reunidos y combinados, ya indivi­
dualmente; dominando por fortuna el espíritu de análisis y de crítica filo­
sófica, que, además de obstruir los caminos del error, hacen concebir la 
esperanza de grandes y felices creaciones en lo futuro.

He considerado, en ligero bosquejo, algunos de los caracteres generales' 
y particulares del adorno, señalando influencias y relaciones. He intenta­
do demostrar en la época simbólica la marcha del espíritu sometida al po­
derío de la naturaleza; en la clásica elevado á su misma altura, con unidad 
y armonía, y en los tiempos románticos destacándose por encima de los 
lazos de la materia. He caminado en el sentido de la historia, apreciando 
en lo posible ideas y sentimientos.

La falta de espacio unas, veces, y de suficiencia las más, me precisan 
sin querer, bien á pasar en silencio ó con rapidez los hechos de ciertos 
pueblos, bien á presentarlos escasos de atavío y de .crítica.

Terminado mi trabajo, veo y siento en el alma que no es bastante á 
satisfacer los merecimientos de una Corporación tan ilustre: suplan mis 
deseos ahmérito, ya que me encuentro obligado y distinguido con la honra 
de presentarlo á su alta consideración.

Juaií EACUHDO EIAHO.
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Lst mejDí» pipoviásncisi

Me cerrantes la ventana, 
porque te dije:

—Bien mío, 
de reposo tengo gana 
y me hace daño el rocío.
Yo confieso mi inocencia: 
hoy supe, que á la mujer 
es la mejor providencia 
poco hablar y mucho hacer.

Antonio Joaquín AFAN- DE RIBERA.

EL VIAJE DE PÉREZ BAYER
(Continuación)

Todo esto hace verosímil que el Doctor Alderete, sujeto por otra 
parte piadoso y docto, no fué hombre de firmeza ni constancia; y 
observo que era muy diferente su eatilo y aun su modo de pensar, 
quando hablaba con el Señor D. Pedro de Castro, que quando se ex­
plicaba con el Canónigo Aibar su amigo; si no es que la diversidad 
de los tiempos haga conciliable esta, diversidad: en loque yo no me 
he detenido porque no me importaba esto tanto.

Es cosa graciosa lo que el Doctor Alderete. dice á.su amigo Ai- 
bar en su carta de 3 de Agosto de 1621-. E l Arzobispo de Monte
Libano, ni copiosam incidit aurifodinam et passus estargentang^nam,.Az,

Es igualmente notable la salida que da el Doctor Alderete en su 
carta de 9 de Agosto de .1621 al Canónigo Aibar, á la dificultad,que 
nace de decirse, en los Libros que Santiago el mayor murió e?i Espa­
ña; para cuya resolución el autor de las Vindicias católicas grajiaten- 

se hilvana los sessos, y si Lien hago memoria, sostiene que el 
Santo Apóstol fué herido de muerte, en Gerusalen; pero que sus dis­
cípulos lo pusieron en un barco, y trajeron á España donde murió, 
y que állí se dice que matan á uno donde recibe la herida mortal; 
salida ridicula, y lo que es más contra el sagrado texto: Pero el Doc-
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tor Alderete sino desata corta el nudo, diciendo: También me hace 

fuerza que en la vida de Santiago fie oido referir que dice que Sa?itiago 
murió en España; y  es Ley escrita que no habla de Santiago sino de otro, 
y el que el hitérpretc (del Libro) se engañó porque hay equivocaciones;y 
loque yo pienso (que no dice lo que sea) hay historias que lo digan de 
aquel tiempo; y  no lo que se dice; pues los Actos de los Apóstoles parece 
que lo contradicen.

Estas y otras muchas observaciones resultan de la corresponden­
cia epistolar del Doctor Alderete con el Señor D. Pedro de Castro 
y otros sujetos referente á las Láminas, Libros y Pergaminos de 
Granada.

Sigue el referido Legajo VI, Parte 2.**', una Impugnación de las Lá­
minas y Libros, anónima desde el fol. 130 al 163 juntamente con el 
Epítome de los reparos de D. Juan Bautista Perez, y á la larga los 
de Pedro de Valencia; la Defensa y algunas anotaciones del Marqués 
de Estepa; la interpretación de la Profecía de San Juan hecha por 
Marcos Dawelli, y á fol. 199 el que llaman Libello del mismo escrito 
por los años 1638, y remitido á Roma en tiempo del Señor Urbano 
8.° fatal á los Libros y Láminas. Después siguen el Voto y Defensa 
de los Libros y Láminas hecha por el P. Marcos del Castillo, Pro­
vincial de la Compañía, y varias cartas suyas al Marqués de Estepa, 
y otros papeles desde el fol. 170 hasta 294, y desde este fol. á 431, 
Defensa de los Libros del P. Diego Granada, Jesuíta, fol. 431. Pare­
cer del P. I^eliciano Figueroa, Jesuíta, fol. 484. Otra del P. Fernando 
Mendoza, Jesuita^ y varias cartas del mismo al Marqués de Estepa, 
sobre la Comparación del Espejo que trae San Tesifón, fol. 506. Voto
del P. Raulo Shelargo, Jesuíta, sobre la Questión..........fe li  boni pro-
sideant in inferux, fol. 515. Voto sobre la doctrina de los Libros y 
respuestas á sus dificultades del P. Quintana Dueñas, Jesuíta,' fol. 522. 
Sus cartas al Marqués de Estepa,y respuestas de éste; con otros tra­
bajos muy largos del dicho Padre, hasta fol. 611 y hasta fol. 641. 
Parecer y dictamen sobre las Láminas del P. Pedro Paussebio, Je­
suíta á fol. 646. Del mismo sobre los códices del Alcorán á fol. 688. 
Epitome de la Apología de la Religión Católica de Juan Cantacuze- 
no, Emperador y después Monje llamade Joasaph en Griego. Suelta 
y sin foliatura. Dictamen del P. Fray Luis de Malta, sobre los Libros. 
Fundamentum Ecclesm y de Essentice Dei, fol. 699. Cartas y  papeles del 
Marqués de Estepa sobre Libros y Láminas á fol. 717. Papel Fray



—,Í54 —
Gerónimo de la Cruz, Monge Gerónimo, Prior del Monasterio de 
Madrid, para que se quitasen los Libros del sitio donde los havían 
depositado en la Iglesia de dicho Monasterio; y respuesta del Mar­
qués de Estepa á fol, 841. Papel del Doctor Cueto sobre lo mismo 
fol. 830. Consulta de la Junta formada para la vista de los Libros 
hecha á S. M. en 16 de Abril 1631, fol. S80. Otra de los Consejos 
de la Cámara é Inquisición, fol. 874. Duplicado el papel de Fray Geró­
nimo de la Cruz, y de la respuesta del Marqués de Estepa, con otros 
papeles del Marqués, fol. 924. Proposiciones notadas en la versión de 
’los Libros hecha por el Marqués de Estepa, fol. 982. Parecer del 
Padre Fray Pedro de Jesús María, Provincial de los Mercenarios 
Descalzos, sobre la doctrina de los Libros dado en Febrero de 1631 
á fol. 1031. Notas del P. Marcos del Castillo, Jesuíta, al papel que 
entiende fol. II15. Varios papeles pertenecientes á Libros y Lámi­
nas del Marqués de Estepa y de D, Francisco Varahona, fol. 1135. 
Varios trabajos, cartas y papeles del Doctor Martín Vázquez Sirue- 
lo relativos á los Libros y Láminas del .Sacromonte; y últimamente 
las Cartas y otros papeles del P. P"ray Bartolomé de Pettorano, 
Franciscano Descalzo de la Provincia del Abbiuzzo, uno de los In­
térpretes nombrados por la Santidad de Innocencio XI para la tra­
ducción de las Láminas y Libros.

Estos son en sustancia todos los tratados ó escritos de los Lega­
jos, los que restituí al Señor Presidente, quien tenía prevenido un 
Secretario de Acuerdo, y con la llave de dicho Señor, y la que yo 
llevava, que era del Señor Arzobispo, se abrió el Arca y se deposi­
taron. Yo di las gracias á este Señor por haverme favorecido tanto, 
V me despedí.

Francisco PÉREZ BAYER.
{Se concluirá.)

Ó MALICIA Ó LIGEREZA
(Cotitinuaciüii)

Inútil es decir que cuanto trabajo se ofrecía en casa era encarga­
do á Nieves, la cual con frecuencia venía á visitarnos, juntamente 
con su madre, y en las tardes del estío, cuando ya dejaba aquélla sa 
labor, mientras la enferma sentada al lado nuestro, respiraba las
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brisas del jardín, que tan provechosas le eran, su hija y mis chiqui­
llas corrían, saltaban y brincaban por entre las calles de flores, de­
mostrando con sus risas el placer que les proporcionaba su inocente 
distracción.

—i¡Pobre Nievma! dijo Conchita, interrumpiendo á su padre.— 
¡Qué angelical! ¡Qué buena, y al mismo tiempo qué jovial y qué ale­
gre! Y al hablar así dos lágrimas rodaron por las mejillas de la
joven.

—No ia llames pobre, hija mía,—replicó el anciano magistrado,— 
llámala feliz, llámala dichosísima.—Y la voz del noble caballero se 
volvdó temblorosa, teniendo que hacer un esfuerzo para dominar su 
emoción. Cuando se hubo calmado continuó de esta suerte:

—Por aquellos días estaba próximo el vencimiento del crédito 
hipotecario, constituido, según me dijeron, por diez años, y ya doña 
Rafaela, con sus ilusiones de libertar la finca más adelante, había 
puesto enjuego varias influencias para conseguir de D. Rufo, que era 
el nombre del prestamista, una prórroga de dos años. El tal D. Rufo, 
á quien yo no llegué á conocer, era, según me informaron, un hom­
bre que habiéndose enriquecido con el detestable vicio de la usura, 
vivía como muchos otros ricos, para los que falta una pena en nues­
tro Código, una vida de vagancia, frívolaj ociosa y regalona, entre­
gado por completo á los vicios, á pesar, decían, de ser ya de edad 
madura.

Una noche, recuerdo perfectamente que era el mes de Junio, ha­
bíamos e.sperado, como siempre, á nuestros vecinos, pero no parecie­
ron, ¡y cuál sería nuestra sorpresa cuando á eso de las diez dé’la 
noche, vimos llegar á D.* Rafaela muy agitada! Nos refirió que á eso 
de tas cuatro de la tarde Nieves había recibido un recado de su pro­
fesora en costura, diciendo que la necesitaba inmediatamente, por 
io cual, y como esto había tenido lugar ya varias veces, obedeciendo 
siempre á trabajos extraordinarios de aquella señora, que se auxi­
liaba de su discipula, la había dejado ir en compañía de una niña, 
que servía de aprendiza á su hija, como había hecho en otras oca­
siones, y con tanto más descuido, cuanto que el conductor del tran­
vía era hombre de confianza, que había servido en su casa en tiempo 
de su esposo,'pero que nunca tardara Nieves en volver á su casa, 
regresando siempre al obscurecer, por lo que la buena señora se 
encontraba muy sobresaltada. Procuramos tranquilizarla con buenas
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razones, y estando al cuidado del paso del tranvía que guiaba el co­
nocido, preguntamos á éste y contestó que la señorita se había ba­
jado con su compañera en la calle donde habitaba la profesora y él 
mismo pudo verla entrar en la casa. Sin embargo, como el tiempo 
pasaba mandé á mi criado á la dicha calle con encargo de traerse á 
Nieves en un carruaje y ¡y cuál sería la consternación de doña Ra« 
faela y nuestra sorpresa, cuando al volver el sirviente nos dijo, 
que afirmaba la profesora no haber visto á Nieves, ni menos que 
ella la hubiera enviado aviso alguno en aquel día!

Por último, ya habían dado las doce de la noche,- cuando un coche 
paró en la puerta de D.  ̂ Rafaela: todos acudimos presintiendo una 
desgracia.^No nos engañamos: en él venía la pobre Nieves, privada 
de sentido, en compañía de dos señoras y un inspector de policía. 
La cabeza de la desgraciada sin tocado, sus cabellos en desorden, 
su situación, en fin, no me dejaban duda; la pobre niña había sido 
víctima de uno de esos crímenes, que escapando á la acción de los 
tribunales, quedan sólo reservados á la Justicia de Dios.

IV
INFAM IA Y VALOR
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El inspector de policía, á quien me di á conocer como magistrado, 
refirió solamente, que habiéndole llamado la atención un grupo de 
gente que v'ió en la calle, se aproximó, encontrando sin sentido á 
aquella joven; que ya se disponía á dar órdenes para que la condu- 
geran al hospital, cuando llegaron aquellas señoras que manifesta­
ron conocerla y saber su domicilio, las cuales se brindaron á tomar 
el carruaje para conducirla en él, en lo que consintió brindándose á 
acompañarlas, por cuanto según las señales exteriores parecía la 
pacienta más bien víctima de dolencia natural, que de un crimen 
que hiciera precisa la intervención dcl Juzgado. Las dos señoras, 
parroquianas de Nieves, corroboraron lo dicho por el inspector, y 
yo fingí abundar en sus ideas respecto á tratarse de accidente y no 
de delito, temeroso de que pudiera perjudicarse la honra de la pobre 
niña, haciéndola intervenir en un proceso judicial: antes deseaba 
conocer la verdad del suceso; luego ya veríamos de castigar á los 
culpables si los había.

Trasladamos á su lecho á Nieves é hice llamar inmediatamente al 
médico. Entretanto rociando el rostro de la enferma con agua y

haciéndola aspirar vinagre conseguimos volviera en sí. ¡Pero en qué 
estado Dios mío! No se daba cuenta de hallarse en su casa, ni tam­
poco nos conocía. De sus labios se escapaban frases incoherentes, 
dirigía sus ojos extraviados en derredor, dando fuertes gritos, agita­
ba los brazos com.j si quisiera repeler de sí algo terrible, y concluía 
dando carcajadas desgarradoras.

Cuando llegó el médico, después que la hubo reconocido, no en­
contró en ella fractura ni herida alguna, sino ligeras contusiones» 
sin duda producidas al caer desmayada; pero sin embargo, el doctor 
aseguró se encontraba grave bajo la influencia de una violenta fie­
bre cerebral.

Cuatro días estuvo D infeliz entre la vida y la muerte, sucedién- 
dose á los delirios largos estados de sopor, de verdadero letargo! 
triunfó por fin su robusta naturaleza, y cuando una vez entrada en 
un período de convalecencia, sus facultades mentales se despejaron, 
entonces pudimos saber la verdad. Mis presentimientos no rae habían 
engañado. Nieves había estado á punto de caer en un lazo hábil­
mente tendido y del que milagrosamente se había librado.

Hacía algún tiempo, nos dijo, que el miserable D. Rufo la preten­
día, cegado por su belleza; varias veces le había dirigido billetes y 
ofrecídola regalos, que ella rechazaba con indignación, á la vez que 
ocultándolo á su madre, por temor dé qüe ésta no la dejara venir á 
la ciudad, privándose así def único medio que tenían de vivir.

x^quella tarde, al entrar en casa de su maestra de costura, que ha­
bitaba un segundo piso, cuando llegó al primer descanso de la escale­
ra, encontró una al parecer señora, vestida decentemente, que la dijo:

—D.̂  Manuela no está aquí, os espera en la calle de....  y me en­
carga os acompañe. Nieves todavía no receló nada, creyó que su 
maestra iba á probar algún vestido de confección difícil, y quería, 
como otras veces, la ayuda de su aventajada discipula; pero cuando 
al salir de nuevo á la calle observó que un carruaje las esperaba y 
que su desconocida compañera dijo á la niña que acompañaba á 
Nieves:—Vete, para nada te necesitamos, la infeliz empezó á temer, 
pensó retirarse, oponerse á entrar en el carruaje, pero aquella mujer 
sin darle tiempo para nada, la impelió á subir á él, donde la siguió 
y el coche partió velozmente.

J uan uk D ios VICO y BRAVO.
(Concluirá) , ,
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POESÍAS LAUREADAS

A  L A S  C A N T E R A S  O

El Betis cristalino canta á Sevilla;
El Genil á la Alhambra que maravilla;
A Córdoba la bella los ruiseñores 
que tienen sus airiles entre las flores:
Cantan él sol j  el aura dulce poesía, 
todo canta loores de Andalucía 
y así como á Sevilla le canta el río, 
á mi tierra le canta su mar bravio,
T las ondas azules que braman fieras 
besan con sus espumas, á las Canteras.

Quisiera que las olas con sus murmullos, 
los pardos ruiseñores con sus arrullos, 
el viento que en la fronda silba canciones, 
las flores con sus ricas emanaciones, 
las ruinas moriscas con sus grandezas, 
la campiña andaluza con sus bellezas, 
me prestasen sus galas y su poesía 
para cantar en versos la tierra mía.

Bajo un cielo brillante, tan azul, tanto 
cual de la Virgen Pura divino manto, 
aparecen irguiendo sns alminares 
de bellas esmeraldas, lindos pinares.
En sus copas anidan como en palacios 
las aves, que son reinas de los espacios; 
le forman loa cimientos yerba ardorosa 
donde agita sus alas la mariposa; 
y en la tierra rojiza, cual sangre humana, 
la sensible violeta crece lozana.
Todo es luz y colores: todo alegría 
de lo bello y lo grande sublime orgía.
El cesped da tapices entre los riscos, 
tapices que parecen paños moriscos;

(l) Esta poesía fué premiada en los Juegos Florales de Puerto Real, en Mayo 
de 1900.

— —
y Uniendo á su belleza aves y flores, 
y los amores suyos á otros amores, 
entre aquella hermosura tan soberana 
se pasea como diosa la gaditana.

A veces, de las notas que en los pinares 
forma el viento silbando, surgen cantares, 
y á veces con los ayes que lanza el viento 
se escucha alguna copla, que es un lamento. 
Muchachos y mozuelas van á porfía 
cantándose sus penas ó su alegría, 
y entre el gemir de un pecho que se desgarra 
y la música bella de la guitarra, 
van riendo los viejos y los chiquillos 
al acorde gitano de los palillos 
y se escucha en los bosques de las Canteras 
ecos de sevillanas y peteneras,

Al jardín tan hermoso que Dios regala 
al pueblo pintoresco, de Cádiz gala, 
yo canto entusiasmado por su hermosura 
portento de lo bello de la natura.

Al paisaje tan rico, donde la brisa 
semeja de Dios mismo dulce sonrisa, 
y en donde los perfumea del fértil suelo 
y el aroma que exhala sube hasta el cielo, 
llevando hacia la gloria por las esferas 
las ofrendas preciosas de las Canteras.

S a x tu g o  OASANOVA.

EL ARTE Y LA MORAL
«El arte no es, por sí solo, el distintivo de una civilización ade­

lantada».
«La existencia humana, cuando se consagra al culto exclusivo .del 

arte, se embellece, pero se enerva y debilita».
He aquí lo que se nos viene á la imaginación al observar sin pa­

sión el impulso arrebatador que el arte recibe en el siglo que 
corremos.

Semejantes á las generaciones gentílicas, deslumbrados con algu­
nas conquistas alcanzadas en las Ciencias físicas y con. los progresos
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dei arte, en sUs diversas manifestaciones, nos lanl:art10s con febril 
entusiasmo al culto y al goce de lo bello actual, de lo bello visible, 
embargando nuestras facultades hasta olvidar^'/ otro sentheiiaiio más 
real, si menos sensible, de lo bello futuro, de lo bello definitivo y 
eterno, que es el verdadero objetivo de nuestro ser.

Preciso es reconocerlo y confesarlo. El goce se ha sobrepuesto á 
la fe; el prestigio de lo inmortal se ha eclipsado, y el equilibrio mo­
ral en que estriba el verdadero progreso de la humanidad, vá des­
apareciendo de la sociedad cop detrimento de su dicha,

El bienestar material seduce en verdad, contagia y embriaga, 
pero fugaz de suyo y perecedero, deja luego el vacío en los espíri­
tus, en cuanto no es, ni puede ser, su alimento permanente.

La reacción hacia lo infnito, 6 sea al sentimiento religioso, es en­
tonces el aviso ó presentimiento de nuestro setr inmortal. Las civili­
zaciones que carecieron de él, porque su grosero culto era dirigido 
á Dioses que personificaban todas las pasiones humanas, tenían como 
embotado el sentimiento moral, y si algunas alcanzaron cierto grado 
de cultura y refinamiento en lo bello natural, no poseyeron el ideal 
de la perfección absoluta, que estaba reservado al divino y civiliza­
dor cristianismo.

Ese ejemplo, pues, como otros fnuchos de la Historia, nos revela; 
que cuando la existencia humana se sustenta sólo con los atractivos 
del arte y de los goces sensuales, vive una vida efímera y febril 
para caer forzosamente en un estéril escepticismo.

Grecia y Roma fueron los pueblos más cultos del mundo: el cul­
tivo del arte llegó en ambos al punto de ser el prototipo y el modelo 
de las edades futuras; y, sin embargo, su civilización fué tan imper­
fecta en el orden moral, que veneraban comí) divinos á hombres 
que sólo se distinguían en general por una metafísica sutil y arbi­
traria.

Por eso decimos que el arte, aun en sus más brillantes triunfos, 
solo ennoblece y educa, por decirlo así, la partea exterior de nuestro 
espíritu, dejando en él un vacío, que la ciencia tampoco llena, si el 
culto del ideal absoluto no  viene en auxilio de ambos, para la perfec- 
tabilidad y cumplimiento de nuestro ser moral.

E milio MORENO ROSALES.
Granada y Abril 1901.

LAS ESCULTURAS DE B L A Y
(D ibujos á p lu m a hechos por el ilu s tre  a r t i s ta

TtA GAI^IDAD



I

4?̂

ItA BE



ItA INMOÍ^TAMDAO



IrA BjáBE3É\ANZA



I6i

LA EXPOSICIÓN DE PARÍS
EL ESCULTOR MIGUEL BLAY

Hablé á Vdes. en mi anterior de un grande artista francés, casi 
desconocido por esas tierras, Augusto Rodin, cuyas teorías sobre 
arte dejé de incluir en mis notas, por un olvido que no quiero con­
firmar. Decía Rodin, hablando con un ilustre crítico: Hacer arte es 
buscar la emoción. Cuando la encuentro, ya no toco mds mis obras, 
queden como queden. Para mí la factura es completamente secun­
daria, es cuestión de tener más ó menos paciencia....—Sin embargo 
el que esto dice, hace verdaderas maravillas de finura de ejecución, 
como por ejemplo un busto de mujer que no se aparta de mis ojos 
desde que lo vi en el Palacio de las Bellas artes.

Pues bien, hablé de Rodin, y hoy hablaré de Miguel Blay, que 
además de ser un notable artista, es español, catalán, aunque hace 
algunos años reside en París. Para la mayor parte de los españoles, 
•Blay es tan desconocido como Rodin, y es una lástima, porque Blay 
está á la altura de los grandes maestros de todas las naciones, y 
así lo reconoció el Ju rado , concediéndole un gran premio de 
honor.

Blay trabaja para el extranjero; quizá no haya en España ni una 
de sus obras, aunque en la Exposición de 1897 presentó en Madrid 
el poético grupo «Placía el ideal», que realmente no entendieron 
gran cosa los críticos y los que no lo son. Alcántara, por ejemplo, 
nos dió un curso de extraño naturalismo, al tratar de ese grupo en 
sus reseñas de la Exposición, y á vueltas de llamar eminente y otras 
cosas al ilustre artista, le viene á decir triste, romántico y místico 
insustancial.

No veo la tristeza ni encuentro en su lugar todo el curso de na­
turalismo del amigo Alcántara, que ya habrá variado algo su juicio 
acerca de Blay si conoce sus últimas obras, y habrá visto que fué 
más allá que el autor, al explicar el símbolo de «Hacia el ideal».

Blay es joven, ilustrado, trabajador incansable y no tan influido 
por la escultura francesa como se supone.

Estúdiense los cuatro grupos que en dibujos originales del notable
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artista, reproducen los cuatro grabados de este número, y se verá 
que Blay está influido, sí, pero es por el arte clásico, al que adora con 
pasión.

Esos grupos, se presentaron vaciados ya en bronce, pues han de 
decorar un monumento funerario en el famoso cementerio del Peni 
Lacháise, en París.

Según Cabot Rovira, esta es la obra más estudiada y de más lenta 
gestación que Blay ha realizado. Obsérvense en esos grupos de qué 
modo tan hábil se unen la seriedad y el reposo clásico, con la inten­
sidad expresiva de las esculturas de la Edad media. Tiene razón el 
mencionado crítico; constituyen esos grupos una creación tan senti­
da y tan personal, mejor dicho inédita por lo que respecta á lapí, 
que se comprende el efecto producido en el Jurado y en el público.

La Fe, mostrando su rostro, descubriendo el manto en que le han 
presentado siempre envuelta, es una idea nueva y peregrina, que no 
sé qué pensará de ella el amigo Alcántara.

«Son hermosísimos también Inmortalidad, con sus dos admirables 
figuras abstraídas en sublime y tranquilo éxtasis, y la Caridad, y 
que palpitan la Naturaleza y el Ideal más puro y sublime.

La Aí/í’z'ízzz-e'a es delicadamente poética.
Blay, presentó además de estos cuatro grupos, su muy celebrado 

«Los primeros fríos» (de 1895) reproducido en marmol; «Dona y 
flors», como él titula á una primorosa figura; «Hacia el ideal», de 
que antes he hablado, y tres bustos, notables retratos en mármol,

De lo que fué Exposición apenas restan recuerdos, de modo que 
terminaré estas cartas en mi próxima.

J orge.

LA MUJER Y LOS TOROS
Nuevamente se ha empapado en sangre el escenario del espec­

táculo nacional; otra vez se ha dado el caso de que el público con­
tinúe ocupando sus asientos de la plaza, después de que un toro haya 
mostrado á la aficiÓ7t, á guisa de bandera de triunfo, el cuerpo des­
trozado y herido de uno de esos desdichados que prefieren la vida 
ostentosa y llena de peligros, que á nada conducen, á un trabajo 
honrado y tranquilo; otra vez, la mujer engalanada con traje y to-
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cado que recuerda tiempos de miserias y vergüenzas, que tuvo que 
borrar la sangre de los patriotas de la independencia española, han 
vuelto á presenciar ese tremendo espectáculo en que se malgasta el 
valor, la fiereza, la vida de los hombres, sin que allí se luche por la 
realización de ninguno de los ideales que ha perseguido la Huma­
nidad....

La mujer!...—Las que luciendo blanca mantilla, rojos claveles, ri­
cos vestidos de brillantes colores, fueron esa tarde á la plaza de 
Madrid, y presenciaron la espantosa escena que con vivos colores 
ha descrito toda la prensa; las que vieron agitarse en el aire el en­
sangrentado cuerpo de un joven, momentos antes lleno de salud y 

' vida, caer inanimado, y por un impulso de eso que los aficionados 
llaman vergüenza torera, erguirse nuevamente aquel jirón de carne 

' humana medio envuelto en sedas y oro, rojas y sucias de tierra y de 
sangre, para caer sin vida en los brazos de sus atribulados compa­
ñeros, ¿cómo pudieron permanecer un momento más en la plaz^? 
¿cómo no quedó grabada en sus imaginaciones para siempre esa tre- 

j menda escena?...
Pues no señor. Las damas y señoritas de diferentes clases sociales 

' que asistían al espectáculo, luego que el pobre torero fué retirado al 
■ Spo&arium, arreglaron sus rostros y sus peinados, descompuestos un 
) instante por la emoción pasajera de aquella desdicha; hiciéronse aire 
í' con sus abanicos, comentaron compasivamente el hecho y continua­

ron solazándose en tan hermosa y española fiesta!...
Como que la mujer, al decir de los entusiastas de la fiesta nado- 

• nal, es el mejor ornamento de ese espectáculo sangriento y te­
rrible.....

No sé qué porvenir es el de esta extraña nación, que para olvi­
darse de la pérdida de parte de sus mermados dominios fué á diver­
tirse el mismo día en que supo su derrota, ó al siguiente, á la plaza 
de loros; lo que sí sé es que de un modo eficaz puede darse un golpe 
degracia á esa fiesta que nos ridiculiza ante las naciones, aunque ' 
estas finjan otra cosa; que nos hace aparecer ante el mundo cqmo 

qn pueblo de vaudeville; y ese golpe es, convencer á las mujeres de 
que aunque recen por la mañana y por la noche,.están muy mal por 
h tarde en la plaza de toros. ¿A que no se convencen?

F rancisco de P. VALLADAR.
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condición HUMANíI
Hace ya bastantes días 

que Juan vuelve á visitarme, 
y que no cesa de hablarme, 
muy bien de las obras mías.
Hoy que he notado su afán, 
yo me pregunto:—¡Señor!
¿Cuál será el nuevo favor 
que tengo que hacer á Juan? .

( 1)

JFelipb PÉItEZ CAPO.

NOTAS BIBLIOGRÁFICAS
. Libros,

Se ha publicado el tomo segundo de la nueva biblioteca de «La 
España editorial». Todas las literaturas. Estudiase en ese tomito la 
Literatura griega, dividiéndola en épocas prehoraérica, homérica, 
ática, alejandrina, greco-romana y bizantina, y dentro de estas di­
visiones en poetas épicos, elegiacos, satíricos, líricos y dramáticos, 
filósofos, historiadores, oradores, retóricos, novelistas, etc.

En este interesante estudio, no sólo se atiende á la biografía de 
los sabios insignes de la antigua Grecia; el crítico, á pesar de la es­
trechez de los moldes en que desarrolla su obra, se revela en justas 
y sutiles observaciones.

«La España editorial» y su infatigable director García Al-deguef 
merecen entusiastas elogios.

Fruslerías titúlase el tomo VII de la Biblioteca moderna, y es ori­
ginal de los hermanos Quinteros, que usan en ciertos trabajos no 
teatrales, el pseudónimo de «El Diablo Cojudo».

Comprende el tordo, preciosamente editado con ilustraciones del 
intencionado caricaturista Santana Bonilla, cinco preciosos artículos; 
Estreno de verano. El autor novel, Las salidas á escena, Proyecto 
de reglamento para los estrenos y Los trimestres. Véase con qué 
oportunidad y qué gracia, describen los hermanos Quintero, algunos 
de esos disparates, que á pesar de serlo, encarnan en la vida teatral.

(1) De un. libro en preparación.
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Háblan de las salidas á escena de los autores y dicen después, res­
pecto de los cómicos:

<qY los mutis aplaudidos de los artistas? ¿No es cosa risible que se 
vaya un señor de escena con las tripas colgando, malherido de una 
puñalada, y porque al tiempo de retirarse hace un gran gesto ó le 
entra un hipo muy dramático, le obliguen á volver y vuelva á salu­
dar ya con las tripas en su sitio y muy acaramelado y satisfecho por 
añadidura?».—Los Quintero opinan que se haría bien suprimiendo 
«toda clase de salidas».

Obra nueva.—Con el título ¡Elpapel vale más! se publicará muy en 
breve un nuevo libro de versos de Felipe Pérez Capo, el regocijado 
poeta. ¡El papel vale más! forma un elegante tomito (primero de la 
Colección Rosa) de abundante y buena lectura, al precio de 50 cén­
timos.

En este número insertamos una de las poesías del nuevo libro, 
gracias á la galante atención del autor.

Revistas.

Recibimos la grata visita de la Revue franco-italian?ie ct du monde 
latín que se publica en Nápoles. El número 3-4 es primoroso y está 
muy bien ilustrado.

Saludamos con especial afecto á los ilustres escritores que con ar­
diente entusiasmo estudian el pasado, el presente y el porvenir de 
las razas latinas desde el punto de vista artístico, literario y socio­
lógico, y les ofrecemos nuestro modestísimo concurso.

El libro La religión ideale, de Gourmand, no ha llegado á nuestro 
poder.

—El número respectivo á Enero de la Revista de Archivos, Biblio­
tecas y MuseosAvíSo.vt’S,, entre otros estudios notables, uno del Dr. Fa- 
rinelli, titulado «Alás apuntes y divagaciones bibliográficas sobre 
viajes y viajeros por España y Portugal». Respecto de Granada, 
menciónanse en estas interesantes notas el viaje de Lannoy,—ya 
dado á conocer por el inolvidable Riaño;—el del conde Ulrich II 
von Cilli; los documentos del archivo del duque de Alba acerca de 
la guerra de Granada y el precioso códice de Martínez Notisia delle 
cose degne da vedersi e delle delizie nel regno di Granata (1524). El 
trabajo de Farinelli ha de continuar en otros números. Comienza la 
publicación del Catálogo de retratos que se conservan en la Biblio­
teca Nacional.

Revista Contemporánea (30 de Marzo). Publica un intencionado 
artículo del distinguido escritor granadino D. Juan García Goyena, 
titulado «La muerte del modernismo» , en el que con motivo de exa­
minar trabajos recientes de Dario, Ruiz Castillo, Benavente, etc., se 
felicita de que modcrnisnio haya niuqrto á manos de sus propios 
fundadores».
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Revista critica de historia y  literatura (Marzo). .Son muy notables 

los artículos biográfico-críticos acerca del portugués Epa de Ouei- 
roz y Campoamor.—Continúa la publicación del «Cancionero popu­
lar turolense», que tiene mucho carácter. Juzgúese:

Eos amantes de Teruel 
Murieron de sentimiento;
Yo también me moriré 
Si no logro lo que intento.

Revista española de literatura, historia y  arte (número 7). Continúa 
la publicación de los trabajos comenzados. En los «Nuevos datos 
acerca del histrionisrao en España», léese una curiosísima «obliga­
ción de Gaspar de Porres ( l 592) para hacer dos autos» en Madrid, 
en que se describen carros, trajes, pinturas y autos para el Corpus.— 
En las noticias inéditas de representaciones palaciegas, toca su turno 
á la zarzuela de Calderón La púrpura de la rosa, cuya representación 
importó 38.055 reales.

Revista de Extremadura (Marzo). Continúa el Sr. Pacheco sus ex­
celentes apuntes sobre geología extremeña, y D. Vicente Paredes 
unos datos curiosísimos acerca de los ascendientes y descendientes 
de Cervantes, vecinos de Illescas y Esquivias.

Joventut; La veu de Monserrat; Lo pensament catalá, que dirije el in­
signe Mossen Jacinto Verdaguer; La Música Ilustrada (Marzo); El 
Adalid Seráfico de Sevilla; Peí & Ploma (publica hermosos dibu­
jos de Casas y de Urrabieta Vierge); Vida Moderna (número 4), 
dedicado, casi todo, á la Semana Santa; El Fonógrafo de Almería, y 
Medina Sebta, dos nuevas revistas á las que deseamos felicidades y 
larga vida; E l Cardo; I^a Ultima. Moda, y otras muchas publicaciones 
de que otro día trataremos, contienen interesantes trabajos,

Entre las revistas nuevas hemos recibido Arte fioven (números 
preliminar y primero). Trataremos de esta publicación y de otras 
nuevas en el próximo número. Y terminamos con una gran noti­
cia: La Avispa, de Madrid, regala 50.000 pesetas en efectivo al afor­
tunado que sea designado por la Lotería Nacional. Adquieran uste­
des un número de esa revista, y se enterarán de lo original de la 
combinación.—V.

NOTAS DE ARTE
L a  B s p o s ic ió n  n a cio n a l

La apertura de la Exposición se verificará el día 25.
Ya ha quedado cerrado el plazo para la admisión de obras.
Plasta el último momento estuvieron llegando cuadros y escultu­

ras en inmil número, que recibía la comisión administrativa, presi­
dida por el subsecretario de Instrucción pública.
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En los primeros días, como ocurre siempre, las obras han ido lle­

gando lentamente y en escaso número.
Para los envíos del extranjero se ha ampliado el plazo en cuatro 

, .días.
La mayoría de los expositores está constituida por artistas nove­

les de todas las regiones de España. La juventud artista trabaja más 
cada día, con gran emulación, y adelanta sin duda alguna. Entre sus 
cuadros se ven muchos de verdadero mérito.

Los cuadros de autores ilustres son menos este año que los an­
teriores, pero no son pocos en número, sin embargo, ni las obras 
que presentan dejan de hacer honor á sus firmas. Entre estos ar­
tistas ^figuran Sorolla, Benlliure, Querol, Garnelo, Domínguez, Bil- 
bao, Emilio Sala, Ocón, Pinazo, Jiménez Aranda, Martínez Abades, 
Martínez Cubells, Viniegra, Menéndez Pidal, Marinas, Alcoverro y 
otros más.

No hay que decir que Granada figurará de un modo pobre, sino 
por las obras que se presenten, por el reducido número de ellas.

L a  ópera e sp a ñ o la

La «nueva asociación de compositores» se ha constituido con gran 
entusiasmo en Madrid (calle del Marqués de la Ensenada, 8), para 
fomentar la cultura musical en España; recabar la protección ofi­
cial; ensanchar la esfera'de acción de la música española y contra­
restar la influencia extranjera.

Cuente la asociación con nuestro modestísimo concurso.

CRÓNICA GRANADINA
La Veu dê  Catalunya, E l Africa, E l Ferrocarril (de Almería), el 

Diario de Córdoba, y El Defensor de Granada, han comentado unos 
y han copiado otros mi artículo acerca del «Centenario de Alonso 
Cano». Con tal motivo prodíganse á L a A lhambra frases de afecto y 
de cariño que de todas veras agradecemos á esas ilustradas publica­
ciones y á otras que, según nos dicen, han tratado también de este 
asunto, pero que no hemos recibido porque llevamos unos días fata­
les de pérdidas de periódicos y revistas.

—Se oyó el toque de Gloria, y desde entonces parecía que se iban 
calmando los ánimos en Motril, donde todavía humean los calcinados 
restos de la fábrica de Larios. Sin embai-go de esa tranquilidad apa­
rente, hay . quien no cree en la paz y con terror piensa en que se 
repitan esas escenas de desolación, de las que tiene que resultar, 
como fatal consecuencia, la ruina de la bella ciudad costeña.
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Ya hcicG años, C]U6 c.n una simpática revista c|ue publicaba en Mo­

tril mi amigo querido, el inspirado poeta Gaspar Hsteva, escribí 
unOvS artículos acerca del problema azucarero, y por desgracia no 
me he equivocado en otra cosa sino en que el drama ha sido más 
trágico de lo que yo medraaginé. No es asunto este para tratado en, 
esta crónica. ¡Dios ilumine á los que han de dai solución al conflicto y 
desarme la cólera de los unos y aumente la prudencia en los demás.

—Parece que el Círculo Católico de Obreros, reconstituido con la 
presidencia del inteligente capitalista e industrial, y artista y litera­
teo de afición, D. Salvador Montoro, y otros elementos de grande 
importancia y respetabilidad, tomará mucha importancia y trascen­
dencia. La cuestación hecha para atender á los gastos de construe-'; 
ción de un edificio, instalación, enseñanzas, etc., ha pasado en muy 
pocos días de 62.000 pesetas. , , , ^  c

Sg cree c[uc el edificio elegido será el Coi 13.1 del C3rbon. oe con* ; 
servará y restaurará la portada y lo que dentro haya de valor ar- 
tístico, y se dará grande impulso á las enseñanzas y á las diversiones»;
instructivas y honestas. , i ,  ̂ ?

Mucho nos alegrará que ese proyecto relativo ai Coirai del Car­
bón, se realice en todas sus partes. Es una verdadera pena que tan 
interesante edificio se vaya desmoronando lentamente y que no haya 
podido lograrse la adquisición por el Estado para convertirlo en̂ 
Museos.

—Crímenes y desdichas; de todo ha ocurrido en la quincena. 
Hasta la pasión amorosa, ó como quiera llamarse lo que sientan 
hombres de extraña vida por las mujeres que los auxilian y los am­
paran, ha causado una víctima, que ha estado á punto de morir. Los; 
efluvios primaverales. Luego viene el diablo y sopla... y siempre '
termina en tragedia. . . t i j ;

—Continúa la temporada en el teatro Principal y ha comenzíidoy 
en el de Isabel la Católica sus trabajos la Compañía del teatro de
Parish de Madrid. . . .

Sa han estrenado en el Principal Sctndicis y  ni£lonss¡ vaiiaciones 
sobre el mismo tema de El santo de la Isidra y las que le siguen,—» 
y La tempyanica, bellísima obra de Julián Romea y Jerónimo Jiménez.;

En Isabel la Católica se estrenó la zarzuela Las parrandas, inco- 
‘ lora de libro y música, aunque tiene momentos de inspiración é in- 

teres»
—Las fiestas del Corpus se van organizando bien. El cartel, de 

estilo modernista, es del inteligente pintor Manuel Medina y los 
programas no se han elegido aun.

Dícese que la Exposición de Arte la hará el Liceo en sus salones, 
celebrando con toda solemnidad la inauguración.

Así sea y que se anuncie pronto.—V,
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COMPAÑÍA TRASATLÁNTICA
ID E ] B A . E . 0 E L 0 3 S T J Í E .

Desde el mes de Noviembre quedan organizados en la siguiente forma:
Dos expediciones mensuales á Cuba y Méjico, una del Xorte y otra del MediterrAii 
Una expedición mensual á Centro América.
Una expedición mensual al Rio de la Plata.

, Una expedición meusua! al Brasil con prolongación al Pacífico.
Trece expediciones anuales áPilipinas. ,
Una e.xpedidón mensual á Canarias.
Seis expediciones anuales á Fernando Póo.

156 expediciones anuales entre Cádiz y Tánger con prolongación á Algeciras 
braltar. •

Las fechas y escalas se anunciarán oportunamente. . .
Para más informes, acúdase á los Agentes de la Compañía., .

iORIilE PIRi LÍS
Los Tympanos artificiales en oro, del Instituto Hollebékc 

reconocidos los únicos eficaces contra la sord erá /ru id os etl 
cabeza y  la s  orejas. Un fondo permanente, sostenido por doníi 
ciones de pacientes, agradecidos, autoriza dicho Instituto á raaB 
darlos gratuitamente á las personas que no pueden procurárseli 
Dirigirse al Hollebeke’s Institute, Kenway-House, Earl’s Court, L 
dres W. Inglaterra.

Aunque algunos comereiantes fingen desdeñar el anuncio, nô  
cierto en absoluto este desdén. ¿Qué son el escaparate y la mué 
sino anuncios en pequeñísima escala?—Empresa anunciadora, 
Tiroleses^ Roraanones, 7 y g, entresuelos. *

AÑO IV- 30 A b r il  1901 Núm. 80 .

LAALHAMBRA
REVISTA QUINCENAL DE

ARTES Y LETRAS ^
 ̂ SUMARIO.DRL NÚMERO 6 0 . ' ' ,

'La ermitica: Leyenda granadSiia, Anionio y .  A fán de /LYwa.--Noticias acerca de 
Geivantes, F raiiA sso  d i P .  yiúladm \-~Y\Q tú.e^  estío, f o s é  Sánchez R o d rig vez .~ ¥ A  viaje 

'.de Pérez Bayei, Frcmciscú P érez .ALjiir. — O malicia ó ligereza, f tea n  de D ios, Vico y  
jSrtfw.—Rima, B a lta sa r M a r th m  .Dúran,~'L&  E.xposieión de París; Carta última,

Do.s cómicos judaizantes, N a rc iso  D íaz de £ iscm ar.~ ~k\om Q  Cano, f .  P érez Bue- 
Notas bibliográficas, K — Crónica granad,ma, R. :

G'.ibados.— Lámina suelta: Puente de Alejandro III.— Intercalado en el te.xto: iglesia 
;de San Julien des .Menetriers.

Albuna. S a ló n ,—Obras .notables de Medicina, y de las demás ciencias, letras y 'ur- 
tes. Pe suscribe en 3La'En,CÍClOp®(|.Ía.

Pohoa, Lottion Blaíirch Leigh, Perfumería Jabones de Mc|mc, Blanche Lcigh, dê  
ralis.—Único representante en Espaim.Xa B n cicX op eólia , Reyes Gatólíeos, 49. ’

Dírectoi*, ,:d . -o e ; pmî kMmjLmm*

PÜfíTOS y Pl^ClGS OE
En la Dirección, Jesús y María, 6; en la librería de Sabatel y en La Enciclopedia.

, IJn semestre en Granada, 5,50 ptas.— Un mes en id. i pta.— Un trimestre en la pe­
nínsula, 3 ptas.— Un trimestre en Ultramar y Extranjero, 4 francos, .

GÍ^ANADA
Tlp. Lit. de Paulino Ventura Traveset, 

an tes Vda. é H. de P. V. Sabatel 
calle de Mesones, 62.

1901.
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ARTES Y LETRAS

30 DE A bril de 1901 '<-• N." 80 .

u "Ii'*' />,d̂.

L A  H L R M I T I C A
LEYENDA GRANADINA

—Pepa, Pepica, Pepona del Señor San José, ¿no sabes qne está dando 
el sol en erCarril, y que las campanas de la iglesia tocan á misa mayor? 
¿No es hora todavía de que te levantes?

La muchacha, que era una pelirrubia, alta y gruesa, tan limpia como 
hacendosa cuando quería, sólo sacó una falta, la de un odio terrible á le­
vantarse temprano.

Profesaba la máxima de que la noche la hizo Dios para dormir, y el 
día para descansar, y como se acostumbró á la retahila de nombres y no­
ticias de la atmósfera que su madre le participaba, no era obediente, hasta 
escuchar los apellidos materno y paterno, con la adición de arrojarla un 
cubo de agua recien cogido en el arroyo.

Era el domingo de Pascua de Kesurrección, y encontró en su ventana 
un ramo de alelíes disciplinados con una moña pajiza en medio, sujeto 
con un listón verde.

¡Siempre el color de la esperanza! Ta sabía que Cayetano el sillero, se 
moría por sus pedazos, pero que mediaban inconvenientes casi insupe­
rables.

Como ocurre en esta verídica historia, en las primeras decenas del si­
glo anterior, se acostumbraba que los hijos obedecieran á sus padres; y 
el muchacho, que estaba enamoradísimo de Pepa, tenía que ponerle buena 
cara á la IJrsula, negra como un chorizo y seca como un alambre. Yer-



— 170 ■—
dad es que no se encontraban otras manos como las suyas para la costura 
en blanco, y que ganaba en su taller el dinero á manos llenas.

Como la madre de Cayetano buscaba más la conveniencia que los im­
pulsos del corazón, decía á éste:

—No te conviene aquella floja. La Ursula sí te puede ganar para un 
taller en lo mejor de la calle de la Albóndiga, con tres oficiales y un gran 
corralón lleno de aneas y de palos y espaldares de chopo.

El muchacho suspiraba; pero acudía tres minutos casa de la costurera, 
yéndose después á rondar á su rubia, y á cantarle unas coplas con tanto 
compás y retintín, que el vecindario se asomaba aplaudiéndole.

Mas al día siguiente iban con el cuento á la Ursula, y seguían las 
disputas con la madre, y la notificación de que había de ser la boda du­
rante la festividad del Corpus Christi.

Y no fué eso lo peor.
La tía Josefica, al enterarse de que la Bernarda despreciaba á su hija, 

aseguró darle á ésta una paliza monumental, y á su contraria arrancarla 
el moño, esto es, el poco que tenía, por mandona 0 interesada.

Pepa, contra su costumbre, no durmió en toda la noche, y valiéndose 
de una aprendiza de su telar tuvo una entrevista con la PellejBra^ gitana 
de las cuevas del camino del Monte, que en dar consejos en amoríos y 
celeras, por el dinero se entiende, no había más excelente profesora.

Escuchado el cuento, después de recibir una peseta columnaria, le dijo 
á Pepa:

—Tu sabrás donde vive la madre de Cayetano.
— Sí señora, en la cuesta de los Molinos.
—¿T ha llegado á tu noticia si encima de la mesa de la sala tiene al­

guna imagen de santo?
—Un San Antonio, que según rae afirmó Cayetano, es tan milagroso, 

que á su madre la concede cuanto le pide.
—Ahí le duele, mi niña de oro. Es necesario que sin enterarse nadie, 

ni menos tu novio, vayas á su casa cuando esté sola, y te traigas al niño 
que tendrá en sus brazos, guardándole envuelto en un pañuelo de seda, 
dentro de tu arca, Terás dentro de un par de meses lo que te ocurre. Y 
se marchó conviniendo en celebrar otra conferencia.

Eso de quitarle el niño al Santo y tenerlo en prisión hasta que lograse 
lo que le pedían, no era una novedad para Pepa, pues muchas de sus 
compañeras le habían referido casos iguales en su obrador.

Eispuesta á sufrir todas las consecuencias, se hizo madrugadora, es-
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lando en acecho para aprovechar la ocasión de que la Bernarda fuese por 
carbón al puesto cercano, dejándose, cual de costumbre, la puerta de la 
calle entornada.

Un martes, día de rúbrica para estos hechos, entró de súbito al mirarla 
salir con el cenacho, y levantando el fanal se llevó al Niño Jesús, sin ser 
notada por alma viviente.

Y tanta seguridad tenía en el milagro, que con actividad inusitada se 
dedicó de noche á darle aire á la aguja, confeccionando un equipo de des­
posada.

Su madre se hacía cruces, pero le agradaba su cambio de conducta, y 
como además era público en el barrio la boda de Ursula, ya á punto de 
correrse las amonestaciones, no concibió ninguna sospecha.

Al leerse la primera en la iglesia, Pepa recibió un gran disgusto, y du­
dando de la eficacia del conjuro redobló las súplicas, y añadió más pañue­
los á los en que antes estaba envuelta la figura infantil.

Al reconvenir al novio por el adelanto del ceremonia!, en un momento 
que pudo hablarle, éste la respondió:

—Yo á todo callo por no disgustar á mi madre, que con la pérdida 
del niño de San Antonio está insufrible, mas la víspera del día en que 
quieríin aprisionarme, ó me vuelvo atrás, ó siento plaza en la bandera de 
la Habana.

Concluía Mayo y todo iba de mal en peor para los amantes, cuando de 
improviso corre la noticia de que Ursula, de tanto afanarse, había pillado 
un tabardillo.

Ho valieron módicos ni medicinas, y antes del primer setenario se la 
llevaron las calenturas.

Si fea era viva, de muerta se quedó como un puñado de cisco,
Cayetano le dijo á su madre:—Dios la haya perdonado. Tenía todas las 

condiciones de santa, pero el rostro era para hacerle la cruz como al 
diablo.

—YA te quedas á tus anchas con la Pepa, y aunque me dicen que se 
ha vuelto hacendosa, no me pasa de los dientes adentro.

—Ya te pasará, añadía refunfuñando el mozuelo, y te la comerás como 
si fuera de almíbar.

II
La rubia al enterarse de la muerte de su rival, descorrió en el arca una 

vuelta de llave y dos envoltorios de los cuatro que escondían al niño se­
cuestrado.
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Los jóvenes ya hablaban á sus anchas. Las madres, convencidas de que 

el verdadero mal de amor no tiene cura, tomaron el partido de tole­
rarlos.

En la Navidad de aquel año, se verificó en San Cecilio el casamiento, 
al que concurrieron gran número de vecinos á darles la enhorabuena de 
todo corazón.

Hubo hasta un padrino rumboso, el Sr. Manuel, dueño de cincuenta 
telares de chamberguilla, que por bailar un fandango con la novia, y que 
el esposo le cantara una coplilla en acción de gracias, echó roña éntrelos 
chiquillos, y repartió á puñados los almendrones y las peladillas. En 
cuanto á la bebida blanca, fué con botijas vedriadas como se repartiera, 
ocasionando que más de una pareja se quedara sin poder traspasar los 
umbrales de su habitación.

Echadas las bendiciones, Pepa se acercó á su suegra, dicióndola:
—Madre, no le pido más dote que el San Antofiico que tiene su mer­

ced sobre la cómoda. Es muy milagroso. ¡Bendito mil veces sea!
—¡Ah picara! tú eres la que te llevastes el niño, y te has salido con la 

tuya. El hombre pone y Dios dispone. Ahora mismo lo agarras, y una 
mesa de pie de aguja, la mejor que tengo, para que lo coloques; desde 
hoy te quiero de veras. Y le añadió en voz baja: Lo mismo hice yo para 
casarme con mi Yictoriano.

III
El nuevo matrimonio se mudó á la calle del Plegadero Alto.
En lo primero que se ocuparon, fue en construir un nicho, como me­

moria y devoción, al lado de la ventana de su dormitorio, para tener cerca 
la imagen y cuidar del mantenimiento de la luz.

IV

■Aun hoy se conserva en la pared de una humilde vivienda del número 
4 de la citada calle.

Tiene el tejadillo de material, y dentro de un marco sencillo de madera 
con enrejado de alambre, un pequeño farol que se enciende por las noches.

Custodia un cuadro con una estampa de San Antonio, que desdice de 
lo restante del atavío, lo que indica que los años y la intemperie, ó tal 
vez el conservarlo con más esmero, ocasionaría la variación de la efigie.

Desde el suceso que referimos, el vulgo llamó á aquel pequeño monu­
mento con el nombre de la Henmiica.

Antonio Joaquín AFÁN DE RIBERA.
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NOTICIAS ACERCA DE CERVANTES
Para satisfacer los deseos de amigos muy queridos, he revuelto algu­

nos papeles de los archivos de Granada en busca de noticias referentes á 
la estancia del Príncipe de los Ingenios en esta ciudad. Parece ser, que 
antes ó después de haber desempeñado en Baza el humilde cargo de co­
misionado para recaudar rentas atrasadas (1594), según consta de docu­
mentos del Archivo de Simancas, Miguel de Cervantes Saavedra tuvo 
aquí igual comisión; mas es lo cierto que nada he hallado, y que los pa­
peles donde eso conste, ó se encuentran en Simancas como están los de 
Baza, ó han ido á Madrid en los legajos de la antigua Contaduría de Ha­
cienda que se custodiaban en el archivo de la Delegación, y entre los que 
—por cierto,—se han llevado los únicos documentos que se conservaban 
délos archivos de las extinguidas órdenes religiosas, etc. Todos estos le­
gajos formarán parte del Archivo general de la nación; estarán en lo su­
cesivo muy bien custodiados y clasificados, pero Granada los ha perdido, 
y cuando alguien, para algún asunto histórico ó legal los necesite, habrá 
de ir á la corte, en donde, nuevamente, se pretende centralizarlo todo.

Pero dejemos este asunto y volvamos á Cervantes.
Según unas diligencias de ejecución, el insigne autor del Quijote, m  ^ 

de Septiembre de 1594, era Juez ejecutor por S. M. en la ciudad de Baza, 
adonde fué «á tomar cuenta del valor que han tenido este presente año 
de 94 las rentas de tercias y alcabalas desta ciudad e de las villas y lu­
gares de su jurisdicción e,partido».

Consistía el cargo de la cuenta en 3.342,320 maravedises por el enca­
bezamiento de Baza y de sus cuatro pueblos Cullar, Cujar, Caniles y Be- 
namaurel, y 50.812 Ya maravedises por las no encabezadas de Ereila, 
Boya y Macael.

Las bajas figuraban en dos partidas, la primera de 3.268,419 marave­
dises por juros concedidos sobre' las mismas rentas, y la segunda de 
41.000 mrs., «también de juro por dos vidas, por salario del tesorero 
Alonso de España»; de modo que restando las bajas del cargo, se redujo 
el crédito de la Eeal Hacienda á 83.713 Y2 maravedises.

Autorizan las diligencias, además de Cervantes, Alonso de Spaña, Gas­
par de-Tejada, Pedro de Medina, y el escribano Miguel Minguez, y resul-
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ta que se entregó dicha cantidad á Cervantes en 10 de Septiembre y 550 
maravedises por un día de salario.

El mismo día, Cervantes pidió al tesorero Spafia (ó Espafla) tesorero 
de aquella dudad que luego le de y pague 2,750 maravedises «de dnco 
días de salario que le reparte como á tal tesorero»; que son «dos dias de 
la venida de Madrid y vuelta, otros dos dias de la venida é vuelta déla 
Ciudad de Guadix á esta (Baza) y un dia de ocupación en esta Ciudad e 
haciendo la cuenta, y no lleva nada de la llevada del dinero»... La canti­
dad que reclamaba Cervantes le fué entregada el mismo día 10, según 
testimonio del dicho escribano.

Después, en 1603, Gaspar, el receptor de Baza, presentó, ante el Tri­
bunal de Contaduría mayor, para su descargo, una carta de pago que le 
dió Cervantes y revisadas las cuentas de éste, apareció que estaba en des­
cubierto por «dos mil seiscientos y tantos reales»; y que no había expli­
cado la procedencia de las cantidades que había ingresado durante su 
comisión; y para que fuese á dar su cuenta se mandó «al Sr. Bernabé de 
Pedroso, Proveedor general de la Armada, le soltase de la cárcel, donde 
estaba en Sevilla»...

A esta prisión de Cervantes se referirá un párrafo que copio, de im 
borrador de carta hallada por el inolvidable y querido amigo Quirós de 
los Eíos y que razonada con interesantes y eruditas observaciones publi­
có allá en 1887, dirigida al ilustre Doctor Thebussem. Dice así el pá­
rrafo;

>E1 señor Luis de Godoy besa las manos de mi señora doña Mencia, y está 
determinado de ser su servidor y devoto, assí por lo que toca á su gran meres- 
cei’, como por ayudarme al pades(,;er de mi pena. Y esto sin duda hará, con que 
el pobre de Qervantes, ante todas cosas, sea restaurado en su acostumbrada li­
bertad, dexándole en el exerqiqio de su estudio; y que esto por todo lo debe su 
md. haqer, lo uno por lo que toca á la acusación que sobre ello le perná su con­
ciencia, y lo otro porque el eqelente fruto que de su habilidad y eloqüenqia se es­
pera, goqemos; porque en otra manera, seria padesqer la pena que de lo dicho y 
de otras muchas culpas redundarían; y para ello pide graqia, favor y aqeto ausi- 
lio. Y porque sobre lo dicho es tanto lo que deqir podría, que por impo.ssible 
temía poderle dar fin, qeso con^que v. m. nos la haga en todo tomar por nuestra 
interqesora é impenetradora á mi señora doña Catalina Faxardo, porque confia­
mos en su exelente favor, que mediante él, seremos dignos de haber y gozar del 
bien que deseamos y pedimos, que es aqettaqión de servidores».

Hay que advertir que el tal borrador de cartas no tiene encabezamiento, 
data ni firma que lo autorice, pero se mencionan en él personajes de im-
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portancia, por ejemplo, al docto anteqnerano Luis de Godoy,-autor de va­
rios opúsculos y del curioso Tractado de la Camllería de la Qineta, 
impreso en Sevilla en 1572 y en Málaga en 1600; y que la letra del ma­
nuscrito, según Quirós de los Eios, «es (en esto no cabe duda), de la se­
gunda mitad del siglo XTI», lo cual hace verosímil la suposición de que 
el Cervantes que en la carta se menciona sea el autor del Quijote^ como 
sospechó el malogrado Quirós de los Eíos,

Sevilla ejerció sobre Cervantes y su padre maléfica influencia. Según 
el curioso discurso de Kodríguez Marín, probando que Cervantes estudió 
en Sevilla, puesto que el padre con toda la familia trasladó desde Osuna 
ó Córdoba su residencia á la capital de Andalucía hacia 1562 y de seguro 
antes de 1564, pues en este alio ya se llama vecino de Sevilla y es pro­
pietario ó subarrendador de unas casas, según consta de nn contrato que 
se conserva;—el padre de Cervantes sufría persecución por un pleito, y 
al fin y á la postre tuvo que trasladarse á Madrid, quizá en 1568, 

Ignórase qué ocasionó ese pleito y cómo terminara, porque el archivo 
de la Audiencia de Sevilla «se vendió á tanto la arroba»; pero en cambio 
se sabe en que se ejercitó el padre del Príncipe de los Ingenios. «Se creía 
—dice Eodríguez Marín,—que hubiese sido abogado, porque una vez se 
le llamó licenciado en cierto documento. No; cuál fuese su profesión, y 
BO era ésta, consta por las dos escrituras que otorgó en Sevilla; era me- 
(licomnijano; entre curandero y médico de Universidad; uno de aque­
llos prácticos ó topiqueros á quienes, previo ligero examen, que corría á 
cargo del protomódico, se daba autorización para curar, no sin importan­
tes restricciones»....

Y basta por hoy, como recuerdo del aniversario de la muerte de Oer- 
vantes; que tal vez la casualidad traiga á las manos los documentos que 
prueben la estancia en Granada de aquel insigne ingenio, cuyos descen­
dientes de Esquirlas, contaban entre sus antepasados al gramático Ne- 
brija, famoso granadino (1).

F rancisco de P. VALLADAR.
2S Abril 1901.

(1) Véase el interesante articulo de t). Vicente fiaredes «Datos para los cer­
vantistas», publicado en el número correspondiente á Marzo (1901) de la Revista 
di Extremadura.



FLOR DE ESTIO

Para Francisco de P. Valladar.

Matiz que el prado arrebola; 
rojos puntos de amapola 
cabe el dorado trigal... 
luz de poniente reflejo 
que brilla en el rojo espejo 
de loa cielos de cristal:

Fuiste luz en sus miradas; 
fuego en las tornasoladas 
refulgencias de su tez, 
y en su seno fuiste un beso: 
rojo matiz, beso impreso 
de indeleble brillantez;

raJstro del goce infinito; 
pregón de caricia escrito
sobre labios de carmín.....
¡botón de fuego velado 
con albura en el dorado 
lecKo de su camarín!

Flor que el trigal arrebola; 
rojo nimbo de amapola
que su frente coronó.....
¡En un tálamo de flores, 
roja flor dé mis amores, 
de mi lado se alejó!

José sXn CHEZ RODEIGOEZ.
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EL VIAJE DE PÉREZ BAYER
(Conclusión)

Yoy á copiar las iasciipciones que dixe haber visto en el sótano de la 
Real Ohancillería. La primera es una colima ya publicada en las famo­
sas estampas de las escavaciones de la Alcazaba. Dice así:

P. MAKIÍjIO. p . p . g a l

VRBANO. D. D .

M ANILIA. P .  P .  TKRTV 

LLA . SOROR. HO 

NORE. VSA. IM 

P E N S A M . R E M IS T

Otra hay rota por la parte superior en que se lee:

NSVLI

RENTINI. ILIBERR 

1). I).

Este parece el segundo trozo de la inscripción de OOENELIAE E 
SEYEEINA FLAMINICAE, etc.

En otro fragmento se lee:

PO RI. ET. BASILICAI 

BAECIIS. ET. POSTIBVS

Esta inscripción según todas sns señas, es la misma que la que está 
en la Alhamhra por junto de la puerta de la Torre del Agua, y comienza 
SEEPEESIYS. La qual vá copiada en su lugar. Allí dixe que no sabía 
acomodar palabra alguna latina á aquella voz de la segunda línea que allí 
acaba así:

B ICIIS. Pues esta misma voz se encuentra en la inscripción de que 
ahora voy tratando, pero tampoco está entera, y sólo se lee, pero muy 
claro en ella BAECIIS; cuyo principio tampoco sé suplir, y según la ins­
cripción de la Torre del Agua parece que al BAECIIS precede una T y 
una E, y queda espacio para otra, así: TE BAECIIS. Discurra sobre esto 
el que leyere.

Otro fragmento se halla en el mismo sótano que dice:
*«
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Otro muy suiituoso.

Otra dice:

S . DECRE 

C A . FLOREN

NVELIO

D .  F .  V . DECVRUS 

PRAEP. COHORT. L 

TRIS . EQVITVM , COHO 

DONATO. OORONI 

CLIPEIS. IMAQINIB 

LAVDATIONB. A . NVMEP 

TEM. AB. E IS . NUMERIS. C 

INPENSA. LOGO. SEP 

ITEM i A E . HIEROPOLITANIS 

ITEM. I) . P . FLORENTINOR. ILIB 

Q.OORNELIVS. Q. P

P . CORNELIO. P . P . GAL. ANVLEINO 

ILIBER, PRAEP. V 1 ....C O S . PP 

PROT. APRICAE. P . . .  EP. TRI 

P L I . . . .  Q: LKG. PROV: NAR

b o n e n s is . p r o c o s ..............

ETIO. LEG. VII. GEM. ,

A V G .P R .P R .P R O  

C V R ... .V IU

Ultimamente otra dice;
is

8IG . PI 

IC I. PERP 

ERITA M 

COLA. EX. AE 

A M . EQVEST. A 

VS SILVINVS. PAB 

HONORE. ACO 

REMISIT

Casi todas estas andan impresas en las estampas de las escavaciones 
de Granada.

Euí á TOr el Soto de Roma que dista desde sitio de Granada como dos 
leguas y media haísia á Poniente; y dicen que se llama así por una Torre 
que hay antiquísima tres quartos de legua del Eeal sitio, llamado la To­
rre de Boma. De esta Torre de Boma y del antiguo edificio del Albaycín 
llamado Hexna-Román (que siendo ambas voces arábigas, significa CaS' 
tülOy 6 fortalexa de Qrcmada¡ y si la segunda de ellas fuese latina en su
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origen, y así la voz de ks que llaman Hybráles, Hezna-Bomán significará 
Gastnm Romaniim ó Romunorum^ &.),—juzgaba yo algún tiempo que 
pueda originarse el nombre de Granada^ puesto que eso signifi'ca Román 
en árabe y en hebreo Rinmon. Después he visto en la Albarabra una 
inscripción antigua romana con el nombre de Natais^ Divinidad Gentí­
lica, y en otra del siglo séptimo que la Alhambra se llamaba entonces y 
se llamará antes Nativola, y esto me hace suspender el juicio.

Tisto este famoso sitio me volví á Granada, tocando de camino en el 
lugar de Pinos de la Puente (famoso por las Cartas del Sacristán de este 
nombre), donde copié la inscripción siguiente, que yo sabía estava aquí (1 ). 
Dice así:

M. VALERITS. M. L . CISSVS 

VALERIAE. M. L . PHR NI

Llegué á Granada y estuvo á visitarme el P. Pray Sebastián Sán- 
cbez. Ministro de San Antonio, sujeto docto y conocido; me dió lina mo­
neda griega de Atheas de plata con ACE, quiero decir con E Epsüon en 
limar de H Heta^ lo que prueba su antigüedad para con los inteligentes.

Pongo aquí dos dibujos del zócalo de la Capilla Beal de Granada, una 
de la qntrada de los Reyes Católicos con el Cardenal Mendoza en dicha 
ciudad; otro del Bautismo de las Moras ya convertidas de la misma; son 
dos relieves uno á un lado y otro á otro del frontal del Altar Mayor. Dié- 
ronme golpe el ropage del Cardenal Mendoza y el hábito de las Moras.

Estuve en el Monasterio de San Jerónimo, y vi el Sepulcro del (^ran 
Capitán D. Gonzálo Fernández de Córdova; está en el ángulo del Claus­
tro que mira á Oriente, pero cerrado con llave á causa de que no se mal­
trate; un descendimiento de la cruz y sepultura de Christo que hay éü él 
de madera, en que se ven siete figuras todas del natural, de bellísima es­
cultura, pero se ignora el autor.

Fui por la noche á la tertulia de Su lima, y á despedirme; hablóse del 
Sepulcro del Gran Capitán. Dijo Su lima, que era una de las cosas me­
morables de Granada, pero que era gran lástima que no tuviera inscrip­
ción, como es la verdad, y añadió vuelto hacia mí: Vd. pudiera hacerla^ 
qm yo proewraré que se xmxele. Dixe á Su Urna, me encargaba dé ello,

(I) El sacristán carta 2.“ número 21, PHR HL. No tenía yo quando la copié 
sus cartas á la mano para cotejarla, y así no puedo decir quien de los dos acier­
te: si PER NI ó PHR L.
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pero que estaba en ánimo de marcharme de Granada al día siguiente.
Dixo Su lima, que me tomase tiempo, que m e.............. Me despedí de
Su lima, y demás concurrentes, dando á todos las gracias por lo mucho 
que me honraron en todo el tiempo que estuve en esta ciudad.

Como quedé encargado de la inscripción para el sepulcro del Gran Ca­
pitán, me ocurrió el pensamiento siguiente:

KN M a G-NI QVOVAM DVCIS EXVVIAS n i h i l  VLTRA MOR8 

RELIQVI K TANTO VVLT SVPERESSE VIRO.

Tal qual es lo escribí y dexé cerrado para que se pussiese en manos 
del limo. Sr. Arzobispo.

Trancisoo Pé r e z  b a t e r .

Nada más de Granada. De aquí pasó á Guadix y á Jaén y varios luga­
res de este reino. Bajó á Antequera, y por último se internó en el reino 
de Sevilla. Nada hay tampoco del reino de Granada que pueda interesar. 
La Sierra Nevada, la cita una ó dos veces, sin más que citarla.

Ó MALICIA Ó LIGEREZA
(Conclusión.)

Llegaron en breve á una calle desconocida para Nieves, donde 
su repetida compañera la hizo subir al piso principal de una casa de 
apariencia modesta; allí la dirigió palabras muy halagadoras dicién- 
dola no temblara, pues que la esperaba una gran fortuna; la ofreció 
confites, vino y refrescos, que la pobre niña no quiso gustar, no 
obstante hallarse devorada por la sed, y por último la encerró en 
una habitación amueblada con decencia. Allí permaneció sola cerca 
de una hora, llorando, temblando de miedo y sin más esperanza que 
en Dios. «Recordé, nos decía con ingenuidad y fe sencilla, que lle­
vaba en mi cuello una medalla de la Ptirisima Concepción, la saqué 
del interior de mi pecho y la coloqué al exterior, suplicando á la 
Santísima Virgen fuera mi escudo y mi defensa». Pasado aquel tiem­
po, se presentó el infame D. Rufo, quien utilizó toda clase de ruegos 
y de halagos para hacerla sucumbir á sus execrables proyectos, lle­
gando hasta ofrecerla el perdón de la deuda y la cancelación de la
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hipoteca; pero como la joven permaneciera firme como una roca, 
ciego por la pasión y por el despecho, se lanzó á ella como una 
hiena sobre su presa, llegando á arrancarla violentamente el chal 
que cubría sus hombros y el velo que envolvía su cabeza. «Enton­
ces, nos refería Nieves temblando de pavor al recordarlo, me creí 
perdida, pero en aquel momento, instintivamente, mi corazón y mis 
labios invocaron de nuevo á la Purísima Madre de Dios, y de pronto 
me sentí como llena de una fuerza prodigiosa; hubiera sido capaz de 
estrangularlo. Rápida como un rayo di un empellón al miserable, que 
desprevenido cayó en tierra; su cabeza chocó contra un mueble, lo 
cual sin duda le produjo algún aturdimiento impidiendo se levantara 
inmediatamente; yo aproveché la ocasión, abrí violentamente la 
puerta, salvé de un salto las escaleras y me lancé á la calle. Estaba 
salvada. Sin embargo, temí ser perseguida y eché á correr como una 
loca; ya era de noche, yo no conocía aquellos sitios, los mechero.s 
de gas y los focos eléctricos me deslumbraban, no sé por donde 
corrí, ni donde estuve, pero de pronto todo comenzó á girar en 
derredor mío, un horrible zumbido me atronaba los oídos, creí lle­
gaba mi última hora, recuerdo que una vez más invoqué á la Santí­
sima Virgen y luego perdí el conocimiento».

Todavía estaba Nieves en su convalecencia, cuando la casa fué 
vendida judicialmente. Los tribunales de Justicia tenían que perma­
necer cruzados de brazos ante un horrible delito frustrado, que no 
se podía justificar.

D.̂  Rafaela, á quien una excitación febril mantuvo en pie durante 
la enfermedad de su hija, cayó en el lecho cuando aquélla se repuso 
y murió quince días después, víctima de su padecimiento exacerba­
do por aquellos días de amargura. En cuanto á Nieves, á pesar de 
su resistencia, la hicimos venir á casa permaneciendo con nosotros 
cuatro meses. Mi intervención en los autos judiciales hicieron le sal­
vara mil pesetas del naufragio de su casita; con esto y la ayuda de 
varios amigos, á los que imploré en su favor, conseguí reunirle para 
su dote de religiosa. Obtuve una licencia de quince días, y mi es­
posa, Conchita y yo la acompañamos á Zaragoza, donde tomó el 
velo en el convento en que estaba su tía, apadrinándola nosotros en 
tan solemne,acto; un año después volvimos á verla para ser padrinos 
de su profesión,
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V

LA VÍCTIMA EXPIATORIA

Pasaron dos años; con frecuencia teníamos cartas de Nieves, en 
las que ponía de manifiesto la paz de que gozaba su alma y el rego­
cijo de su corazón. Yo no había vuelto á oir hablar del infame don 
Rufo, cuando un día, lo recuerdo perfectamente, el día l 6 de Sep­
tiembre, en el que volvió á abrirse el tribunal después de las vaca­
ciones caniculares, los periódicos daban cuenta de un triste suceso 
que había tenido lugar en la tarde del día anterior. El médico foren­
se del distrito, que acompañó al Juez instructor para la práctica de 
las primeras diligencias y que tuvo aquel día que concurrir á la 
Audiencia, nos dió á los compañeros y á mí detalles del suceso, 
D. Rufo, paseando aquella tarde con dos amigos suyos por una ha­
cienda de campo que había comprado, al saltar un pequeño arroyo 
tuvo la desgracia de caer, con tan mala fortuna, que disparándosele 
un revólver que llevaba en el bolsillo, el proyectil le entró por el 
lado derecho del vientre, saliendo por el lado opuesto. El infeliz vi­
vió seis horas; desde luego él mismo comprendió que moría j  pidió 
un sacerdote, se confesó, hizo testamento, dejando su cuantiosa for­
tuna la mitad para unos parientes pobres, única familia que tenía, y 
la otra mitad para fines piadosos y benéficos, y murió ai cabo de 
aquel tiempo dando grandes muestras de arrepentimiento. Yo ado­
ré en secreto la Justicia y la Misericordia de Dios, y á la vez me 
impresionaron estas palabras con que el médico forense terminó su 
relato:

—Señores, dijo, soy católico y creo que Dios puede hacer mila­
gros; pero mi credulidad no se sorprende fácilmente, ni cualquiera 
cosa inexplicable la creo con ligereza sobrenatural. Sin embargo, en 
la muerte de este hombre hallo una circunstancia que me maravilla 
y que no vacilaría en llamar milagrosa.

—¿Y qué es- ello D. Jerónimo? le preguntamos con curiosidad.
—El que viviera seis horas después del disparo. La autopsia que 

he practicado del cadáver me demuestra científicamente que aquel 
herido debió morir en el acto, tales fueron los estragos que el pro­
yectil causó en sus entrañas, tal la hemorragia que se prodigó en

la visceras intestinales. ¡Ó la ciencia miente ó allí hubo algo sobré- 
natural!

Lo que para el médico era un enigma no lo fué en breve para mí.
Hacía dos meses no habíamos recibido carta de Nieves y estába­

mos un poco alarmados con este silencio, cuando una mañana llegó 
el correo y me entregó un pliego con el sello de Zaragoza. No era 
letra de la joven, y presintiendo alguna desgracm, rompí temblando 
el sobre; mi corazón no me engañó, la carta era de su tía partici­
pándonos la muerte de nuestra cpierida ahijada. «Hacía algún tiem­
po, nos decía, que Nieves se hallaba sin tener apetito y debilitándose 
gradualmente, sin que los médicos acertaran con la causa de su do­
lencia. En la mañana del 15 de Septiembre, tras una noche de in­
somnio se levantó algo febril, pero no quiso dejar de asistir al coro, 
recibiendo á Jesús Saci-amentado con las demás religiosas. Al levan­
tarse del comulgatorio fué acometida de un vértigo, teniendo que 
llevarla dos de sus hermanas á su celda, y al llegar allí le sobrevino 
un terrible vómito de sangre, muriendo en la tarde del mismo 
día».

«Si algún consuelo nos queda, añadía su parienta, de haber per­
dido á la angelical Sor Nieves, es el de que ha tenido la muerte dé 
los justos. Poco antes de morir nos dijo: hace mucho tiempo ofrecí 
mi vida al Señor, rogándole se sirviera aceptarla, si unida á los mé­
ritos infinitos de su Pasión y á los extraordinarios de su Madre San­
tísima, pudiera ser útil al alma más necesitada de sacrificio. ¡Dios 
recibe el mío! ¡Bendito sea! Y acercando dulcemente á sus labios 
un Crucifijo que tenía en la mano, exhaló el último aliento, sin vio­
lencia, sin contracción alguna. ¡Después de muerta parecía dormida; 
estaba bellísima!»

El enigma, continuó D. Eufrasio, quedaba resuelto para mí. Las 
maldades de D. Rufo habían llegado á su límite, y en la tarde-de 
aquel día, cayó como habéis oído, castigado por la espada de la 
Justicia de Dios. Pero en aquel momento el alma virginal de Nieves 
comparecía ante el Tribunal del Eterno; la víctima expiatoria hizo 
que la Misericordia contrapesara á la Justicia, y el Señor concedió 
seis horas más de vida af delincuente para que pudiera arrepentirse 
y salvarse.

Un momento de pausa siguió á las palabras del anciano. Con­
chita lloraba, todos estaban muy emocionados. De pronto, y como
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ia ve2 anteriof, entre los silbidos del viento se percibió el argentino 
sonido de la campana de las monjas capuchinas.

—La una, dijo la marquesa, como quien dice algo por romper el 
silencio; las capuchinas concluyen su rezo.

—Sí, contestó D. Eufrasio, ellas, las víctimas expiatorias. En este 
momento en que al amparo de las sombras de la noche se cometen 
tantas maldades, tantas abominaciones que arman el brazo de la 
Justicia de Dios, las buenas religiosas con sus humildes plegarias, 
hacen que aquélla ceda su lugar á la Misericordia. Si como nos en­
seña San Pablo, es preciso cumplir en nosotros lo que falta á la 
Pasión de Jesucristo, la sociedad, que es un cuerpo moral, necesita 
de sacrificios y éstos los ofrecen los frailes y las monjas; son las víc­
timas expiatorias de los vicios que la misma sociedad alberga en su 
seno, por el abuso que hacemos de los medios de perfección que 
aquélla proporciona. Es más, aun los mismos hombres virtuosos, 
pero que han de vivir en el comercio del mundo, necesitan que se 
ruegue por ellos; no se reduce la vida del hombre á trabajar y go­
zar, necesita también orar y sufrir. Mientras los hijos de Israel com­
batían á los amalecitas en la llanura, Moisés oraba por aquéllos en 
el monte con los brazos levantados al Cielo. Hoy nosotros luchamos 
en el combate de la vida, los nuevos Moisés oran y sufren por 
nosotros. Luego, amigos míos, concluyó el respetable caballero, 
creo demuestra mi historia la proposición que senté y que os hizo 
protestar; todos los que digan que no sirven de nada las Ordenes re­
ligiosas, en general, ó las monjas en clausura, en particular, hay en 
tilos'. O malicia ó ligereza.

J uan  de D ios VICO y  BRAVO.

R I M A

Las estreHas me fingen tus miradas;
Las rosas de tus labios el color;
Semeja el sol tu faz; la noche oscura 

copia tu corazón.

B altasar  MARTÍNEZ DÚRAN.
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LA EXPOSICIÓN DE PARÍS
C a r ta  ú ltim a

Ha dicho uno de mis buenos 
amigos que el París viejo tenía 
más aspecto de bastidores do 
teatro que de conjunto artísti­
co digno de estudio. Esta se­
vera opinión es justa: á mí se 
rae figuraban aquellas edifica­
ciones de épocas diferentes, 
agrupadas formando una an­
cha calle, algo así como un al­
macén de casitas de cartón de 
esas que compran los chicos, 
dibujadas y pintadas en papel 
para recortarlas y armarlas, ejer­
citando su ingenio.

Al fin, como dijo Bonafoux 
en uno de sus artículos, «¡cosas 
para niños y naciones que, de 
puro viejas, vuelven á la infan­
cia!»

Los arquitectos Robida y Be- 
nouville, hicieron los planos y 
el proyecto, inspirándose en un 
pensamiento del in te lig en te  
erudito Mr. Arthur Henlhard. 

El París viejo formaba una pequeña población dividida en tres cuarte­
les principales, en la extensión de 6.010 metros cuadrados, próxima­
mente. Los edificios pertenecían á las artes desarrolladas en París desde 
el siglo XV hasta el XVIII, y el efecto del conjunto resultaba menos in­
teresante que vistos y examinados uno á uno los monumentos.

üno de los más interesantes era la iglesia de Saint Julien des Mene- 
triers—̂ ue reproduce el grabado,—-y que estuvo destinado á las audicio-

RECU ERD O Í5 D E L  P A R ÍS  V IE JO

Iglesia de S. Ju lie n  des M enetriers
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nes de la musica sagrada de los grandes maestros de los siglos XV, XYI 
y XVII.

—De la Exposición quedan como recuerdo, el monumental Puente de 
Alejandro III, el gran palacio de las Bellas artes y el pequeño palacio 
del arte francés. De estos palacios hablé ya en mis cartas anteriores. Piró 
algo del puente, uno de cuyos puntos de vista, quizá el más artístico, re­
presenta el grabado (lámina suelta).

El puente, propiamente dicho, está formado por un arco de triple arti­
culación, una en la clave y otra en cada uno de los estribos, dejando una 
luz de 107,5 metros y su flecha es de 6,28.

Forman el conjunto del puente quince arcos de acero fundido. Ap6- 
yanse en ellos los montantes y la superficie de acero laminado.

El puente pone en comunicación directa la explanada de los Inválidos 
con la avenida de los Campos Elíseos.

Para muchos inteligentes la única obra verdaderamente artística entre 
las construcciones arquitectónicas de la Exposición es el tnaravilloso 
puente, que contrasta por su grandiosidad y su severa belleza con la abi­
garrada puerta monumental, que quería ser de estilo hispano-árabe...

Todo pasó ya. Las dos terceras partes de los visitantes de la Exposición, 
se han ido á sus respectivos países sin enterarse de nada. La feria, con 
sus espectáculos de fantasmagoría—entre los que no hay que olvidar la 
Andalucía en tiempo de moros (V Andalousie aux temps des maures), 
con su teatro para cantos y bailes, su barrio de judíos, sus reproduccio­
nes de la Oiralda de Sevilla y de algún departamento más ó menos des­
figurado de la Alhambra, con su posada de Cervantes (!) y otras cosas 
por el estilo que nos han ridiculizado del modo más triste,—se ha lleva­
do la atención de millares de personas, que apenas se han enterado de las 
artes, las ciencias y las industrias de las naciones.

La experiencia nos ha enseñado que las Exposiciones de esta clase, al 
cabo y al fin, reportan escasa utilidad para la cultura ó ilustración délos 
pueblos. El porvenir délas Exposiciones es la división, por grandes ramas, 
de las manifestaciones del saber y del esfuerzo humano.

Como espectáculo atraerán menos, pero los resultados serán más prác­
ticos y decisivos. «i

J o r g e .
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DOS CÓMICOS JUDAIZANTES
Nuestro ilustrado colaborador Sr. Díaz de Escovar, ha completado cou 

las uotas siguientes la noticia publicada en esta Revista, en un precioso 
artículo de Paco Seco, nuestro amigo y compañero, de que en un auto de 
fe celebrado en Granada salieron condenados á un año de cárcel y á ves­
tir el hábito de penitentes, un cómico. Mareos de Espinosa y su hija Ana 
Jacoba. (Véase el número 73 de L a A lhambiu).

El trabajo del Sr. Díaz de Escovar dice así:
«El apellido Espinosa fuó bastante repetido en los anales del Teatro. 

Español durante los siglos XVII y XVIII. Actrices, autores y actores 
dramáticos lo usaron y enaltecieron.

Ya en 1634 era autor de compañía y representante aplaudido Juan 
Bautista Espinosa, que gozó de fama en los corrales de la corte. Acaso 
sería hermana ó hija suya la comedianta Juana de Espinosa, con la cual 
casó en segundas nupcias el autor Tomás Fernández Cabredo, el cual 

'había enviudado en Junio de 1634 de Yna María de la Peña, por cuyo 
descanso celebró solemnes honras la Ooíradía de da Virgen de la Novena.

En 1656 trabajaba en el Coliseo de Sevilla con la compañía de Anto­
nio de Castro la comedianta María Espinosa, la cual se supone fuó la misma 
que casó años antes con Rafael Arque y al enviudar contrajo matrimonio 
con el famoso Manuel Vallejo. Esta actriz falleció en 1670. Algún escri­
tor la llama Manuela María, y efectivamente, con estos dos nombres fi­
guró en 1660 en la lista del corral de la Montería de Sevilla.

Entre los Espinosas que más han figurado en la historia de nuestro 
Teatro, no debe omitirse el apuntador Vicente Espinosa, que vivió en el 
siglo XVIII. Desde Cádiz fuó á la corte en Junio de 1772, ingresando 
en la compañía de Ensebio Ribera, donde continuó hasta su muerte, 
ocurrida el 10 de Junio de 1776 (1).

Como autores de obras dramáticas señalaremos en primer término á 
D. Juan de Espinosa Malagón y Vaienzuela, que.se considera andaluz, 
y escribió la comedia El dichoso desdichado^ impresa en Córdoba. Otro 
autor dramático, también de apellido Espinosa encontramos, al cual se

(l) Estas noticias las tomamos del notable libro del Sr. Cotarelo, D. Ramón 
déla Cruz.
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debe el drama Eruj culpa en que no hay delito y el entremos IlañnaH 
de otro costal, que existía en la Biblioteca provincial de Cádiz.

Hemos dejado para el final dos artistas, objeto principal de este peque- 
fio artículo. Bueron éstos Marcos de Espinosa y su hija Ana Jacoba,que 
vivían á principios del siglo XYII.

Marcos había nacido en el pueblo de Tabernas, hacia el año 1659. Ig. 
lloramos si desde que ingresé en el teatro se dedicó á hacer papeles de 
harba  ̂ pues sólo sabemos que, hacia el año 1722, los> representaba.

Su hija Ana Jacoba de Espinosa era gaditana.
Padre ó hija trabajaban en Granada formando parte de la compañía 

que representaba en aquella casa de comedias, cuando el Tribunal de la 
Inquisición tuvo noticias de que profesaban la religión de los israelitas. 
Eueron presos, se les juzgó con todo rigor y se les consideró como judai­
zantes por los Jueces.

Llegó el 31 de Enero de 1723 y la Inquisición acordó la celebracióa 
de un auto de fe en el cual debían salir los dos cómicos condenados, tanto 
el padre como la hija, á un año de cárcel y á vestir el hábito de peni­
tencia.

Después de la celebración de este auto, no hemos visto el norabiedel 
representante Marcos de Espinosa ni de su hija Ana Jacoba en las listas 
de comediantes ni del Teatro do Granada, ni de ningún otro».

Narciso DÍAZ dk ESCOVDAlt

A L O N S O  C A N O
El 19 de Marzo último hizo trescientos años que vino al mundo ol ge­

nial escultor y pintor Alonso Cano, á quien no sin fundamento llaman 
algunos el Miynel Angel granadino.

Trescientos años que afirman la inmortalidad del artista y demuestran 
la ingratitud de sus compatriotas; trescientos años durante los cuales ni 
la más sencilla ofrenda ha sido depositada sobre su tumba.

Una revista muy notable de Granada, L a Alhambra, trató de conme­
morar el centenario dedicando al artista un solemne recuerdo, digno de 
su memoria. Él intento se quebró bien pronto ante la indiferencia de unos 
y la absurda y sistemática oposición de otros.

i 8c) --
Fo puedo comprender que Granada, la ciudad artística por excelencia, 

haya dejado pasar sin éonmoverse la fecha en que nació el más ilustre do 
sus hijos.

Pos impresiones conservo de Alonso Oano que no se borrarán nunca 
de mi corazón, recibidas en peregrinaciones inolvidables á la Cartuja de 
(rranada y al Museo de San Juan de los Eeyes de Toledo.

Ellas se mantienen vivas, en mis recuerdos artísticos, unidas por el 
Bombre, aunque diferentes en la energía de la sensación. Acostumbrado 
á los entusiastas elogios que se tributan al San Bruno de la Cartuja, la 
vista de esta escultura tenía forzosamente que suspender mi juicio, pre­
dispuesto á la contemplación admirativa; su presencia me produjo lo que 
gráficamente llaman los italianos expec-tatio, algo así como una sorpresa 
que sobreviene en la languidez deliciosa del sueño.

No me ocurrió lo mismo en el Museo de San Juan de los Eeyes; aquí 
no había críticos que me impusieran su juicio, ni-opiniones de maestros 
á quienes tuviera que respetar, y mi pensamiento, libre de trabas, empe­
zaba á fatigarse con las ricas colecciones de numismática del Museo tole­
dano, cuando rae detuve ante un pequeño busto de mujer, casi*oculto 
entre otras rail preciosidades artísticas.

Un cartelito colocado en la base de la escultura, decía: Santa Teresa. 
—Alomo Cano. Confieso, y en esto casi todos somos injustos, que si en 
lugar de la firma del maestro hubiera visto la de un desconocido, quizá 
aquella belleza pasara desapercibida á mis ojos.

Jamás la mano de un artista ha cincelado una figura de mujer tan hu­
mana y divina, al mismo tiempo, como esa Santa Teresa de Cano.

Su boca, ligeramente abierta, parecía dibujar una dulce sonrisa, tan 
suave corno la del niño que aun no puede articular palabras; un católico 
hubiese creído que la santa contemplaba á Jesús en el cielo.

Como aquéllos debieron ser sus labios, pálidos, gruesos, temblorosos 
aún por interminables oraciones, por aquella ferviente devoción que no 
ha tenido semejante.

La escultura, palpitante por el color, tiene una expresión indefinible; 
pero el arrobamiento místico de su sonrisa, la belleza ideal de su rostro, 
la dulzura divina de su rezo, contrastan con el brillo de sus ojos, y la 
ternura atrevida de su mirada.

Aquí, Alonso Cano, tuvo quizá un momento de indecisión, y lo que 
no pudo evitar con el cincel, trató inútilmente de corregirlo con la paleta.

Había en aquella mirada una luz extraña, como si tratara de penetrar
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en los espacios vaporosos á donde no llega el imperio de la noche; era 
una mirada enérgica y melancólica, impregnada de un brillo, demasiado 
fuerte para ser divina, y de una tristeza, demasiado ideal, para ser hu- 
mana.

Salí impresionado por aquellos ojos, para mí tan enigmáticos; estaba 
solo, la noche comenzaba á palpitar, centelleando las estrellas, ojos tam­
bién de las esfinges del cielo; nubes desgarradas bañaban el espacio de 
claridades opalinas, y me pareció que desde muy lejos veía la mirada 
de dos ojos ansiosos, vehementes, llenos de pasión, humedecidos por la 
neurosis; el busto se había transformado; en lugar de la toca religiosa se 
cubría de una túnica blanca, y la cabeza estaba coronada de rosas.

Entonces comprendí la indecisión del Miguel Angel español; entonces 
se me reveló el estremecimiento de sus nervios, y la profundidad de su 
genio.

J. PÉEEZ GUEREERO.

Hasta aquí el interesante artículo del Sr. Pérez Guerrero, joven ó ilustrado pe- 
riodista, que ha publicado la interesante revista madrileña El Mundo Latino.— 
La Revista Gallega de la Oorufía, ha dedicado también, según sabemos, al cente­
nario expresivo recuerdo, y un cariñoso elogio á La A lh a m br a . N o ha llegado á 
nosotros este número, pero no por eso dejamos de agradecer á la discretísima é 
interesante publicación gallega su afectuoso recuerdo.

La notable Revista española de literatura, historia y arte, que dirige en Ma­
drid el ilustre escritor D. Emilio Ootarelo, dedica á este asunto un artículo muy 
enérgico del que extractamos estos párrafos:

«Nuestro colega La Alhambra, revista granadina muy discreta y muy 
interesante, trae en su último número un artículo que nos ha causado 
una impresión penosísima. Había el Director de este periódico pensado en 
celebrar, el 19 de Marzo pasado, el tercer centenario de la venida al mun­
do del famoso escultor, hijo de la bella ciudad del Barro, y ¡vergüenza da 
decirlo!, hubo de quedarse completamente solo, en un proyecto en que 
todos hubieran granjeado no poco honor en apoyarlo.

Este fracaso inspiró al Sr. Yalladar el artículo á que hemos aludido y 
que principia con estas tristes p a l a b r a s ; .......................... .....

No debemos proseguir copiando las melancólicas consideraciones que 
este desapego, esta indiferencia general por todo lo que sea español y 
glorioso le inspiran. T  lo peor es que esta desafección á las propias cosas 
no está ¡ay! compensada con el progreso, superioridad, ó siquiera igual­
dad en las de interés y aplicación inmediata en que sobresalen otros piie-
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blos, que tampoco descuidan el culto de sus glorias pasadas considerán­
dolas estímulo y acicate de sus esfuerzos. La decadencia es completa y 
general.

Las sombras de la ignorancia van espesándose en términos que no 
parece sino que toda España va á quedar sumida en tinieblas. ¿Quién 
nos devolverá la luz? ¿quién despertará una chispa siquiera del senti­
miento patriótico con el que en otros tiempos hemos hecho prodigios? ¿á 
dónde volver los ojos que no sea obscuridad y temores?

Granada no pudo ó no quiso celebrar el centenario de Alonso Cano. 
D. Eafael Gago, en otro sentido artículo de la misma Revista, dice que el 
siglo venidero no nos absolverá de este pecado, y añade: «No hay más 
que encorvar las espaldas y esperar el castigo que nos apliquen las gene­
raciones futuras».

¿Será necesario esperar tanto? ¿No podrá suceder que ese castigo fuese 
más inmediato y aplicado por manos ajenas?

En tanto, millares de personas que se enfadarían si se les privase del 
título de ilustradas, van. á ver como un imbécil espera á que un toro le 
dé una cornada; acuden á tal teatro á saborear la última indecencia fran­
cesa ó á tal otro en que se fomenta la discordia y el odio entre hermanos.

¡Buenos estamos para Centenarios!»

NOTAS BIBLIOGRÁFICAS
Hasta el número próximo, no podemos sino acusar recibo de algunos de los 

libros y revistas con que nos han honrado durante la quincena. No hay espacio 
para más, pero en el número siguiente saldaremos esta deuda.

L ib ro s: Los salones de Madrid, por Monte Cristo, lujosa y artística publicación 
áe El Album nacional.—Nociones de sociología, por D. José España Lledó, ilustre 
catedrático de nuestra Univef-sidad, —Tratado de la humildad, por el P. A. Ro­
dríguez (Joyas de la Mística española, Madrid, La España editorial).—¿Cuándo 
comenzó el siglo? interesante estudio de D. Juan Pablo Blanco.—Tas leyes sociales 
ante el Derecho natural,, Y. Dugast (biblioteca de <La Irradiación>).—Carne, 
desconsolador cuadro dramático por Francisco A. Soler.—V.

CRÓNICA GRANADINA
Pocas, poquísimas notas tengo en cartera referentes á la quincena que 

hoy termina. Aparte de los espectáculos que se han verificado y de los 
que se preparan; de las noticias que acerca de la Exposición de Madrid 
recibo, y de los anuncios de las fiestas del Corpus, nada más de interés
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tengo apuntado^ excepto la inauguración del culto en la iglesia de Santia­
go, antigua parroquia de esta ciudad y hoy templo adjunto al convento i 
de las Eeligiosas de María Inmaculada. Se han verificado solemnes fies­
tas los días 28, 29 y 30, demostrándose la severa modestia y el buen 
gusto artístico de la Comunidad. Ya tratare de esta iglesia y de su res­
tauración.

Las noticias que de Madrid recibo referentes á la Exposición, no son 
realmente desagradables para Granada. Los pocos artistas que de aquí 

.han concurrido figuran en buen lugar, y los que aquí residen ó en esta: 
ciudad han inspirado sus obras, han merecido elogios.

Según los datos que á la vista tengo, y que me ampliarán después, en 
las secciones de Arquitectura y Arte decorativo no figura nuestra ciudad. 
En la de Escultura hay obras de Morales Marín, el joven é inteligente 
artista, y en Pintura, López Mezquita presenta dos cuadros, reputándose 
como uno de los más notables el titulado Cuerda de y Gómez Mir
varios paisajes hermosísimos.

De los artistas residentes en Granada figuran, Alcázar Tejedor con dos 
cuadros, Stella matutina y Los mecedores; Muñoz Lucena, con su gran 
cuadro. Las ermitas de Córdoba; Abril, con una buena marina que se 
titula Capeando; Bragada, con dos excelentes cuadros. Un carmen /;ra- 
nadino y Una escena en la fábrica de tabacos, y Carlos Vázquez con va­
rios de los cuadros que conocemos por haberlos expuesto en el Salón do 
FA Defensor.

En la Exposición hay mucho mediano, algo malo y bastante donde es­
tudiar. Revélase, según el autor de las notas, un decidido empeño enca­
minar hacia el modernismo,—pero no el de Rusiflol, que también ha en­
viado varios cuadros de excelente dibujo y color poético y melancólico,-  
sino el de pintar como querer.

De todas maneras, la Exposición impresiona agradablemente en con­
junto y en todos sus rasgos.

—Y ahora que hablamos de Exposiciones. El Liceo anunciará muy en 
breve una de Bellas Artes y Artes decorativas, que se instalara en sus 
salones. Se adjudicarán diplomas de honor y de diferentes clases, y se ad­
quirirán cuadros con destino al Ayuntamiento y á dicha distinguida So­
ciedad. Según mis noticias la Exposición estará muy concurrida y se inau­
gurará con una espléndida fiesta.

Ya lo saben los artistas.
—De estrenos, en Isabel la Católica, La corti)era.¡ obra en que Chapí 

apuró los retruécanos y las argucias de su última manera modernista (?), 
y Covadonga de Bretón, obra muy interesante, pero que por falta de libro 
no impresiona á los públicos, demasiado afectos al genero chico y muy 
lejos por lo tanto de epopeyas patrióticas.

Hasta la próxima.—Y. .
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COMPAKÍA TRASATLÁHT1CA
■ : O B3 B ^ 'm 0 E JI1 .0 1 S r^ -A .. '. '

Desde el mes de Noviembre quedan organizados en la siguiente forma;
Dos expediciones mensuales á (?.uba y Méjico, una del Norte y otra del Mcdilen 
Una exjjcdidún mensual á Centro América.
Una expedición mensual al Río de la Tinta.
Una expedición mensual al Hrasil con prolongación al Pacífico.
Trece expediciones anuales á Filipinas.
Una expedición mensual a Canarias.
Seis expediciones anuales á Fernando Póo.
1 0  exjmdidones anuales entro Cádiz y Tánger con prolongadún á Algeciras 

braltar.
Las fechas y escalas se anunciarán oportunamente.
Tara más informes, acódase á los Agentes de la Compañía.

í

> m-

r O « M E  P i l  U S  FERSOmS
Los Tympanos artificiales en 01*9, del Instituto Holleheke. son 

reconocidos los únicos eficaces contra la sordera, ru idos en la 
cabeza y  la s  orejas. Un fondo permanente, sostenido por dona­
ciones de pacientes, agradecidos, autoriza dicho Instituto á man- 
darlo.s gratuitamente á las personas que no pueden procurár.selos. 
Dirigirse al Hollebeke’s Institute, Kenway-House, Earl's Court, Lon­
dres W. Inglaterra.

Aunque algunos comerciantes fingen desdeñar el anuncio, no es 
cierto en absoluto este desdén. ¿Qué son el escaparate y la muestra 
sino anuncios en pequeñísima escala?—Empresa anunciadora. Los 
Tiroleses^ Romanones, 7 y 9, entresuelos.

A5.’0 iV . 15 M a y o  1901. Núm. 81,

LA ALHAMBRA
REVISTA QUINCENAL DE 

ARTES Y LETRAS
SUMARIO DEL NÚMERO, 8 ,1..

Las llores de Mayo, f r a n á s a /  ríe F . Valladiv\-~C,&rAcinxQ^ de las bcila.s artes en las 
diuü’sas éimcas de su historia, Es/>rimi /./rt/d.-Primavera, F ra n a see  in d a lg o .
— Uifereiicia.s entre los edificios cristianos y los mahometanos, M anuel LtSpez D um ingm z.
— .líermanos!, Aían-uel Alderete iío m á U z,— La Exposición de Madrid, £h ft To/nás.— 
roflas, J í t im h  y .  A fán  de /AVwvr.--.-López Afezquita. --Notas bibliográficas, A .-Cró- 
nica granadina, R

(trabados,—-Lámina suelta: (.uerda de pre.sos,—Intercalado en el te.xto; López Mez-

Album Salón,—Obras notables de Medicina, y de las demás ciencias, letras y ar­
tes. Se suscribe en t a  Enciclopedia. ,

Polvos, Lottion Blandí Leigh, Perfumería Jabonea de Mdme. Blanche Leigh, de 
ParA-Unico representante en España. L a  BM .CÍClopedia, Reyes Católicos, 49.

Director, D. FRAN C ISCO  DE PAU LA  VALLADAR.

PÜKTOS Y PlíEGlOS CE SÜSCÍÍimÓ|l!
Kn la Dirección, Jesús y María, 6; en la librería de Sabatel y en La Enciclopedia, 
l'n semestre en Granada, 5,50 ptas.-Ün mes en M. i pta.-U n trimestre en la pe­

nínsula, 3 ptas.— Un trimestre en Ultramar y Extranjero, 4 francos.

.©IMANADA-  ̂ '
Tip. U t. de Paulino Ventura Trayeset, 

an tes Vda. é H- de P, V. Sabatel 
calle de n/fesones, 52.
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^LA ALHAMBRA
REVISTA QUINCENAL DE 

ARTES Y LETRAS
A ño IV^. i 15 DE M ayo  d e  1901 N /’ 81 .

LAS FLORES DE MAYO it)

La fiebre iba destruyendo iiiseusiblemente aquel delicado cuerpecito.
Ll bellísimo rostro, pálido como la cera, destacábase de entre los riza­

dos y rubios cabellos y las revueltas y linas telas de encajes de la al­
mohada.

A largos intervalos, la pobre niña abría los ojos dulcísimos y buscaba 
afanosamente á su madre en la semioscuridad de la liabitacidn.

—Mamá, dijo una de esas veces.
—¿Qué quieres, bija mía?
—Soñaba ahora que estaba buena; que era el mes de Mayo y que nos 

llevaron á una iglesia donde liabía un altar con muchas flores, y una
señora muy hermosa, que nos sonreía y nos llamaba á tí y á mí....  Tú
no querías acercarte, ni me dejabas que fuese yo hacia ella.... —Mira...,.
¡la señora está aquí, junto á mi cama! ¿No la vos, mamá? Me besa y me
acaricia!.... Y me dice...,. ¿No la oyes?....Me dice que tú rae tienes viva
en tus brazos y que ella recogió muerto á su hijo en los suyos... T  yo no 
quiero morirme, mamá.... ¿No se lo dices?......

¿Cómo se reza, mamá?....  Dice la señora que reces y pidas por raí;
que su hijo nos perdonó á todos....

¡Dios te salve, María!... ¿No oyes qué oración tan bonita!....  Yo oí
decir eso mismo á una niña, que rezaba delante de nina figura muy her­
mosa, pero muy triste; tan triste como estás tú....Y aquella figura tenía
entre sus brazos un joven muy hermoso también, pero muerto....

(1) Fragmento de un episodio histórico.

Ib'
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¡Madre, contesta! ¿por qué lloras? ¿Me voy á morir?....  ¡Santa Madre

de Dios!.... , repite en mis oídos un eco cariQoso!.....Quiero llamarme Ma­
ría, y no Iris....

Ya no te veo, madre!... Dame tu mano; bésame!.... Ya está aquí otra
vez la señora.... ¡Qué buena es!...... Llena de rosas mi camita y me besa
en la frente....Son las flores del altar......

¿Por qué no rezas madre?... Lo dice la señora....
.... ¡Santa Madre de Dios!.....
Los ojos de la niña se cerraron; frío sudor invadió todo su cuerpo y 

sus manos, lentamente, fueron desligándose de las de su madre....

—La crisis ha pasado, dijo el módico; es posible la salvación.
—Pedro, arrodíllate. Los hombres podéis ser filósofos, anarquistas, 

cuanto queráis; pero dejadnos á las mujeres que seamos madres y que en 
nuestras aflicciones invoquemos á la madre de Jesús; que llevemos núes 
tras hijas ante el florido altar de la Virgen de Mayo con su poética ale­
gría, y que lloremos con Ella cuando al pie de la Cruz contempló á su 
hijo muerto....

¡Qué hermoso es decir en todas las tristezas, con las mujeres cristia­
nas, ¡Madre mía!....

F rancisco de P. VALLADAR.

CARACTERES DE LAS BELLAS ARTES
El LAS Dimsas Epocas de so iistcria (o

El arte representa la idea, los sentimientos, las creencias y los deseos 
dominantes en la sociedad, y varía al compás que cambia el medio social. 
Los procedimientos de ejecución del artista, de él solo dependen, según 
que sea libre ú oprimido, según que se le colme de honores ó se le des­
precie, resplandeciendo en sus producciones, al par de los sentimientos 
que le dominan, ios sentimientos colectivos. En su obra contemplamos 
sus pasiones, sus goces, sus dolores, las transformaciones de su alma; la

(1) Reproducimos este interesante fragmento del capítulo X pLas bellas artes 
y las ciencias), del notable libro Nociones de sociología.— Véanse las «Notas bi­
bliográficas > de este número.
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ironía, el desprecio del medio social en que se agita y que no le compren­
de. V la piedad que le inspira la débil humanidad, que camina general- 
niente á ciegas.

Pena causa leer en Ariosto aquellas inspiradas estrofas dedicadas á la 
adulación de Alfonso de Este, Duque de Ferrara, y admiración profunda 
aquella delicada ironía, con la cual penetra hasta la medula, en todas las 
falsificaciones de la caballería que se derrumba á impulsos do la piqueta 
demoledora del Renacimiento.

¿Y qué diremos do Cervantes, que en el Don Quijote acaba con el 
mundo que muere y abre las puertas al mundo que nace?

Ro conocemos en  la historia de la literatura poetas que mejor hayan 
comprendido la transformación social que Ariosto y Cervantes. Los demás,
6 han sentido grandes y abstractos ideales, que por ser permanentes son 
humanos, ó han descrito estados de conciencia que, por lo mismo que 
todos pueden comprender, todos admiran; ó han recordado los grandes 
hechos históricos, imitando con mejor ó peor fortuna la épica aútiguá, 
como Tasso en Du JeTusciléu.  ̂ Oamoens en Los Lusitanos y Ercilla en 
La Araucana.

Delos poetas que han cantado ideales permanentes y eternos, el pri­
mero de todos es Dante. Menos práctico y observador que Ariosto y Cer­
vantes, se inspiró en la gran construcción de la teología cristiana, y pro­
dujo ese poema simbólico, colosal y admirable que se llama La Divina 
Comedia. También cantaron ideales permanentes Klopstok en su Mesm- 
da, el P. Ojeda en su Cristiada y Milton en su Paraíso Perdido,

Después de estas consideraciones conviene indicar que el arte en Orien­
te se inspira en la religión, y así es teocrático el arte egipcio, el asirio, 
el caldeo, el babilónico y el israelita, y sus tradiciones se transmiten á los 
Medos y á los Persas.

Como los Arios primitivos carecían de piedra y de arcilla, pues habi­
taban, como es sabido, la meseta central del Asia, donde no existen esos 
materiales, la arquitectura, la escultura y aun la pintura tuvieron entre 
ellos escasa importancia. Cuando se desparramaron, emigrando en distin­
tas direcciones, las tribus que se establecieron en Grecia dispusieron de 
canteras cuyas piedras emplearon, imitando primero las artes orientales, 
y transformándolas después, teniendo que retroceder el arte oriental hie- 
rático y simbólico ante el humanismo helénico, que todavía imprime su 
sello á las artes del espacio.

El genio griego comprende y domina mejoría naturaleza exterior y
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levanta aquellos pórticos bajo cuyas majestuosas arcadas parece que aim 
resuena la cítara de Pindaro, la voz del rapsoda, que cuenta á la mache- 
dumbre los poemas homéricos; la del histrión, que representa las trage­
dias de Esquilo ó las comedias de Aristófanes, y la palabra mágica de 
Demóstenes, que en redes invisibles de oro aprisiona los corazones y con­
duce al auditorio en pos de su pensamiento, como el pastor conduce el 
rebaño adonde le place.

Cae la Grecia y nace Roma, y el arte, de bello pasa á ser útil, y 
perder sus ideales, el romano abre para la sandalia de sus soldados las 
vías militares que cruzan la Europa entera, construye puentes que son la 
desesperación de los ingenieros modernos y que la tradición popular atri- 
buye al diablo; lleva las aguas potables por arcadas majestuosas desde su 
nacimiento á las ciudades; inspira la lira satírica de Juvenal y de Persio, 
la fina ironía de Horacio; construye los circos gigantescos donde el pue­
blo se apiña para contemplar el espectáculo sangriento de las fieras que 
devoran cristianos y del gladiador que muere.

Cuando las profecías se cumplen y la segunda persona de la Santísima 
Trinidad, encarnada en María, muere en el Calvario, realizándose por 
modo tal la promesa que significa el arco multicolor qué Jehová grabó en 
las nubes en señal de alianza, también el arte se transforma y reviste el 
aspecto del nuevo medio social.

El arte cristiano bizantino funde las tradiciones del arte de Oriente con 
las del heleno-romano, y huye de la desnudez en la estatuaria y en la 
pintura, ciñendo sus imágenes con flotantes túnicas, y coronándolas de 
resplandores. El arquitecto crea la ojiva, construyendo esas catedrales, 
poema de piedra que contemplamos extáticos y que elevan sus agujas al 
cielo en Colonia, Strasburgo, Milán, Sevilla, Burgos, León y Toledo.

La catedral cristiana es un puro símbolo: tiene tres naves, porque tres 
son las personas de la Santísima Trinidad; el crucero se inclina á la iz­
quierda, porque Dios hecho hombre, al morir, inclinó su cabeza á la iz­
quierda; la luz viene de arriba á través de las vidrieras multicolores, y en 
ella, detalles y conjunto convidan á la meditación y á los recuerdos.

Mucho so ha exagerado la importancia del arte árabe. En primer lugar, 
los árabes son iconoclastas, y no han podido dedicarse á la escultura y á 
la pintura. Las obras de este género que existen en Córdoba, Granada y 
Sevilla, se deben á loe muzárabes, ranlahadíes y á los mudejares.

En cuanto á su arquitectura, es una mezcla del bizantino y del persa, 
tan poco sólida como lo fue su civilización.
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El arte arábigo no ha ejercido influencia social ni aiin en el pueblo que 
lo realizó. Arte de aluvión, producido por un pueblo fundado por aluvión, 
nutrido en creencias de aluvión, mezcla informe del judaismo, de la he­
rejía pelagiana y del monotoisrao primitivo de los semitas, surgiendo de 
nn pueblo sin imaginación, aun cuando en los comienzos de su historia 
tuvo una potencia expansiva sin ejemplo, pues en breve espacio desde la 
Meca llegó hasta los Archipiélagos Oceánicos y al interior de Africa, do­
minó el Imperio bizantino, couvirtiendo en pesebres para sus caballos los 
altares de Santa Sofía, y por Occidente penetró en España, rebasó los Pi­
rineos, llegó á Italia y se detuvo en Poitiers ante aquel hombre de hierro 
q u e se llamaba Carlos Martel, muere anémico y miserable en Marruecos 
y Constantinopla.

Bu cuanto al arte del Renacimiento, es una regresión al estilo greco 
romano.

José B S P A S A  LLEDÓ.

P R I M A V J ^ R A  (■)

Á mi amigo D, Juan Echevarría.

Yu se alejó el invierno 
Con m  corte de bnimas y de escarchas, 
.So cielo gris, o[>aco y melancólico,
.Sns tristes día.s y sus noches largas.

La gentil Primavera 
Hace en el íictnpo .su triunfal entrada. 
Le dan escolta céfiro,s livianos 
Y mariposas de brillantes alas.

Perfumados jacintos y ah-lies 
Su cabellera esinaltiin,
Y  fúlgi ios ciavele.s 

Su túnica nupcial bordan de grana.

(1) Poe.sía premia la en los Juegos Florales celebrados por el Liceo .'Vi-tistico 
Literario de Granada, en Junio de 1900,



— igS —
Le ofreoen régia alfombra 

Lirios blancos y rosas encarnadas
Y dosel luminoso

La vaga lumbre de la auroia cándi<la.

Todo alienta y renace: de rumores 
iSe pueblan las umbrosas enramadas 
Y e! claro arroyo en su armoniosa lira 
De cuerdas de crista] un himno canta.

Campesinos olores
El ambiente saturan y embalsaman:
Aletean las aves en los nidos,
Verdes clámides ciñen las acacias,

Y floridos naranjos
Al leve impulso de la brisa cálida, 

Mueven en blandos giros 
El flotante incensario de sus ramas.

De la fecunda vega granadina 
ims campos de esmeralda 

Se cuajan de rojizas amapolas,
Y margaritas pálidas.

Del Albaicin en los moriscos huertos 
Desbórdanse las rosas de Bengala;
El rnisefior preludia sus cantares 
En los añosos bosques de la Alhambra,

Y almendros y avellanos,
Sobre el obscuro azul de las montañas, 
Extienden su cendal maravilíoso 
De odoríficas flores nacaradas.

Pin nn cielo ideal cuya pureza 
Ni la más tenue nubecilla mancba,

El sol de Andalucía 
Su viva luz esplendoroso irradia.

El haz resplandeciente de sus rayos, 
Cual flamígera, espada,

Rompe en jirones de la blanca Sierra 
El almaizar de reluciente plata,
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Y fulgura en los trémulos cristales 
Del aurífero Dauro, que resbala 
Entre ricos verjeles sombreados
De verde yedra y cimbreadoras palmas.

Las golondrinas de azulada pluma 
Que retornan del África,

Del silencioso alcázar nazarita 
En los labrados ajimeces vagan,

Y alegran con sus trinos 
]jas mágicas estancias 
De alicatados muros.

De vaporosas caipulas caladas,

Donde lucieron en pasados días,
Entre el rumor de la nocturna zambra,
8u gentileza los emires moros,
Y su divino rostro las sultanas.

De la feliz y alegre Primavera 
En las serenas noches ])erfumadas,
Abre el Amor sus alas de colores 
Al tibio rayo de la luna blanca.

Los rumores que surgen de las selvas 
Parecen besos que en la sombra estallan: 
Quizá ninfas y genios beben juntos 
Del placer de la copa cincelada.

En los patios ornados de jazmines,
Al lánguido sonar de la guitarra, 

Endechas amorosas 
Cruzan los aires cual saeta rauda,

Y en las clásicas rejas,
Rebosando de nardos y de dalias, 

Plntonan los amantes 
Las eternas canciones de las almas.

¡Oh gentil Primavera!
¡Oh caprichosa maga 
Que en cielos y en verjeles 

Luz y colores por doquier derramas!
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Til llegada ha de ser triste recuerdo 
Cuando la frente cúbrase de canas,
Y ante los ojos pasen cotno sombras 
Del venturoso ayer las muertas ansias.

Mas cuán risueña, si en la mente agítanse 
Las bellas ilusiones sonrosadas
Y el joven corazón palpita y vive 
Para el amor, el arte y la esperanza.

F rancisco L. HiDAl.GO.

¡IFEREIC IÍS  ENTRE LOS EOlFiCIOS CR IST IiO S
Y  DOj^ M A H O M E T A N O ^

Vano atreTimiento es el mío al poner mi pluma, tosca y desabrida, al 
servicio de una publicación tan selecta, cual la revista L a. Alhambea, en 
la que íiguran eminentes escritores de acrisolada reputación literaria, no 
ya sólo en Granada, sino en toda España, donde son altamente reconoci­
dos por sus notables trabajos.

Pero sírvame de disculpa, al menos, el amor y entusiasmo que experi­
mento por todas aquellas publicaciones que tratan de arte.

Y sin más preámbulos, pasemos á hacer notar la diferencia entre los 
monumentos cristianos y mahometanos, que es el tema de este artículo.

Distínguense ios edificios cristianos délos musulmanes, por muy mar­
cados rasgos, y entre ellos por las inscripciones que los segundos osten­
tan sobre fajas, tanto horizontales como verticales, cuyas inscripciones se 
desarrollan con gran profusión, y son tan elegantes y apropiadas que más 
bien parecen ser motivos de ornamentación, que elementos escritu­
rarios.

Además, los elementos de construcción en el arte árabe son muy dis­
tintos y diferentes de los del arte cristiano, pues en el primero se vó con 
suma frecuencia la particularidad de una columna que se coloca sobre el 
capitel de otra y viene á ser como una sobre columna, y otras veces es 
un pilar informe sin basa ni capitel, y responden á un sistema distinto 
de construcción, efecto principalmente del empleo casi exclusivo del arco 
de herradura y sus derivados. Otra particularidad digna de ser mencio­
nada es que las portadas y ventanas aparecen con suma frecuencia ins-
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crítas en íos tres lados de un cuadrado llamado arrabaá, cómo puede 
verse en algunas puertas y ventanales ajimezados de la mezquita cordo­
besa y con especialidad en los del muro oriental, cosa que no se vó en 
los demás géneros de arquitectura.

En la ornamentación musulmana, se encuentran, además de las ins­
cripciones antes citadas, los adornos de procedencia Sassanida y Persa, 
llamados ataiirique y lacerías-, los almocábares, muy parecidos á las lace­
rías, y el llamado ajaraca que se compone de éstas y del ataurique; tam­
bién se empleó durante mucho tiempo el alicatado ó labor hecha con azu­
lejos, que cuando se encuentra en ciertas bóvedas se llama albohaire.

Pero donde más se ha distinguido la arquitectura mahometana, ha sido 
en la construcción de los techos, ya los hiciesen de fábrica formando asom­
brosas bóvedas estalactíticas ó apiñadas, compuestas, como su nómbrelo 
indica, de un innumerable conjunto de diminutas bóvedas de todas formas» 
cuyo mágico aspecto, realzado por brillantes dorados y vivos colores, pre­
senta cierta semejanza con las conformaciones estalactíticas de las cuevas; 
ó ya los compusiesen solamente con la armadura, cuyos maderos llama­
dos unos arrocabes y otros alfardas, en que están las vigas al aire y cu­
yas tablas ó alfagías profusamente enriquecidos con delicadas labores, 
constituyen vistosos plafones y ostentosos artesonados ó alfarjes con la­
boreadas tenas ó pifias pendientes, realzados igual que las bóvedas de una 
brillante ornamentación policroma y costosos dorados.

De propósito no hemos citado ni uno solo de los componentes de la ar­
quitectura cristiana, porque sobre conceptuar ocioso el nombrar elemen­
tos de una arquitectura que es de todos conocida, daría á este artículo 
exageradas proporciones y ocasionaría indudablemente el cansancio de 
los lectores.

Conste, pues, que nada hay más opuesto á la arquitectura cristiana que 
la arquitectura árabe ó musulmana, pues lo que en la primera es severi­
dad, grandeza y majestad, es en la segunda voluptuosidad y gracia, puesto 
que guarda perfecta analogía con los deleites que promete á los sectarios 
del Korán, que tiene á sus creyentes en una atmósfera de concupiscen­
cias que rebaja su Paraíso al nivel de la tierra.

Manuel LÓPEZ DOMÍNGUEZ.
Córdoba 6 Mayo 1901,



i ó i

¡ H E R M A N O S !
Aquella primorosa casita colocada coqüetoiiameiite á la salida del pue­

blo y sobre im verde ribazo, que dominaba gran extensión de terreno, era 
preciosa en verdad.

Su fachada  ̂cuidadosamente embadurnada de ocre, desaparecía á trechos 
bajo las tupidas ramas de frondosa madreselva, que amorosamente dá­
banle estrecho abrazo. Sus bajas rejas y sus balconcitos de antepecho es­
taban pintados de blanco, y resguardábanlos de los ardores del sol uaás 
persianas verdes que contribuían á completar el simpático aspecto dé 
aquélla morada.

Y sin embargo, cosa extraña, la casa estaba deshabitada, polvorienta y 
llenos de telarañas sus puertas y ventanas, y á pesar de su inmejorable 
situación y de lo exiguo del alquiler, nadie se decidía á vivir en ella, ni 
lo que es más, ni á visitarla siquiera, asegurándose muy formalmente, que 
después de anochecido, no pasaba un vecino del pueblo por aquellas in­
mediaciones que no se santiguase rápidamente, y procurase alejar sus 
pasos de la risueña casita.

Corría el mes de Diciembre de 188....
Un día en que el sol brillaba con más fuerza, y en que el aire dormía 

en sus ignoradas cavernas, el anciano cura dól pueblo, acompañado de 
sus inseparables amigos el boticario y el alcalde, salió á dar un paseo con 
objeto de estirar sus piernas entumidas por una larga semana de lluvias 
y de vientos, y sobre todo para dar á conocer á D. Eestituto, nuevo mé­
dico 4el Consejo Municipal, las bellezas de la aldea y sus sitios más pin­
torescos. Ya se había visitado el salto de agua que ponía en movimiento 
dos ó tres molinos; habíase admirado la frondosidad de cierto barranco 
poblado de seculares castaños, y aquel día correspondió dirigir los pasos 
hacia la coqnetona casita de las persianas verdes.

Despertóse, como era natural, la curiosidad de D. Eestituto por ave­
riguar la causa de permanecer deshabitada tan preciosa casa instalada en 
tan bello sitio_, y el buen párroco, haciendo alfombra de la mullida yerba, 
hizo sentar á su lado á sus acompañantes y les habló de este modo:
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Hace de esto muchos años, tantos, como que hacía dos que yo había 

cantado mi primera misa y seis meses que estaba destinado á esta Parro­
quia, y sin embargo los sucesos que voy á relatar á Vdes. los tengo tan 
presentes como si se hubiesen desarrollado ayer mismo; tan grande fuó 
la impresión que en mi alma produjeron.

Una mañana muy temprano, instalóse en esta casita, restaurada pre- 
Yiamente, un matrimonio que por su gentileza llamó mucho la aten­
ción y por sus bondades y sentimientos caritativos despertó grandes 
simpatías.—El, era alto, moreno, fornido y de muy distinguidas maneras. 
Ella dulce, melancólica, delicada y de una belleza que más parecía tra­
sunto del cielo que criatura terrena y perecedera. Ambos hacían ostenta­
ción de gran lujo, y á juzgar por las apariencias profesábanse mucho 
cariño. Yeíaseles á menudo salir juntos á dar grandes paseos por los alre­
dedores del pueblo, volviendo luego á la casa apoyada ella en el brazo del 
marido,-y dirigiéndole miradas llenas de pasión. La voz pública atribuía­
les una felicidad envidiable y se les citaba como un matrimonio modelo. 
Decíase que pertenecían á una linajuda familia de la corte y que disgus­
tos y ciertas enemistades políticas, habíales hecho buscar un tranquilo 
refugio en esta sana y poética región.

Por aquellos tienipos ardía la primera guerra civil en España. Las par­
tidas carlistas tenían en jaque al país, y apenas pasaba día sin que se 
librasen sangrientos combates entre uno y otro bando, cuya victoria atri­
buíanse liberales y carlistas, pagando el pueblo, como siempre, los vidrios 
rotos.

Uno de los cabecillas más activos y de quien la voz pública contaba- 
más horrores, era el conde X... ayudante que fué de Cabrera, y que hacía 
tiempo merodeaba por las inmediaciones del pueblo con su partida, cuyas 
avanzadas nos habían sacado velis-nolis^ más de una vez raciones y sub­
sidios.

Una noche habíase retrasado más que de costumbre la partida de tre­
sillo en la tertulia del médico, su antecesor de Y., D. Eestituto. El tiempo 
era amenazador; estábamos á fines, de Octubre, y el cerdonazo de San 
francisco azotaba que era un gusto nuestros campos. D. Eladio, que así 
se llamaba el morador de la pintoresca casita, emprendió el camino para 
su viviepda completamente solo, confiado en la buena fe de los uatuiales 
del país, y en la corta distancia que tenía que recorrer.

Cuando llegó á su casa iba completamente mojado del terrible chaparrón 
.que caía. ■ _ ; •;
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La presencia de un caballo enjaezado militarmente, atado á un árbol 
y una especie de fatal intuición hízole aproximarse á uno de los bajos 
balconcitos de antepecho, á aquel precisamente que tenemos delante,— 
dijo el cura extendiendo el índice de su mano derecha,—y el espectáculo 
que presenció le hizo rugir de espanto y de dolor.

Su esposa, su adorada Pura, encontrábase sentada en un diván del 
comedor, abandonada dulcemente en brazos de un desconocido que la 
colmaba de caricias, á las que ella no permanecía indiferente. Aquel 
Hombre era lo que suele llamarse un real mozo; usaba rizada barba, y sus 
grandes ojos negros tenían singular expresión. Llevaba un extraño uni­
forme gris obscuro, con vivos celestes; franja dorada en el pantalón, dos 
entorchados en la bocamanga; faja estrecha encarnada ceñía su cintura, 
y cubría su cabeza una boina azul con borla larga de hilillos de oro. Altas 
botas de montar con espuelas, y un sable corvo de caballería, con tiran- 
tes de charol y portapliegos, completaban su militar al par que'elegante 
atavío. Era el jefe de la fuerza carlista que hacía tiempo operaba por 
aquella zona.

D. Eladio, ciego de furor, separó las persianas y saltó como un tigre 
dentro de la habitación, cuchillo de monte en mano. Allí, aprovechando 
el estupor del primer momento, cayó sobre el general carlista y de un 
solo corte le degolló; después hundió ferozmente por dos veces el arma en 
el pecho de Pura. Aquello había pasado tan rápidamente, que nadie se 
había apercibido; á más de que las víctimas, por lo imprevisto y simultá­
neo de la agresión, no habían tenido tiempo de defenderse ni de exhalar 
un solo grito. El conde X„. había muerto casi en el momento. Pura se 
agitaba en las convulsiones que preceden á la agonía. Alzando sus ojos, 
ya empañados por la muerte, alargó unos papeles á su marido y exclamó 
con voz entrecortada y débil:

—¡Te perdono, esposo mío! no he dejado un momento de ser honrada 
ni de amarte.

Ese hombre es mi hermano; mi hermano del alma á quien no veía 
desde mi niñez: esas cartas de mi madre que te he dado te lo probarán. 
Ahora, adiós, adiós hasta la eternidad....

D. Eladio, vacilante, después de leer quizá alguna de aquellas cartas, 
comprendió, aunque tarde, su error funesto y agregó un suicidio á un do­
ble crimen...

Puí llamado precipitadamente; acudí como era mi deber, y recibí de 
boca de P. Eladio, que aup conservaba un soplo de vida, confesión tan
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explícita y tan llena de fe y remordimiento, que me hizo crer que aquellos 
crímenes ejecutados por una culpable precipitación y por las fatales apa­
riencias, no arrojarían el alma del homicida en los abismos de la eterna 
perdición. Le absolví, sub-conditione, y entonces D. Eladio hizo testa­
mento legándome la casita y sus terrenos para que con su producto apli­
case sufragios, y practicase obras de caridad.
■ Después, á los pocos momentos, expiró.
Al día siguiente, cumplidas que fueron las prácticas judiciales, me hice 

cargo de los tres cadáveres, cuyos restos yacen en el cementerio del pue­
blo, cubiertos por una losa blanca en que se lee esta sola palabra: ¡Her- 
mnos!...

La exaltada imaginación de los campesinos ha creído ver después de 
lamedla noche, vagando por estos contornos, los espectros de los dos her­
manos, y tras ellos el de D. Eladio, que se arrodilla y les pide perdón con 
voz ronca y terrible.

—Yo, por mi parte, puedo asegurar á Vdes. que he pasado á todas 
horas, y no he visto señales de tales aparecidos.

M iguei. ALLEKETE GONZÁLEZ.

DA BXPOjSiGION DE MADRID
10 Mayo 1 9 0 1 ,

Hasta el primero de Mayo, á pesar de que se había anunciado para el 
25 de ibril, no quedó abierta «materialmente» la Exposición de Bellas 
Artes. Es verdad que así como no era cosa rnuy fácil, allá en los tiempos 
de D. Quijote, inflar un perro, no lo es ahora muy sencilla acomodar en 
un palacio ruinoso y no de muy buenas condiciones que digamos, un 
tercio de la Guardia civil, y mi! seiscientas y tantas obras entre cuadros, 
esculturas, grabados, proyectos de arquitectura y artes decorativas.

De todas maneras, hay que confesar, quieran ó no los que por sistema 
critican lo divino y lo humano, que á pesar del amontonamiento de cua­
dros en algunas salas, la Exposición presenta buen conjunto, y que com­
parada con la de otros años no puede decirse que sea mejor ni peor, sino 
iuteresante y digna de estudio, porque en ella, la juventud, hace gala de 
íu deseo do progresar y yencef,
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Desde luego que se notan extravíos hacia el modernismo, y el inmode­

rado afán por pintar, cuadros muy grandes; que el eclecticismo domina 
sobre toda otra tendencia; más como ha hecho observar un crítico, ofrece 
esta Exposición algunas ventajas comparada con las anteriores, «si se 
atiende á los progresos de contados artistas y á la marcha casi impercep- 
tibie, pero real, hacia la conquista de la luz, de la naturaleza tal como la 
siente cada uno».

Hechas estas ligerísirnas consideraciones generales, daré concreta idea 
de la Exposición á los ilustrados lectores de La Alhambra.

Arquitectura.—Es interesante esta sección y aun parece más con­
currida que otros años. Sobresalen el proyecto de basílica teresiana qne 
construye en Alba de Tormes el Sr, Eepullós (D. Enrique M."*), proyecto 
ya premiado en la Exposición de París; un proyecto de teatro que se está 
edificando en Aviles, por D. Manuel del Busto; un puente con pórticos 
de López de Arce, y un templo eiicarístico de Martí Perlá. Nótase, desde 
luego, lo que hace mu'-ho tiempo que se viene observando en las obras de 
la arquitectura española, que como otras ramas del saber sufren la in­
fluencia francesa: el arte arquitectónico, sin ideales concretos, divagando 
cual ní/vea mariposa^ se ha convertido, por lo que á las formas artísticas 
se refiere, en arte decorativo. Cornisamentos, capiteles, hasta columnas, 
pilastras y bóvedas no sostienen nada; son cascarones que encubren sim­
plísimas construcciones de diversos materiales. De aquí la extravagante 
arquitectura de los palacios de la pasada Exposición de París y el ridículo 
estilo, en moda, para las fachadas de las casas, más ó menos ricas, hoyen 
uso en las principales ciudades de España. La columna ha vuelto á su 
primitivo estado de poste, en toda su antiestética tosquedad; pero á fin de 
que esta tosquedad no nos espante, el poste se reviste por medio del yeso
y la escayola en columna gótica, románica, árabe ó del renacimiento...
Esta es una desdichada invención.

Arte decorativo. — Como derivación, en su mayor parte, de la Arqui­
tectura, el arte decorativo, á pesar de que revela algún adelanto con rela­
ción á Exposiciones pasadas, acusa cierta pobreza qne no se aviene gran 
cosa con el cacareado desarrollo que el último Ministro de Pomento y el 
primero de Instrucción pública, quisieron dar á las artes suntuarias ó 
decorativas. T  es natural y lógico que así suceda; las Escuelas de Bellas 
Artes, mal organizadas, con material pobre y escaso y profesorado com­
puesto de pintores y escaltores excelentes, pero en general poco cono­
cedores de los sistemas pedagógicos, eran muy deficientes como centros

— áó; - -
áé enseñanzas de arte bello; aprendíase con más ó menos trabajo á dibu­
jar, copiando estampas litográficas, antiguos grabados y reproducciones 
de las grandes obras escultóricas. En algunas Escuelas había clase de co­
lorido y de modelo vivo, y á esto y á las enseñanzas del Dibujo lineal y 
de adorno y algo de Modelado y vaciado, reducíanse los elementos educa­
tivos de esas Escuelas. Por obra y gracia de un Ministro, se cambió el 
nombre de las Escuelas de Bellas Artes por el de Escuela de Artes ó In­
dustrias; se suprimió el dibujo de figura y el de todo .elemento que no 
sea realmente decorativo y, sin más ni menos, quedó hecha la flamante 
reforma. Hoy, en la mayoría de esas Escuelas, no se aprenderá ni arte ni 
industria; pero en cambio no se aprende tampoco el antiguo dibujo de 
íjgora, que por lo menos ha servido para que, por ejemplo, sean artistas 
Bosales, Portuny y Pradilla; Benlliure y Querol.

Aparte de digresiones, en esta sección merecen elogios los muebles de 
la casa Amaró; las vidrieras de Maumejean, dibujadas por Arturo Mólida; 
un buen repujado en hierro, de lírpi; las esculturas de Alcoverro y Val- 
initjana; los proyectos de hierros artísticos de Labarta; imitaciones do 
muebles antiguos, de tapices; las decoraciones escenográficas de Amallo, 
los carteles de Valora, Pedrero y Blanco Ooris, y alguna otra instalación.

Escultura.—Más pobre y menos trascendental que la anterior. Muchos 
bustos-retratos, algunos excelentes como los de Inurria y Querol y aun 
otros. Muchos grupos también, enti'e los que sobresale el de Trilles titula­
do Anteo conduciendo á Dante y Virgilio al infierno; el de Alsina, As- 
fixciú, y fuer xa; el de Amaré, de estilo simbolista y titulado Silencio; El 
epílogo de Campen y; Las teyvtaciones de San Antonio, de Borrás y el de­
licado y sentido de Monserrat, N'ietecita.

Hay, además, otras obras muy apreciables, pero que no descuellan ni 
por sus tendencias, ni su ejecución.

Pintura. — Cinco salas de la parte baja y las galerías altas del cuerpo 
c&ntral del Palacio, ocupan ios cuadros. Un crítico de los que gozan de 
mayor reputación, ha dicho que «por los dedos se pueden contar las obras 
que de tales merecen el nombre», y que todo lo demás no pasa de la ca­
tegoría de «bosquejos indecisos donde las figuras no encierran caracteres 
ui dicen nada interesante y grave, ó lo apuntan torpe y ridiculamente, de
modo que excitan la hilaridad ó la compasión».... En armonía con estas
opiuiones, otro crítico dice, que se observa «la ausencia de muchos pre­
ceptos que el arte exige no menospreciar, especialmente en io que toca ai 

ijo y en lo que se refiere al co lorido»que hay poca novedad en los
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asuntos y manifiesta pobreza en las concepciones; y que el desnudo «ca« 
rece por completo de idealidad», puesto que dotuina la nota sensualista; 
«la sensación de lo bello deja el puesto á ideas de materialisnio, y por la 
contemplación de tales obras el deseo se aterra tenazinente á la carne».

He extractado estas dos opiniones por tratarse de críticos de diversas 
tendencias, quê  sin embargo, coinciden en un punto muy esencial; en 
que sobresale lo defectuoso y antiestético, por ignorancia, y por seguir, 
sin saber á donde van, las corrientes del modernismo, impresionismo, et­
cétera, etcétera. Cuando imperaba í'ortuny con sus cuadros pequeños y 
sus figuritas de tamaño de bibelots  ̂ abandonáronse ios pintores en el es­
tudio de la figura, porque siendo estas tan chiquitas no necesitaban para 
maldita de Dios la cosa, tener manos y pies concretamente determinados, 
ni mucho menos asomos de musculatura. El modernismo nos ha traído 
ahora otra obsesión parecida. La vaguedad exquisita, la delicada indetermi­
nación que parece dominar en la línea de los dibujos de Casas, por ejem­
plo,—vaguedad ó indeterminación que son aparentes y nada más, puesto 
que Casas es dibujante notabilísimo, y sus figuras examinadas con deten­
ción son correctísimas,—han sido una revelación para los chicos artistas. 
Con dejarse crecer los pelos, estropear uu sombrero grande, no limpiar la 
ropa, fumar en pipa, poner la cara triste y dibujar figuras con toda au­
sencia de proporciones y de relieve, cátese Y. hecho pintor modernista...

Hay en la sección de pintura tendencias malsanas, dentro del arte, que 
es preciso combatir con todas las fuerzas de la razón. Por lo demás, há- 
llanse en la Exposición también obras muy notables, por ejemplo, las de 
Sorolla, entre las que sobresalen T '̂iste hermcia, Encajonando pasas, y 
algún otro; Estudio.^ de Texidor; los cuadros de Bilbao en que, sin embar­
go de su mérito, abundan las mujeres feas, á pesar de tratarse de cigarre­
ras y muchachas sevillanas; los cuadros de flores y frutas de Gessa; uno 
de Díaz Huertas titulado En la sala de expósitos; otro del granadino Ló­
pez Mezquita, casi un niño, titulado Cuerda de presos,, que unánimemente 
se le ha señalado como de lo mejor de la Exposición; el boceto de Eerrant, 
La aparición de la Virgen de las Mercedes.  ̂ y . otros cuad ros de Moreno 
Carbonero, Gíarnelo, Muñoz Lucena, 0. Plá, Zaragoza, Martínez Sierra, 
Alcázar Tejedor, Bragada, Yázquez, Yiniegra, García Eamos, y otros 
muchos que sería prolijo mencionar, no pudieudo ir este artículo acom­
pañado de dibujos.

en 2
O  C

c/5 8
W o
DC ^
(X £W

Ctí
H
D
Q

ü



— 209 —
El día 6 terminó sus trabajos de calificación el Jurado. No ha compla- 

fiflo á todos el fallo, pero en general parece justo y equitativo, aunque 
otra cosa digan los descontentos. Especialmente en pintura, ha ocasiona­
do grandes discusiones el hecho de que resulten empates en las vota­
ciones de los premios y de que se hicieran públicas las i-enuneias de tres 
jurados, los Sres. ligarte y Ramírez, primero, y el Sr. García Sampedro, 
más tarde.

Ijos artistas premiados que corresponden á Granada, ó que son uiies- 
tros amigos, son los que siguen:

Escultura: Morales Marín, torcera medalla.—La Rocha, propuesto para 
mención honorífica.

Pintura: López Mezquita, medalla de oro.—-MuDoz Lucena y Phi (Ce­
cilio), consideración de primera medalla.

Tázquez, Alcázar (empate), y García Ramos, medallas de segunda.— 
Bragada y Alcázar (empate), consideración de segunda medalla.

Romero de Torres, torcera medalla. - Vallcorba y Palencia, considera­
ción (le tercera medalla.

Rusiflol y Abril, propuestos para condecoraciones. ,
En las demás secciones de la Exposición no hay ningún granadino ó 

amigo, según creo, que haya obtenido premio.
Como es natural, la recompensa más discutida es la de nuestro paisano 

López Mezquita. Cuenta unos dieciocho años de edad y ya ha alcanzado 
el honor más grande que puede conceder un Jurado.

¡Bien por Granada y sus artistas!
El premio de honor lo ha obtenido, con arreglo al nuevo sistema en 

votación de artistas, el ilustre pintor Sorolla. Es merecido.

DON TOMÁS

C O P L A S
Rubias y bonitas jóvenes 

son fáciles de encontrar; 
pero rubias con salero, 
esa es la dificultad.

Morena carilavada, 
pelo como el azabache 
y un lunar en un carrillo, 
no hay tasador que la tase.
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Los ojos negros hechizan, 

los azules embriagan, 
mas donde están los melados, 
hay que confesar que ganan.

Antonio Joaquín AFÁN DE RIBB'RA.

LÓPEZ MEZQUITA
El distingnido crítico Saint Aubín, ha 

escrito de López Mezquita y de su cuaclrn 
Cu&rda de'presos, el relato y juicio siguien­
te, que no conviene dejar perder entre el 
torbellino qiio arrebata, obscurece y llevn 
al olvido la literatura del periodismo diario, 
Dice así Saint Aubín:

«Una revelación ha sido el cuadro pre­
sentado po]‘ el pollo Mezquita.

Hace poco tiempo, ayer, como quien dice, 
paseaba Cecilio Plá por las calles de Gra­
nada.

Un caballete de pintor, abandonado en el centro del arroyo, atrajo su 
atención, y se detuvo á contemplar el precioso estudio, pintado con sol­
tura, que aparecía en su lienzo.

Esperó largo rato en la calle solitaria para conocer al autor, sin que 
nadie se-acercara á los útiles del trabajo artístico.

Sólo en lontananza pudo descubrir un ni no, que corría locamente gol­
peando un aro de madera.

Cuando ya la fatiga puso término a la infantil diversión del diminuto 
personaje, acercóse al caballete, mirando con atención la obra y el fondo 
que servía de modelo.

—¿Quién pinta esto?—preguntó Plá.
—Yo.
—¡Tú!... No puede ser.
—Ahora verá usted—dijo el niüo, tirando el aro.
Y cogiendo la paleta, mezcló las tintas, que, con destreza y seguridad, 

comenzó á tender sobre el estudio.

—¿Quién es tu maestro?
—Larrocba.
—Si alguna vez vas á Madrid, yo te daré lección; torna mis señas.
—Pasados unos días iré á su estudio—contestó gravemente el rapaci- 

11o, guardando la tarjeta en el bolsillo de un' pantalón que dejaba sus 
piernecitas al aire.

Este nene del pantalón bombacho, en Granada, es Mezquita, que con 
Los presos ha conquistado la medalla de oro en la Exposición de Madrid.

La expresión do las figuras, la firmeza en el dibujo, la entonación, la 
maestría de hacer no más que lo preciso en los detalles para que los pexv 
sonajes anden y demuestren que no ha servido do modelo un inerte ma­
niquí, son aciertos que han llevado Los presos á ser una verdadera obra 
de arte.

En la glorieta de Bilbao ha podido verse un piutorcito, todo el año pa­
sado, á la caída de la tarde, haciendo estudios desde un cafó.

Ese trabajo, completado después en el taller, se ha convertido en un 
triunfo paj’a el que lo realizó.

El público y los camareros que en el citado estableeimiouto disputaban 
las mesas al joven artista, proporcionándole terribles sinsabores, dirán 
seguramente ahora: ¡Yaya un niño!

Adelante, Sr. Mezquita; el éxito de esta Exposición no es más que el 
principio de una carrera comenzada con el grado de general.

Con Los presos acaban los cuadros que han obtenido medallas do oro 
reglamentarias; pronto comenzaremos con las que han seguido en esta 
categoría la calificación, y tal vez, si el humor y la musa me lo perraitén, 
podré especificar algún por qué».

Mezquita presenta otro cuadro do efecto completamente contrario; titú­
lase Ausfosfo, y represonta á un obrero durmiendo á la sombra de una 
empalizada; ésta deja pasar la luz del sol por entre las juntas de las ta­
blas, y esa luz es la que ilumina la figura. El efecto es magnífico y digno, 
como el de Cuerda de -presos, de un artista ya formado, que siente pro­
digiosamente el arte y que expresa esos sentimientos con habilidad suma.

La colonia granadina y muchos pintores, artistas y literatos que se han 
adherido, han honrado á Mezquita con un banquete, en el que Cecilio 
Plá, su actual maestro, y Pepe Larroeha que filó el primero, representado 
por su hermano Eduardo, han sido objeto de unánimes plácemes y elogios.

López Mezquita está pensionado por la Infanta Isabel.
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NOTAS BIBLIOGRÁFICAS
Libros.

Nociones de sociología, por ol Dr. D. Josó España Lledu. Madrid, 1901, 
— Leyendo, aunque no sea más que el intencionado prólogo de esta iiu- 
tablo obra, adviértese que se trata de un libro de polémica, ardiente y vi­
gorosa, ocasionada por la esposición de teorías,—diametralineute opuestas 
á las que el Sr. España sustentó siempre en filosofía, - en cierto libro do 
ciencia sociológica de que es autor el famoso catedrático do la Universi­
dad de Sevilla, D. Fernando de Castro, y por la circunstancia de haberse 
incluido en los estudios de la segunda enseñanza la Sociología, según las 
reformas del flamante ex ministro de Instrucción pública Sr, (larcía Álix,

El propósito del Sr. España «no ha sido otro que vulgarizar la Socio­
logía cristiana, poniéndola enfrente de la Sociología positivista», inspi­
rándose, como es natural, teniendo en cuenta sus ideales filosóficos de 
siempre, «en la doctrina Tomista, principalmente tal como ha sido ex­
puesta y vulgarizada por Taparelli en su Tratado de Derecho Natural,

Divídese el libro en dos partes, á las que preceden unos prolegómenos 
en que se expone lo que es la vida y el hombre y el concepto de la Socio­
logía.—La primera parte trata de los principios (naturaleza de la Sociedad, 
de su proceso natural, de sus especies y formas constitutivas), y la se­
gunda de los hechos. En ésta, estudiase el concepto de la historia, sus 
principios motores, la Providencia, la libertad, las fuerzas de la natura­
leza y la evolución histórica y social. Después, sigue el estudio de la edad 
de las producciones espontáneas, la de las máquinas (sociedades compli­
cadas, las artes industriales, los transportes y los cambios, la religión,la 
guerra, el Estado, las bellas artes y las ciencias) y la de la hulla, el vapur 
y la electricidad (transformaciones de las artes instructivas, de la indus­
tria, del comercio, de las profesiones liberales y de la familia).

El fragmento que copiamos en otro lugar, corresponde al artículo linicu 
del capítulo X, en que se trata del Origen de las bellas artes, de sus ca­
racteres en las diversas épocas de la historia, de la ciencia y de la condi­
ción social de los sabios.

Tratado de la humildad, por el P. Alonso Eodríguez, titúlase el ril 
tomo de la primorosa biblioteca «Joyas de la mística española», que pu­
blica La España editorial.— Con la autoridad elocuentísima de los Santos
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Padres, demuestra el P. Eodríguez «que la humildad es fundamento de 
todas las virtudes»; la necesidad que do ella tenemos; que olla <cs medio 
para alcanzar la paz interior del alma y (¡ue sin ella nunca la tendremos».

lis interesantísimo, y siempre de oportunidad, el capítulo en (]ue trata 
délas «razones y consideraciones humanas de que nos habernos de ayu­
dar para sor humildes». Cierra el capítulo con esta horinosa írase de San 
Francisco Javier: «¡Oh, opinión y estima de los hombros, cuantos males 
luis hecho, haces y harás»...

También ha public ido «La España editorial» otro curi(,)S(̂  librito: 
ilü cometixd el siglo/, de D. Pedro Pablo Blanco, autor do unos artítuilos 
que insertó la Iierista Goutempordiiea sosteniendo la teoría de que el si­
glo XX entró en 1900, y oponiéndose por lo tanto á que baya año cero, 
aunque so cuenten las unidades do medida—que es precisamente su opi- 

—partiendo siempre de un cero; y así so dice: «de cero á uno, el 
primer número; del uno al dos, el segundo»... etc. Como ejemph) fácil de 
demostrar, cita el metro, y las partes en que está dividido.

Para ol Sr. Blanco, pues, «el siglo XIX finalizó al escribirse en la serie 
do los años el guarismo 1900, teniendo entonces principio á su vez el 
siglo XX»...

Las leges sociales ante el derecho natural, titúlase el estudio del pro­
fesor F. Dugast, editado por «La Irradiación». iNu hay qne probar (pie es 
notable este libro, pero la discusión de sus teorías filosótíeo-suciales, no 
es propio de esta Revista.

La Irradiación anuncia que ha puesto á la venta la colección de Jfií- 
iiuales popularos, útilísimos para las clases obreras, puesto (pie constitu­
yela colección una extensa biblioteca de artes y oficios, desde la arqui­
tectura á la equitación.—Véndese cada tomo al precio de cinco pesetas.

Carne, boceto dramático de Francisco de A. Soler, ya dije que era des­
consolador.—Está dividido en dos escenas; la primera, entro la esposa y 
el amante qne se separan despreciándose; la segunda entre la esposa y el 
marido. Ella, por vengarse del que la despreció, revela al marido, que 
está tísico, el engaño. El pobre enfermo, ruje, llora y perdona. Ella le in­
cita para qne asesine al amante, prometiéndole en cambio amarle con 
locura. Y él se vá á cometer el crimen, mientras ella dice con desprecio:

—«¡Imbécil!... ¡Tísico!... ¡Siempre la carne, siempre!»...
El diálogo está muy bien hablado y produce grande impresión.
—Para el próximo número dejamos Los salones de Madrid y el pri­

mer tomo de la Biblioteca del artista pintor, hermosa obra del erudito
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literato y artista gaditano I). Cayetano del Toro. Las dos obras merecen 
detenido estudio.

Revistas.

O archcolocjo porfurj/iés (vol. Y), publica un notable artículo de Vieira 
de Silva acerca de la Judería vieja de Lisboa, ilustrado con un interesante 
plano y muy eruditas notas.

Revue franco-üalienne ct da monde latiii (Mayo). Es de intoj'és para 
los que pertenecemos á la razia latina el artículo de Lucien Arnette, «Notrc 
avenir», en el que se defiende la teoría de que los latinos deben formar 
«un solo pueblo».

Revista de Archivos, Bibliotecas ij Museos (Abril). Publica un artícijlo 
de Jiménez Soler, acerca del supuesto origen musulmán del Justiciado 
Aragón. El Sr. Jiménez es contrario á esa opinión, y comienza su tra­
bajo dando á conocer el de IL Julián Ribera, docto catedrático á quien se 
debe la investigación del referido origen. Entre los demás trabajos, con­
tinúa los referentes á los nuevos descubrimientos arqueológicos de Cádiz 
(ilustrado), el estudio acerca del Marqués de la Ensenada y otros varios,

Resumen de Arquitectura (Abril y número extraordinario). Este iiiíi- 
mo, dedicado á la memoria de xá.lvarez Gapra, es muy notable y está ilus­
trado con un retrato del ilustre arquitecto, y una vista del panteón en 
que ha sido sepultado.

La Revista española de literatura, historia ij arte (mímer(.)S 8 y 9), 
publica como siempre notables trabajos, uno acerca do la autenticidad del 
«Centón epistí)lario» del bachiller de Gibdareal; datos nuevos referentesá 
«La comedia de San Cj'istobal», que en Sevilla, en 164.8, se intentó re­
presentar y prohibió la Inquisición, dando lugar con ello á un verdadero 
motín del que resultó destrozado el Corral de la Montería y rotas y mal­
trechas las ropas de los pobres cómicos (este artículo es de Díaz de Esco­
bar); otro artículo curiosísimo de Cotarelo, dando á conocer una obra nue­
va de Lope de Rueda, el Auto de Naval y xlbiyail, y otros varios. Termina 
la publicación de la novela picaresca, casi desconocida, El lazarillo ik 
Manzanares. Gotarelo ha hecho muy bien publicando esa novela, que 
Ravarrete, unico bibliófilo que habló de ella cuatro palabras, reputó equi­
vocadamente como copia del Lazarillo de Tormos, de nuestro ilustro 
Hurtado de Mendoza.

Revista Contemporánea (30 de Abril). El artículo Gibraltar es muy 
interesante y digno de estudio. Publícase en este número el notable pro-
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logo del libro de España Lledó «Nociones de sociología», de que hemos 
hablado; un erudito artículo de nuestro colaborador Oáceres Plá, titulado 
«IT. Erancisco de Lorca», y otros trabajos.

En la Revista de la Asociación artistico-arqueológica barcelonesa (nú­
mero 25), termina R. Berlanga otra de sus colecciones de estudios epigrá­
ficos referentes á Granada. TiAtase en este último de Hiberis y Elvira. Ija 
notable Revista trata también del Centenario de Cano y nos dedica cari- 
fiosas y entusiastas frases que le agradecemos,—En el Boletín de la Co­
misión de Monumentos de Orense, entre otros artículos, leemos uno muy 
eiirioso acerca de los Regidores realengos de Orense.—Muy interesantes 
la Revista de Extremadura y la de Aragón; La ven de Monserrat, Jo- 
fCMiiit, que publica el notable discurso de Pí Afarga! 1 en los Juegos dóra­
los de Barcelona; Gente Conocida (número 32), dedicado á los argentinos 
V á la Exposición do Bellas Artes; Peí R: Ploma, consagrado al insigne 
escultor Mercié; La Música ilustrada (Abril) número primoroso, como el 
89 de Álbum Salón; Electra (número S) que avaloran ilustres firmas, el 
pritncr número do Bibliografía española, nueva publicación de grande 
interés para libreros y esc.ritores, y otras mucdias do que hablaremos en 
el próximo número. -,S.

CRÓNICA GRANADINA
Terminó la temporada en el teatro del Campillo, y está para concluir 

on el de Isabel la Üatólica.
La última novedad interesante ofrecida por la Compañía Ortas ha sido 

El barbero de Sevilla, graciosa zarzuela con primorosa música de los 
maestros Nieto y Jiménez, en que sobresale un delicioso preludio y par­
lante desarrollado sobre temas de El barbero, de Rossini.

En Isabel la Católica los estrenos han sido dos: Don Lucas d.ol Ciga­
rral, de Yives, y El clavel rojo, de Bretón.

Don Lucas, es la obra que ha labrado la reputación del discutido maes­
tro catalán; El clavel rojo, una hermosa partitura digna del autor insig­
ne de La Dolores... Pues, las dos corrieron la propia suerte que Covadon- 
(ja. El público no quiere repeticiones ni molestar mucho la inteligencia, 
remedios heroicos para no entender jamás otra música que la del régimen 
italiano, con su gran guitarra por orquesta y sus melodías desarrolladas 
dentro de los moldes obligados.

No hay que decir que casi he estado solo en la defensa de osas obras. 
Pues ni me canso ni me arrepiento.
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Y eso q,iie no hay remedio, yo lo reconoiíco; asi estamos y asi estari- 

mos. La vida es cada día más insustancial, y ¡ay del que se meta dema­
siado en humbracioues de esas que se reputan do gnilladuras!... Además 
do merecer la compasión de todas las gentes práctieas_, se quedará sin 
comer, si sus padres .no le han dejado capital!...

Hay que vivir en prosa; no hay otro remedio, y consolarse con que en 
Sevilla, por ejemplo, ha sucedido con el estreno de Sansón y Balila, en 
el teatro de San Fernando, lo que resulta de las siguientes líneas que de 
un estimado periódico copiamos:

<La celebrada Opera de Saint Saens ha llegado al fin á micatro primer tcatrn, 
cantámiose anocdie por la primera vez ante escasa concurrencia, que aunqne do, 
loroRO sea el decirlo, nuestro pviblico, en la cuestión de e.spectiundos, y sobre todo 
en lo.s líricos, está hoy á la altura de Villabrntanda y no presta atención al inovi- 
momio literario ni musical.

l’aata y sobra que se anuncie un estreno, para que precisamente haya menos 
cot.ciirrencia en el teatro, ló contrario (pie ocurre en todas partes.

.\nocdie daba frío al ver la sala; á excepción del abono, podrían contarse los 
espectadores.

Sans-ón // Duiiln es una ópera lindúsima, y <(omo todas las obras miisic.alĉ s,es 
im[)üsible'juzgar del mérito de ella por una sola audición»...

Parece escrito para Gri-auada en noche de estreno.
—liemos perdido un buen granadino: Pepe Ventura Traveset, el labo­

rioso catedrático, el ilustradísimo escritor, el hábil é ingenioso polemiBta,
Haciéndosele justicia—alguna vez ha de ocurrir esta novedad,—ha 

ascendido á catedrático numerario de la Universidad de Santiago, y allí 
se encuentra á estas horas con su distinguida familia.

Puede asegurarse, que muy pronto, Santiago será para él una segunda 
patria. Es mucha la simpatía que Pepe Ventura inspira á todos cuantos 
lo tratan. Reciba cariñoso recuerdo de sus compañeros de colaboración do 
L a A lhambra.

—Pronto tendremos un gran reloj en la Catedral, gracias á la munifi­
cencia del Señor Arzobispo. La máquina es de muy moderno sistema y 
puede tener dos esferas.

En tanto se terminan las complicadas obras de instalación del reloj, 
estamos en Granada como allá en el siglo XIII, si mal no recuerdo, es­
taba Gerona. Había en la torre de su Catedral una campana de senys^m 
la cual dos hombres juramentados, provistos de férreos mazos, daban las 
horas que un reloj de arena señalaba.

—Y hasta la próxima, y perdonen el retraso ocasionado por la repra- 
dnoción del cuadro de L. Mezquita, Cnerda de pre.^os,—V.

■
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Desde el ínes de Noviembre quedan organizados en la siguiente forma:
Dos expediciones mensuales á Cuba y Méjico, una del Norte y otra del Medite 
Una expedición mensual á Centro iVmérica.
Una expedición mensual al Río de la Plata.
Una expedición mensual al Brasil con prolo-ngadón al Pacífico.
Trece expediciones anuales á B’ilipinas.
Una expedición mensual á Canarias.
Seis expediciones anuales á Fernando Póo.
156 expediciones anuales entre Cádiz y Tánger con prolongación á xMgeciras 

braltar.
Las fechas y escalas se anunciarán oportunamente.
Para más informes, acúdase á los Agentes de la Compañía.

REVISTA QUINCENAL DE 
ARTES Y LETRAS

SUMARIO DEL NÚMERO 82.
Paisaje de crimen, SLxiu d/íU/A'u/Aí.ov,— I.a hora moderna, R a /a rl J ’alomo.—

A Granada con motivo á la festividad del Sino. Sacramento, .Uitoiiio J .  .l /á u  i¿e A‘l¿>e- 
rfl,—El pintor antiguo y el moderno, Cavíhino </,>/ Toro y  Q u a rtie llc r s .— Recuerdos de 
las fiestas del Corjnis: Las fiestas de 1793. Autos, carros y cómicos. Opinión de un Pre­
sidente de Chancillería, Francisco de P , V a lla d a r .—• Himno de despedida de los alumnos 
(le las Escuelas Pías, Francisco Jintcner. Campaña.— Turdulia, E nritjne (iarcia Cappa.— 
Juegos florales en Almería.— Notas bibliográficas, ÍV—Crónica granadina,

Grabados.— Lámina suelta: En la Alharnbra, Dibujo de R. Marín.

Los Tympanos artiñeiaies en oro  ̂ del Iristitufe# Hollebeke, 
reconocidos los línicos eficaces contra la sordearaj, ru idos en 
cab esa  y  la s  orejas. Un fondo permanente, sostenido por don 
ciones de pacientes, agradecidos, autoriza dicho Instituto á mac 
darlo-s gratuitamente á las personas que no pueden procurárse, 
Dirigirse al Hollebeke’s Institute, Kenway-Hoüse, Earl’a Court, L 
dres W( Ing'laterra.

Aunque algunos comerciantes fingen desdeñar eí anuncio, no 
GÍerto en absoluto este desdén. ¿Qué son el escaparate y la mu€ 
sino anuncios en pequeñísima escalar—Empresa anunciadora. 
Tiroleses^ Romanones, 7 y 9, entresuelos.

Album S a ló n .—-Obras notables de Medicina, y délas demás ciencias, letras y ar­
tes. Se suscribe en L a  E n cic lo p e d ia .

Polvos, Lottion Blandí Leigli, Perfumería Jabones de Mdme. Blanche Leigli, de 
Pan's.~Ünico representante en España. L a  E n cic lo p e d ia , Reyes Católicos, 49,

Director, D. FRA lM aSCO  DE P ñ D LA  ¥A LLAD A R .

PÜÍÍTOS Y PHEGIOS DE SÜSGHlPGlÓ|l!
En la Dirección, jesús y María, 6; en la librería de Sabatel y en La Enciclopedia.
Un semestre en Granada, 5,50 pla.s. — Un mes en id. i pta. — Un trimestre-en la pe­

nínsula, 3 ptas.—Un trimestre en Ultramar y Extranjero, 4 francos.

G-PJ_ANADA

Tip. Lit. de Paulino Ventura Traveset, 
antes Vda. é H, de P. V. S abatei 

calle de Mesones, 52.
1901.
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PAISAJE DE CRIMEN
Era una de esas noches de invierno parisién en que la lluvia menudí­

sima parecía mecerse en la atmósfera, impelida en mil direcciones por 
corrientes encontradas de aire sutilísimo. En los bulevares alojados del 
centro, á las doce, sólo pululan gentes de mal vivir y que para esto apro­
vechan la hora y el sitio. Pulpos nocturnos que se revuelven en el tango 
y extienden pesadamente sus tentáculos tratando de hacer presa en las 
sombras que pasan. Es la caza de un puEado de calderilla o de un pufia-
do de oro. _ _

Entre aquellas ñores ajadas, en medio de aquel ciénago, un punto bri­
llaba espléndidamente. Era un brillantito caído en el fango, que á la luz 
parpadeante de una taróla lanzaba destellos pálidos de sus facetas salpica­
das de lodo. Era un tenue reflejo, próximo á apagarse y hundirse en el 
cieno bajo el pie torpe de un cualquiera.

Y pasó una chiquilla alucinante, flor rubia más digna de un inverna­
dero que de aquel piaraje solitario donde el frío le mataba. Sus dientes se 
entrechocaban de un modo febril. Esperaba. No pasaba un alma. Con paso 
menudito y ligero se alejaba entre los arboles para volver á esperar. Sus
ojos azules miraban escrutadoraraente y....  ¡Nada! De repente irguióse
con raovimieiito repentino. Un bulto se apercibía á lo lejos. Eia un hom­
bre de blusa. Se adelantó hacia él y... un grito ahogó sus palabras. El 
también palideció y tembló. Se miraron un momento y ambos bajaron sus 
rubias cabezas.

—¿Y madre?
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—Buena.
—¿Adonde vás?
—A casa. Nos hemos mudado. Vengo de la imprenta.
Aquél nos «hemos mudado» hizo que de sus ojos inmensos se eseapa- 

rau dos lágrimas. El viento frío do la noche secó la (3stela brillante (¡ne 
señalaran en sus mejillas. Comparóse con su hermano que venía del tra­
bajo y que muy satisfecho iba á abrazar á su madre y á ofrecerle el jor. 
nal del díâ  y de buena gana hubiera marchado con ól á echarse á sus 
pies. Pero era imposil)le; su madre moriría de pena, pero no de vergiienzii 
Luego, su hermano le hablaba con severidad y ni siquiera la sonreía, casi 
ni la miraba.

— ¿Quieres llevarme á tomar café? dijo por fin mirándole tíraidaineiiíe 
como si temiera una negativa.

—Cerca de aquí, porque tengo prisa.
Un momento después entraban en una de esas tabernas que en las al­

tas horas de la noche se encuentran llenas de jóvenes flacos y pálidas 
obreros que no trabajan nunca y que esperan á sus Colombinas paralm- 
cer el balance de las operaciones do la noche.

Sentados ante una mesa, él la miraba con curiosidad. Nunca había re­
parado en que su hermana era bonita. En aquel momento la admiro oii 
silencio. Era porque ya no era su hermana. Después la contó que le ha­
bían aumentado el sueldo, que le quería mucho el gerente. Ella no le 
contó nada. Lloró dejando adivinar sus penas. Hablaron mucho y con­
cluyeron por i’eir, recordando travesuras tan lejanas. Cuando todo se lo 
hubieron dicho, ella rodeó con su brazo el cuello del muchacho y le besó 
tiernamente. Él también la besó con ternura. Siguieron bebiendo sin no­
tar el tiempo que transcurría. Se miraban y después sus labios se unían 
murmurándose palabras ininteligibles al oído.

Ella fue la primera que, con sobresalto, recordó á su hermanito que 
era muy tarde.

— ¡Es verdad, vámonos!
Ya en la calle, los dos se miraron tristemente.
--¿Vás á casa de madre?
-¿ Y tu ?
—To vivo cerca de aquí. ¡Dios mío, tengo tanto frío! Acompáñame 

hermanito.
—¡Yo también tengo frío, un frío que me llega á los huesos!
Muy juntitos doblaron una bocacalle, después subieron trabajusa-
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mente urna empinada callejuela y al pasar los umbrales de un porta­
lón de casa antigua de bando, la obscuridad los envolvió. Se besaron 
de nuevo al separarse,, pero ya no como antes, y tuvieron más fn'o, mu­
cho más.

Sixto MONTEALEGRE.

LA HORA MODERNA
Oiialquiera que haya tenido ocasión do examinar el admirable cuadro 

gráfico, que so reforma cada veinticuatro horas, por el quo so distribuyen, 
entre el personal, las funciones del movimiento on una estación do ferro­
carril de alguna importancia, habrá podido deducir la necesidad do una 
r igu rosa  precisión en la medida del tiempo y do una absoluta unidad de 
hora para la determinación de entradas, salidas, cruzamientos y empal­
mes eo la delicada combinación de los trenes. Así os fino sin quo nadie 
las obligara, las Compañías do forro(!arrilcs de un mismo país, por nece­
sidad, se concertaron para adoptar -una hora  ̂ os decir, un meridiano al 
cual subordinar las combinaciones do torio el movimiento. Para los ferro- 
ciirriles españoles, las Compañías explotadoras adoptaron ol meridiano do 
lladrid.

La adopción do un meridiano i'uiico para toda la tierra sería ol desieb- 
ratott de todas las Compañías de ferrocarriles y navegación del mundo; 
pero bien pronto se notó que semejante medida, ofrecía más efectos ri­
dículos que positiva utilidad, y entonces so pensó en dividir el esferoide 
tmestre en -24 cascos á semejanza de los de una naranja, dirigidos de 
polo á polo, cada casco de wia hora medida on ol movimiento diurno 
del su!, ó sea de 15 grados medidos en el Ecuador, á fin de que el cambio 
de hora.s no contrastara demasiado con las costumbres de la vida social de 
cada piií.s.

España adoptó la hora de la Europa onnidcntal que es la que corres­
ponde, adoptada también por Inglaterra, como era natur¡d, Bélgica, Ho­
landa y Liixemburgo, países, sin embargo, con los cuales España no tiene 
fronteras. Por desgracia, las dos únicas naciones limítrofes con las que 
tiene que combinar sus trenes, á pesar do pcrttmecer á la K/rropa ocrl- 

no la han adoptado: Francia sigue con su hora de París, y Portu-
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gal con la suya de Lisboa, y España se ha encontrado aislada con su hora 
de Greenwich dentro de sus fronteras, y sin más ventaja que el haber 
adelantado sus relojes en un cuarto de hora, como aquella mujer que es­
perando impaciente á su amante, adelantó su reloj para que llegai'amás 
pronto.

Con la más inverosímil unanimidad, que acusa un estado lamentable 
de sentido común, la prensa aplaudió hasta el extremo singularísimo de 
pedir al G-obierno que pusiese el reloj del Ministerio de la Gobernación á 
la hora moderna, y el Ministro, acaso por no ser tildado de ignorante 
accedió á la petición. Y para que pueda apreciarse cómo estos impresio­
nismos conducen á las más ridiculas situaciones, dando de esta suerte 
armas á la ignorancia para que se resista á más sensatas innovaciones 
basta considerar que no hay un solo español, incluso el entonces Ministro 
de la Gobernación, que acierte á contestar á esta pregunta:

—¿T para qué?
Allí no había discrepancia alguna con el meridiano de Madrid, pero de 

adoptar la hora de Greenwich, así en Madrid como en el resto de España, 
bastaba con obligar á las Compañías, ferroviarias beneficiadas á fijar en 
las oficinas y estaciones un gran cartel, anunciador de la diferencia entre 
la hora adoptarla y la local. Lo del reloj del Ministerio es el histerismo de 
la pedantería modernista.

Los viajeros, hoy, atribuyen á la discrepancia con las horas de las dife­
rentes localidades las anomalías y retrasos del movimiento de los trenes, 
que han sido siempre la nota característica del servicio de los ferrocarri­
les españoles, hasta el punto de quejarse de que todas Jas poblaciones no 
señalen la misma hora.

Actualmente se está recomponiendo en Granada el reloj de su Catedral, 
y se oye, aun entre personas muy ilustradas, solicitar que cuando esté en 
funciones, señale la hora modernp.; pero este reloj no está á merced de 
ningún Ministro impresionista, sino que está para señalar las horas del 
culto y régimen interior de nuestra gran Basílica metropolitana, y no al 
servicio de los ferrocarriles y de la población flotante, y caso de que se 
adoptase otra hora distinta de la local, que es la que debe señalar en Gra­
nada, sería la de Roma, si bien en la capital del orbe católico jamás se ha 
recaído en tan insensatas y ridiculas exigencias.

A los usos y costumbres tradicionales de un pueblo cualquiera, no debe 
atentarse sino por razones de notoria utilidad ó de irrecusable beneficio 
moral; pero el adelantar los relojes, ya no resulta por razones de nnauti-
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lidad que ni aun las mismas Compañías de ferrocarriles españoles han 
logrado a lca n za r ; la reforma se ha hecho por gusto^ 'por pa^ar el rato, por 
un arranque de refiwmismo que, con frecuencia, se dedica á estas estupi­
deces gastando neciamente la energía que debe destinarse á un progreso 
nositivo, de que con semejantes arranques, y de tal manera unánimes, hay 
amargamente que desconfiar, antes traen al ánimo la sospecha de que 
esta grande y poderosa patria está destinada á entretenerse en tonterías 
y á dejarse conducir por los más pueriles impresionismos que revelan un 
estado deplorable de sólida cultura y de equilibrio intelectual. Así decía 
Thoiivenel años antes de la guerra franco-prusiana: El éxito de Orfeo en 
los Infiernos me hace dudar del porvenir de la Erancia.

En cambio, la reforma de contar de cero á 24 las, horas del día, que es 
más litil abreviatura, venida á Europa desde Italia en 18ü7, excepto en 
las oficinas que á ella están obligadas, con ser tan sencilla empieza á 
caer en desuso.

Tener la hora de Greenwich os una medida digna de perpetuarse en 
esta desdichada nación. Por sí sola está diciendo lo desdichada que es y 
que será.

Porque este simple hecho revela como se entiende el progreso en Es­
paña, y entendiéndolo así, no cabe dudar de que de medida en medida de 
este género, la harán Hogar á la altura de Inglaterra.

Rafael GAGO PALOMO.

A  G R A N A D A
con motivo á la fe s t iv idad  del Smo. Sacram ento

Bum hincho, patria mía; 
c'uhrt! (d altar de flores, 
y uho^nipn la voz impía 
tas ecos de alegría, 
tus himnos al Señor de los Señores.
Al verte engalanada 
en la fiesta del Dios omnipotente, 
mi lira de católico ferviente 
humilde canto eleva entusia.smada.
Nnnca itiejnr que ahora, 
cuando rujie el IMierno desatado



—  222  -  

y domina el malvado, 
y la verdad se (‘libre con mentira 
para vencer su ira, 
quien ai Señor implora 
FU esfuerzo no es en vano, 
cumple con sus deberes de crisiiano,
K1 júbilo do(piiera
resuene de la vega á la colina;
la fértil primavera
sus encantos esparce sobre el suelo,
y vierte luz divina
en el azul del cielo,
ese sol andaluz esjilendoioso
ipie cnanto más se mira es más hermoso.
¿t-iuién á olvidar so atr‘‘vc
sino un traidor aleviq
que con la cruz por ínclita bandera
la Patria es una y sola,
y vence donde quiera
y la p(U'la morisca es esjiañola?
¿t.¿uién de tantos bizarros (’aballeros 
y de ái'abes guerreros 
con bis damas galantea 
y en las lides gigantes, 
no recuerda, no lee las hazañas 
de más asombro, cnanto más extrañas? 
r)(‘ los reyes invictos la memoria 
nadie puede borrar; llenan los mundos 
sus heachos brillantísimos de gloria, 
y en el sagrado libro de la historia 
no hay otros más heroicos ni fecundos, 
¡Fernando é Isabel! qinĥ n no .se humilla 
atónito al mirar tanta grandeza, 
é hincando la rodilla 
descubre la cabeza 
ante aquella marmórea sepultura, 
símbolo del honor y Ja bravurid 
La religión de Ciisto, el Sacramento, 
hoy ensalcemos con la Fe en el alma; 
ella tan solo volverá la calma 
dándonos paz y en el hogar contento, 
y unidos los piadosos corazones 
imploremos de Dios las bendiciones. 
Virgen de las Angustias adorada,
Vos, que ceñís del orbe la corona.

I

i
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en la tierra y los cielos venerada, 
y aquí para honra nuestra .sois íbilrona, 
no apartéis, no, la celestial mirada, 
siendo la protectora de Granada.

Antonio Joaquín AFÁN DE RIBERA.
iO Mayo.

EL PINTOR ANTIGUO Y EL MODERNO í‘)
Hasta el siglo pasado bastaba al pintor con algún dibujo, alguna pers­

pectiva, conocimiento del colorido ó sea del arto de manchar con el color 
los lienzos y estudio del desnudo, aunque no fuera anatómicamente, para 
poder llevar el nombre de artista. Eespecto á indumentaria les era suli 
ciente saber cojtiar la do la época, y para los cuadros antiguos conocer la 
manera de llevar una túnica ó de plegar un manto, de lo que se origina 
la multitud de anacronismos que se observan aun en autores de grande 
y merecida repuíación. Y téngase en cuenta que estos limitados conoci­
mientos suponen ya un progreso, pues se refieren á la época en que para 
los cuadros místicos (que eran los más frecuentes, ,sin duda porque eran 
los objetos principales de los encargos de las comunidades religiosas y los 
potentados), se habían abandonado ya los modelos legendarios estableci­
dos por los bizantinos.

Pero desde el siglo pasado y sobre todo en el presente, las necesidades 
científicas del pintor han ido aumentando poco á poco, pero de tal manera 
que ya no es cosa fácil alcanzar y merecer el dictado de artista.

¿Cualquiera que sepa el dibujo y el colorido, puede llegar hoy á la al­
tura de un Hortuny, de nn Madrazo, de iin Rosales, de un Plasencia, de 
un Pradilla?

¡Cuántos estudios y desvelos no ha Q~x.\g].áo La Rendición de Granada 
antes que el artista preparara siquiera su lienzo! En La Vicaria no 
hay que apreciar sólo el dibujo y el color; exigió infinitamente más tra­
bajo á su autor el estudio de la arquitectura, la indumentaria 7  el mobi-

(1) Fragmentos de! Capítulo '{¡v'wm ro (Preliminares), de! tomo I, de la intere­
sante obra Biblioteca del artista pintor, en que el ilustrado ex Presidente de la 
Academia provincial de Cádiz y notable médico Sr. Toro, explica el plan y al­
cance de su libro.—Véanse las Notas bibliográficas de este número.
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liario de la época. ¿Basta acaso con saber pintar'una túnica y trazar los 
pliegues de un manto para ser autor de La muerU de Virginidí

Hoy por hoy son bien grandes las exigencias del público ilustrado para 
con los artistas. El pintor ha extendido el campo de su dominio; merece 
consideraciones, obtiene á menudo recompensas, pero tiene que dedicarse 
al estudio y poseer conocimientos generales, sin los que no puede adelan­
tar en su arte.

Por esto entiendo que el estudio de lo que he llamado materia pictóri­
ca le es indispensable y por ello habré de tratarle con alguna detención.

Las aplicaciones de la pintura son múltiples. Desde colocar un edificio, 
ornar las habitaciones, y auxiliar al escultor en su empresa, hasta crear 
de por sí esas brillantes composiciones que han sido el encanto de tantas 
generaciones, la misión del pintor es amplísima. Tiene hoy también la 
tarea de escribir las más bellas páginas de la historia de la humanidad, 
consignando en sus lienzos ó en sus tablas ó en los muros de los museos 
ó de los palacios, los hechos heroicos dignos de pasar á las generaciones 
venideras (aunque por desgracia no con la permanencia de otras artes 
como la escultura y la arquitectura), y para conseguir este objeto, preciso 
es que el artista extienda considerablemente la esfera do sus conocimien­
tos. Múltijples son los que necesita el pintor. Dios, el hombre y la natu­
raleza constituyen los asuntos, de que el artista ha de ocuparse, re­
presentándolos gráficamente en una tabla ó superficie; y con solo esta 
enunciación se comprende la necesidad en que se encuentra de consagrar 
casi toda su vida al estudio.

f

Le son indispensables además del dibujo, del claro-oscuro, de las som­
bras, de la perspectiva, del colorido, la ciencia anatómica del hombre, el 
conocimiento de las funciones que los órganos todos, y muy especialmente 
los músculos, desempefían, el detenido estudio del desnudo, el de las acti­
tudes y expresiones, y todo esto con las diferencias que inducen la edad, 
el sexo, el temperamento, el género de vida y la raza á que pertenece, 
Indispensable es agregar para concluir el estudio del hombre, una idea lo 
más coinpleta posible de la historia de la habitación, del mueble y del 
traje y de los usos y costumbres de los diferentes pueblos en la serie su­
cesiva de generaciones, así como una noción siquiera de las otras dos ar­
tes del dibujo, hermana y madre de la pintura, ó sean la escultura y la 
arquitectura.

T  no basta con esto. Esos fenómenos que con el nombre de meteoros,
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ya luminosos, ya acuosos, ya eléctricos, se producen en la atmósfera; las 
aguas terrestres y marinas; la disposición de las costas; los hundimientos 
y elevaciones de la tierra; los fenómenos volcánicos, etc., están llamados 
á jugar un papel en las obras del artista, el cual se encontraría imposibi­
litado de representarlas gráficamente si no las conociera,

Y si de aquí nos dirigimos á las plantas con que se alimenta el hom- 
bfe, se adorna, se recrea ó de que se utiliza, y á los animales de que se 
sirve para su sustento, su compañía, su servicio y el disfrute de sus pro­
ductos (muchos de los cuales no consiguen sino como recompensa de en­
carnizada lucha en la que sucumbe á veces), véase cuan larga ó impor­
tante tiene que ser la parte que hemos de dedicar al conocimiento de los 
objetos naturales cuya representación gráfica, dirigida siempre á hacer 
resaltar la belleza, constituye el trabajo del pintor.

Ahora se comprenderá fácilmente la causa de haber titulado á esta obra 
«La biblioteca del pintor», pues realmente grande número de diferentes 
tratados necesita éste desflorar para adquirir la instrucción é ilustración 
que le son necesarias y que trato aquí de condensar,

Cayetano del TORO y QUARTIBLLER8.

:
:

RECUERDOS DE LAS FIESTAS DEL CORPUS
LAS FIESTAS DE 1793

Mientras nuestros buenos vecinos los franceses andaban á la greña, 
haciendo funcionar la guillotina para todo el que no era patriota; dejando 
cesante á la corte celestial  ̂ como dicen en «La marsellesa», y dedicando 
brillantes fiestas y regocijos á la Diosa Razón, aquí en Granada celebrá­
base tranquilamente el Corpus, siendo comisarios el caballero venticuatro 
D. Juan de Mora y el Jurado D. Antonio Benavides.

El adorno de Bibarrambla era del modo siguiente: Las cuatro calles de 
la plaza estaban entoldadas de color azul y blanco. De unos florones li­
neados de oro, pendían 20 arañas con sus cuerdas carmesíes y sus borlas 
de seda del mismo color. Por la parte exterior, es decir dando frente á la 
plaza, formaban la vuelta «arcos y columnas», y de estos arcos, que eran 
50, pendían igual número de faroles de cristal.

Por dentro de la galería, la empalizada (ignoramos como estaría reves­
tida porque el diseño no se conserva en el archivo municipal), se coloca-
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ion 2Ó espejos y seis docenas de cornucopias, la mitad de aquéllas cíe 
vara y tres cuartas y media de luna, y la otra mitad de tres cuartas; y 
las cornucopias, mitad de media vara de luna y otra mitad de cuarta y 
tercia.

Los geroglíficos 6 cuadros tenían moldura de oro fino.
En el centro de la plaza se alzaba un altar de dos cuerpos, rodeado de 

un jardín con vistosas fuentes.
Se adornó la Plaza Nueva y el Pilar del Toro «en la forma acostum­

brada» .
La iluminación de la plaza, además de las arañas y faroles, consistía 

en hachas de cera en las columnas de las arcadas; en hachas tambióii en 
los machones de la empalizada, dos luces en cada machón; en los pilas- 
trones bajos del altar arañas; «en el sitio de la Custodia y la demás ilu­
minación de faroles y tacillas del altar» velas de sebo ó lámparas de 
aceite, «para la maior Brmosura» (textual).

La velada comenzó á la oración y terminó á las doce de la noche.
El contratista tenía obligación de dar una propina al caballero teólogô , 

autor del pensamiento desarrollado en ve?'sos y gerogllfíeos del adorno do 
Bibarrambla; pagar á los soldados de caballería que asistieron á la pruco- 
sión, si excedían de 50; pagar la compañía de Milicias y el piquete para 
la custodia de la Plaza; pagar las campanas y luminarias; regalar á los 
pintores y doradores; pagar á los alguaciles que asistían á los Sres. Comi­
sarios durante la Octava, y las propinas de cocheros y lacayos; pagar la 
misa rogativa (?); dar Jos tacos y memhas para los caSones de la Alham- 
bra; pagar á los mozos que extendían la juncia, etc., todo ello por la can­
tidad de 32.634 reales.

El Ayuntamiento impuso ese año, además, algunas adiciones, entre las 
que se leen las siguientes:

Había de costear la música de Milicias y las demás que asistieran á 
Bibarrambla, y en defecto de aquélla la de la Ciudad, «á cargo de Luis 
Gaona».

En la «cerca, jardín y demás cosas que ocurran, se ha de dar gusto á 
la comisión, á fin^de que la funzion salga con el mayor luziraiento».

Se adjudicó la subasta á D. Sebastián de Perea, en la expresada canti­
dad, quim hipotecó como garantía de su compromiso «una casa que posee
haziendo esquina á la calle de la Conzepcion y del Toril,....  deraarcnda
con el número 7 de la manzana 436»...

La escritura resulta inscripta en el Eegistro de hipotecas. No pueden
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exigirse mayores formalidades. (Arch. municipal: Papeles do Eiestas.)

En los versos y geroglíficos á que antes nos hemos referido, léense ver­
daderas rarezas y originalidades. No hemos hallado los respectivos al año 
1793, pero los de 1804, en que también era comisario I). Juan de Mora, 
y de los que so firma autor D. Mariano Pérez Bueno, presbítero y benefi­
ciado de la Parroquial de San Nicolás_, son originalísimos.

Tititlaso el «Pensamiento», Música ciiearística del Divino Amor de 
Jesús Sacramentado.^ y todos los versos y explicaciones, precedidos de 
pomposa dedicatoria al arzobispo Moreno, de la c.ual puede juzgarse sa­
biendo que termina con estas palabras «para que á su nombre queme en 
el Altar de la Suprema Dignidad de Y. E. estos puros inciensos de su 
afectuosa lealtad», y de una dedicatoria,—ocupan 39 páginas en cuarto es­
pañol antiguo.

La decoración exterior de la plaza figuraba 51 arcos de «la arquitec­
tura más delicada y moderna». Sobre ellos corría la vuelta de plaza «pin­
tada primorosamente al fresco (sic) y representaban sus países las aven­
turas de la historia de Don Quixote, no sin alusión á la época».

En la galería interior ora donde so colocaban los geroglíficos. Ese año 
oran 24, pintados doce al óleo y doce al temple, siendo el pensamiento 
inspirado en un versículo de Ezechiel. La Custodia tenía siete radios y en 
ellos escrito el pentágrama y cada uno de los signos de la escala musical. 
He aquí la explicación y poesía do uno de los extravagantes geroglíficos:

«Lámina X X I I .—En su lienzo se dexaba ver un Altar con Taber­
náculo, y dentro del una Oustodia con la Sagrada Hostia: de los dos cos­
tados del lienzo de la lámina nacían dos brazos de dos sayones, y en sus 
manos tenían cada qual un azote de quatro cordeles ó ramales, y en la 
punta de cada ramal un nudo; tenia cada azote su cabo como de madera 
y los ramales estaban esparcidos en figura de una corchea musical: asi­
mismo destilaban los dichos azotes copiosas gotas de sangre, que baxaban 
hasta la tierra y en ella se formaban en dos arroyos: este geroglífico lo in­
terpretaba esta letra:

C o r c h e a s

A plante pedis usque ad verticem, non est in eq sanitas: vuluinns, et liyor, et 
plaga tumens non eta circumligata, nec oprata medicamine. (Jsaioe, cap. I, v. C).

O cta v a

No hubo cn su cuerpo espacio, que se note,
D'e cardenal exempto, y no bagado,
De el andante compás de el fuerte azote

' i » ! "  t
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De anudados cordeles fabricado:
Sufrió Jesús paciente este derrote,
De cu3’̂o mal está Sacramentado:
Y para que su amor en solfa veas,
En su aK¡ote te apunta estas Corcheas.

puede darse mayor cúmulo de extravagancias.

AUTOS, CARROS Y CÓMICOS
No han quedado rastros en nuestros archivos de cómo se representaioii 

los autos sacramentales en las fiestas del Corpus. Aparte de las noticias 
que el Geremonial de la Ohancillería contiene; de la interesante relación 
que del manuscrito de Jorquera (Bib. Colomb. de Sevilla) resulta respecto 
de cómicos, pues menciona en un importante período del siglo XVíI las 
Gompafiías que fueron contratadas en nuestra ciudad para representar 
los referidos autos; de los datos recogidos por Garrido y el autor de estas 
líneas en sus libros acerca de las fiestas del Corpus y de los autos que en 
ella se representaban, la verdad es que no se ha"hallado un documento 
concreto y claro que dó idea exacta de esas representaciones en Granada; 
que describa los carros, los trajes, aderezos y tramoyas, como resulta, por 

^ejemplo, del documento que vamos á extractar referente á Madrid y á las 
fiestas de 1592.

Trátase de una escritura de obligación de Gaspar de Borres, autor de 
comedias, y Jerónimo Yelázquez, su fiador, con el Ayuntamiento déla 
villa y corte. Borres se obligó á hacer para «la fiesta del Santísimo Sacra­
mento deste presente afio de noventa y dos, dos autos, el uno de Job, en 
que entren su figura con un gaban de damasco morado y un sombrero 
de tafetán y sus borceguíes, quatro hijos con quatro baqueros de damas­
co y brocatel con sus mantos de colores con sus tocados y borceguíes y 
un criado con una tunicela de damasco con su tocado, y los demás sirvien­
tes que son tres pastores con sus pellicos de damasco de colores, caperu- 
cas de lo mismo y zaragüelles y camisas de caniqui blancas; tres ami­
gos con tres tunicelas de damasco y sus mantos de tafetán y tocados y 
borceguíes, y quatro virtudes con quatro tunicelas de . tafetán con cotas 
y faldones y sus tocados y calzadillas; su mujer de Job con un mongil á
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lo judaico de raso leonado con sus tocas (1); el demonio principal con una 
tunicela de tafetán negro, cota, faldin y calqadilla (2) y los otros^tres demo­
nios con tres ropas largas muy bien pintadas de bocas (sic), y una figu­
ra de Dios Badre con una tunicela de raso ó tafetán de oro y morado y 
una capa de tafetán blanco, y una figura de un ángel como se suele

El otro auto titulábase de Santa Catalina, «en que haya tres galanes 
vestidos á lo romano con cotas y faldones y tocados con monteras de ter­
ciopelo y raso con sus mantos y calqadillas y borceguíes: la figura de Ca­
talina con un vestido á lo romano corto de tela y tocado á lo romano; la 
criada también á lo romano de damasco ó de raso; dos senadores con dos 
tunicelas de damasco, y encima dos ropas de terciopelo de colores con sus 
tocados á lo romano ó gorras; otros dos con dos baqueros y mantos y to­
cados y borceguíes; y una figura de Christo con un sayo baquero borda­
do con unas cifras que declaren la figura y el tocado ni mas ni menos, y 
un ángel en habito de paxe de la misma manera que saliese el Christo, 
salvo que no ha de*llevar bordado el baquero (3).=Una figura del nifio 
Jesús con su tunicela de tafetán ó raso que tenga oro con las insignias 
déla pasión, y la misma figura d© Christo ha de salir otra vez de resu­
rrección de la forma que se pinta, y una figura de la madre de Dios como 
se pinta la imagen del rosario vestida de damasco»...

Todo ello había de estar «á contento y satisfacción del Sefior Licencia­
do Alonso N.ufiez de Bohorques, del Consejo de su magestad y comisa­
rios de las cosas de esta villa y de los sefiores. corregidor y comisarios 
por ella nombrados»...

Las muestras ó ensayos habíanse de dar veinte días antes de la fiesta, 
«y en cada auto ha de haqer un entremés á contento de los dichos sefio­
res y ha de representar el dicho dia del Sacramento en la parte y lugar 
que los sefiores del Consejo le"b ordenasen y mandasen, ora sea por la 
mañana ora por la tarde, y de allí ha de ir á las demás partes y lugares 
donde el dicho sefior comisario le ordenase por sus autos, sin salir del

(1) Adviértase la propiedad de estos trajes con relación á la indumentaria de 
la época á que se refiere el auto.

(2) Es curioso, que el demonio principal saliera así, de negro, con tanta mo­
destia.

(3) Como se vó, los romanos, ol Christo y el paje, no tenían que envidiar 
nada á Job y á sus compañeros respecto de propiedad en la indumentaria.
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ambitu de Ia procesión (1), y el viernes siguiente ha de representar áesta 
villa en la plaza de San Salvador y de allí adonde le mandase el dicho 
señor comisario»...

También habla el documento de los ciwros. Los había de dar la yiHj 
«aderezados y pintados á costa della con las invenciones cpie fueran ne­
cesarias para las dichas representaciones y untados con sebo ó manteca 
para cpie puedan andar dicho dia por las partes c|ue han de andar y de 
allí los ha de hacer sacar el dicho Gaspar de Forres y traerlos perlas 
partes y lugares que se le ordenase y mandase^ y volverlos á la dicha 
obrería ol viernes en la noche (2), y entregallos á Pedro de la Puente 
obrero della, y demás desto le ha do dar la dicha villa seiscientos duca­
dos en dineros pagados las dos partes luego, y la otra tercia parte, la mi- 
tad el dia que diere la muestra y otra mitad acabada la dicha fiesta, y b 
han de dar una vela para cada uno de los representantes que hicieran las 
dichas representaciones»...

El documento trata también de otras represontacienes do autos; dice; 
«y demás desto han de representar en esta corte el dicho G-aspar de Porre? 
y Eodrigo de Saavedra que tiene los otros dos carros desde el lunes de 
Casiraodo hasta el dicho dia del Sacramento, sin que otro ningún autor 
pueda representar, y se ha de procurar licencia del Consejo para que re­
presenten desde el segundo dia de Pascua de .Kesurreccion hasta el do­
mingo de Casi modo, y se hobligaron de hacer y que harán la dicha fiesta 
de la manei’a que dicha es sin que haya taita alguna y si alguna hubiere 
que á su costa se pueda hacer y haga y se busquen vestidos y personas 
que hagan las dichas figuras, y por lo que costase se les pueda exeeu- 
tur», etc,... (archivo del Ayuntamiento de Madrid).

En 1590, se representaron tres autos en las fiestas del Corpus: Nutáñ 
Señora de Loreto, Los desposorios de Isaac y Bcllocino dorado (3),

(1) E.s evidente, como consta del documento, que los carros de los autos iban 
en la proce.sión y que no .se separaban de ella para las representaciones.

(2) La representación del 'viernes en la plaza del Salvador hacíase tambirn t-a 
los carros, y no en tablado, como parece que. en (d siglo X VII se hacían en Gra­
nada, en la plaza de Bibarrambla.

(■ Vj Del notable e.studio «Nuevos dato.s acerca del hi.strionismo en España 
los .sigl(j3 X  \'i y XVLI», que publica la Uevinta esj}añola de lite ra tu ra , histmvj 
a rte , ■ ■
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C W I L L E É

«Sr. P- J o s e f  Queipo de Llano, Corregidor de Granada etc.—Del Pre­
sidente de la E. Chancillería (en el sobre).,

jiuv señor mió: Siendo notorio el zelo de V. S. y del Ilustre Ayunta- 
iiiieuto de esta Ciudad en mejorar la Policía y deviéndose á su vigilancia 
el aseo en que se han puesto algunas Calles y Casas, me habla ocurrido 
podrían hacerse grandes progresos, y renovar en pocos años lo mas prin­
cipal de esta Población si de la considerable cantidad que se gasta todos 
lósanos en la función de Corpus con unos Adornos Pasageros y do poco 
gusto, que se ponen en la Carrera, so pensase en aindar á los Propietarios 
menos pudientes de las Casas con alguna suma para que las blanquearan 
y fílchearan, destinando otra parte para el empiedro de las Callos, dejando 
un piso igual, solido y libre de peligros para las gentes do apió, Oavalle- 
rias y Carruajes.

Contra este pensamiento se opondrán la costumbre, el interés Popular 
jotras razones que nunca faltan para sobstener qnalquiera opiñion; pero 
las gentes juiciosas, y aun el mismo Pueblo so desengañará de la utilidad 
de la propuesta quando vea que estas obras son permanentes, hermosean 
j eniioblezen la Ciudad dándole un nuevo aspecto en lugar de que las 
que se han hecho hasta aquí, y vi en el año pasado son momentáneas, 
teatrales y propias para entretener los muchachos, sin que tengan entro 
sí orden, concierto, ni circunstancia alguna que las haga recomendables.

Agrégase á esto el perjuizio que se ocasiona al tráfico en la Plaza pú­
blica por la anticipación con que se hacen salir de ella á los marchantes 
de berdura, hortalizas y frutas, removiendo los Cajones y Casillas, ha­
ciéndolos llevar á otros sitios distantes con incomodidad del Vecindario, 
y el daño de las Calles, y particularmente de la misma Plaza de Viva- 
rrambla, por los muchos agugeros que se hacen en ella para incar una 
enorme multitud de maderos que entran en estos armadijos siendo asi, 
que no devia liaver mas que los necesarios para sostener el Toldo, y estos 
pudieran entrar en Cajas fijas hechas en la misma piedra.

Todo lo referido se evitava por el medio insinuado, y si se variase do 
tiempo en tiempo la Carrera de la Procesión, guiándola por distintas Ca­
lles, se verificaría á breves años, la total reíorma en fachadas, pises y em-
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pedrados correspondientes al exterior de los Edificios, á la amenidad con 
que naturaleza distinguió á Granada de los Pueblos mas famosos.

Me hago cargo que Y. S. y el Ayuntamiento se verán perplejos en pñ. 
var de golpe á la gente común y á la de los Cortijos, Oaserias y Lugares 
de la Yega, que concurren en grandes Cuadrillas á la solemnidad deUia 
de las Carocas ó Adornos á que están acostumbrados, pero esto podría 
suplirse con algunos Juegos de aguas en la Puente de la Plaza de Tiya- 
rrarabla y en dar á la misma Procesión algún acompaflamiento de Con­
certadas músicas, que sirvan de obsequio al Señor, y den unas pruebas 
públicas de la alegría de 'que están posehidos nuestros corazones en tan 
plausible dia

Faltando estos adornos postizos es de esperar también que los Yeoinos 
se esmeren en Colg:ar los Balcones y ventanas como lo hacen en la Corte 
y en casi todos los Pueblos de España, y  de este modo no se advertirá 
tanto la novedad.

Espongo á Y. S. estas reflexiones sin otro objeto que el de desearla 
reforma del aspecto público en los edificios y Calles de una de las Prin­
cipales Ciudades, y si -se verificaran las vozes de que nuestros soberanos 
visitasen la Andalucía, tendríamos esto adelantado, y seria una satisfac­
ción completa para Y. 8. y el Ilustre Ayuntamiento, que la Ciudad estu­
viese aliñada, y diera alguna idea de haber sido muchos años Corte de 
una Nación belicosa que por dilatados años sojuzgó á España; que con 
ella se arrancó enteramente de sus manos la parte de soberanía que con- 
servava en esta Peninsula y que fué el Theatro de los valerosos hechos y 
grandes acciones de Beyes Magnánimos, Capitanes famosos y otros Ya- 
rones Ilustres que con sus azañas perpetuaron su memoria.

Ultinraraente es justo manifieste á Y, 8. que para pasarle este oficio, 
tengo á la vista la oportunidad de haver un Magistrado político que se 
desvela y propende á este género de obras, un Ayuntamiento dócil o Ilus­
trado que se presta gustosamente á quanto puede redundar en beneficio, 
de su Patria y la unión y buena correspondencia que reyna entre este y 
otros Cuerpos; circunstancias que rara vez se reúnen y conviene no des­
aprovechar.

Dios guarde á Y. 8. muchos años. Granada 29 de Enero de 1792.— 
B. L. M. á Y. 8. su atento servidor, Benito Puente».

El Ayuntamiento acordó en consecuencia «quitar las carocas y colgar 
la Plaza de Damasco Carmesí, y en el medio de ella hazer el Altar acos­
tumbrado ademas de los jardines y fuentes que siempre se ha puesto y
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(|ué queda para los años subcesivos dicha colgadura custodiada en suS 
Arcas con quatro llaves»... (31 de Enero de 1792.)

Hacían falta para la expresada colgadura 1.836 varas de damasco y 
400 varas de fleco fino del mismo color carmesí; había que traerlo de Ya- 
lencia al precio de 28 reales vara, que componían 51.408 reales, y los 
forros de lienzo de Málaga, y valdrían unos 5.000 reales. El fleco se hacía 
aquí á quince reales vara (6.000 reales) y hechuras, traillas, etc., compo­
niendo todas las partidas la suma de 73.408 reales.

Después de muchas gestiones y ajustes de cuentas, se desistió de las 
colgaduras y volvióse á los lienzos pintados.

F eanoisco de P. YALLADAR.

HWIlO DE DESPEDIDA
DE LOS ALUMNOS DE LAS ESCUELAS PÍAS

o o i t o
Aulas santas, auroras del día, 

Donde luce la ciencia, Dios,
¡Con qué amarga y risueña alegría 
Los alumnos te dicen adiós!

Á tus fuentes, que copian el cielo, 
Cual corderos sedientos venimos
Y al beber de tus linfas sentimos 
En las almas nervioso vigor;
Porque el cieno no enturbia sus aguas, 
Ni la adelfa su orilla envenena
Y su vivida y trémula vena ■
Nos conforta con dulce frescor.

II

Ancho campo de rudas batallas 
Donde sólo el error tuvo miedo,
Y al mirar nuestro ardiente denuedo 
Su estandarte rendiste á los pies;
Y al romperlo por siempre en jirones 
Proclamóse la augusta victoria,

*♦*
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Y  hny cubiertas las sienc's de gloria 
Alejarnos llorando nos ves.

11!
Como banda de ¡á ja ros libre.s,

De tas puros recuertios beneliidos, 
Viiinos prestos bnRca!)do los nidos 
Kn las sombras del p)lácido hogar. 
Allí aguarda risnefia, impaciente 
Por besarnos, la madre querida,
En la frente, de lauros ceñida
Y en los ojos, (]ue saben amar.
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F iukoisco JIMEXKZ CAMPAÑA.

X U R D U L I A
!9I\O B M IO

Aunque la mayor parte de los historiadores de Granada creen que Pli­
nio, Estrabon, y otros escritores narraron imaginariamente, exagerando en 
sus descripciones la cinlizadón de los Titrdulos, raza que, hasta 1.200 
años antes de J. 0. poblaba el territorio de la provincia de Granada, de 
donde fuó arrojada por los tenidos, la tradición que, co)no eco del mundo 
primitivo^ hace llegar á nuestro conocimiento la noticia y el detalle, los 
datos y los antecedentes de la vida y de los hechos de los pueblos prehis­
tóricos, afirma que la familia túrdula no participaba de los hábitos gue­
rreros, de la vida errante, de la codiciosa rapiña y de la indolencia y va­
gancia de sus vecinos pueblos. La dulzura de su carácter, &u amor al 
trabajo, sus conocimientos agrícolas y de ganadería que, si bien rudimen­
tarios, constituían un adelantamiento gigantesco comparados con los que 
poseían los basti taños y oretauos que confinaban con las tierras turdule- 
raSj engendraron con su afecto al terruño que ocupaban y á la choza en 
qne vivían, el bienestar económico, la afición á las comodidades y el re­
godeo del lujo, ■

Constituían los túrdiilos, políticamente, una república federal. Cada 
vallecico, cada porción de territorio limitada por nn río, por una escarpa­
dura ó por un bosque; cada pedazo de campo algo aislado por accidentes

¡•icos, cada planicie rematada por montanas ó acabada en el mar, 
pertenecía á una tribu, Oada tribu tenía su jefe, que lo era el anciano en 
quien se reconocía mayor inteligencia y experiencia de las cosas de la 
vida, y este anciano, con los jefes de las otras tribus, formaban el consejo, 
que se reunía en el poblado de la más numerosa para dictar las leyes, or- 
.deoar la ejecución de las sentencias, declarar la guerra y aceptar ó pro­
poner la paz; dirimir las contiendas oyendo las quejas de los querellantes 
y administrar la hacienda pública; repartir las tierras y distribuir las co­
sechas, que eran del común, imponiendo gravísimas penas, que llegíiban 
hasta la de muerte, al detentador ú ocultadores de lo cosechado. Acumu­
laban en silos los cereales recogidos en todos los dominios do la tribu, 
conservándose en ellos en buen estado, aun pasando muchos años, para 
subvenir á las necesidades en épocas de sequía ó excaso producir de sus 
campos.

Los concejos oran presididos por el mus anciano de los que asistían, 
yn más preminenoia que la edad, y resolvían los negocios después de 
escuchar el dictamen de un ponente que se emmrgaba al efecto del estu­
dio del asunto traído á conocimiento del Tribunal. Tenían marcados pla­
zos fijos para dar á conocer las determinaciones del concejo, y, en las 
diferencias entro partes, se exigía que informasen ante él los propios in­
gresados, no otros en su representación, pues temían que, Imcicndose 
cargo de las defensas de los agravios ó de la exposición do los agravios 
ffiferaos, hombros ad hoĉ  pudieran hacerse tan hábiles que vistieran á la 
mentira con el ropaje do la verdad. Kecbazaban, por lo tanto, á ios procu- 
radores y á los abogados.

Orearon ejércitos, no para la guerra, sino para sostener el orden y fa- 
vereeor eficazmente con auxilio oportuno al necesitado; eran, pues, sus 
milicias una especie de policía que, á señales de alarma, acudían al suce­
so. Ño eran partidarios de ejércitos numerosos permanentes que restasen 
hombrea á los campos ó impulso á la riqueza, por consiguiente, ni de ejér­
cito asalariado que creían costoso y malo; juzgando que, si por paga ó 
alario obedecía y peleaba la tropa, obedecería y pelearía por el que pa­
gase más. Todos los hombres y todas las mujeres y todo el que pudiese 
manejar instrumento para ofender al enemigo, estaba obligado á pelear, y 
ámorir, en defensa de los suyos y de sus bienes, de la patria y del bogar.

No sacrificaban los túrdulos, corno los oretanos ó los celtas (1) al an-

ji) Valerio Máximo.
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ciano decrépito incapaz para el peso de las armas j  de.la guerra, aates 
bien lo compadecían j  lo cuidaban. En la casa del túrdulo el anciano go« 
zaba de respeto y de consideración.

Sus armas, además de la honda, en cuyo manejo los túrdulos compe­
tían con los habitantes de las Baleares, de cuyos naturales se afirma, de 
aquellos tiempos, que no daban de comer á sus hijos otro alimento que 
aquel que tocasen con la piedra lanzada al hito, eran de hierro, que en­
terraban para que se endureciese. Usaban escudos, espada corta, ancha, 
de afilada punta, lanza y venablos. Casco fuerte en el momento de la ba­
talla, y, ordinariamente una capucha asida ó dependiente del sayo, que 
era obscuro usualmente y tejido de la lana de sus ganados. De análoga fá­
brica era su pantalón, ceñido, ajustado á las piernas. Las mujeres, aunque 
sin gran arte, bordaban sus harapos y usaban collares construidos de 
piezas talladas en madera ó en hueso.

El sol y la luna eran sus principales dioses.
Dos mil años antes de Jesucristo conocían los túrdulos el uso de la 

moneda, que era sólo de cobre, según unos autores, y también de plata, 
según otros.

Su industria era adelantadísima: no sólo fabricaban sus instrumentos 
de labranza y sus carros de transporte, y sus puentes movibles que le­
vantaban en los días de invasión de otros pueblos para atajar su marcha, 
y sus cauces de riego y sus pantanos, sino que en la construcción de mo­
biliario del hogar no solo acudían á lo necesario, sino que atendían al lujo 
y á la ostentación. Eran habilísimos trabajadores del esparto y sus cner­
das y sogas y sus esteras, reunían cuantos detalles y condiciones pudie­
ran apetecerse. El pueblo túrdulo, en fin, sin concederle la refinada civi­
lización que en términos pomposos le suponen algunos historiadores (1) 
que afirman que mucho tiempo antes de la Era cristiana hacía ya 6.000 
años que poseían leyes escritas en verso,—era un pueblo trabajador, hábil, 
industrioso, inteligente, de buenas costumbres, que marchaba á la cabeza 
de los pueblos de aquellos días.

E neique g a r c í a  c a p p a .

( Continuará).

(1) Estrabón y Polibio,
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JUEGOS FLORALES EN AI.MERÍA
Como recuerdo glorioso y como ejemplo digno de imitación y merece­

dor de aplauso, conserva el Circulo Literario de Almería la celebración 
anual de sus Juegos Florales.

He aquí las bases de los que han de verificarse este año:
Composiciones en  verso.—-Temas clásicos. — I. Patria.—Poesía con 

libertad de metro y rima, consagrada á la patria española.—II. Fides.— 
Poesía de asunto religioso.—III. A??zor.—Composición dedicada á cantar 
este sentimiento. - T emas libres.— 1 Y. Poesía festiva con libertad de asun­
to Y metro.—Y. Leyenda inspirada en una tradición almeriense.—YI. 
Poesía lírica con libertad de asunto y metro.

Trabajos en prosa. -Y II. Artículo de costumbres en forma de cuento 
ó novela corta.—YIIL Comedia de costumbres en un acto.—IX. Colec­
ción de apuntes para una historia de Almería en el período que compren­
de la anterior centuria.—X. Nuevas industrias que pueden implantarse 
en Almería y medios de desarrollarlas.

Todas las obras científicas y literarias que so presenten al concurso, 
deben ser enteramente inéditas, originales y escritas en lengua castellana 
y estarán señaladas con un lema. Las composiciones poéticas no excede­
rán de 160 versos, excepto las referentes al tema 5.", que podrán llegar 
á 250.

Los trabajos que opten á los premios ofrecidos, se enviarán sin firma, 
y en pliego cerrado, al Secretario del Círculo, hasta el día 10 del inme­
diato mes de Agosto, en cuya fecha expirará el plazo de admisión de 
obras.

NOTAS BIBLIOGRÁFICAS
Libros.
El fecundo é ilustre escritor granadino D. Antonio J. Afán de Ribera, 

constante colaborador de L a A lhambra, acaba de publicar un precioso 
libro titulado «Antiguas costumbres granadinas^.—«Ingenio perspicaz 
y elevadísimo, tesoros de aguda observación, acentos de fe sin raogigate- 
ría, y de patriotismo sin exageraciones, avaloran las páginas de este pe­
queño libro, en las que encontrará el lector, ya familiarizado, si es grana-
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dino, con la musa de Afán de Eibera, el más extraordinario de los prodi- 
gios: el prodigio de la eterna juventud»...

Así dice, en el breve, oportuno y precioso prólogo que al libro de Afán 
de Eibei'cá precede, el ilustrado escritor Paco Seco, y como se trata dedos 
queridísimos amigos y compaQeros; como ni uno ni otro necesita de elo­
gios ni cumplidos, enviárnosle los más cariQosos plácemes y nuestro 
abrazo más afectuoso.

Biblioteca del artista pintor^ titúlase la obra útilísima que ha comen­
zado á publicar el ilustro artista y hombre de ciencia D. Cayetano del 
Torô  hijo estimadísimo de Cádiz.' Por los fragmentos que de los prelimi­
nares de esa obra publicamos en este número, formarán idea nuestros 
lectores de la importancia del libro, que viene á prestar incalculables be­
neficios á escultores y pintores. El estudio comprende la teoría general 
del arte, su historia, mitología, religión, geografía, historia natural, an­
tropología artística^ y sus derivados científicos. Merece especial elogio el 
autor.

La España editorial ha publicado en muy pocos días tres volúmenes 
do su nueva biblioteca «Todas las literatura». Dos de ellos corresponden 
á la Literatura inglesa (desde los orígenes hasta la revolución, y desde 
ósta hasta nuestros días), y el tercero á la Literatura romana. Los tres 
merecen especial atención y no menos la plausible obra do vulgarización 
histórica y literaria que la interesante biblioteca representa.

Anúnciase la publicación de un Diccionario de la Lengua españolâ  
por Yiada, y la de un libro en español y en francés titulado Hierros ar- 
Usiieos, ilustrado con magníficas láminas y original del inteligente crítico 
D. Luis Labarta.

Revistas.

Boletín de la Sociedad geográfica. Entre otros trabajos conti(?no 
uno de especial interés acerca del Perú y su comercio con España (ex­
tracto de la memoria consular de 1900).

Revista Gontemporáma (15 de Mayo). Comienza el estadio de la Ex­
posición de Bellas artes, el ilustrado crítico Pederico Buesa, y en una eru­
dita introducción trata de anuar las opiniones do modernistas y crítirns 
apegados á lo antiguo, si bien deja entrever su condescendencia para con 
los primeros. Perdóneme que no esté conforme con ciertas apreciaciones. 
Los pint'i’vs antiguos no es que buscaban las dificultades de factura en 
el dibujo, es que creían que se puede pintar con más ó menos franqueza y
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vigor, imitar mejor ó peor los efectos de la luz de la naturaleza, pero que 
es inadinisiblo que un pintor que lo vea todo tal como esa naturaleza lo 
representa en el color, no lo sepa dibujar. Las censuras al modernismo 
disminuirían de sensible modo, si las pinceladas duras y los efectos de 
luz, se asentaran sobre líneas puras y exactas. Buesa hace un expresivo 
elogio de nuestro paisano López Mezquita.

Eevista, española de Literatura.^ Historia y Arte (15 Mayo). Entre otros 
trabajos curiosísimos publica una carta inédita de Lope de Yega, dirigida 
tal vez al poeta sevillano D. Diego Eélix de Quijada y Eiquelme. Toda 
ella es primorosa, pero el siguiente párrafo es muy notable: .«Señor Don 
Diego, yo estoy desengañado, viejo, aunque brioso, que es lo que todos 
los que lo son dizen; no pretendo ni amo, ni aborrezco, ni se me dá que 
lleve la cátedra G-uzmán., Mendoza Toledo ó el Sofí: diez libros, dos flores, 
tres imágenes, los muchachos, de mis casamientos reliquias inexcusables, 
son mi vida. Procuro dos ollas para cada día y una mortaja para todo el 
aílo. Amo (á) quien sabe virtud solamente: claro está que amo á Y. m,; 
tudo es bueno, todo es santo».

Bibliografía española (número 2), Inserta el programa y reglamento 
del cuarto Congreso internacional de editores que se celebrará en Leipzig, 
del 10 al 13 de Junio. Una de las cuestiones que ha de discutirse es la 
siguiente: «Derechos de autor y derechos de edición». Eo hay que decir 
que á España no se le nombra en ninguno de esos documentos.

Gente Conocida (21 Mayo). Luis Pardo hace una ligera crónica de la 
Exposición y de los premios, concluyendo la advertencia preliminar con 
estas intencionadas palabras: «Y entre tanto, por el aro con que jugaba 
Mezquita mientras abandonaba su caballete en las desiertas calles de 
Granada, hacemos pasar á otros artistas expositores, con premio y sin 
premio, que merezcan atención». Es precioso el artículo ilustrado. por 
E Marín (el autor del dibujo de este número de L a A lhambra), «La ala­
meda de Osuna». El retrato del rey D. Alfonso XIII, por L. Herreros de 
Tejada, es muy interesante.

Ha comenzado una nueva publicación: el Boletín Arqueológico de Ta­
rragona, en que colabora nuestro paisano y amigo Angel del Arco, direc­
tor de aquel Museo. Deseamos larga vida á tan estimada Bevista.

Peí é  Piorna. Hermoso número el del 15 de Mayo, conmemorativo del 
tercer año de publicación. El cuadro de toros de E. Casas, sus retratos de 
Labastê  Querol ó Injalbert, el relieve de Querol y el texto de Marqiiina, 
Milá y otros, son preciosos. Y no hay sitio para más.—Y,
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CRÓNICA GRANADINA
¡Buena quincena hemos tenidol Como que ha habido 'de todo; hasta te­

rremoto é incendio, pereciendo en este último una anciana señora...
Apartemos la vista de cosas tan tristes, y pensemos en que las fiestas 

están próximas; en que el tiempo se presenta delicioso y magnífico y en 
que ya se ven por esas calles forasteros, y forasteras muy guapas, por 
cierto.

—De espectáculos^ vamos á estar bastante bien, aunque falta el de ma­
yores atractivos: las fiestas del Palacio de Carlos Y. Este año no oiremos 
á la Sociedad de Conciertos de Madrid, dirigida por el ilustre Bretón; y 
cuente que unos y otros han facilitado los medios de lograr los deseos de 
los aficionados, pero ante el temor de que continuaran los rigores de la 
temperatura, nadie se ha atrevido á organizar tan hermosa fiesta.

Y la luna se está burlando de nosotros, pues después de las lluvias y 
el frío, ha salido ella á disipar las nubes y ha templado la atmósfera, como 
si mismamente^ irradiara calor de su pálida luz...

Nos tenemos que conformar con oir las óperas y operetas que¿*cantala 
Compañía Griovannini, con las Voladoras del teatro Alhambra y las 
y eres y equilibristas del Circo Colón; todo lo cual, juntamente con tres 
cinematógrafos y otros espectáculos, comenzará á funcionar muy en breve.

Dícese también, que el celebrado tenor Biel, cantará cuatro ó cinco 
noches con la Compañía Giovannini. Así sea.

—Nuestro Ayuntamiento, á propuesta del concejal D. Luis Rico, que 
pronunció al efecto un elocuente discurso, ha tomado el acuerdo, digno 
de elogios que no regateamos en nada, de adquirir una copia del celebra­
do cuadro de López Mezquita Ouerda de presos, para que sea colocado en 
el Salón de sesiones.

También se colocará allí muy en breve un hermoso retrato de Castelar, 
pintado por el inteligente artista Sr, Gómez Moreno. Bueno es que la 
Corporación municipal consagre algo de atención y de dinero al arte y á 
la literatura.—Y.
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LA ALHAMBRA
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ARTES Y LETRAS
Desde el mes de Novicmln’c quedan organizados en la siguiente forma:
Dos expediciones mensuales á Cuba y Méjico, una del Norte y otra del MeditenÁneo 
Una e.xpedición mensual á Centro América.
Una expedición mensual al Río de la Plata.
Una expedición mensual al Brasil con prolongación al Pacífico.
Trece expediciones anuales á P'ilipinas.
Una expedición mensual á Canarias.
Seis expediciones anuales á l’'ernanilo Póo.

156 expediciones anuales entre Cádiz y Tánger con prolongación á Algeciri.;. y Gi- 
braltar.

Las fechas y escalas se anunciarán oportunamente.
Para más informes, acódase ó los Agentes de la Compañía.

iiORM PM LAS ñ m m  MIS
Los artificiales en oro, del Instituto Hollebeke, son

reconocidos los únicos eficaces contra la sordera, ru idos en la 
cabeza y  la s  orejas, ün fondo permanente, sostenido por dona­
ciones de pacientes, agradecidos, autoriza dicho Instituto á man­
darlos gratuitamente á las personas que no pueden procurárselos. 
Dirigirse al Hollebeke’s institute, Kenway-Iíouse, Earl’s Court, Lon­
dres WL Inglaterra.

Aunque algunos comerciantes fingen desdeñar el anuncio, no es 
cierto en absoluto este desdén. ;Qué son el escaparate y la muestra 
sino anuncios en pequeñísima escala?—Empresa anunciadora, Les \ 
Tiroleses, Romanones, 7 y 9, entresuelos.
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P R I S C A .
(Continuación) ( i )

Las fuertes emociones de la famosa noche en que donjuán Celano 
tuvo la grata vsorpresa de ver perpetuada su raza con el doble alum- 
brámiento de doña Angeles, causaron en Prisca tan honda impre­
sión, que la sobrevino á los pocos días del suceso una extraña de­
bilidad, precursora de cierta fiebrecilla lenta, si no de diagnóstico 
grave, de marcha anómala y rebelde.

Quedóse la incauta encogida y deslumbrada, así como al que de 
repente le arrastran á presenciar algo portentoso é inesperado de 
que apenas se da cuenta. Esta continua preocupación trajo consigo 
la más absoluta inapetencia, y á Ios-tres ó cuatro días los bochornos 
y dolores de cabeza, hijos de la debilidad, el aumento de tempera­
tura en todo el cuerpo, la flacidez de los miembros y la natural im­
posibilidad de moverse de la cama.

Enterados por el señor Ramón de lo que sucedía, bajaron presu­
rosos el tío Vicente y su mujer, acompañados de Frasquito el tontí- 
co, el cual, sabedor de la enfermedad de su hermana, sintió vehe­
mentes deseos de verla.

Juan Pedro anunció por boca de los abuelos su visita, si la enfer­
medad lo merecía. Las faenas andaban retrasadas, las sementeras

(1) Véase el número 67 de L a Alham era , correspondiente al 15 de Octubre 
del año pasado.
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viciosas y en riesgo de «cerrarse» haciendo imposible la escarda el 
tiempo turbulento y amenazador: las mismas disculpas de siempre 
cuando se trataba de que abandonara sus quehaceres.

Celano, que durante la enfermedad de la muchacha había com­
partido los pocos ratos que tenía -libres, atendiendo de una á otra 
cama á los precisos menesteres de la señora y de la doméstica, re­
veló en su interés hacia ésta que apreciaba sus buenos sentimientos 
Reconocía, á fuer de leal, en medio de las ocupaciones que le em­
bargaban, las raras cualidades de la honrada y celosa niña, acreedo­
ra, ahora que la ocasión se presentaba, á recibir el premio de sus ex­
celentes pi-ocederes. D. Juan no era malo ni ingrato y comprendía 
que sin la decidida voluntad de Prisca, durante los últimos sucesos, 
el agua, empleando una frase vulgar, que á menudo le llegó al cuello, 
hubiera rebosado de la coronilla. El quedar obligado á las mercedes 
recibidas, es distintivo de las personas caballerosas y honradas, y 
nunca como ahora podía justificarse cualquier muestra de liberalidad 
y desinterés.

No fueron, pues, de extrañar los elogios que prodigó á la joven 
en presencia de los abuelos, concluyendo por asegurarles, con la 
mano colocada sobre el corazón y con cierta grave prosopopeya, que 
mientras la enfermedad no pasara á mayores, no tolerarían en ma­
nera alguna, ni él ni la señora, la salida de la muchacha. «Todo me­
nos que eso: en momentos aciagos y difíciles la hemos tenido á nues­
tro lado... no vamos, por hallarse enferma, á desampararla. ¡Bueno 
estaría! El mismo facultativo que asiste á mi esposa, todavía temosi- 
11a y delicada,—concluyó diciendo—cuidará de la niña. Nada echa­
rá de menos, estaremos en un todo á lo que disponga el físico, y 
malo ha de ser que no consigamos curarla pronto... ¿Por qué hemos 
de figurarnos que esto sea nada malo?»

Después de tan caritativas frases, invitó á la «señá» Micaela á 
quedarse allí para cuidar de su nieta y juntamente de la dirección 
de la casa, abandonada y manga por hombro, desde que doña An­
geles cayó en cama, hacía ya cerca de dos semanas.

Lo que pasara don Juan en este tiempo, sólo Dios lo sabía. Desfi­
laron com"o numerosa cohorte por el piso criadas de todas edades, 
estados y condiciones, sin poderlas catequizar ni reducir. Si es de 
amas de cría se perdía la cuenta. El mucho trabajo que ofrecía el 
revuelto hogar de Celano, la enfermedad de su esposa, los dos
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rorros, la tristeza y la penuria, en suma, que se respiraban por do­
quiera las espantaban de consuno. Las nodrizas, en particular, apenas 
se abocaban con los dos gigantescos mamoncillos, apretaban el ceño, 
huyendo despavoridas de la cuna, como si hubieran visto al diablo 
en persona. Otras veces prorrumpían descaradamente, con lujo inu­
sitado de frases ordinarias, en mil denuestos y desvergüenzas, con­
cluyendo por aconsejar al autor del milagro, que se encargase de la 
cría la madre que la había echado al mundo.

Tales y tantas desventuras obligaron á don Juan, para que su 
prole no sufriera las consecuencias del egoísmo procaz de las desal­
madas hembras, á adoptar una resolución de que más adelante se 
hablará.

La señá Micaela oía condolida al amo de la casa, sintiendo, como si 
se tratara de cosa propia, sus agobios de padre, y con deseos, á ser 
posible, de prestarle ayuda y socorro en sus trabajos. Guardó silen­
cio breve rato, pero convencida de la inutilidad de sus buenos pro­
pósitos, dijo poco más ó menos, protestando de la veracidad de sus 
palabras, que no le era posible, y era cierto, dejar abandonada su 
casa, donde nadie más que ella, desde la salida de su niña, podía 
hacer frente al montón de faenas en que se ocupaba de día y de no­
che... De no ser así, acudiría á socorrer al caballero con alma y vida, 
ofreciéndose, si mal viniera, hasta á servirlo de balde. Bien sabían 
todos su deseo de complacer al que la buscaba. «Lo que mi boca 
expresa me sale de adentro,—concluyó la anciana, golpeándose el 
pecho.—Pudiera yo dejar á otra mis obligaciones y aquí me tenían 
sus mercedes dispuesta á lo que fuera menester».

En vista de tan sinceras y discretas razones, hubo que desistir y 
pensar en otra cualquiera que se encargara temporalmente de la 
casa. Desde que Prisca cayó mala, no había parecido don Juan por 
la oficina. Tira acá y allá pensaron en la tía Ojanca, la cual, aun­
que algo descarada y gruñona, serviría mientras se hallaba mejor 
acomodo.

El tío Vicente, formal como pocos, y enemigo de responsabilida­
des futuras, creyó conveniente insinuar al amo, para su gobierno, 
que la tal Ojanca tenía el defecto, entre otros pecadillos, de gustarle 
un poco la bebida... Fuera de esto, y para salir del paso, podía echar­
se mano de ella, fiel y honradota á su manera é incapaz de abusar 
de la desgracia ajena,
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Celano vió el cielo abierto ante la posibilidad de encontrar quigí̂  

le librara de un compromiso que hasta ponía en riesgo su reputación 
de asiduo y puntual empleado. Se contentó, pues, con sonreír bon­
dadoso al escuchar la indicación del abuelo, insistiendo, sin vacilar 
en la conveniencia de que la aludida bajase, aquel mismo día á ser 
posible, para tomar posesión de su cargo.

Lo relatado anteriormente tenía lugar en el cuartucho que ocupa- 
ba Prisca, situado en un ángulo del corredor. Como apenas llegaba 
la luz de afuera, se evitaron los abuelos la mala impresión que de 
fijo les hubiera producido la vista, nada tranquilizadora, de la que­
rida nina, chupada de cara^ ojerosa, con la palidez seráfica de una 
muerta. La enferma también se esforzó lo que pudo mientras duróla 
visita; no quería, bajo ningún concepto, c|ue la creyesen de cuidado 
y se empeñaran, contra viento y marea, en trasladarla al cortijillo,, 
El anuncio de que la tía Ojanoa sería en breve su asistente y com­
pañera, la llenó de júbilo. Corrían malos vientos para su asunto según 
noticias. La misma tía Ojanca la había hecho días atrás terribles re­
velaciones. La familia de Manolillo parecía, al fin, ablandarse. La 
hermana mayor de éste, la bobalicona Emilia, tuvo el desparpajo de 
pasear públicamente con la Elisa, carretera arriba y abajo, cogidas 
del brazo un domingo por la tarde, en que como es sabido, todos los 
vecinos se hallan en Sus puertas, tomando el fresco ó divagando de un 
lado á otro. Desde entonces podían haber ocurrido mayores desven­
turas, porque la noticia ya era algo rancia. Ahora con la venida de 
su fiel amiga y confidente, se hartaría de preguntar, y según fuese 
lo que oyera, formaría sus juicios, tratando de arrancar de cuajólas 
pocas ilusiones que le quedaban: el darles ya pábulo, con la qué se 
venía encima, sería la mayor de las necedades.

* +
En medio de los diversos cuidados que mantenían en prudente re­

serva la conversación, pasadas las primeras efusiones, se oyó gran 
ruido al exterior, seguido de un fuerte pelotazo, que dando sobre la 
puerta la abrió de par en par.

Cuasi á la vez pasó los umbrales, triscando y disparada como una 
flecha, una hermosa cabra de cuernos retorcidos y garbosos, seguida 
de su correspondiente pastor que. cayado en ristre y honda enhiesta 
la seguía.

—  2 4 5 —-

Todos volvieron la cabeza, entre asombrados y medrosos, dando 
con esto pie á que don Juan se creyese obligado á dar ciertas expli­
caciones, necesarias á la vez para que el lector se entere de la idea 
peregrina, según apuntamos renglones atrás, que había salvado á 
Celano y á su doble descendencia de prolijos é irremediables males.

A los pocos días del alumbramiento, encontrándose el afortunado 
padre embargado de pena al contemplar la herraovsa cría, falta del 
preciso sustento, metiéndose los puños por la boca y llorando á por­
fía, sin permitir chupar de un repleto biberón que el conturbado don Juan pasaba de uno á otro infantico, con ejemplar paciencia, 
acertó á llegar cierto compañero de oficina, llamado Astudülo, ami­
góte antiguo de Celano, y con el cual se habla encontrado repetidas 
veces, en diversos negociados y poblaciones. Era el tal burócrata 
gaditano, y á embustero, descarado y pretencioso pocos le ganaban. 
Se creía hombre de mucho talento, capaz por su inagotable facundia 
é inventiva de salvar las más críticas situaciones. Enterado de los 
acerbos cuidados de su colega y de los pasos dados en balde al in­
tento de buscar ama que se encargara de los pequeñuelos, empezó 
por motejar á éste de necio y apocado, inhábil para resolver nada 
de provecho y predestinado por la suerte á dejarse ahogar en un 
vaso de agua. Mandóle incontinenti, de modo que no admitía espera, 
que saliese en busca de una cabra, sufrida é insustituible nodriza, 
con cuya leal cooperación se acabarían las penas, los mamoncillos 
satisfarían la apremiante necesidad que los traía tan inquietos, y 
Celano comprendería que era un mentecato al no haber consultado 
antes con Astudillo, lo que hubiera debido hacerse en aquel apre­
miante conflicto. Como ejemplo fehaciente de la bondad y veracidad 
de sus indicaciones, citó á Rómulo y Remo, egregios fundadores de 
Roma, los cuales aun todavía robustecían más su consejo, porque 
según noticias, no fué cabra sino loba, la que los amamantó y sacó 
adelante. Citó además á innumerables amigos y conocidos suyos de 
menos categoría y notoriedad que los anteriores, que se valieron de 
igual medio de nutrición; y sobre todo se citó asimismo, criado en 
menos de un año á la ubérrima ubre de una dócil cabrita. ¡Y de qué 
manera! La dentición fué para Astudillo como arrojar una saliva; no 
necesitó de. calas, ni de emplastos ni ayudas de ninguna especie; se 
vió limpio de ajorre y libre de retortijones y calambres; en fin, que 
no había más que hablar, bastante y sobrado tenía con lo .expuesto:
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si luego á los chiquillos les sucedía algo se debería al punible descui­
do de no haberle hecho á él caso.

D. Juan, que escuchaba á su amigo con tanta boca abierta, acabó 
por encontrar la idea admirable. Es verdad que tampoco le quedaba 
otro recurso. Los niños tenían cada instante peor humor, lloraban 
hasta desgañitarse horas enteras, y lo mismo el biberón que cual­
quier ligero alimento de los que es costumbre suministrar á los re­
cién nacidos, era para ellos insuficiente.

Convenía desquitar el tiempo perdido. Dieron sin levantar mano 
los primeros pasos necesarios, bajo la dirección del experto Astudi- 
11o. Se interesó asimismo la ayuda del portero de la oficina, previo 
permiso del señor Jefe. Cumplió el modesto empleado su cometido 
á maravilla: al día siguiente, antes de la hora de oficina, se presentó 
en la habitación de Celano, precediendo á una hermosa cabra á la 
cual acompañaba, para que nada faltase, el zagal encargado de su 
custodia y pastoreo.

El piso tomó desde entonces el aspecto enmarañado y feraz de 
bien poblada dehesa. De los pestillos y pasadores de puertas y ven­
tanas, pendían haces de ramón y manojos de yerbas. Las huellas ine­
quívocas de que la bestiezuela se hallaba bien sustentada se veían 
por doquiera. Olía á establo desde la calle; los vecinos y compañe­
ros de casa, llenos de cuidado, preguntaban la causa de aquellos 
miasmas; cuando por parte de tarde salía «Toñico» con su mesnada 
de careo, acera arriba y abajo, le asediaban los chiquillos ganosos 
de ver cerca al animalito, hasta que perdido ya el miedo y estable­
cida la amistad, daban al aire pañuelos y guiñapos y convertían en 
academia taurina la vía pública, con daño manifiesto de los pacífi­
cos transeuntes.

Conviene advertir, si hemos de dar cumplida explicación á ciertos 
desmoches, que acaso causaran extrañeza al honrado lector, poco 
amigo de invenciones é hipérboles, cuando de hechos acaecidos se 
trata, que «Toñico» era un pastor de cuerpo entero, traído déla 
sierra, donde apacentaba, en unión de otros del oficio, una hermosa 
punta de ganado.

M a t í a s  M É N D E Z  YELLIDO.
(Contmuai'á.)
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UN OLIVO MARAVILLOSO '■>
Á X). francisco Cánovas Cobeño

Antiguamente, no se conocía ninguna flor en los campos que no tuvie­
ra misteriosa relación con las hadas, ni casi ningún árbol que careciese 
de terroríficas leyendas y de un protector sobrenatural; en el día, por des­
gracia, han desaparecido tan poéticas creencias, y sólo nos queda la tra­
dición de ellas, como una página iluminada, en la cual, los signos de 
varias edades, se hallan amontonados. En las más antiguas mitologías, 
hallamos árboles sagrados, algunos de los cuales han seguido siendo ve­
nerados así, bastante tiempo, sin embargo de conocerse un dogma más 
puro. No hay, pues, parte alguna del mundo, en la que, por un pueblo y 
en una época determinada, no hayan sido considerados los árboles como 
objetos de un culto directo, ó formando el templo, bajo cuya sombra, eran 
adoradas otras divinidades más remotas.

Uno de estos es el olivô  cuya vida es difícil de determinar. La ciencia 
heráldica, en su lenguaje emblemático simboliza en sus hojas la idea de 
paz y de triunfo ó victoria.

Si este árbol no tuviese tantos enemigos que alteran su desarrollo, 
cuartean su corteza, atacan la médula, secan la madera y viven de sus 
hojas y fruto; si los hielos y el calor, alternando, no variaran el curso de 
la savia y condiciones vitales, el olivo sería imperecedero por su tronco, 
pues por las raíces su vida se prolonga muchos siglos.

No puede Lorca enorgullecerse, cual los habitantes de Oádiar, que vie­
nen cuidando á porfía y enseñando al forastero viejísimo olivo á cuya 
sombra, dice la tradición, fuó coronado Aben Humeya por rey de los mo­
riscos; ni cual los hijos de Tizcaya con su venerable árbol de Guernica; ni 
como los naturales de Pontevedra con su famoso roble de Santa Margari­
ta, que representa antiguas y venerandas instituciones ferales, que lo 
consideran y contemplan como una reliquia; ni cual los de Muste con su 
añoso y corpulento nogal, tenido en gran veneración histórica, y del que 
no hay viajero que no se lleve algunas hojas como recuerdo de su visita

(1) D e l  i n t e r e s a n t e  l i b r o ,  r e c ie n t e m e n t e  p u b l i c a d o ,  Tradiciones Lorquinas. 
V é a n se  l a s  < N o t a s  B i b l i o g r á f i c a s » .
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al monasterio, última mansión del emperador Oarlos Y; ni cual Granada 
con su ciprés de la Sultana y su laurel de la Eoina, que traen á la me­
moria poéticos recuerdos de la mujer de Boabdil y de Isabel de Solís; 
ni cual Madrid, en fin, con su melancólico ciprés del Eetiro, en el paseo 
de las Estatuas, árbol que creció, según dice la leyenda, regado por las 
lágrimas que la esposa de Eelipe lY, Isabel de Borbón, derramara por la 
pérdida del cáustico y desdichado Conde de Yillamediana. No parece sino 
que cierta ley fatal se encarga de hacer desaparecer de nuestra querida 
ciudad de Lorca, todo aquello que conserva de tradicional y legendario, 
pues aquí también se conservaba una antiquísima olivera, según clara­
mente se manifiesta por los datos que hemos venido reuniendo, y que 
ahora publicamos por vez primera (1).

Era muy propio del carácter árabe, el consagrarse al cultivo de toda 
especie de árboles y flores, y por ello adelantaron tanto en esto ramo de 
las ciencias naturales, que sus libros y sus métodos son aún seguidos en 
esta región y encomiados por los sabios de todos los países. Díganlo si no 
los tratados de Agricultura de Abu Zacearía, que ocupan hoy un lugar 
preferente en las librerías de los agrónomos, y la huerta de toda esta pro­
vincia, donde continúan rigiéndose por las excelentes prácticas y mara­
villosa legislación de riegos que nos legaron aquellas razas, á quienes un 
exagerado fanatismo y la odiosidad que recae siempre sobre el vencido, 
califican de bárbaras, aún en nuestros días.

Estos autores árabes nos hablan de la antigua Torre del Aceüimo¡ y 
del sitio pintoresco en que estuvo ésta situada, en la capital de Granada.

Siguiendo fielmente al arabista Sr. Simonet, quien á su vez hizo un 
precioso estudio de este, monumento, consignaremos que, desde remota 
edad, los cristianos de la antigua Iliberis erigieron en la cumbre del Al- 
baicín, un templo que logró subsistir durante los primeros cinco siglos 
de la dominación sarracena.

A que lo respetase la morisma, debieron contribuir los prodigios que 
allí se verificaban y los beneficios que cristianos y muslimes recibían del

(1) íHaee algunos afíos que se cultivaban más olivos en Loroa, pero este cul­
tivo, entregado á las prácticas rutinarias de los que lo entendían, ha sido todo lo 
malo que podía desearse, hasta el punto de haber obligado á los propietarios de 
olivares á arrancarlos y vender la leña por lo escasamente que daban la cosecha» 
(!). De la Memoria de la Exposición regional, que en 1868 celebró la Sociedad Eco­
nómica lorquina.
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Cielo, por medio de una fuente y de un olivo maravilloso, que había en 
el recinto de aquel santuario; á este olivo, pues, debió aquel templo el 
nombre de Iglesia del olivo (Ganisat a% Zeitima), con que le conocieron 
los árabes.

Abii Hamid el Andalusi, que escribía en 1162, dice: «que en las cer­
canías de Granada hay un templo, y en su entrada una fuente y un olivo, 
adonde la gente so dirige en determinado día del alio; en tal día, al salir 
el so!. Ja fuente arroja gran cantidad de agua y aparecen en el árbol las 
flores, cuajando luego las aceitunas, que van engordando y ennegrecien­
do durante el día. Los coiionrrentes toman, cuanto pueden, de aquellas 
aceitunas y de aquella agua, guardando ambas para remedios».

Acerca del olivo prodigioso y de su situación, otro autor arábigo, cuyo 
nombre desconocemos, que escribió un tratado de Geografía, que conser­
vaba manuscrito el arabista D. Pascual Gayangos, alíade lo siguiente; 
«En este monte está el olivo de quien dice el vulgo que florece, cuaja y 
sazona sus frutos en el mismo día; yo he contemplado este olivo, que 
está cerca del castillo Ihimado Sacro, y se compone de dos ramas, al pie 
de un edificio elevado, y pudo ver este dicho aceituno en el día de la An­
eara (1), en cuyo día se reúne mucha gente á su alrededor, y en él vi 
granos de aceitunas como las que hay en toda la tierra en el mencionado 
día, sin más diferencia que, al elevarse el sol, estaban verdes, al mediodía 
se pusieron blanquecinas y á inedia tarde, apareció en ellas im poco de 
rubicundez, en cuyo estado la gonte las arrebató á porfía, y si las hubie­
sen dejado estar hasta el fin del día, acaso se hubiesen puesto negras».

Este autor anónimo afirma terminantemente que el tal olivo estaba 
cerca del collado y castillo de Monte-Sacro. Además, Abu Hamid lo pone 
eu las cercanías de Granada y junto á una fuente. Ni vale que se alegue, 
como se ha alegado, que el aceituno prodigioso estaba en Segura de la 
Sierra, provincia de Jaén, y según el célebre geógrafo Ahined-ben-Omar- 
Alodzri, en su obra referente á los caminos y provincias de la península, 
se hallaba en Lorca (2).

Opinamos, con el citado Sr. Simonet, que ios autores referidos tienen

(1) O sea, la fiesta de San Juan Bautista, á 24 de Junio, fiesta que (íelebran á 
la sazón cristianos y rausuhnanes, y aún la celebran los moros de Africa. (Nota 
del Sr. Simonet, como todos los detalles que indicamos en el texto).

(2) En Lorca, en la diputación del Río, paraje de Lerna, existe la finca cono­
cida por la Sacienda de la Olivera, que sin duda debe su nombre por una mag­
nífica, que revela gran antigüedad, situada en el centro de la propiedad. Olivos
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r'a2on, pues lo misme en Oranada, que en Segura y en Lorea, hubo otros 
tantos olivos maravillosos, vástagos del famoso de San Torcuato, en Gna- 
dix, en quien solía verificarse semejante prodigio, aunque no en el día de 
San Juan, sino en el del santo apostólico, según consta por respetables 
documentos (1).

Desde allí, la piedad de los devotos de San Torcuato fácilmente pudo 
trasportar vástagos de aquel maravilloso olivo, á la cumbre de San Mi­
guel el Alto, próxima á la puerta de Guadix, y á los pueblos de Segura 
y Lorca, no muy desviados de aquella ciudad, y puede creerse piadosa­
mente, que Dios quiso premiar á aquellos devotos, concediendo á las ra­
mas trasplantadas por ellos la misma virtud y un prodigio semejante al 
que se verificaba en Guadix, sobre el sepulcro del varón apostólico.

Dranoisco o á ceres  PLÁ.

EL PASEO DEL SALÓN
Es curiosísima la siguiente poesía, que no sabemos esté impresa, ni 

que sea conocida, según creo, de otras personas, que aquellas á quienes un 
distinguido literato y artista, que posee otra copia, la haya comunicado.

Refiérese el documento á las obras que se hicieron en el Salón desde 
1823 y á la disposición de haber cerrado para el paso de coches los pa­
seos laterales; las damas granadinas pretendían entrar con sus carruajes 
en esos laterales, y el Ayuntamiento no accedió, construyendo unos jar­
dines en el sitio que hoy ocupan los paseos de coches.

Esta disposición fué muy censurada de unos y aplaudida por buen nú-

notables también por su antigüedad pueden verse en el sitio conocido por Torra!- 
villa, propiedad hoy de lo.s herederos de D. Luis Sastre; los plantados en la es- 
planada del Calvario, también acusan bastantes años.

En un pleito que hace bastante tiempo sostuvo esta ciudad con el pueblo de 
Muía, sobre cuestión de límites, pleito que llegó á imprimirse por la mucha ex­
tensión de las pruebas y alegatos aducidos, se habla repetidamente de la célelre 
olivera del moro, cuya situación no sabemos precisar en la actualidad, ¿á. cual de 
estos ejemplares podrán referirse los autores árabes que indicamos en el texto, 
al señalar á Lorca como uno de los puntos en que se encontraba el prodigioso 
olivo?

(1) P.’FIorez. España sagrada, tomo III, pág. S96.
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mero de personas que no se avenían á sufrir las molestias que el paso de 
carruajes, por el enlace de la vía piiblica con el nuevo paseo comenzado 
por Sebastiani (1810) y continuado, por Campos Molina (1814 á 1820), 
había de causar á los paseantes de á pie. Algún chusco, que aquí los hubo 
siempre, y antes muy ingeniosos y ocurrentes, hizo el romance en cues­
tión, al que preceden las siguientes palabras explicativas:

«Memorial que presentó al Eey N. 8. la Señora Vizcondesa de Rias, en nombre 
de las Señoras de la Ciudad de Granada, en el año de 1825.

La noble, distinguida y elevada 
Vizcondesa de Rias, hoy postergada 
á vuestros Reales pies. Señor, se atreve 
con el respeto y sumisión que debe 
á implorar la justicia de un agravio 
que proferir no puede humano labio:
No soy sola, Señor, la que molesta 
vuestra real atención; pues en aquesta 
humilde exposición que os dirigimos, 
somos muchas. Señor, las que pedimos, 
que en contra de la envidia y la malicia 
se digne por piedad hacer Justicia.
Es el caso, Señor, (aquí es el cuento), 
que el mui noble y leal Ayuntamiento 

- de esta ilustre Ciudad, mandó se hiciese
(sin pararse en el costo que tubiese) 
un suntuoso y magnífico Paseo 
que al público sirviese de recreo; 
y como destinado á su servicio, 
pues solo reportaba el beneficio 
que á su coninodidad le resultara, 
fuerza debiera ser que lo pagara.
Y así para cubrir gastos tan sunmos 
fué forzoso imponer sobre consumos 
un aumento pequeño, que cargado 
en la libra de Carne y de Pescado 
sufraga con exceso, según creo, 
para atender á los gastos del Paseo.
Hace cerca de un año se ha empezado 
y ia casi en el día está acabado.
Si el hacerme molesta no temiese 

. justo era, Señor, que describiese 
tanta belleza y perfección tan suma; 
mas esto será objeto de otra pluma.
Se puede asegurar que en esta parte,
Naturaleza porfía con el Arte: 
bellos Jardines, Arboles y Flores, 
con magníficas Fuentes saltadores, 
y en medio un gran Salón tan despejado 
que puede competir con el del Prado.
Entre este y los Jardines laterales 
dos alamedas hay también iguales 
cuyo uso ser debiera á lo que vemos 
á las que como yo Coche tenemos.
Mas no sucede así; y es cosa rara



que la Ciudad en esto no pensara: 
antes por el contrario, nos alejan 
y un pequeiio terreno solo dejan 
contiguo á los jardines de recreo, 
do apenas disfrutamos del Paseo.
Que és tanto más extraño si advertimos 
que al Paseo y Salón no concurrimos; 
y ia que ésta razón no haya servido 
para darnos el sitio preferido, 
la atención era justo se emplease 
debida á nuestro Sexo y nuestra clase, 
consultando primero, como es justo, 
nuestra conmodidad y nuestro gusto.
Aun más razones alegar pudiera 
si el hacerme molesta no temiera: 
diré, aunque la modestia se resista, 
que al público privar de nuestra vista 
(aquí, Señor, se ofende mi recato) 
es privar al Paseo de su Ornato.
Y aun me atrevo á decir con arrogancia, 
que tanto la hermosura y la elegancia, 
por más que el necio Vulgo nos imputa, 
cuanto más cerca está más se disfruta. 
Varias son las instancias que hemos hecho 
para manifestar nuestro derecho,
á que el Ayuntamiento ha contestado 
de un modo tan impropio y desusado 
que el summo desconsuelo en que nos deja 
es el que da motivo á nuestra queja.
Dirá en primer lugar (mas neciamente) 
que nuestra exposición es imprudente, 
y como al interés común opuesta 
no merece siquiera ni aun respuesta: 
y que cuantas razones alegamos 
inútiles serán por más que hagamos; 
pues desde el principio se ha pensado 
que á la gente de apié sea destinado.
Y en fin, si del -Salón gozar queremos, 
fuerza deberá ser nos apeemos; 
siendo además ridículo y extraño
que no hayamos pensado en todo un año, 
que habrá durado la obra del Paseo 
en hacer manifiesto este deseo, 
tanto más reparable, si se mira 
que en contra del bien público conspira. 
Ha llegado, Señor, hasta tal punto 
el encono y tesón que en este asunto 
todo el Ayuntamiento ha demostrado, 
que no contento con haber negado 
nuestra solicitud, aun nos ofende 
y aun á personalidades se desciende.
Y lo que en este caso más me admira 
es ser yo el objeto de su ira.
Yo que en punto de trenes y equipaje». 
Modas, Vestidos, gorros y carruajes, 
soy en esta Ciudad siempre admirada, 
y de las de más tono consultada;
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yo, que lograr creyendo mi deseo 
de lucirlo cual siempre en el Paseo, 
siempre llevada de esta golosina 
hice pintar de Verde mi Berlina... 
y cuando mi esperanza casi llega 
la entrada del Paseo se me niega.
¡Que es aquesto, -Señor, que me sucede!
¿Será posible que se quede
sin exemplar castigo, como es justo
quien así contradice nuestro gusto?
¡Mísera situación! ¡Mísera vida!
Pues me hallo Viuda, triste y desvalida, 
sin un Marido, en fin, que si viviera 
ultraje semejante no sufriera; 
con no poca razón decir escucho,
¡la sombra de un Marido vale mucho!
Pues no hallo más apoyo en mis urgencias 
que el Doctor que me asiste en mis Dolencias. 
Por lo tanto. Señor, y penetrado 
Vuestra Real Majestad de nuestro estado, 
y que en tal situación mísera y triste 
tan notoria Justicia nos asiste, =
A vuestra Majestad le suplicamos 
los que esta exposición aquí firmamos, 
haga entender á aqueste Ayuntamiento 
el sunmo desagrado y descontento 
que le causa tan tenaz porfía 
contra nuestra Justicia y gerarquía, 
manflándole según se solicita 
que á los coches la entrada se permita, 
bien sea en el Salón, si así qui.sieran 
ó en las calles contiguas que refieran.
Y que ijara evitar contestaciones 
que en esta y semejantes ocasiones 
puedan por etiqueta suscitarse, 
por punto general deba observarse:
Do quiera haya de coches concurrencia 
deban tener siempre preferencia, 
y que evite también en adelante 
el dar lugar á queja semejante: 
que en ello la Justicia se interesa 
y el honor de esta humilde Vizcondesa.

D ecreto  de S u  M a je s ta d

Después de bien leida y meditada 
aquesta exposición, en que ultrajada 
está mi Autoridad por atropellos 
que harto frecuentes son sin yo sahellos; 
y deseando cortar abusos tales 
que origen fatal son de muchos males, 
que, al paso que un rigor severo exigen 
mi ánimo paternal también afligen=
Todo aquesto teniéndolo presente, 
en mandar he venido lo siguiente:
Cosa es palpable, clara y demostrada 
que-el noble Ayuntamiento de Granada
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se excedió de sus límites y fuero 
faltando á lo Cortés y Caballero 
á Damas de tal clase y gerarquía 
con tan injusta y necia tropelía; 
pues mediando una cosa tan sagrada 
el público interés no importa nada.
Es pues mi voluntad y mi deseo 
tengan entrada franca en el Paseo 
bien ya sea de día, ó bien de noche 
las bestias de las Damas; bien en coche 
Berlina ó Carretela, según quieran, 
que es mi real voluntad que se prefieran; 
y para que jamás haya ignorancia 
en guardar de mis leyes la observancia, 
quiero que se publique por un bando 
que esta es mi voluntad, y así lo mando».

T?U R D U L I  A

En tierras de Granada^ á poco trecho de las últimas casas del Albaicín, 
en el cerro de los Diablos ó del Aceituno, hoy de San Miguel, comenza­
ban las propiedades de la tribu de Híspalo, que se extendían á la izquier­
da por tierras del actual cortijuelo de Oasablanca, y cruzando el camino 
de San Antonio por la extremidad declive del barranco donde brota la 
miniea, nacimiento de agua riquísima así llamado, llegaban por filo délo 
entrellano y bordeando la pendiente á la vista del cerro nombrado la go­
lilla y á los criaderos de barro del tejar de Cartuja, poseyendo las tierras 
de los actuales caseríos de las Monjas y de las Torres. Limitaba por este 
lado el territorio de Híspalo el río Beiro, y, ascendiendo por su margen 
derecha, aguas arriba, á la vista del camino que hoy conduce á Alfacar, 
á muy alt'o, allá al origen del río en las estribaciones de la sierra. Por el 
lado opuesto y descendiendo desde el monte de San Miguel, casi por 
donde actualmente corre la muralla, hasta bajar al camino del Sacro 
Monte y barranco de los naranjos y río Darro, que por esta parte, y á 
dilatada altura como pasaba en el Beiro, remataba el término de los Hís­
palos.

Campos de excaso producir; páramos sin matas y tierras de pastos, va- 
llecicos risueños donde el verdor de las siembras y de los árboles con­
trastan con la aridez que los limita. Paratas horizontales que agradecen 
el cultivo y dan con exceso lo que cuesta su laboreo. Huertecillos en que 
los frutales y las flores viven regalada y frondosa existencia, obsequiando
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coü sos frutos y aromas los sentidos de sus poseedores, alternan con peñ- 
dieníes pedregosas en que es raro el arraigo de un tomillo ó una atocha.

A la infecundidad de] suelo que beneficiaban correspondía la pobreza 
de sus colonos. Pocos ganados y mal alimentados por la escasez de pas­
tos; reducidas cosechas por la cortedad del terreno de sembradura, por la 
mala calidad de su naturaleza y por la falta de aguas que fecundizasen 
las siembras, traían apareada la limitación del número de almas de esta 
tribu, que mermada por las enfermedades que hacían sucumbir gran nú­
mero de los nacidos de ella, sufrían continuamente restas de vivos que 
emigraban á tierras más agradecidas á las caricias del laboreo.

Más de una vez, Híspalo, el inteligente anciano jefe de esta posición 
del rico pueblo túrdulo, había expuesto á sus hijos sus ensueños, por así 
decirlo, de emigración á otros horizontes, vendiendo sus tierrecillas, sus 
ganados y su casita, para adquirir allá en lo llano, en la vega, suelo que 
más gratificase el sudor con que sus hijos lo regaban. Pero Turdulia, su 
hija única, enamorada de su hogar, satisfecha con su pobreza, no necesi­
tando los lujosos adornos que otras mujeres empleaban para hacerse agra­
dables, por su belleza extraordinaria, se oponía, sino manifestando oposi­
ción á los proyectos de su padre, bañando en tristeza sus ojos hermosísimos, 
que era lo mismo que hacer renunciar al viejo de sus propósitos por tenaz 
que fuese el empeño, que su alma con más tenacidad y con empeño 
más grande se mostraba dispuesta.á deleitar á su hija, que era su amor más 
grande, su interés más alto y su deseo más vehemente-.

Y no era que Turdulia imaginase oponerse á su padre: era que amaba 
tanto el hogar donde naciera, que sentía angustias y tristezas infinitas al 
pensaren el abandono de los parajes donde vivió todos los momentos de 
su vida. Niña de sensibilidad exquisita, de intuición poética, soñadora, 
veía claro que era difícil encontrar en otra parte del mundo las bellezas 
que atesoraba la hacienda de su familia. Era pobre en verdad, y mengua­
do y mezquino el producto que rindiera, ¡pero era tan pródiga en belleza 
la hacendeja!... ¡Era tan linda su casital Ni tan grande que asustase de 
noche con sus extensas sombras, ni tan chica que la caldease el sol al 
envolverla en sus rayos estivales... ¡Y tan bien situada!... Asomándose al 
barranco donde asentaba para descubrirlo, y gozando de alto á abajo, con 
su plazoleta á la entrada, cubierta toda ella por el frondosísimo ramaje 
de gigantesca encina, á cuya sombra están los poyos donde Turdulia, 
arrobada en la contemplación del crepúspulo vespertino, espera á las no­
ches de luna. Con aquellas ventanas por donde introducen sus ramas los
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almendros. Tan cerca de la fuente de aquella agua fresquísima, traspa­
rente, deliciosa, que brota del tabuco, del socavón que Híspalo y sus 
hermanos fraguaron en el cerro, donde llena tan sin trabajo sus vasijas 
y bajan á beber las palomas. Con aquel hogar tan sin humo que es causa 
de la blancura de sus tabiques, que no amarillean ni se ennegrecen como 
en las otras casas que ella conoce. Oon su espacioso gallinero y su patio 
emparrado y sus puertas independientes al corral y al granero, que dejan 
incólume la limpieza de sus bajos aun en los días de tragín y de faena 
en el pajar ó en los trojes. No habrá hogar, piensa Turdulia, tan á su
gusto edificado en ninguna parte del mundo....  iy tratar de abandonar- ‘
lu!... Por eso empafia la tristeza la luz de sus ojos cuando sus hermanos 
ó su padre discurren un cambio de residencia. Por eso Híspalo desiste 
de la mudanza, por la tristeza que asoma á los ojos de su Turdulia. La 
joven nació allí. Oon los ojos cerrados pudiera recorrer el perímetro, no 
muy extenso, pero sí muy accidentado de la finca. Ella sabe de memoria 
cual es la parra que da uvas más dulces, cual es el almendro que produ­
ce mejor fruto, cual es la parata donde el sol da á su salida y el pino 
donde se ven sus últimos destellos al ponerse. No la convencerá nadie; 
ni aun ese deseo que el corazón humano siente por lo desconocido, de 
que la mudanza de labor sea ventajosa ni agradable, ni que pudiera ofre­
cer la que adquiriesen la hermosura de la que dejaban. Cada vez que se 
toca en su presencia la cuestión de mudanza, Turdulia cierra los ojos; y 
á ejemplo del pintor, ó el fotógrafo que elige cuidadosamente el punto de 
donde deba tomar el paisaje, ella, mentalmente, se sitúa al comienzo de 
la vereda que conduce á su hogar, y desde allí vé con el alma los primo­
res que le ofrece el barranco donde habita. ......................................

Enriquje Q-ARCÍA. c a p p a .
{Se m iduira.)

ÍN T T IM A
Mintieron los que te odiaban, 

los que te quisieron más, 
unos, por hacer el bien, 
otros, por hacer el mal.

Ahora mentiremos ambos 
para vengarnos de todo; 
para que gocen los unos, 
para que sufran los otros.

N arciso DÍAZ de EtíCOVAR.

LA EXPOSICIÓN DE ESTE AÑO

R E C U E R D O S

No es la primera vez que el glorioso nombre del Liceo do Granada se 
une á la celebración de la fiesta de las artes. La culta Sociedad ha orga­
nizado exposiciones interesantísimas, y el Liceo primitivo, que estuvo 
instalado en el Colegio Miguel, convertido en artístico palacio por el no­
table arquitecto D. Salvador Amador, inauguró su vida el 18 de Noviem­
bre de 1839 con una solemne fiesta literaria y artística, y una JExposi- 
dón de ‘pintura, escultura y arquitectura, primera que se celebró en 
Granada.

Figuraron en ella óleos, pasteles y acuarelas de las seBoritas Carmen 
y Soledad Enriquez; miniaturas de la señorita Aurora del Pulgar y de su 
hermano D. Cristóbal; aguadas y dibujos al lápiz de las seBoritas María 
de la Luz Moreno, Angeles y Josefa Abarrátegui y Carlota García; un 
retrato de D. Manuel Ojeda Manti, hecho por ei después ilustre literato 
D. Luis Fernández Guerra, de quien se presagiaba entonces que llegaría 
áser un artista «cuyo nombre recordará Granada con orgullo»; notables 
miniaturas del gran retratista D. Cecilio Corro, muerto tristemente en 
Granada hace más de veinte años, después de haber sido uno de los minia­
turistas más famosos y elogiados de España; cuadros de los Sres. Ramos, 
Llop, Sánchez llores, Parejo (D. José), Trevijano y Buen vecino, casi 
todos aficionados, y seis países del artista sevillano D. Antonio Cortés, 
«llenos de vida y ejecutados con ligereza y gracia», según un cronista de 
la fiesta.

Los asuntos de los cuadros revelan perfectamente la época á que co­
rresponden: los había que representaban Sibilas, Venus, y otras figuras 
mitológicas; copias de Grevedon y Murillo; una escena amorosa entre 
Abelardo y Eloísa; una cabeza de pontífice griego; un retrato del celebra­
do torero Francisco Montes (este retrato era obra de una aristocrática se- 
Borita) y muchos paisajes y retratos.

Las obras de escultura entrañan mayor seriedad artística. El gran es­
cultor D. Manuel González, ya entonces anciano, exhibió un Cristo en la 
Cruz y un grupo de cabezas de ángeles (relieve esculpido en mármol de
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Macael); D. José Vilchez (malagueño), un gran relieve en yeso; D. José 
Marín, un San Pedro en oración (estatua de barro), y una reducción á es­
cala de la fuente de los Leones de D. Manuel de Salas, 'profesor de alha- 
nilería^ como el distinguido artista se titulaba y á quien se deben las 
mejores restauraciones que á comienzos del siglo XIX se hicieron en los 
arabescos de la Alliambra.

Lea sección de arquitectura era muy importante también. Los jóvenes 
arquitectos J). Juan Pugnaire, D. Salvador Amador y 'D. Erancisco En- 
riquez, presentaron proyectos y planos de monumentos, mercados y otros 
edificios, entre los que atraían la atención un proyecto de palacio de las 
Ciencias y las Artes, obra de Pugnaire y otro de un Liceo artístico y lite­
rario, original de Enriquez. Entre diversos apuntes arqueológicos, sobre­
salían los de antigüedades romanas halladas en Baeza, cortijo de las Vír­
genes, Zulieros y otros sitios, obra del que después llegó á ser insigne 
literato y anticuario I). Aureliano Eernández-Guerra.

Esta fué, en breve resumen, la primera Exposición que se verificó en 
Granada; el origen de aquella Sociedad famosa en la que, en admirable ar­
monía aparecen unidas todas las clases sociales granadinas, ya lo dijo en 
pocas palabras el jefe político de nuestra ciudad D. José M.®" Oambronero, 
en elocuente discurso; -La juventud se reunía como por instinto parala 
publicación de un p(3riódieo: las artes abatidas buscaban algún desahogo, 
alguna protección: la belleza deseaba un teatro donde •brillaran sus gra­
cias y su liabilidad para el canto y la poesía: otros buscaban distracción 
honrosa, ocupación ilustrada. Todo, señores está aquí; y este sitio será ya 
el centro del saber, de la elegancia y de los honestos recreos del pueblo 
granadino»... Todo aquello pasó; vengamos á la realidad de hoy. -  Y,

LEOPOLDO ALAS (CLARÍN)
Al cerrar este numero nos trae el telégrafo la triste 6 impensada noti­

cia de la muerte del ilustre crítico ó implacable satírico Clarín,
Apasionado é injusto á veces, fustigó á amigos y enemigos; quizá, 

como le dijo hace poco tiempo Eamiro de Maestu, no quiso ver el espíritu 
nuevo de nuestra literatura contemporánea «estudiado tan admirablemente 
por el genial Unaraimo—que iba á deshacer ios viejos moldes del idioma

SANTIAGO RUSIXOL
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castellano»; quizá haya contribuido con sus durísimas críticas á que 
prosperen las literaturas en dialectos casi olvidados, pero es cierto tam­
bién, como dice González Serrano, que «Clarín ha agitado el mundo de las 
ideas, ha contribuido á enriquecer la cultura patria, ha dado carta de na­
turaleza á novedades que otros importaran en copia servil, y, sobre todo,
ha luchado por un hondo sentir y un más alto pensar»....

¡Paz á los muertos! El día de la muerte del insigne crítico, es día do 
luto para la literatura patria!...

L a Redaccióx.

EL ARTE MODERNO

S A N T I A G O  R U S I Ñ O L

Ya hace años que Santiago Rusifiol y Ramón Casas, expusieron en 
Barcelona una colección de apuntes de París, de Monjuich, de Sitges y de 
la comarca catalana, con algunos otros do la famosa fiesta nacional. Bar­
celona, entonces, caminaba en cuestión de artos por los mismos senderos 
(|ue en lo demás de la península y apejias si había allí, como en Madrid 
y en Sevilla, quien por la lectura de revistas extranjeras estuviese al 
corriente de modernismos^ prerafaclismos y otros ismos^ ni de las teorías 
estéticas de Rusldn, Carlyle y otros filósofos modernos.

Rusiñol y Casas, por su talento y su ilustración; por sus continuados 
viajes á París y á otras poblaciones extranjeras; por su afición al estudio, 
estaban penetrados de las nuevas teorías artísticas, y con fe y decisión 
acometieron la empresa de darlas á ci)nocer en Barcelona, y la no menos 
valiente de formar un núcleo de jóvcne,s que con.ellos sostuvieran la cam­
pana. El primer choque fué tremendo; aun más detonante que cuando el 
genial artista expuso en Granada, hace cuatro años, parte de esa bella co­
lección de cuadros que se titula «Jardines de España» y que ha recorri­
do triunfalmente París, Madrid, Barcelona y otras ciudades. Entendiéronlo, 
sin embargo, algunos ilustres pintores, el inolvidable crítico Pepe Ixart, 
el crítico y erudito escritor jDasellas y'otros artistas, literatos y aficiona­
dos; La Vanguardia, el simpático diario barcelonés, puso á disposición: 
de Rusiñol y sus amigos, todos los elementos de que dispone y los que 
no se convencían ante los espirituales y sinceros lienzos de Rusiñol, ren-
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díanse ante sus originales escritos; ante las interesantes observaciones 
críticas y filosóficas contenidas en sus notables libros Desde el molinô  
que recuerda las famosas expediciones de la «boheinia-.> literaria y artís­
tica y de nuestra «cuerda» inolvidable; Impresiones de arte y Oracionŝ  
especialmente.

Después  ̂ la moda ha venido á hacer lo que no ha hecho el convenci­
miento; el modernismo ha invadido las esferas artísticas barcelonesas y 
el estilo peculiar de Rusiñol, clasificado de modernista, bien ó mal, tiene 
quien lo defienda, aunque todavía hay quien por lo bajo diga, como aquí 
dijeron algunos, que la pintura por ese camino va á la destrucción.

T  sin embargOj Rusiñol no es modernista en el sentido que actual­
mente se da á esa palabra. Basta para convencerse de ello estudiar sus 
cuadros y las teorías de arte, que sin pretensiones de dogmatizar, resul­
tan de sus libros.

Es asunto de interés y cierta novedad, y pido á los lectores rae acom­
pañen en esta agradable excursión por las obras del autor del admirable 
poema dramático El jardín abandonado; jardín que es nada menos que 
el muy romántico y poético del palacio de Viznar, residencia temporal á 
principios del siglo XIX de los arzobispos de Granada.

F rancisco de P. V'ALLAUAR.
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FecM-rojo, lo que sufro 
al mirarte tan solícito.
Los pájaros y los hombres, 
en amar son bien distintos.

LOS PÁJAROS Y LOS HOMBRES
PecM rojo, pecM rojo, 

que en el manzano florido, 
cazando larvas é insectos 
mantienes á tus hijillos.
¡'^ómo la oruga se ahuyenta 
viendo colgado tu nido, 
y el árbol ya te agradece 
guardes su fruto amarillo!...
Yo te pongo por ejemplo 
cuando viene mi marido: 
él se burla y me amenaza 
con espantarte de un tijo.
— Bizcochos, pide mi Rosa; 
y responde desabrido,
— para aguardiente es mejor 
que al cabo nos presta bríos,

A n t o n i o  J o a q u í n  AFÁN DE RIBERA.

NOTAS BIBLIOGRÁFICAS
Libros,

Tradiciones Lorqulmas, titúlase el interesante libro publicado recien­
temente por nuestro ilustrado colaborador y buen amigo D. Erancisco 
Oáceres Plá; y hay que decir que no se trata de tradiciones y leyendas, 
sino de eruditas investigaciones históricas en que resultan de manifiesto 
el saber y la cultura del autor; que no han de considerarse de otro modo 
el estudio heráldico «El escudo de armas de Lorca», y los curiosísimos 
«apéndices», por ejemplo.

Algunos de los estudios que el libro comprende los conocen ya los lec­
tores de La A lhambba; hemos honrado las páginas de nuestra Revista 
publicando «La novia de Serón», «La batalla de los Alporchones», «Boab- 
dil en Lorca», «La hazaña de Pérez Monte», «El Cristo de Cope» y algu­
no más, y en este número reproducimos «Un olivo maravilloso», que á 
Granada se refiere.

En todo el libro puede observarse la estrecha unión que siempre hubo 
entre Lorca y Granada, hasta el punto de que en recnerdo de la entrada 
de los Reyes Católicos en nuestra ciudad, «á las tres de la tarde de todos 
ios viernes, da tres campanadas la campana mayor de la Colegial de San 
Patricio», de Lorca.

Precede al libro nn buen escrito prólogo del ilustre periodista D. Juan 
P. Criado, y lo cierra un interesante artículo de D. J. M. Campoy.

—El incansable Secretario de la xlsociación de Escritores y Artistas, 
D. José del Castillo y Soriano, nuestro buen amigo, acaba de publicar un 
Utilísimo libro titulado Manual legislativo de la Propiedad literaria y ar­
tística, de verdadera importancia para los autores, editores, empresarios 
de teatros, abogados, etc.; en fin, para cuantos tienen precisión de cono­
cer el derecho escrito sobre la propiedad intelectual.

El estudio crítico ó histórico de la legislación es digno de literato y 
tan ilustrado y distinguido coino el Sr, Castillo, y la legislación
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nacioDal y extranjera y sus comentarios completísimos, así como la nota 
bibliog:ráficâ  que demuestra lo mucho que acerca de este asunto se ha 
escrito en otras naciones y cómo aquí hemos descuidado asunto tan im­
portante.

Eecomendamos muy especialmente este libro.
— Literatura india titúlase el tomo VI de la preciosa biblioteca «Todiiü 

las literaturas», que publica la siempre digna do elogio «España editoriah. 
Divídese el estudio de la literatura india en tres partes; el sanskritismo 
en la literatura religiosa y la profana; el budismo y traducciones de him­
nos, entre los que hay bellezas de primer orden; por ejemplo, el himno 
en que se describe <El espíritu supremo», y al que corresponden estos 
fragmentos: «La muerte y la inmortalidad no existían. Nada era signo 
anunciador del día y de la noche. Él solo respiraba sin producir aliento 
alguno, encerrado en sí mismo. Sólo ól existía. Al principio, las tinieblas 
envueltas en tinieblas se encontraban. El agua no tuvo movimiento. Todo 
existía confundido. El Ser reposaba en el seno de este caos, y el gran 
todo nació por fuerza de su piedad»...

—Extractado del discutido libro de Elammarión «El fin del imindüa, 
la Biblioteca de «La Irradiación», ha publicado un curiosísimo folleto ti­
tulado Oreencias en el fin del mundo á través de las edades.

La misma casa editorial ha puesto á la venta la última obra de Flaiii- 
marión Lo desconocido, y El mundo a n te s  de la creación del hombre.

R evistas.

El Boletín da Sociedade de Geographia de Lisboa, nos remite los nú­
meros 8 y 9 y el conmemorativo del 25 aniversario de la fundación dek 
Sociedad. En los dos primeros, insórtanse un estudio acerca del noble 
guerrero Antonio da Silveira, y otro referente al descubrimiento de lasisk 
Azores y les por'tulans (cartas de marear), por cierto muy notable y era- 
dito. El número conmemorativo es magnífico y está ricamente ilnstraik

Revue fr'anco italiefine et du monde (Junio-Julio). Ademásáe
una crítica referente al poema de Teófilo Braga, II dogma della worte [\t 
concepción teológica del Egipto), y de otros trabajos muy importante, 
publica la simpática Revista el comienzo de un estudio crítico de J. Pérc: 
Guerrero, titulado España Contemporánea.—-A^Viidecemos & la Revistad 
cariñoso saludo que nos dirige.

Revista deArchwos, Bibliotecas y Museos (Mayo). Comienza á publi­
car una colección de cartas originales del Gran Capitán y de otras perso­

nas, dirigidas estas al ilustre caudillo. La primera refiérese á las campa­
nas de Italia.

Revista Contemporánea (30 Mayo). Continúa publicando el estudio de 
«ba Exposición de Bellas artes».

La Revista Bibliográfica española (16 Junio), aumenta en interés y en 
importancia. Trata de la formación de un «Catálogo de la librería espa­
ñola», y dirígese á los autores, editores y libreros, los cuales pueden 
hacer consultas, etc., al ponente de la Comisión D. R. Hernández Barrios, 
calle de Eernández y González, número 15, Madrid.

Gente Conocida (números y 35). El primero está dedicado especial­
mente al Congreso uavarl, al arte decorativo en la Exposición y á Ja Ex­
posición de pequeñas industrias. El segundo trae un curioso estudio del 
momiraento á Alfonso XII y crónicas ilustradas de las carreras de caba­
llos y (le las fiestas de León. También publica el retrato de Casilda de 
Antón, autora del drama En conciencia y bellísima mujer. Por cierto que 
impresionan los cantares inéditos,, que de la preciosa escritora publica el 
colega. Júzguese por la muestra:

No qiiiero qne .sppa
que me estoy muriendo,
que no se lo difíJiTi, no sea que lo maten
los remordimientOB.

En esto.s cuatro versos hay uii alma, alma delicadísima y tierna; espí­
ritu vibrante, pero caracterizadamente femenino.

Album Salón (!.'’ Junio). Publica hermosos cuadros de Galofré, Llo­
vera, Tamburini, Marqués (el de este afamado artista es un tipo granadi- 
Dü), y Cecilio Plá. La colección de retratos, en colores, del genial artista 
Lopoldo Frégoli, es notable.

hevista de Aragón (Junioj. Termina Codera sus «Rectificaciones á la 
Historia árabe pirenáica» con motivo de la obra «Origen del reino de Na­
varra y del condado de Aragón», por Mr. Jaurgain.

Xo hay espacio para más notas acerca de revistas y periódicos._V.

CRÓNICA GRANADINA
Con el triste motivo del fallecimiento del Vizconde de Iruesíe, acaeci­

do en la torre de la Justicia de la Alhambra, ha recibido Granada la vi­
sita del Conde de Roraanones, hermano de aquel ilustre aristócrata, y 
Ministro de Instrucción pública y Bellas Artes; visita tan rápida y de tan 
tristes recuerdos para el Consejero de la Corona, que,—¡Dios nos lo per-
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done! —pero se nos figura que poco aprovechará tal visita á esta ciudad 
bien necesitada de justicia. ■ ’

Llegó el Ministro en el tren mixto del día 13 y salió de Granada euel 
correo del 15. Aunque el Cunde ha estado otra vez aquí ¿qué concepto 
justo, reposado y tranquilo puede haber formado de cuanto, en diez ó 
doce horas, pasó ante sus ojos como las cintas impresionadas de un ci­
nematógrafo?

El Ministro no puede llevar en su imaginación otra cosa que el buen 
deseo que le anima en beneficio de nuestra ciudad, y que de buena gana 
le reconocemos, por que no ha tenido tiempo, desgraciadamente, para otra 
cosa. El Conde es ante todo hombre sincero y de recto j uicio; entiende 
los asuntos que su Ministeiio comprende; Jes tiene verdadero cariño v 
creemos que estudiando sus impresiones y recuerdos, formará el concep­
to exacto de Jas necesidades de Granada, por lo que á Instrucción y Bellas 
artes se refiere.

Las Academias y la Comisión central de Monumentos pudiéranle ayu­
dar en ese estudio. Por aquellas Academias duermen el sueflo del olvido 
importantes proyectos de restauración del palacio árabe, desde uno pri­
moroso para completar los zócalos de azulejos, hasta el de la reconstruc­
ción del techo de la sala de la Barca: el techo que según un docto acadé­
mico debía de contratarse por subasta (!); por aquellas Academias estarán 
planos y memorias, que pueden coadyuvar espléndidamente al estudio 
que el Ministro emprenda,—porque suponemos que nada debe de ocupar 
la atención de un Ministro, tratándose de monumentos granadinos, tanto 
como lo que se refiera al Palacio árabe, único en el mundo; conjunto de 
maravillas y perfecciones del arte hispano-árabe, discutido y calumniado 
—cosa extraña,—-hasta por los mismos arabistas y los que de aficionados 
á orientalistas, por lo menos, presumen.

En la empresa difícil que todo esto supone, es preciso para sustraerse 
á prejuicios y distingos, una gran fuerza de voluntad, y tiempo; ¿tendrá 
uno y otra el Conde de Eomanones? Dios lo haga en beneficio de la 
Alhambra, contra la cual se dirigen, de cuando en cuando inexplicables 
dardos, que disparan no sabemos que misteriosas esfinges.

—Pablo Loyzaga, el joven y notable escultor, ha conseguido im her­
moso triunfo: el Jurado le ha concedido el gremio de honor en la Expo­
sición de este año. Ya trataremos de la estatua y del artista en el lugar 
oportuno; entretanto, reciba la felicitación sincera de sus amigos de La 
A lhambra,

—Tan sólo Blanco y Negro y 8ol y Sombra han dedicado artículos é 
ilustraciones á las fiestas de Granada, especialmente. La popular revista 
taurina prepara aun otro número con las crónicas y fotograbados de las 
corridas de las fiestas.

Le deseamos buena suerte,—Y.
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P R I S C A .
(Continuación)

La estrecha escena, campo actual de sus proezas y escarceos, le 
cohibió al principio. Creyóse casi en prisiones, falto de aire y de es­
pacio en que ejercitar su inconstante actividad juvenil; pero tomado 
el terreno, poco á poco, empezaron desde luego á resurgir sus anti­
guas mañas, aprendidas y practicadas á campo libre. Recordaba la 
criatura los mil recursos coercitivos de voces, silbidos y pedradas 
con que se hacía respetar del arisco ganado, y sentía la nostalgia de 
la libertad perdida. Es perfectamente explicable lo que sucedió. Por 
instinto, sin malicia, casi sin darse cuenta de ello, empezó por des­
ceñirse la enroscada honda, que llevaba á la cintura y á lanzar, á 
diestro y siniestro, peladillas de arroyo, de que con antelación se 
surtía en la calle, amén de los cascotes y residuos esparcidos acá y 
acullá en toda la casa, producto dé anteriores fechorías.

Celano, lleno de ternísima alegría al ver resuelto el problema del 
sustento de su prole, todo lo hallaba bien y á su gusto. Nada le im­
portaba que al escaso mobiliario se lo lle\’-ara la trampa, con tal que 
sus hijos mamaran á destajo y los cuidados de la oficina no sufrieran 
detrimento por su causa.

Imbuido de estas ideas no .se alarmó ni mostró extrañeza al presen­
ciar la irrupción bárbara de la nodriza y su guardián en el cuartucho 
de Prisca. Es más  ̂desde que el tío Vicente le ofreció con gran forma-
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lídad que ía tía Ojanca dormiría' allí aquella misma noche, no le ca­
bía el gozo en el cuerpo y no encontró palabras con que motejar al 
muchacho su inconsideración. Se hallaba días antes, á pesar de su 
calma hábituaí, cargado de estampas, rendido de vigilias y ajetreos 
y hasta en camino de perder su colocación por la falta de asistencia, 
cuasi diaria.,, al despacho. ¿Quién pensaba ahora por tan poca cosa 
en disgustarse?

Al llegar el momento de despedirse los abuelos, que acortaron de 
propósito la visita temerosos de molestar á don Juan, se deshizo éste 
ert cumplimientos y finuras, no permitiendo que abandonaran la casa 
sin convidarlos á una copita y sin que pasaran á la alcoba á dar la 
enhorabuena á doña Angeles. De camino admirarían la rara fecun­
didad de la señora. «Vengan, vengan ustedes les decía mostrándoles 
el camino,—no habrán, visto jamás cosa de más provecho... De haber 
dado tiempo,—añadió poseído de verdadera pena—hubieran ustedes 
autorizado con su presencia el bautizo... La penuria de Jacintitonos 
tenía atados de pies y manos... como que parecía que el angelito mío 
iba á volar al cielo. Mi compañero Astudillo y el portero de la ofi­
cina fueron los testigos: lo preciso y nada más. Sirvió de padrino el 
subteniente á quien tocó la guardia aquella noche en la Intenden­
cia... A última hora, Astudillo que era el designado para el padri­
nazgo, se hizo atrás, pretextando mil majaderías y no había de quien 
echar mano... Sin don Nicolás, el portero, ya saben ustedes, que tuvo 
la feliz idea de recurrir al caballero oficial, y sin la buena educación 
de éste que no puso el menor obstáculo á pesar de que se compro- 
tía abandonando la guardia, siquiera fuera por cinco minutos, nos 
hallamos á la hora crítica en un verdadero apuro. En fin que todo 
se arregló y el día y hora que la señora se alivie desquitaremos lo 
perdido... No es cosa de no festejar suceso tan próspero... Desde 
ahora están ustedes invitados sin excusa ni pretexto alguno. Frisca 
es para nosotros como de la familia... no pueden figurarse lo que esa 
niña- vale y lo mucho que la estimamos en la casa... y á ustedes tam­
bién.-¡Pues no faltaba más!»

* ^

La .tía; Ojanca hizo su entrada triunfal en el piso aquella misma 
,tarde/?se-|^íin ofrecieron los abuelos.
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Respingona y valerosa conocía lo necesariosíque eran sus servi­

cios en la ocasión presente y hacía gala, ain reboso, de su audacia y 
desparpajo habituales,

«Se ha portado don Vicente como un caballero»---dijo Cela-no, 
lleno de satisfacción, al anunciar á Prisca desde la puerta-del cuarto 
la llegada de su amiga.

La vieja lo inspeccionó todoj dando zancadas, á la manera de 
cabo furriel que pasa revista, despotricándose á su, gusto en los jui­
cios y observaciones que se le ocurrían, viendo la incuria y el.des­
orden que imperaba , en la casa. Propuso, para sanear el aire; tirar 
cubos de agua por el suelo, lo mismo-que se hace en las cubiertasMe 
los barcos. Al correr el líquido en abundañeia, arrastraría por puer­
tas y balcones la cochambre que todo 15 invadía. Quiso después, sin 
más preámbulos, levantar á doña Angeles de la cama, á fin de mu­
darla de camisa y chapona y á la vez mullir los colchones^'En qué 
apuros se vió Celano hásta conseguir disuadir á la vieja de que aún 
no era ocasión de emprender tan radicales reformas.

Se avino, en definitiva,'de mala gana y á regañadientes,‘pero to­
davía duraban los comentarios y las razones en apoyo de la bondad 
de sus procedimientos, cuando á solas con Prisca, retirado donjuán 
á sus habitaciones, quedaron las dos amigas en paraje y sazón de 
hablar lo que les entrase en gana.

Peroraba la vieja sin orden ni concierto; compadecía-á su niña 
por hallarse metida de hoz y de coz en aquel muladar, y-se proponía, 
desde la mañana siguiente, sin más consultas y avisos hacer muchas 
cosas de las que luego el señor Celano se alegraría. Prjsca le .seg-u.ia 
la corriente, dejándola murmurar á sus anchas, hasta que agotado 
el tema pudiera ella sonsacarla y traer la conversación al auto de 
sus asuntos. Tragaba saliva, fingía extremada atención y espiaba el 
momento oportuno de dar el tornillazo al discurso.

De.spués de varios subterfugios y rodeos, traída la cuestión bata­
llona á discusión, no fué menester más. No era la Ojanca dura de 
entrañas y harto sabía del pie que cojeaba la enfermica.

«El tratar de tus asuntos me encocora, hija del alma,—rompió sin 
más preámbulos, mientras chupaba un cigarrillo de matalauva, «rae- 
lecina» de que hacía uso alguna vez entre personas de confianza.— 
A los hombres los hacen las mujeres... Cuantos que parecían diablos 
del infierno pasaron de golpe á ser buenos esposos y buenos-padhos
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de familia. Un palmito «agraciao» y una «conduta» regulat-hacen 
verdaderos milagros... Manolillo contigo «hubiea» «sío» la mapa de 
los hombres, mientras que ahora, mal toro lo corra, «colao» de patas 
con los Piparras, no le arriendo la ganancia...

—Pero ¿qué ha sucedido de nuevo? interrumpió Prisca sentándose 
en la cama.—Pinta V. las cosas de un modo que se le ponen á una 
los pelos de punta nada más que de oirla.—«Pus» que no se te pon­
ga «naica» que «pa» el caso «toico» sigue lo mismo...

—Acabe y vamos al grano—saltó la joven haciendo palmas.
—Al grano voy, paloma, que no soy ningún costal... Me encuen­

tro «cansaica» y falta de sueño y lo que piden mis huesos es des­
canso «pa» mañana seguir con la estrá adelante, jerre que jerre...

—Venga de ahí; por aburrida que se halle no será tanto que no 
pueda contarme alguna cosita... Ya ve, estoy desvelada y hace us­
ted un favor grande-acompañándome á pasar el rato.
' —Zalamera; el trato con el señorío te ha «aguzao» el entendi­
miento... La que no te conozca que te compre... En fin oye de golpe 
y porrazo lo que hay. No conviene sacar las cosas de quicio... un día 
de vida es vida. Ya conoces las alzas y bajas de este maldito nego­
cio, ¿á qué repetir los argumentos? La familia de «Manolico», sábelo 
de una vez, después de muchas tareas, ha «concluío» por blandearse 
y doblar la cabeza. El galán ha «pasao» antes lo suyo... Teraporás 
de arder lo «mismico» que la lumbre, siempre á las vueltas déla 
Elisa; días á poco de aturrulles, monos y salías de pavana, que pre­
gonaban más claro que la luz los achares y «bichemos» del po­
brete... El niño no es tan mandria como muchos se figuran. Así 
las cosas, en estas «subías» y en estas «bajás», se dijo en el Pago que 
el tío Piparra había hecho un buen negocio comprando una punta 
de borregos en tanto ú cuanto, «pa» luego á los pocos días vender­
los, aprovechando la «subía» de la carne... Lo menos ocho mil «na­
les» se había «metió» el «probetico» en el bolsillo de una mano á 
otra... Por lo menos eso aseguran «toicos»... quizá no sea tanto... yo 
me lavo las manos. Tu «Manolico», que nunca ha «dejao» de dmichar 
más ú menos con el demonio de su casamiento, aprovechó la opa­
sión, conociendo la «cubicia» de la tía Caymtana, su «mae», capaz 
por el dinero de cualquier eosa...

—Vamos andando, tengamos caridad con el prójimo—interrum­
pió Frisca, no porque le disgustaran los juicios de la vieja, sino más
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bien por calentar el horno y moverla á hablar y á espontanearse.
_Calla tú, «escuchimisá», si sabré yo lo que me digo. Desde que

se extendió la noticia del negocio de los borregos, se allanaron las 
tnontañas y «tó» fueron tortas y pan «pintao»... Hubo quien escu­
chó á la madre aconsejar á su «niñico» que no dejase á la Piparra ni 
á tres tirones. Por lo visto la «probetica» se había «olvidao» del 
asunto del hijo del «percuraor»... Con los años se pierde «toico»... 
la memoria y la vergüenza inclusive. Sea de ello lo que se fuere, la 
que iba á ser tu «cuñaica,» la pajiliicia de la Mercedes, se hizo la 
«encontraiza» con la Elisa, hablaron largo y tendido, se dieron la mar- 
de besos y abrazos y desde entonces raro es el día de fiesta que no 
perdían el son entrambas dando «güeltas» y «regüeltas», camino 
arriba, camino abajo. ¡Ya ves tú, la Elisa con Mercedes del brazo, 
lo «mismico» que si «jueran» las mejores amigas del mundo!... El 
galán, que según te decía, ha «tenío.» sus «duas» y oscilaciones se 
volvió á calentar y á ponerse en paraje; el tío «Miguelón», que no 
«tie» otros ojos que los de su mujer, se hizo unas natas y acabó por 
tomar cartas en el juego, dándose por «enterao» del caso con su 
futuro consuegro. El Piparra le oyuó con gusto... como que había 
«encontrao» entre aquellos gansos lo que buscaba; tomaron juntos 
unas copas, y la tía Pirula, la del puesto, asegura, que allí «mis- 
mico» quedaron «convenios» y «ultimaos» los pormenores de la cosa, 
y hasta señalaron plazo fijo al bodorrio...

—No sería tanto,—insinuó la enferma en su afán de hacer vomi­
tar á la vieja todo cuanto supiera y más.

—Anda y que te corra un toro... «paece» que has «nació» aymr. 
¿Qué me vas á decir á mí? Oye el final del cuento que ahora entra 
lo «güeno». Como el hombre propone y Dios dispone, el viernes de 
la semana «pasá» se hallaban casa de la Pirula, bebiendo vino, varios 
«mocicos» del Pago, entre ellos el Cuarta, que si tuviera de «bonico» 
loque tiene de «lenguaraz», «pa» qué quería mayor suerte. Habla­
ban de la Elisa y de Manolico, y «mía» tú que cosa, no se aperci­
bieron de que había «entrao» el Piparra. Al principio éste no dijo 
«naica», pero «encuantico» él oyó algo que le llegaba «jondo», des­
cargó el vaso que tenía en ¡a mano sobre la cabeza del «desonrible», 
causándole una«chifarrá» por la cque á poco más se le salen los sesos... 
$e armó la bronca padre; \-oces, corrías, portazos... ¡Qué se yo! A! 
Cuarta se lo llevaron á su casa con la chola «lastimá» y á los pocos»
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instantes, como «puñao» de moscas, no «queaba» allí un cristiano 
«pa» un remedio.,.

— ¿Y qué más y qué más?
—[«Aontoavía» «quiés» más!... «pus» escucha el resto, que ya falta 

poco. El tío José el de las Vacas, alcalde de barrio «perpeuto» en 
aquel cotarro, acudió á la propia cama del «herío» á preguntarle por 
«tos» «laos», lo más ú lo menos de lo que había «pasao»... lo malo 
fué que el «mocico» se encerró en campiña y no pudieron sacarle 
del cuerpo una palabra.. Afirmaba «mu» formal y «comedio» que 
cierta clase de asuntos los deben arreglar los hombres sin interven­
ción de la justicia ni de «naide». El tío José se cansó en balde, pre­
gunta va pregunta viene, y en vista de que «tós» se coscaban y ha­
cían los longuis sin querer dar luz sobre la «custión», bajó al día 
siguiente á la ciudad y dió parte de lo «sucedió».

Y ahora entra lo gordo; la justicia con «to» su «poer» tampoco 
consiguió averiguar un palote; porque el muchacho se curaba en su 
casa deprisa y corriendo^ valiéndose de relaciones «paique» no le 
llevaran al «hospital», y «aluego» en presencia del juez se hacía el 
lila fingiéndose «insimismao» y suspenso... «No entiendo á «usiría».,. 
He «dao» un trompicón y del golpe he «perdió» la memoria... Me 
duele mucho la cabeza, etc., etc.» Menos cuando no se encrespaba 
y decía con «toas» sus letras que no le daba la «rial» gana de con­
testar... Por último, que tuvieron que dejarlo en paz; pero como 
aquellos «condenaos» «paecen» avispas, que acuden en montón cuan 
do se las maltrata, armaron la gran marimorena entre la familia dd 
Cuarta y sus amigos. El tío Piparra con su buena nariz, olió la cha­
musquina y achacando no sé qué, se.̂ ha «dio» al Cortijo de su her­
mano Benito, allá en el quinto infierno, llevándose consigo á la Eli­
sa... Desde entonces, «niñilla», la del humo. Según las gentes algo 
ha de llover «toavía» hasta que el «pae» y la niña «güervan» por 
su casa. El Piparra es listo y ha hecho lo que cualquier hombre pru­
dente y que «tie» que perder hubiera hecho en su caso; poner tierra 
por medio y aguardar á que cambien los aires; que el tiempo «tos 
lo apaga. Figúrate tú que noches «pasás» le hicieron una descarga 
«cerrá» á la puerta de su casa, que si le cogen á él ó alguno ele los 
suyos lo hacen polvo. No hay un palmo de tabla que no esté «seña- 
lao» con los plomos. Si llega á ser verano, que «toico» está de par 
en par, no «quea» un Piparra «pa» un remedio».
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Prisca oía á su amiga con los ojos muy abiertos y sin perder pa­

labra. No sabía si alegrarse ó entristecerse; como que lo que menos 
esperaba eran aquellas novedades extraordinarias y terribles.

«Malo es lo que V. dice—prorrumpió no queriendo que se enfria­
ra la vieja, que apenas cortó el hilo empezó á dar lentas cabezadas; 
•—mas por las señas se ha «parao» el golpe y las relaciones habrán 
quedado en suspenso; y lo .que es de la próxima boda no hablemos.

—Claro está que «to» se ha «queao» en el aire; cualquiera pensa­
ba ahora en arrullos y ternezas, cuando los vecinos trataban de 
matarse,—argulló la vieja, restregándose los ojos.

(  Continuará.)
Matías MÉNDEZ VELLIDO.

DO^ENZíO MADDONADO
Y  E D  P A ^ O  D ED  NOI^OEj¿ÍBE

El discutido marino Maldonado fué paisano nuestro y esta circunstan­
cia, no muy conocida, da interés á las noticias siguientes que de un no­
table estudio del ilustre escritor Novo y Oolsón, extractamos.

En el archivo del Duque del Infantado, consérvase un documento que 
está encabezado así: «Eelaoion del descubrimiento del estrecho de Anian, 
que hize yo ol capitán Lorenzo Eerrer Maldonado el año 1588, en la cual 
está la idea de la Navegación y la disposición del sitio y el modo de for­
talecerle y asimismo las utilidades de esta Navegación, y los daños que 
de no hacerla se siguen»... Ifll capitán trata extensamente el asunto, in­
cluso desde el aspecto de guerra marítima, y describe minuciosamente el 
viaje, saliendo de España por Lisboa, y las tierras que se desarrollan á 
uno y otro lado del estrecho de Anian_, «que es de 15 leguas de largo». 
Dice que uno de los días que tuvieron ancladas las embarcaciones en un 
puerto á la boca del estrecho, «vino por allí una nave grande de 800 to­
neladas, de la parte del mar del Sur»;... que pelearon y después los que la 
dirigían Ies dieron cosas de las que traían por carga y mercancía, «serpejan- 
tea alas de China, como son brocados, sedas, porcelanas, plumas, cajones, 
piedras, perlas y oro; y esta gente pareció ser Ansiáticos»;... qpeppra.en­
tenderse con ellos les .«fué forzoso hablar latín los qu.e lo sabían» .(!), y que
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decían venir de una ciudad muy grande y que le parece nombraban Ro- 
bâ  en la Tartaria.

Maldonado aconseja un viaje, con tres navios armados con 18 piezas de 
artillería, 200 mosquetes, 150 arcabuces, y picas, pólvora, plomo, cuerda, 
bombas, artificios de fuego, balas de artillería, etc., la dotación correspoa- 
diente y las provisiones necesarias, importando todos los gastos 47.077 
ducados. •

Esta relación ha sido muy discutida en pro y en contra. Entre los de­
fensores de ella, debe de .citarse á Mr. Buache, Geógrafo mayor de Su 
Majestad Cristianísima, que en 31 de Noviembre de 1790, leyó á la Aca­
demia de Ciencias de París una extensa memoria. El estrecho de Anian,

■ «nó puede ser el de Béring», dice Mr. Buache, «luego hay otro estre­
cho»....

Hay en los archivos españoles excelentes refutaciones de esa memoria 
francesa, y un examen histórico-crítico de ella debido al insigne escritor 
’JD. Martín Fernández de Navarrete.

De este notable documento, se deduce que Maldonado aprovechó para 
su relación las noticias del célebre hidrógrafo Andrés de Poza, y las del 
maestro Pedro de Siria.

Digamos ahora quien era Maldonado, según un manuscrito del Archi­
vo de Indias, hallado por Fernández de Navarrete. Por este documento 
consta, «que en la villa de Estepa, en 9 de Abril de 1600, se hizo cabeza 
de proceso contra un hombre forastero, que había sido puesto en la cárcel 
de orden del marqués de dicha villa. Llamábase Pedro Maldonado, y era 
vecino de Granada, y natural de Guadix. Había buscado á solas al mar­
qués para darle con gran misterio una carta sin firma ni fecha que quería 
dar á entender le escribía un religioso y que la llevaba su hermano don 
Francisco, hombre prudente y reservado para tratar verbalmente lo que 
conviniese». Tratábase de pleitos y él se ofrecía á dar los títulos que fal- 
'tasen, «En la misma carta había como por muestras tres renglones y 
parte de otro escrito de letra á lo antiguo, muy maravillosa y á propósito 
para los títulos y escrituras ofrecidas. Supo todo esto la sala del Crimen 
de Granada; hizo llevar el proceso y el preso; tomósele á éste la confesión 
y en ella dijo era cufiado de Lorenzo Ferrer, casado con D,® Juana Ferrer, 
su hermana; que él le dió dicha carta para que la llevase al marqués en 
secreto, sin decirle lo que contenía; pero éste declaró muy al contrario,y 
que cuando le habló Pedro Maldonado fné en conformidad al contenido 
de Iq carta, diciéndole que harían los títulos de nuevo. Finalmente, ave-
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rígnado todo, declaró el preso ser la forma de la letra de su cufiado, aun­
que no conocía la de estilo antiguo. Hubo testigos de Granada que decla­
raron contra Lorenzo Ferrer, y dijeron lo tenían por hombre de grande 
ingenio, que había compuesto un libro muy curioso, que sabía muchas 
lenguas, y cantar, pintar y levantar figuras; que era muy retórico, latino 
y astrólogo, y que la letra de dicha carta se parecía á la suya; añadieron 
otras cosas particulares contra él de escrituras falsas; y, por fin, que se
ausentó luego que supo que habían preso á su cuñado en Estepa»..... El
cufiado sufrió tormento y fué desterrado de Granada. Lorenzo volvió á 
fiuadix y dióse orden de prenderlo, pero no pudo ser habido.

La certeza de estos hechos la confirma el mismo Ferrer Maldonado, 
cuando en un documento de 1615, referente á sus descubrimientos de la 
aguja fija y de la longitud en el mar, pidió al rey se sobreseyera la causa 
que se le seguía en Granada.

Silva Figueroa, en su libro Gomentarws de la emhajctda que de parte 
del Rey de España D. Felipe III hizo al Rey Jaahas de Persia el año 
1618̂  habla de Ferrer Maldonado y de sus pretendidos descubrimientos; 
dice que lo conoció en Madrid en 1609, que dió muchos diseños del es­
trecho famoso de Anian; que fué escuchado y admitido; que decía «que 
él solo sabía del secreto para descifrar lá clavídulá de Salomón, con lo 
cual se venía á alcanzar el verdadero lápiz, nunca jamás enteramente 
hallado de los alquimistas en tantos siglos», y qiie convertía en oro los 
más bajos metales... «Este alquimista desapareció y sé fué ocultamente, 
sucediéndole mejor que á otros de su profesión, qué lian pagado con la 
vida sus embustes»...

Tal fué el capitán Lorenzo Ferrer Maldonado, y, como la mayor parte 
de los embaucadores, consiguió, cuando pidió al rey se sobreseyera su 
causa de Guadix, que se escribiera una carta al Presidente de Granada 
diciendo, «que durante el tiempo que se ocupase (el Lorenzo) en las expe­
riencias que S. M. tiene resuelto que haga se poctrá sobreseer contra él 
en este caso, siendo como es tan antiguo y retardado»;..-—X.
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E L  G E N I O

Espíritu inmortal, tuya es la nota 
de amor y fe que los pesares calma: 
tuya la dulce inspiración que brota 
en la tranquila soledad del alma.

Eres de gloria manantial fecundo; 
sus fulgores te da la inteligencia; 
y en los campos y gérmenes del mundo 
recoges los prodigios de la ciencia.

Cruzas la inmensidad; en los espacios 
de grandeza y poder, cumples tu anhelo, 
y elevas los magníficos palacios 
que tocan con sus cúpulas el cielo.

Símbolo de conquistas fué tu aurora; 
vences y nunca tu poder se humilla, 
y enciendes esa luz fascinadora 
que aun más allá de la existencia brilla.

Eres la hermosa flor del pensamiento; 
de pureza y virtud raudal bendito, 
en auras de altivez tomas aliento 
y llevas tu ideal á lo infinito.

Con tu nobleza y majestad cautivas; 
y ofreces, en las cumbres de la fama, 
del placer las hermosas perspectivas; 
del honor el inmenso panorama.

Difunden tu esplendor faros brillantes 
de esperanza y de luz, y Dios te ayuda; 
mientras railes de seres van errantes 
por los negros abismos de la duda.

Tu vives del pasado entre las ruinas, 
y en la lucha social eres atleta.

- Pintor de las edades, tu combinas 
los colores del mundo en tu paleta.

Joya de excelsitud, fragante vaso 
del ámbar que la mente saborea, 
tu eres numen, aroma del Parnaso 
que hace al hombre jigante de la idea.

Abriendo al triunfo del honor camino 
y con tu noble inspiración que alienta, 
arrojó, á las corrientes del destino, 
Gutemberg los prodigios de la imprenta.
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Das al héroe la fuerza que avasalla; 

y es tuyo el gloriosísimo estandarte 
que tremoló, en los campos de batalla, 
con Cesar, Alejandro y Bonaparte.

Por tí ruedan las máquinas potentes; 
y en lucha, por la ciencia engrandecida, 
imán, vapor y eléctricas corrientes, 
señalan los progresos de ia vida.

Tu acoges los impulsos generosos; 
se abren por tí los senos productores, 
y beben, en raudales deliciosos, 
tu inspiración, ilustres pensadores.

Tus héroes polvo de altivez levantan; 
de orgullo y de grandeza es el trofeo, 
y Edison y Marconi se agigantan 
en las flotantes olas del deseo.

Y en triunfos y en prodigios condensando 
gloria y placer, conquistan voluntades: 
van, con flores y perlas, enlazando
el curso y progresión de las edades.

Entre aromas, aplausos y ovaciones, 
los sentimientos de bondad elevan...
¡Qué hermoso el porvenir, si sus creaciones 
amor y dicha y esperanzas llevan!

Mas... ¡qué tristes, qué impuros los afanes, 
cuánto el dolor, qué agudas las espinas, 
si dejan, los violentos huracanes, 
recuerdos de impiedad, sombras y ruinas!

Ayes de angustia, pavoroso estruendo, 
desmanes, todo, y lágrimas augura, 
borra las huellas del placer, abriendo 
surcos de adversidad, la desventura.

Vagan espectros de ambición y enojo; 
se oyen rugidos de venganza y guerra, 
y voraz, en los campos del despojo, 
se revuelve el leopardo de Inglaterra.

Y el encanto del bien se desvanece; 
reina el terror, y el déspota iracundo, 
maldad tegiendo y protección, ofrece 
el protocolo de la paz del mundo!!

¿Tal vez la honrosa dignidad estalla? 
¿Mandan brisas de amor á los hogares 
esos buques cargados de metralla 
que el imperio disputan de los mares?

¿Es la fuerza del número que oprime?
¿Es odio, es vanidad, es egoísmo?
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¿Ó es de los menos el valor sublime 
que responde al deber y al patriotismo?

¿Es Goliat que recibe en el combate 
de la honda de David golpe de muerte?
¿La justicia de Dios que alza y abate 
en las luchas del débil contra el fuerte?

¡Cómo entrever la realidad ó el sueño, • 
si obcecado y tenaz el poderoso 
envilece y humilla, y el pequeño 
emula, en sus proezas, al coloso!

Luis AGUILERA SUAREZ.
(Concluirá)

LA COLEGIATA DE SAR
Entre los templos que debe visitar el arqueólogo que pase por Santiago 

de Composte]a, merece preferente atención la Colegiata de Sar, parroquia 
situada en una especie de arrabal junto al río de este nombre y cuya cons- 

. truGción se hace remontar al siglo XII.
Este bellísimo ejemplar del arte románico consta de tres naves termi­

nadas en otros tantos ábsides, más ancha y grande la central á semejan­
za de las iglesias toledanas, ventanas exteriores con moldurones y aje­
drezados en dichas cabezas de las naves, cuyos medios puntos descansan 
en típicos capiteles v^iadísimos y sendos fustes, decoración que se re­
pite en los muros laterales del templo, y columnas esbeltas que obedecen 
al mismo estilo arquitectónico. La fachada, que es del mismo orden, re­
mata en preciosa espadaña de dos campanas. Entre las mutilaciones que 
ha sufrido tan importante monumento, declarado nacional no ha muchos 
años, es la principal el haberse abrigado los costados de la fábrica, en 
época no lejana, con pesados machones, á manera de arbotantes, que des­
figuran la esbeltez de la obra, para contrarestar el desplome de las naves 
en sentido exterior; esto ha inutilizado los preciosos ventanales que en la 
actualidad sólo sirven de mero adorno interior. Divididas están las opi­
niones de los inteligentes sobre el desplome, en sentido de fuga, que pre­
sentan los muros laterales y columnas interiores, que alcanza cerca de 
medio metro desde la cornisa al pie de los robustos pilares: unos creen, 
fundados en la buena conservación de los sillares y en la rectitud y si­
metría de la abertura de las columnas, que fué un alarde del arquitecto,
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á semejanza de la torre de Pisa ó la de Zaragoza; otros, por el contrario, 
afirman que el terreno ha sufrido una depresión caprichosamente regular 
que motivó el calzamento lateral y el acuñar con nuevas claves la bóveda 
central, no explicando satisfactoriamente la perfecta irregularidad parabó­
lica de los embocinados laterales. Sea de ello lo que quiera, que con el 
monumento á la vista se queda el visitante perplejo y sin saber qué opi­
nar, es lo cierto que la Colegiata es de lo más curioso que puede verse y 
admirarse, por lo que llamo la atención de los aficionados al arte. Tanto 
la portada como el interior ha sufrido un relleno lamentable: la gradería 
exterior se ha perdido y las losas y un metro de pilares y fustes yacen 
enterradas quitando ligereza al conjunto. Un párroco inteligentísimo 
fallecido ha pocos años y á cuyas instancias y reclamaciones se confió el 
templo á la salvaguardia de la Comisión de Monumentos, mandó hacer, 
con motivo de la visita que á él hizo D. Alfonso XII, una excavación en 
forma de alberquilla al pie de uno de los pilares, así como de metro y 
medio, para descubrir el pavimento primitivo, así como desenterró la gra­
dería de la portada, pero la obra se llenó de agua, efecto sin duda de haber 
subido el lecho del próximo río, por lo que fué necesario volver á enterrar 
la escalinata para habilitar el local al culto divino y tapar con tablas el 
foso abierto en el interior; contratiempo que es muy de lamentar, pues, 
de no haber surgido tan grave inconveniente, el celoso párroco hubiera 
hecho la obra á expensas de las limosnas de los fieles, procedimiento de 
qae ya usó para descubrir el interior del templo, bárbaramente encalado. 
Las ventanas de los ábsides laterales están obstruidas con pesados reta­
blos de un churriguerismo decadente, y el del centro también lo está con 
otro no menos feo y amazacotado, para cuya colocación se mutilaron las 
cülnmnitas adosadas á los muros, las cuales separaban las sillas de los 
monjes que estaban dispuestas adosadas en hemiciclo y en cuyo cen­
tro se alzaría el primitivo altar. Lindero al precioso templo existe uií 
claustro del que se conserva el ala próxima á la nave, que es de lo más 
bello que puede concebirse, y que consiste en un zócalo corrido sobre el 
que se alzan de trecho en trecho preciosas columnas pareadas que susten­
tan variados y caprichosos capiteles románicos, sobre los que descansa la 
arcada, á semejanza de los existentes en Burgos y otras provincias; los 
otros tres costados son do un grosero modernismo que pone grima “mirar­
los al lado de tan preciosa labor. Por último, tanto en aquella parte dél 
claustro como en las naves laterales de la iglesia, se alzan sencillos sarcó­
fagos con esculturas yacentes de prelados y abades, hechas en la piedra
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arenisca de la localidad y adornados con hermosas inscripciones lapida- 
rias, que son del mejor efecto. ¡Lástima grande que ya por las malas con­
diciones de luz del templo, cuyos primitivos rosetones han desaparecido, 
ya por la incuria de los llamados á divulgar estas joyas arquitectónicíis, 
no haya podido hallar fotografías que acompañasen estas cuatro lí­
neas, para ilustración de tan interesante página del arte románico-es­
pañol! (1).

J osé VENTURA TRAYESET.
Santiago 28 de Junio de 1901.

X U R D U I v I A
(Continuación)

Todavía, si dejando á las espaldas la ermita de San Miguel el alto, 
dando frente al trozo de paredón construido en la falda del Gerro Oordô  
para servir de blanco á los tiradores del ejército, que hasta ha pocos años 
se utilizaban de él, tomáis una vereda que allí mismo arranca y trabajo­
samente se dirige monte arriba hasta vencer, por una hondonada eutre 
dos cumbres, la espesura del paraje, y llegáis á contemplar deleitándoos, 
al dominar la cresta del montículo, el pago denominado Cuevas del Ba­
bel, podréis haceros cargo de la poética belleza del terruño de Híspalo, 
No es Turdulia ya la que ve mentalmente. Son los ojos del que visita 
aquellos lugares los que no se cansan de mirar hermosuras que pregonan
idilios, que emanan contento, engriendo y regocijando el espíritu...

La vereda que afanosamente trepásteis, os conduce ahora, descendiendo 
entrellana, á la casa cortijo. A medida que andais, al iros hundiendo en 
la hondonada, el cerro que doraiuábais al comenzar el descenso, va cre­
ciendo á tal punto que cuando acordáis sus crestas están tan altas (¡up 
parecen ya inaccesibles... Tan elevadas son las mesetas de otros ccrfs 
situados frente al que pisáis; y entre unas y otras montañas está encaja-

¡1) ‘"luer ido aiuigo y compailero, nos envm con este intere.síuiU! ar­
ticulo unos lig--; üs croquis que ¡)or no deniorur nais la publicación de este mi- 
mero no insertamos.
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do el territorio que habitó Turdulia, hoy llamado las Cuevas del Rabel. 
l)i.staüteS;, separados los montes de uno y otro lado por sus cumbres, se 
unen por su base, y para llegar á unirse por abajo van aproximándose 
de tan caprichosa manera desde arriba, que no existe, en toda la exten­
sión (le su horizonte, una porción de terreno igual á otro. Cortaduras ta­
jadas, donde sólo se sostiene alguna alcaparronera sembrada allí por el 
viento que juguetea con sus tallos al pasar, alternan con vallecicos entre­
llanos y horizontales donde arraiga y prospera todo cultivo. Barrancos 
casi cubiertos por las zarzas; calvas, peladuras de terreno pedregoso en 
que solo se dan romeros, tomillos y retamas, realzan la belleza, como 
limar en rostro hichecero, de las tierras sembradas por las vides y som­
breadas por las higueras y por los olivos. La encina y el almendro; el 
nogal y el azufaifo; los perales y los manzanos no desdeñan su contacto 
y vecindad con los almeces y el olmo que orgullosos sostienen en sus 
liorquillas las rastras de las parras. Un mechón de cañaveral allá, con­
trasta, con su movilidad ai viento y su murmurar con la brisa, con la 
pesadez y la quietud y el silencio de los nopales próximos. La morera y 
los pinos, los robles y los nísperos bordean los tajos, dan sombra á las 
orillas y rematan las alturas adornando el paraje con sus formas y verdes 
distintos, y lozanos ó enteros, lujuriosos de follaje ó endebles y raquíti­
cos hacen su papel en el cuadro que extasiados contemplamos, llevando 
al par que regocijo á los sentidos, calma al espíritu, que no puede sus­
traerse á la poesía que emana de aquéllos, remedio seguro á las borrascas 
del alma.

Turdulia ha pisado mil veces, desde los primeros pasos de su vida, 
cada pie dei terreno de su carnpo. Empozó y regó con sus manos; sembró 
muchas veces y acompañó á su padre á la siembra ó trasplante, á la poda 
ú recolección del fruto de cada uno de aquellos árboles que la dieron toda 
bu vida; con sus leñas, calor en el invierno; con sn sombra, frescura en 
el verano. Ella les guarda gratitud, ella los quiere y los mima, y después 
de sus hermanos y de su padre, amor de sus amores, tiene afecto á sus 
plantas como á seres dignos de enamoramiento. Quizás las quiere tanto 
como á sus pájaros, quizá las ame más....

¡Cuántas veces, oponiéndose ai hacha de su padre, indultó las ramas 
y lihró al árbol de la tala ó de la corta! Que ella no distinguió nunca, ni 
quiso enterarse, del daño que la sombra pudo hacer al sembrado. Si la 
emigración se decidiese,—piensa Turdulia,—tendría ella que despedirse 
de sus árboles y abrazarse á su tronco y llorar á su pie: que irse y de-
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jarlos allí es acción qile la entristece. Llevaría consigo sus rdsefioresy  
sus palomas  ̂ pero ¿y sus árboles'?,.. No, no debe abandonarlos; ella con­
vencerá á Híspalo. ¡En la savia de aquellos troncos circula su alegría!,,. 
Y llega la siembra, pasando el tiempo, y ya no se piensa más que en las 
labores que el campo exige y se ceja en los propósitos de traslación á 
otras zonas hasta la nueva cosecha que, por escasa, no compensando 
el trabajo que costó, pone otra vez sobre el deseo el ansia de terrenos 
más fértiles. Pero nuevamente la tristeza de Turdulia hace desistir ásus 
hermanos y á su padre del propósito; que, después de todo, ellos aman 
también aquella tierra, que no pueden llamar ingrata, pues les da todo, 
absolutamente todo cuanto puede dar; ¡y no es ingrato el que en compen­
sación de favores recibidos da cuanto puede!... Ellos aman también sii 
predio, y así el desistimiento de la mudanza, el dar gusto á la hijay ála 
hermana es más fácil y hacedero, y más llano el conformarse con sn po­
breza y con su trabajo de menguado producto.

Enrique GrARCÍA CAPPA.
( Continuará.)

LA CUERDA GRANADINA
Á D. Manuel del Palacio 

(Fenómeno)^ en la redacción de 
€ Cíente vieja».

Perdóneme si, desde la obscuridad de mi 
modestia, rae atrevo á dirigirme á V.; pero 
como nada pido para esta Alhambra -̂re­
cuerdo, aunque modestísimo también, de 
aquella Alhambra órgano del famoso Li­
ceo,—sino que solicito solamente fijar ss 
atención sobre un punto importantísimo de 

la historia de la cultura granadina; de ese período en que Ydes. los ilus­
tres hombres de la cuerda lo representan todo: el ingenio, el saber, k 
gracia, el arte, aun la ciencia,—esta situación me infunde cierta valentía, 
y allá voy con mi memorial, confiado en sus bondades y en el afecto que 
á Granada profesó V. siempre.
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Casi todos los nudos de la cuerda.  ̂ fueron Ydes. á apretarse nueva y 

estrechamente en Madrid; quedaron aquí, si mal no recuerdo, el inolvi­
dable restaurador de la Alhambra Rafael Contreras; el ignorado y notable 
pintor Eduardo García, á quien no se Jia hecho justicia; el modestísimo 
artista Antonio Marín; el sutil humorista Pablo Jiménez Torres, cuyo 
ingenio y fina gracia debió ser patrimonio de la literatura festiva; el dis­
tinguido músico y original artista Rodríguez Murciano, y el notable lite- 
i'ato y periodista Cobos (D. Erancisco J.), único que vive de todos aque­
llos hombres de recuerdo imperecedero.

De los que fueron á Madrid, tan solo Y. y el insigne Alarcón—salvo 
error que estoy pronto á enmendar,—-han dedicado trabajos á la cuerda;
1 . un primoroso libro de poesías; Alarcón referencias tan deliciosas como 
las que contiene el hermoso artículo en que se describe una noche de Na­
vidad; ahora bien, ¿no cree Y. que Granada y su memorable cuerda me­
recen muchas páginas escritas por Y. en Gente Vieja^ esa simpática re­
vista hecha exprofeso para enseñarnos vejeces á los que no hemos tenido... 
la fortuna—lo conceptuaría como tal—de haber nacido en aquella'época 
dichosa de Moreno Nieto, Castro y Serrano, Riaño, Pérez Oossio, Alarcón, 
Fernández y González, Mariano Yázquez, Pepe Salvador, Arrambide, 
Pablo el ruso, Sorokiz, Ronconi y tantos otros que ya no viven por des­
gracia de las letras y las artes españolas?

De toda la cuerda, cuyas «fazañas» he oído embelesado referir á Riaño, 
Contreras, Pablo Jiménez y Rodríguez Murciano, quedan Y. y Eernández 
Jiménez, en Madrid, y Cobos, en Granada. Usted por sus condiciones de 
escritor y de poeta, es el llamado á recoger todos los recuerdos que cons­
tituyen la historia de Ydes. y la de un período entero de la cultura gra­
nadina, como antes he dicho. Gente Vieja, ¿no ha de insertar' bon entu­
siasmo el relato de esas deliciosas vejeces?

Ro porque el solicitante sea para usted un modestísimo y descon'ocido 
emboiTonador de cuartillas, entusiasta déla cuerda, ^ de aquella y" de 
otras épocas de inextinguible memoria para Granada, he de creer que no 
atenderá mi ruego. Recuérdenos Y. en sus versos, siempre intencionados 
hermosos y fáciles, aquellos tiempos en que Ivon estrenaba sus dramas; 
Fázquez y Entrala componían música y eran el encanto de las reuniones 
en Granada; Riaño comenzaba sus estudios de arqueología y artes, ayu­
dado por Ivon y Jiménez Serrano; Oasielles componía pianos y preparaba 
las cerillas fosfóricas que habían de hacer popular su nombre después; 
Alarcón escribía un periódico de batalla y Eernández González su Martin
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y todos'Tdes. derrochaban á raudales su gracia y su ingenio, can­

sando el asombro de hombres tan insignes como Moreno Nieto, á quien 
ía ctíerdfí ^óv unanimidad apellidó el maestrieo.~Y no cansa á Y, con 
ínás charla inútil su entusiasta admirador

F rancisco de P. YALLADAR.

PRTIO ÜRRBE Eli Eli COpEllTO DE ZRFHR
El convento de Zafra, fundado por el famoso secretario de los Eeyes 

Católicos, conserva entre otros preciados restos árabes dos patios, el prin­
cipal y en otro situado al estremo N. O. que perteneció á una casa árabe 
incluida en el edificio  ̂ y que es el que reproduce el grabado (lámina 
suelta).

Ofrécense en dicho patio como objetos dignos de atención, á más de la 
fuente de blanco alabastro que vierte sus aguas en preciosa alberquíta, 
las galerías de los extremos y algún que otro detalle en que nos fijare­
mos seHaladamente.

Los arcos de la galería q'üe da frente á la entrada, son de forma semi­
circular, festoneados en los bordes y con estrías en su grueso ó intradós. 
Sus .enjutas se hallan desprovistas de todo adorno y, por ligeros vestigios 
que conservan, se ha intentado restaurar recientemente su primitivo or­
nato, que consistía en estrellas colocadas en sus centros. Las del arco 
central eran de ocho radios y en su área contenían una combinación de 
curvas entrelazadas en forma de flor y en torno de una pequeña cruz. 
Las de los arcos laterales, algo más reducidas, pero de parecido dibujo, 
estaban contenidas en una especie de rosa de ocho pétalos. Estos arcosa 
sostienen en columnas con collarines y preciosos capiteles cúbicos ador­
nados de hojas y lazos y con primorosas conchitas en los centros de cada 
una de sus caras.

Completaremos estas noticias dando á conocer las dimensiones del pa­
tio, que son; seis metros cincuenta centímetros de latitud, por diez metr® 
de longitud; sin incluir los cenadores, cuyo fondo es de un metro cin­
cuenta centímetros. La alberquita tiene dé largo dos metros cincuenta 
centímetros y dos metros de ancho, hallándose en el centro del patio 
próximamente, y surtiéndose de una gran fuente circular que tiene de 
áiámetro un metro, y se halla colocada bajo el arco central de la gale­
rita.—A."

Patio árabe en el Convento de Za fra
Dibujo de R. Arroyo.
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la  e x p o sic ió n  d e  e s t e  a ñ o
j^ecuerdo^.— B1 Xiiceo mod;©rao.

Ño han quedado íásfifoig 
del edificio qué ocupó óí Li­
ceo de la callé dé la íluqúe- 
sâ  á que én el antérióf áí- 
tículo nos héinés róféridé; 
del de Santo Ijomingo tam­
poco quédan vestigios, pués 
una parte déí local ñié dé's- 
truído y la otra ésta tári ino- 
difî cada que no es fácil ave­
riguar en las cuadras y 
dependencias dé hoy, dónde 
estuvieron los salonés óñ 
que resonaron las ohrás mif- 
sicales ejecutadas por tan 
grandes artistas como Litz, 
Tamberlich;, Power, Eómea 
y Matilde í)iez, y áficióhá- 
dos como Custodio ArBos y 
Martirio irroyó; donde es­
tuvo colocada la glofiosa 
tribuna  en que habláron 
Moreno N ieto , Alarcón, 
Amado Salazar , íláñ uel 
Rodríguez Bolívar y otros 
oradores y poetas insignes. 

Pero si de esos Liceos no quedan sino recuerdos, la casa en que otra 
Sociedad ilustre, el Centro artístico, celebró sus mejores. Exposiciones 
(la número 20 de la cuesta de Cuchilleros, que reproduce el grabado), 
consérvase en excelente estado, aunque el Centro, por una ley fatal que 
mata en G-ranada las más hermosas iniciativas y los más entusiastas pro­
yectos, no viva hoy, después de haber arrastrado penosa existencia desde

El «Oentro art/stico»
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que murió el inolvidable Talentín Barreoheguren, á quien el Centro de­
bió la vida muchos años.

T  hablemos de la Exposición del pasado mes. El Liceo, ocupa desde que 
tuvo que abandonar los salones que por K. O. se le cedieron en el ex 
convento de Santo Domingo, el salón de descanso del teatro del Campillo 
y las galerías que adheridas á aquel edificio ha construido.

El elegante vestíbulo y la valiente escalera, obra muy digna de men­
ción del notable arquitecto municipal D. Modesto Cendoya, se han ador­
nado con buen gusto y arte, combinando las estatuas con plantas deco­
rativas y preciosas ñores.

En el salón principal se han instalado los cuadros y las esculturas; en 
el saloncito de entrada la arquitectura, las artes industriales y una pre­
ciosa colección de acuarelas.

El conjunto de la Exposición es muy interesante y digno de estudio; 
tanto, como que en el centenar de obras pictóricas, sin opción á premio, 
figuran cuadros de Groya, Parladé, Checa, Alcázar Tejedor,, Moreno More­
no, Eicardo Madrazo, López Mezquita y Tomás Martín; y entre las es­
culturas,, sin opción á premio también, una prodigiosa cabeza de niño,de 
Maria,no Benlliure.
, Las obras de pintura han pasado de 100; las de escultura, han sido 11: 

las de arquitectura, 1, y las de artes^industriales, 14.
Se celebró solemnemente la sesión de apertura, leyéndose un hermoso 

discurso del ilustrado Presidente del Liceo D. Erancisco Blanco Constao, 
Catedrático de Derecho.

Hay que decir, leal mente, que la Exposición de este año, debida álos 
entusiasmos de la Junta del Liceo, y en particular á la voluntad inque­
brantable, á la actividad y especial conocimiento y buen gusto del nota­
ble artista Sr. Alcázar Tejedor, Presidente de la Sección de Artes, ha re­
cordado las mejores que en Granada se han celebrado.

Terminaré en el próximo artículo.—Y.
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K N  U N  A I v B U M

Lleváis el nombre de una flor, que siempre 
tuvo mis simpatías, 

por blanca como el copo de la nieve, 
por modesta v por linda.

Y se que la ganái,s en hermosura; ■ 
la fama así lo afirma.

Siento no conoceros, pero juzgo 
verdades las noticias; 

que á raí llega el rumor do los que tienen 
de miraros la dicha, 

que exclaman á nna voz; es sol brillante 
tía bella Margaritas.

A n t o n io  J o a q u ín  AFÁN DE RIBERA.

NOTAS BIBLIOGRÁFICAS
Libros,

Literatura alemana titúlase el séptimo tomo de la primorosa bibliote­
ca «Todas las literaturas>, que publica «La España editorial».—El estu­
dio, que es muy interesante, comprende desde los tiempos más antiguos 
hasta el florecimiento de la literatura en la época actual, presentando en 
concreta síntesis á los adversarios del Eomanticismo, y el primero á En­
rique Heine, el que «sin piedad y sin fe, se burla de toda creencia, desde­
ña la amistad y ridiculiza las cosas más’elevadas y santas, lo mismo que 
las más vulgares ó indecentes», hasta que volvió ala religión; á los hom­
bres de la joven Alemania; á los grandes poetas; al conde de Schack, el 
autor de la conocida obra Poesía y Arte de los árabes en España, des­
piadadamente censurada por nuestros sabios, tan sólo porque se cree que 
Schack no sabía árabe y tomó de traducciones francesas, inglesas y ale­
manas, los materiales para su obra; á historiadores tan ilustres como Dun- 
cker, Mommsen, Curtius y otros, y á los grandes filósofos modernos como 
Nietzohe, muerto el pasado año.— «La España» prepara'otros tomos de 
gran interés.
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El mundo antes de la creación dei hombre. Se ha puesto á la venta el 

primero de los seis libros que constituyen la notable obra de Flammarion. 
El primer libro, además de la biografía del gran «poeta del cielo», con­
tiene tres capítulos: los primeros días de la tierra, formación del sistema 
solar y nacimiento de la tierra. Está el libro ilustrado con interesantes 
dibujos.

«La Irradiación», anuncia además una curiosísima colección de folie- 
tos á diez céntimos de peseta. El primero La grafologia, se ha publicado 
ya y enseña á conocer las tendencias ó inclinaciones de un individuo por 
el simple exámen de sus escritos.

La «Biblioteca Moderna» ha puesto á la venta el octavo tomo. Horas 
de sol̂  primorosa novela corta de Gr. Martínez Sierra, dedicada al gran 
artista Agustín Querol. La obra es sencilla, frágil, según el autor dice: 
«vilano campestre que una ráfaga de aire levanta y dispersa»....; pero 
aunque en la acción no intervienen muchos personajes ni se desarro­
llan turbulentas pasiones, los amores de Hortensia y Carlos, de la aristo­
crática niña y el señorito de aldea, nacido al calor de la naturaleza exu­
berante y risueña representada por Paquita y Cecilio, y que destruyen 
las aceradas palabras de la carta de una amiga; el final de esos amores, 
trágico en su vulgar naturalidad, despiadado y humano, revelan al obser­
vador profundo, al literato de imaginación esplendente y de brillante es­
tilo. Horas de sol es una hermosa página de la realidad; y como realidad, 
conjunto de carcajadas y de lágrimas, de luz y de tinieblas.

El Romcunce de la Sta. Cruz del Molino^ por nuestro ilustrado colabo­
rador D. Santiago Casanova, cronista de Puerto Eeal, es el primero de la 
colección de romances históricos que proyecta publicar el inspirado poeta 
y entendido crítico y literato. —Eefiere éste la leyenda histórica de la 
Cruz; leyenda de amores y de amor á la patria, y que ocurrió en la me­
morable lucha de los españoles contra los franceses á comienzos del siglo 
XIX. Teinte hombres hicieron frente á tres mil franceses tras los frágiles 
muros del molino, y al penetrar en éste los soldados de Napoleón hallaron 
el cadáver, abrazado á una bandera, del capitán Mendoza, último de los 
defensores de la fortaleza^ y el de su amada.

El folleto está muy bien editado en Cádiz, imprenta de Álvarez,
Pe revistas y periódicos hablaré en el próximo número.—Y.

CRÓNICA GRANADINA
La Comisión de Monumentos, presidida por él académico de número 

de la Eeal de la Historia D. Eran cisco Gruillén Eobles, docto arabista y 
erudito historiador que ha venido á  residir en Giranada como jefe de la 
Biblioteca de la Universidad, ha celebrado sesión precisamente cuando 
escribo estas líneas.—Parece que la Comisión intenta una buena campa- 
Da en favor de nuestras antigüedades y monumentos, y que el Sr. Grui­
llén Eobles, que es malagueño é hijo de esta Universidad famosa, tiene 
grandes alientos y buena voluntad.

Mucho hay que hacer en Glranada. Las antigüedades de propiedad par­
ticular, que eran muchísimas, van desapareciendo lentamente, para que, 
aparte de excepciones muy honrosas, se vendan esos tesoros de arte á los 
museos, extranjeros en particular. Para muchas gentes, es cosa muy diver­
tida burlarse "de lo antiguo y de las pocas personas que lo antiguo defien­
den; y mucho tiene que hacer la Comisión si ha de inculcar en los ánimos 
aun de personas de carrera y de entendimiento y cultura—:al parecer,— 
que esos restos arqueológicos, los papeles viejos, peñones (como decía 
un famoso concejal) que se guardan en los Museos, son documentos para 
el estudio de la historia de los pueblos en sus diversas épocas.

De todo tiene la culpa el sistema de enseñanza que en España usamos: 
enseflárase al niño en la escuela á venerar á Dios, á la Patria, al Arte, la 
Ciencia, la Eamilia y la Sociedad, y no habría tantos que de Dios se bur­
lasen aparentando que lo reverencian,'porque así, hipócritamente se labran 
el falso pedestal de su fama; quien de la Patria renegase conspirando en 
contra de ella; quien del Arte hiciera comercio lucrativo para fines bastar­
dos ó motivo de chacota y menosprecio; quien á la Familia y á la Socie­
dad las mirara despreciativamente como instituciones pasadas de moda 
y lanzadas fuera del organismo modernista en que pensamos vivir.

Así, con nuestro hermoso sistema de enseñanza, hacemos precisamente 
lo contrario de los antiguos dómines; la letra non sangre enira.  ̂ decían 
ellos, y á golpes, cuando la persnación no bastaba, acometían la educa­
ción de las gentes; la letra no sirve para nada, decimos nosotros, y hay 
cada hombre culto por esos mundos de Dios, que ya ni con el agua del 
Jordán se lavarían de sus tremendos pecados de faltas al sentido común.

—Otra vez se vuelve á pedir, con mucha razón, el arreglo de la expía-
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nada de los Mártires, queriéndola convertir en una especie de mirador 
Es excelente el proyecto; pero, ¡por Dios! pierdan Ydes, el nombrecito de 
balcón del Paraíso! No hay que poner motes.

—Ha fallecido un notable artista: el escultor y catedrático de la Escuela 
de Artes é Industrias D. Antonio Moltó y Such, autor, entre otras obras 
muy notables, de la estatua yacente del general Narváez, que en la veci­
na ciudad de Loja cubre los restos del famoso militar y político. Descanse 
en paz el anciano artista.

—Nuestro ilustre colaborador Sr. Afán de Eibera, laméntase en su 
preciosa leyenda La casa de la Mmfa, que se haya borrado el medallón, 
que con una figura de mujer muy hermosa decoraba la fachada de la casa 
número 15 de la calle del Cañuelo del Zacatín. Es inútil la lamentación; 
precisamente en esa época se ha borrado también una elegante fachada 
dé la Carrera de Darro y otras varias, y se deja que se descascare la de la 
casa de la Plaza Larga que tenía interesantes pinturas de toros, toreros, 
soldados y paisanos.

La Gran Yía ha inculcado el poco respeto á las antigüedades; ha caído 
tanto y tan bueno allí, ante el desprecio de los encargados de respetarlo, 
que es general la creencia de que en ninguna parte hay nada digno de 
ser conservado.

—Actualmente se está demoliendo la casa en que nació el insigne 
Eernández Guerra. La lápida conmemorativa la recogerá el Ayuntamiento 
que la mandó colocar. Esa casa formaba parte de la morada solariega de 
los duques de Noblejas; pero como si na la; ¡si hemos de ver muy pronto 
caer en pedazos el palacio de Seti Meriem; la casa patrimonial de los Gra­
nada Yenegas, antiguos reyes ó infantes de Granada y Almería, vendida 
por un mísero puñado pesetas! — ¡Sempre la vüe moneta!...

—Se celebró la última verbena de Junió, la de los Santos Pedro y Pa­
blo, muy famosa en el siglo XYII, así como la fiesta del Santo. Aun en
el siglo XIX, en un curioso impreso titulado Mesías de corle....que
guarda la Real Chancillena.¡ «para el miércoles 29 de Junio de 1808, 
dice: «Este día por la tarde va su Excelencia el Señor Presidente á la 
Carrera de Darro»; aun en esa época iba la música del Ayuntamientoá 
amenizar el paseo, tocando... no sabemos qué, desde el mirador de la ciu­
dad, hoy casa de descanso paradas burras del Sacromoute. ¡Cómo cam­
bian los tiempos!—Y.
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P R I S C A .
(Continuación) • í

—Manuel ¿qué piensa de todo esto?
—¿Lo sabes tú? «pus» lo «mismico» me «sucee» á mí. El niño, que 

siempre fué cacho, huraño y de pocas «entendeeras», «paece» que se 
ha «queao» «rauo»... Trabaja el día que le «paece»... otros no se le 
ve el pelo desde por la mañana. Los que le tratan de cerca asegu­
ran que no es ni su sombra en punto á «cubicía» y hombría de bien. 
No huye, como antaño, de las tabernas y garitos: allá pierde tam­
bién el tiempo como cada hijo de su madre; al paso que vamos pronto 
será un granuja más entre la cáfila de «perdios» que «tos» conoce­
mos. Me «paece», me «paece», que desde que en mal hora concluyó 
contigo y empalmó con la Elisa, cambió de hábitos y de «conduta», 
ya te lo decía antes. En cuanto á lo que discurre ahora, «naica» me 
consta, «ca» hombre es un mundo, cualquiera puede adivinar los 
ajenos pensamientos á no ser el de lo alto... No sería yo, sin em­
bargo, quien asegurara que los quereles de «Manolico» á la Piparra 
no han «sufrió» detrimento. Á «media» que pierden la vergüenza 
abren los «mocicos» «ca» ojo como una taza; tu hombre es formalón 
y sencillo, pero no tonto de capirote....

—Cualquiera cosa es mejor,—saltó Prisca,— que firmar con nues­
tra propia mano la sentencia que ha de hacernos infelices «toica» la 
vida. Fuera la Elisa otra clase de mujer y yo no despegaría los la-
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bios... En este picaro mundo hay muchas cosas en que pensar y los 
pobres no debemos encariñarnos con nada... Lo que no puedo con­
sentir ¡Virgen Santísima! es que luego se rían las gentes de mi Ma­
nuel, bueno á carta cabal, digan lo que quieran. Casado como Dios 
manda, pase, aunque no fuera conmigo; pero de esto á servir de 
broma á todo bicho viviente, hay mucha distancia. Mire V.,—aña­
dió muy excitada y violenta á causa de la fiebre,— á mí por la ver­
dad me matan... Manuel ya no me querrá, lo cual no quita que yo 
hable de él como se merece. Si de la noche á la mañana se ha «ma- 
leao» y vuelto al revés, se debe á que habiendo nacido el uno para 
el otro, anda lejos de mi vera, lleno de dudas, «aturdió» y sin con­
ciencia. Dios nos reunió y la maldita desgracia mía lo ha «echan» 
todo á rodar... No tengo queja alguna con Manuel, quizá yo solame 
tenga la culpa, por más que bien claros estaban los apuros de mi 
casa. En esto es en lo que pudo estar ciego é injusto... yo nunca hu­
biera dudado de sus palabras. Esa picara ceguera no se la perdono. 
¡Creerme loca y novelera es lo último! Por lo demás á nadie le im­
porta lo que halla pasado entre los dos. Son cosas mías y no gusto 
de dar un cuarto al pregonero. Valiera más que cada cual se metie­
ra en sus cosas y dejara el mundo correr. Si yo no me quejo; dejarlo 
que haga su gusto y no volverlo loco con tanta habladuría. ¿No le 
parece á V. que digo bien?»

La Ojanca contestó con un estentóreo ronquido á la interpelación 
de su amiga. Los trabajos del día y lo avanzado de la hora acabaron 
por rendirla, y no obstante sus buenos deseos no pudo seguir el hilo 
de la conversación, que tuvo Prisca que dar por concluida bien á su 
pesar.

XX

En los días siguientes la presencia de la Ojanca fué de gran con­
suelo para Prisca, que no desperdiciaba ocasión de interrogar á su 
amiga, preparándole el camino, metiéndole los dedos, sonsacándola 
con maña, hasta hacerle decir todo lo que sabía ó se murmuraba de 
público, acerca de Manolillo y sus asendereadas relaciones.

Entre el espeso enjambre de chismes y cuentos, de opiniones y 
pareceres- algo sacaba en limpio c|ue le servía de consuelo. Manuel 
no era feliz; eso cualquiera lo adivinaba. El Piparra, la Elisa y todos 
sus allegados adulaban en competencia al mozo, para aunar al amor
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y al deseo el engatuso é incentivo de la lisonja; lo cual no evitaba 
que éste anduviera disgustado y arisco. Hasta su familia había tran­
sigido; nada faltaba al parecer á la dicha de los amantes, pues el 
Piparra, á fuer de decente y caballero, puso como condición á su pá- 
ternal consentimiento que la parentela de Manuel depusiera su in­
justificada actitud; y, sin embargo, el pobre mancebo estaba cam­
biado, no era el de «enantes» ni en lo físico ni en lo moral. Aquella 
eterna propensión al trabajo y al ahorro, aquel deseo de agenciar é 
¡r á más en bien de su Prisca y de la prole que ambos se proponían 
reunir, muestra palmaria de felicidad y bendecido amor, trocóse por 
arte del diablo en desaliento y pereza. Algo grave sucedía allá ádeá- 
íro; algún intríngulis perturbaba la conciencia del bien afinado, ro ­
bándole la tranquilidad y volviéndole otro.

Estos presentimientos y resquicios, que tras muchas vueltas y re­
vueltas acabó Prisca por interpretar á su favor, la sirvieron más 
que las medicinas. Pronto recobró la salud y las fuerzas; se halló, 
como por ensalmo, casi bien del todo, cosa que no dejó de producir­
la extrañeza. Creía de buena fe, días antes, que no dejaría el lecho 
.sino era para que la trasladasen al cementerio. Una mañana, sin 
aguardar á razones, se la vió aparecer vestida á la hora del almuer­
zo. Celano se hizo cruces, y loco de contento corrió, abaridonándo 
la mesa, á dar cuenta á la señora de la grata nueva. Prisca le siguió, 
consiguiendo la señalada.merced de recibir de doña Angeles la pri­
mera lánguida sonrisa que le habían visto hacer desde que cayó en 
cama. Á poco volvió la espalda y se le oyó respirar pausada y tran­
quila. La verdad es, dicho sea sin ofender á nadie, que la señora 
preocupada con sus enfermedades y dolamas apenas recordaba los 
males ajenos. Los rnellicitos, en cambio, descompuestos y alborota­
dos protestaban á su manera de la pachorra de su mamá, llorando á 
competencia, tanto que aun siendo temprano decidieron emprender 
desde luego la difícil maniobra de darles de mamar. Rounidos todos 
los de la casa pusieron manos á la obra. Don Juan sujetaba la cabra 
por el testuz, pensando á menudo para sus adentros en que no sería 
más huraño el lobo de que hablaba Astudillo, que aquel dichoso ani­
malito, decidido por las señas á no dejarse amansar y reducir. Los 
muchachos rodaban por el suelo. Medio desnudos, sucios y obs­
curos de piel parecían dos patagones. Eran de ver los no siempre 
felices ensayos. La Ojanca y el zagal, encargados de empinar á los
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niñitos y de llevarlos de un lado á otro, siguiendo los inquietos mo­
vimientos de la cabra, juraban como carreteros. Á lo mejor la bestia 
se les escapaba y don Juan salía de montería en busca de la pieza 
Nuevas tentativas, nuevos esfuerzos y tirones para á poco volverá 
las andadas. La Ojanca aseguraba que debían llevar á todos los de 
la casa á presidio por tener muertos de hambre y llenos de carde­
nales á dos inocentes criaturas, que no habían hecho daño á nadie. 
Celano movía la cabeza y no replicaba. Uno de los pequeños defen­
día la vida con admirable tesón; extendía el hociquito, apenas oía 
ruido, y tuviera ó no tuviera en que emplearse sorbía los vientos, 
cuando no hallaba otra cosa; su compañero, más debilitado y espan­
tadizo no sabía apenas coger la ubre ó lo hacía como distraído y sin 
fundamento.

Frisca, suspensa y compungida, no encontraba términos adecua­
dos con que expresar su admiración. Celebró'al principio la idea de 
los señores, si bien no llegó á convencerse de que los chiquillos se 
quedasen satisfechos y á gusto con el decantado régimen cabrino; 
así por lo menos le parecía según las barracadas, cuasi perennes, que 
daban los angelitos.

Después de varias tentativas, en que Jacintito llevó la peor parte, 
sin duda por su descaecimiento y debilidad, tuvieron que abandonar 
la faena tornando cada cual á su cuidado. Prisca echó sobre sí la 
obra magna de empezar á barrer, fregar y medio ordenar el piso. 
La empresa requería varios días: nada ocupaba su sitio, la broza y 
los desperdicios obstruían el paso y había que pasar á brincos de 
un lado á otro.

Aunque engolfada en sus tareas, pensaba cada instante en los me­
llizos, sobre todo en el más mortecino y delicadito; jurara ella, sin 
duda alguna, que el niño tenía hambre, y esto le producía gran in­
quietud y pena. No tenía genio de ver sufrir á nadie. Inventaba 
cualquier cosa para correr á la alcoba y detenerse un rato delante 
de la cama donde dormían juntos los presuntos señoritos de la casa.

Atendiendo gustosa las órdenes de donjuán se encargó de sumi­
nistrar á la cría la gacha de sémola y el jarabe, que á modo de ali­
mento supletorio venía á completar el famoso régimen. Desde este 
momento, justo es confesarlo, se encontraron las víctimas expiato­
rias de Astudilío, mejor asistidas, y las ropas, pañales y envoltorios 
en relativo estado de limpieza.
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A pesar de los asiduos cuidados de la joven, el pequeño Jacintito 

perdía fuerzas por momentos. Muchas noches se quedaba Prisca 
sentada en su silla, hasta la madrugada, sin desviar los ojos del en- 
fermito, velando su agitado sueño. Respiraba con trabajo, movía la 
cabeza lleno de angustia y tenía las manecillas extendidas y rí­
gidas.

En una de aquéllas, después de haber sonado las «Animas», oyó 
llamar á la puerta deí piso. Lo desacostumbrado de la hora llamó su 
atención y la apartó momentáneamente de su cuidado. El niño no 
podía estar más débil: apenas si respiraba, inmóvil y exangüe. ¿Quién 
sería á tales horas? Allí no iban nunca visitas. Recordó de improviso, 
entre el vago elaborar de sus ideas, entorpecidas por la modorra, 
que el amo al retirarse de la mesa después de comer, dejó encarga­
do que hicieran pasar á su despacho, sin demora, á unos señores que 
irían á buscarlo. Trascurrido un rato después de sonar la campani­
lla V de llamar el amo á la tía Ojanca, abrieron la puerta. Llegó 
hasta la alcoba ruido de pisadas y la voz hombruna y sonora del 
señor Gaspar el tercenista, que mientras atravesaba el pasillo, se­
guido de otros individuos que le acompañaban, interrogaba á la 
vieja sobre el extraño caso de hallarla en aquel sitio.

Todo esto fué muy ligero.
El cuarto que donjuán llamaba su despacho, distaba poco de la 

puerta de entrada, y casi á la vez de aplicar la joven el oído, llena 
de asombro, salió á escena el amo invitando á pasar adelante á los 
recién llegados.

No era Frisca curiosa, pero la visita de Gaspar la intrigó de tal 
manera, que levantándose con cuidádo y  andando de puntillas, salió 
en busca de su amiga. Acaso ella se hubiera equivocado, efecto de 
la debilidad que sentía en la cabeza y del sueño que muchas veces 
la sobrecogía. Nunca en la casa le había oído mentar, ni le parecía 
tampoco verosímil que el amo fuese su amigo, estando el uno y el 
utro dedicados á ocupaciones que en nada se relacionaban.

y  sin embargo el mismo señor Gaspar en cuerpo y alma se halla­
ba encerrado con el señor, en unión del tío Lampa, labrador también 
del pago y otro caballero bien portado á quien la Ojanca no cono­
cía más que de vista, por encontrarlo de tarde en tarde, cuando se 
le antojaba visitar la finca llamada del Pinarejo, de la que creía que 
el tal era dueño.
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Muchos fueron los comentarios que sugirieron á las dos mujeres 

la imprevista audiencia. La Ojanca, que no se paraba en barras, pre- 
tendió escuchar, aplicando el oído á la puerta, lo que dentro del 
despacho se discutía. Nada logró sacar en limpio de la animada plá- 
tica que llegaba hasta ella. Gaspar llevaba la voz cantante, el tío 
Lampa asentía con repetición á las afirmaciones del orador, y de 
cuando en cuando la voz del dueño del Pinarejo terciaba en el de­
bate en forma mesurada y menos expresiva. Lo malo era, que á 
pesar de hablar en castellano no entendió la vieja una palabra del 
asunto. A Prisca le sucedió lo propio, cuando poseída de invencible 
curiosidad, también quiso probar fortuna. De no echarse á inventar, 
lo que aquellos «arrastraos» platicaban tenía más de jerga incom­
prensible que de otra cosa. Cifras, recuento de años, ofrecimientos, 
protestas y aspavientos, de todo esto se pescaba algo desde afuera, 
pero intermitente, sin hilación.

La muchacha no tuvo descaro bastante para presentarse á labora 
de salir la visita. Creía que le iban á conocer en la cara su vergon­
zoso atisbo desde la puerta. La vieja, menos mirada y ¿brta de ge­
nio se deshizo en cumplimientos é indirectas mientras alumbraba 
escalera abajo, sin conseguir siquiera que le dieran las buenas no­
ches; tan locuaces, encrespados y poseídos de sus asuntos se mostra­
ban los tres misteriosos personajes.

* *■

No pasaron muchos días sin que llegara lo que Prisca venía te­
miendo desde que se encargó del cuidado de los niños. La salud de 
uno de los pequeñuelos descaecía por'momentos. Fueron necesarios 
muchos avisos é indirectas para que donjuán se decidiese á llamar 
de nuevo al médico á fin de que reanudara sus visitas, interrumpi­
das porque la señora empezó á dejar la cama algunos ratitos y á es­
tablecer su vida ordinaria.

Volvió, en efecto, puso mala cara y vaticinó una desgracia, si 
Dios, con su infinito poder, no hacía un milagro. Criticó encubierta­
mente y con ciertas salv'edades el'género de lactancia que se em­
pleaba con los mellizos, y si no lo condenó en absoluto, fué debido 
sin duda á la excesiva lozanía de Angelito, el cual como contraste y 
caso peregrino de perplejidad, rebosaba salud y contento. Apenas
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gg le veían los ojos, y su cuerpo parecía confeccionado de anillos 
sobrepuestos de^^grasa, formando maciza espiral. Insistió de pasada, 
y sin cargar mucho la mano en lo útil que sería, á la perdida salud 
del niño, buscar una mujer, que dentro ó fuera de la casa amaman­
tase á la criatura; esto, de no resignarse á que volase al cielo á for­
mar parte activa de los coros angélicos.

Se perdieron aun tres ó cuatro días en proyectos y cábalas. A 
doña Angeles nada le parecía bien; sentada al lado de la cama había 
reanudado sus modorras, remitiéndolo todo á lo que decidieran los 
demás, á reserva, por de contado, de ponerle faltas y de arreciar en 
sus lamentaciones.

Consiguió don Juan, tras reiteradas y laboriosas gestiones, hallar 
lo que buscaba, pero el enfermito no tuvo ya fuerzas para coger el 
pecho, y la misma noche de llegar la nodriza, dormitando Prisca al 
lado de la cama, le vió palidecer sin violencia, hacer pucheritos que 
no promovían ruido, y  concluir por quedarse quieto con los labios 
entreabiertos. Se inclinó llena de cuidado, llegó á rozar con su cara 
la del niño y apenas logró percibir el débil quejido que acusaba la 
vida medio extinta del pobrecito. El ama dormía echada en un rin­
cón; la señora y el amo hacía mucho rato también que estaban en­
tregados al descanso, y la pobre muchacha, medio muerta de miedo, 
extendía las manos en actitud de súplica, como queriendo detener, 
siquiera hasta que fuera claro, la inocente almita del niño.

La Ojanca no pernoctaba ya en la casa', si bien daba sus vueltas, 
casi á diario, para lo que fuera menester, siguiendo en esto las ins­
trucciones de don Juan que así lo dispuso. Prisca notaba la falta de 
su amiga, siempre animosa y  despreocupada, mientras discurría la 
forma y manera de avisar á los amos el funesto desenlace. Empezó 
por zarandear á la flamante nodriza, que se hizo cruces al conside­
rar lo poco que sirvieran sus buenas aptitudes, y más aun tratándose 
de una leche como la suym, que no se cataría otra mejor ni buscada 
con un candil.

Matías MÉNDEZ VELLIDO.
(Continuará.)

Ir
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fULOR TÉCNICO T ESTÉTICO DE U  IROllITECTüRIl
HISPANO-VISIGODA

Antes de entrar en materia, séanos licito y permitido hacer constar 
que la historia de la arquitectura cristiana en nuestra nación, se puede 
decir que comienza poco después del bautismo del emperador Constanti- 
no, y aunque es de presumir que hubiera algunas iglesias y edificios re­
ligiosos de la época preconstiniana, son tan insignificantes los restos que 
de ellas nos quedan, algún que otro capitel, algún pedazo de friso ó im­
posta, que todo no es bastante para formar una idea aproximada de aquella 
tan remota arquitectura.

Sábese, sí, de algunas iglesias que se labraron en Mérida, en las que 
según los cronistas se encomiaba la suntuosidad, riqueza y hermosura 
que se emplearon en su edificación; también en Córdoba, según nos dice 
San Eulogio en su Memorial de los Santos, había varias basílicas dodi- 
cadas á San Zoilo, San Salvador, y los tres santos Fausto, Januario, Mar­
cial y otros, como también se cita otra iglesia que había á mediados del 
siglo*̂  YI, bajo la advocación de San Zoilo, que fué profanada por los sol­
dados de Agila cuando combatían á Athanagilo, y también se habla de 
otras iglesias que había en Sevilla, Cartagena, Ecija, Andújar, Toledo, 
Astorga y otras, pero de las cuales apenas han quedado los más leves 
vestigios.

Entrando, pues, en el fondo de este artículo debemos de sentar la base 
de que para conocer el valor técnico de este género de arquitectura, pro­
pio tan solo de nuestra península, debemos de estudiar primero el pro­
blema de la planta de la iglesia, y luego la disposición ó distribución del 
edificio.

Cuatro ó cinco edificios se conocen que conservan, con leves alteracio­
nes, las formas primitivas, y son: la iglesia de San Juan de Baños, la de 
San Eomán de Hornija, la de San Millán de Suso, la de Wamba y la de 
San Miguel de Escalada.

No se separan las fábricas visigodas en su disposición de la ley gene­
ral de las construcciones litúrgicas cristianas, así es que se desarrollai 
siguiendo la forma oblonga ó rectangular, dividiéndose el área del edii-
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cío en una nave central con su bema colocado al fondo del ábside, á dos 
colaterales que rematan en el testero, con otros dos recintos correspon­
dientes ai Diacónicum y al gazofilacium, mientras que paralelo al imatron- 
te, se extiende el pórtico que sirve de vestíbulo al Santuario. Esta sería 
la estructura de los antiguos templos de Córdoba, entre los que mencio- 
naremns el de San Aniceto, y los de San Cipriano, San Ginés y Santa 
Olalla, citados por San Eulogio, y el de los mártires Fausto, Januario y 
Marcial, y el de San Félix que algunos creen sea la parroquia de San 
Andrés.

Éntrase, pues, a la basílica por un pórtico que precede al imafronte; há­
llase enseguida la nave principal con sus colaterales destinadas á uno y 
ütro sexo, al final de |a primera se encuentra el bema ó sacrarium, con 
dos cámaras contiguas á derecha e izquierda destinadas á los utensilios 
del culto y á las ofrendas hechas por los fieles, puesto que en la primiti­
va iglesia no se conocía lo que ahora llamamos Sacristía. Eevestíase el 
sacerdote en el bema, y en cuanto a los vasos sagrados, conservábalos 
aquél en su domicilio, en el Diacónicum, ó en Jas credencias abiertas en 
las paredes laterales del sacrarium.

Nada sabemos respecto del atrio, ó sea del local que servía para las 
abluciones, y el cual se interponía entro el cuerpo principal del santuario 
j el pórtico ó narthex; puede que algunas iglesias lo adoptasen.

El problema de la orientación es de gran importancia en el círculo de 
la arqueología cristiana, pues es sabido que las iglesias Oriental y Eoma- 
üa no estuvieron de acuerdo en este punto.

Y si nos fijamos en las construcciones religiosas de los paganos, vemos 
que estos orientan sus templos de O. E,, de modo que la celia donde se 
conserva el simulacro de la divinidad se halla situada al Occidente, y la 
entrada al edificio al Oriente.

Según dice Martigny, cambiaron los cristianos la orientación, situando 
el ábside en el lado opuesto, es decir en el testero oriental del edificio, 
finidos los muros de la celia solamente, comunicaban con la naos, ó nave 
central por su parte anterior; el ábside por el contrario rasgó el muro á la 
altura conveniente é introdujo por la hendidura el ardiente rayo que el 
sol derramaba sobre la mesa del altar.

No intentamos explicar el hecho penetrando en los dominios de la exé- 
gesis religiosa, basta sólo el consignarlo. Yuelto el sacerdote de espaldas, 
realizaba un acto litúrgico teniendo ante sí la estrecha fenestra, por donde 
recibía la luz diurna que disipaba las tinieblas de la noche. Sacerdote f
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y grey miraban al Oriente á la Inz, al astro padre del día cuya potencia 
vivificadora fecundaba la naturaleza y la inteligencia.

En cuanto á la fenestra que llamaremos litúrgica, la tenían todas las 
iglesias primitivas de Asturias, y es más que probable que también la 
tuviesen nuestras primitivas iglesias cordobesas.

En lo referente á la exornación, creemos que los templos del período vi­
sigodo adoptaron la ornamentación de las artes Sassanidas y Persa, pues 
aun cuando no queden templos de aquellas épocas tan remotas, por las 
descripciones de las crónicas, se sabe que cubrían las paredes con ricos 
mármoles, jaspes y pórfidos, alternándolas con pinturas y con inscripcio­
nes tomadas del antiguo y nuevo testamento, mientras que los suelos se 
decoraban con brillantes mosaicos, y las pinturas con brillantes colores y 
resaltos de talla,

Á más de Córdoba, Astorga, Sevilla, Mérida, Cómpluto, Tuy, León, 
Cartagena, Segovia, Orense, Eivas del Sil, Itálica, Barcelona, Zaragoza y 
otras muchas ciudades de España, son testimonio de que á pesar dehs 
luchas en que ardía nuestra patria, prosperaban las artes y se levantaban 
soberbios edificios, cuya descripción hecha por ios antiguos nos admira.

El arte visigodo era un arte típico y característico, y á nuestro juicio 
abarcaba del bizantino y del latino los distintos elementos que lo consti­
tuyen.

En Toledo existen algunos restos y trozos de los edificios de la domi­
nación visigoda.

D. Manuel Assas en su Album artístico de la ciudad de Toledô  pre­
senta el diseño de 18 capiteles y otros ornatos arquitectónicos del es­
tilo latino, y nos demuestra con sus abservaciones que deben de perte­
necer á los siglos IV, Y, VI y Vil, es decir desde la conversión de 
Constantino á la invasión sarracena, en cuyos detalles artísticos puede 
apreciarse el elemento romano modificado por los godos; también pare­
cidos á los de Toledo existen capiteles en Avilés de Asturias, San Eomán 
de Hormiga, Clunia, Itálica y Mérida, y muchos de la colosal y soberbia 
mezquita cordobesa.

En Venta de Baños, hay una iglesia construida por Eecesvinto, llama­
da de San Juan Bautista, que es el monumento más completo y caracte­
rizado que se conserva de la arquitectura visigoda.

Conste, pues, que la arquitectura visigoda tenía rasgos que la enalte­
cían y la elevaban sobre la arquitectura bizantina, la románica y la latina. 
¡Lástima grande que de aquellos templos de nuestra ciudad de Córdoba,
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qae tanto nos elogia San Eulogio y el abad Sansón, no haya quedado ni 
lamas leve reliquia; tal fué el furor y el estrago que causó en ellos la 
liltiraa persecución sarracénica.

Córdoba, Julio 1901. Manuel LÓPEZ DOMÍNGUEZ

E L  G E N I O
(Conclusión)

Mientras la fama del gigante orece, 
al choque inmenso de la fuerza ruda, 
ó la bella ilusión se desvanece, 
vive el alma en atmósfera de duda.

¡Quién sabe si es la flor que se deshoja 
por el terrible vendaval deshecha, 
ó es la mina cargada donde arroja 
la poderosa indignación sn mecha!

¿Son pocos, es delirio, es arrogancia? 
Quizá no puedan sacudir el jmgo; 
y acaso, con prodigios de constancia, 
rompa el mártir los hierros del verdugo.

CJdios y horrores la impiedad evoca; 
sangre lleva en sus aguas la corriente... 
¡Cómo, sin base de poder, la roca 
ha de torcer el curso del torrente!

¡Ved si la hermosa libertad seduce!
Cuando el débil quebranta su cadena 
y sus honrosos triunfos reproduce, 
de plácemes la atmósfera se llena.

¡Bendita la explo.sión, si, en los momentos 
de orgullo y vanidad y .«angre 3’ lodo, 
toman canees de, honor los sufrimientos, 
salvan los diques y lo inundan todo!

Honran siempre lealtad y resistencia, 
cuando, solo y al borde del abismo, 
íilznx el deber la voz de independencia 
y es desesperación del heroísmo.

Así el esfuerzo nacional difunde 
nobleza, patria, libertad y vida; 
es lava que del cráter se desprende; 
pólvora por la fuerza comprimida.

¿Qué anhela el invasor en su despecho? 
¿.Sun seini!la.s de bien las que reparte? 
¿Cumple lo.s altos flne.s del derecho?
¿Qué lema, el de su bélico estandarte?
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¿Es promesa de amor, es desagravio?

¿Por qué entonces cadáveres apila?
¿Los rumbos toma de la paz de Octavio 
ó de las hordas bárbaras de Átila?

¡Pobre Transvaalljá combatir se lanza 
y dulce aroma de ilusión lo alienta; 
pensando que es, en horas de bonanza, 
más grato el sol después de la tormenta.

Hoy se agita en atmósfera de muerte; 
fáltanle fuerzas, voluntad le sobra; 
feliz, si, en los albores de la suerte, 
hijos y patria y dignidad recobra.

No más esclavitud: tal vez convierta 
sus guerreros en héroes invencibles.
Cuando el orgullo nacional despierta, 
la bandera de honor vence imposibles.

Se agigantan los ánimos, y toma 
el patrio ardor, en tan supremo instante, 
vuelo inmortal. ¡No siempre la paloma 
presa ha de ser del águila rapante!

¡Bien haya el pueblo que altivez respira 
y defiende su hogar: Dios lo proteja; 
mientras el mundo su valor admira 
y entre la lava del volcán lo deja!...

Bien haya, si es el signo de victoria, 
en esa lucha de dolor profundo, 
simbólico recuerdo de la historia, 
en las gloriosas páginas del mundo.

Tú, Genio, que las ciencias engrandeces 
y sondas los abismos del misterio, 
si al bien y al mal y á la virtud te ofreces, 
hijo de la creación, ¿cuál es tu imperio?

Vierte luz en los ámbitos sociales 
y disipa las nieblas del espanto; 
no llex’e.s tus copiosos manantiales 
con rumbos de ambición, de sangre y llanto.

•\ura es de goces tu misión suprema 
si con alas de amor tiendes el vuelo; 
sé del trabajo y de la paz emblema 
y no la esfinge del terror y el duelo.

Si condenas las luchas del encono 
y la vida con perlas abrillantas, 
y las grandezas del honor en trono 
de biene.star y de honradez levantas;

Bi lejos vives del furor que aterra, 
y en tu campo feraz tienen acceso,
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en vez de los horrores de la guerra, 
dignidad y virtud, ciencia y progreso;

Si no riegas con sangre la victoria 
y en triunfo cruzas procelosos mares,, 
sin llevar, en tus vértigos de gloria, 
luto y desolación á los hogares;

Si de ambición no duermes al arrullo, 
ni enciendes el volcán de las pasiones, 
ni das en los delirios de tu orgullo 
armas de destrucción á las naciones;

Si de bien y de amor, tus ideales,, 
unen la humanidad con lazo estrecho, 
y elevas, en grandiosos pedestales, 
la razón, la justicia y el derecho,

Y si, en puras y altísimas regiones, 
de la paz con las glorias te recreas
y alejas el fragor de los cañones.....
¡¡Genio del porvenir, bendito seas!!

Luis AGUILERA SÜÁREZ.

SU PRIMER AMOR
Á mi estimado amigo, M. G. p.

Jamás hiibiose llegado para Miguel uno de esos, momentos verdadera­
mente supremos de su vida; aquel momento en que sus miradas habían 
de contemplar de cerca el ser de sus delicias, objeto de sus encantos; 
aquel rostro en que había de inspirar su verdadero amor, ese amor que como 
él decía en la formalidad de su carácter, debe ser exclusivo, después de 
los primeros amores que por deber de todo ser racional tiene contraídos.

Exclusivo; es decir, limitado á su objeto, no dividido en porciones que 
repartidas por igual ó sin igualdad contentaran diversos corazones que 
asintiesen á la fracción con la mejor buena fe, cosa que á menudo se ob­
serva en la mayoría de los amorosos frapcionistas y de que tan enemigo 
llegó á ser nuestro Miguel.

Compaflero mío de estudios y amigo verdadero con el que compartía 
mis bienes y contratiempos, observéle en momentos de expansión contem­
plando aquel ser, de quien decía, era predestinado para él y que por esta 

1, necesariamente, llegaría el día en que los dos formaran ese todo que
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partes llamadas á formarle habían de asociarse, al modo de como la fuerza 
y la materia, por leyes constantes, forman ese cúmulo complejo de combi- 
naciones que nos ofrece la realidad.

No usaba Miguel los miles de aparatos y ceremonias de que los más se 
valen para alcanzar el objeto de sus propósitos. La naturalidad en todov 
la verdad por norma eran patentes en sus actos, unido á aquel su senti- 
miento que revelaba un corazón no partido; un corazón que amaba en 
verdad y sin oscilaciones de ningún género.

Á causa probablemente de mi carácter, yo pasaba como algo conocedor 
del sexo débil, —al que dicen que es tan difícil conocer,—quizás porque 
me agradara estudiar sus caracteres más predominantes, á veces casi es­
tadísticamente, á tiempo que hacer la cuenta del término medio de la 
clase de aquellos caracteres, á la manera, poco más ó menos, de como un 
meteorólogo observador hace el estudio de la temperatura media en una 
región determinada.

Miguel, aparte de las no pocas horas que dedicaba al estudio en el que 
sobresalía uniformemente, nunca interrumpido por la intranquilidad que 
en cualquiera otro que no fuera él hubiera producido con cierto funda­
mento lo que un tercero le anunciara, dándoselas de profeta, de «que la 
espada del santo de su nombre se volvería contra él», —creía ver en todas 
y cada una y sobre todo en su ideal, el tipo fiel del mismo, el ángel puro 
que ama solo con amor de espíritu, la que no fracciona sus Ccárihos, la fi­
delidad en alto grado, y en una palabra: el reflejo de la condensación de 
todas’ las virtudes, ese reflejo que él ya éntrevió desde muy pequeño, ba- 
saraentado en la sublime palabra amm\ pero amor puro; no ese otro amor 
que como dice el tierno y amante Aparisi no es más que apetito; nace en 
el hombre de las impurezas de su sangre y no pasa de la epidermis de la 
mujer codiciada.

Y así, que nuestro Miguel, colocado en dicho tan sano y puro ambien­
te, que no respiró otro, consagró sus especiales miradas á aquella que 
llamaba ángel,'—aunque no fuera tal su nombre;— que la amara con de­
lirio y que decididamente correspondiera á quien con él había correspoii- 
dido en formas y palabras.

Tiempo había trascurrido á todo esto, y Miguel siempre en las suyas, 
Con gran satisfacción rae comunicaba á veces sus alegrías, trocadas más 
tarde eirprofimdas penas y congojas. ¡Qué dulce era el dulce nombre de 
María para él, y con cuánta satisfacción le pronunciaba veces y veces!
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•Qué borizonte tan bello le anunciaba, y cuántas horas de alegría, cariño
y amor le pi'edecía!...

Juntos habíamos salido cierta tarde los dos á dar un paseo por los her­
mosos jardines de la ciudad de los cármenes, cuyos árboles desnudos im­
primían cierto carácter fantástico a la naturaleza; allí nos sentamos unos 
momentos a tiempo que discutíamos de física; á poco nos levantamos, y 
un fresco viento nos hizo volver á la ciudad, donde en una de las revuel­
tas de las calles más próximas, nos despedimos hasta la noche.

Pensó encontrarle como siempre; más no le hallé. No podíamos enton­
ces beber el acostumbrado cafe. Calle tras calle fueron andadas por mí á 
pesar de lo muy obscuro de la noche, que casi me impedía distinguir las 
personas. A una de éstas rae pareció divisar en lo más denso de las som­
bras de una encrucijada. Su paso era lento, en el aire parecíale algo á 
quien yo buscaba, aunque lo embozado que se hallaba en su capa no per­
mitía la salida de dudas. Opté por pronunciar su nombre, cuando ya de 
cerca estaba y, joli realidad! era él mismo. Extrañóme aÍgo su deficiente 
y desacostumbrado modo de hablar, sus pasos vacilantes y dudosos, su 
poco acierto en la conversación; invitóle entonces á tomar un cafó que 
aceptó á fuerza de ruegos, y cuando las luces ya pudieron alumbrar su 
rostro y yo distinguirle, pude apreciar con asombro le palidez de aquél y 
la tristeza que, á él asomaba.

Entonces me di cuenta de todo, y comprendí perfectamente lo que ante 
mí se desarrollaba, al mismo tiempo que meditaba allá en lo recóndito de 
mis pensamientos, la gran extensión que separaba á Miguel de conocer 
de lo que yo no pude convencerle nunca, por la natural y razonable creen­
cia en 61 de asegurar fuese imposible haya seres que dividiesen su corazón 
como lo dividió aquélla en quien puso sus miradas y á quien creía ángel.

Miguel sigue ya mi conducta.
Hace lo posible por no recordar su primer amor; mas á pesar de todo, 

cada vez que por casualidad asoma a mis labios el nombre de María, ob- 
sérvele hacer lo posible por vencer su pesar y evitar ante mí lo patente 
de sus lágrimas.

¡Qué cúmulo de consideraciones surgen á mi mente desde entonces! 
¡Y cuánto pudiera enseñar la. precedente historia, una vez comprendido 
el fondo de la mismal

. . S. 0.
Granada, Julio 1900.
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B N  U N  A U B U M

La belleza evS de aplaudir, 
la gracia ea lozana flor, 
pero en mi humilde sentir 
el tah'nto es lo mejor.
Yo que siempre lo respeto, 
comprendo cuando te escucho 
que lo reúnes completo; 
conténtate, vales mucho.

Antonio Joaquín AFÁN DE RIBERA.

X U R D U L I A
(Continuación)

II

Anronio, el primogénito de Hispalo, va á enlazarse con Oretania, la 
hermosa hija de Atlas, el trabajador en metales de la tribu. Atlas posee 
grandes cantidades de piedra del cielo, como llamaban al liierro meteóri- 
co que es el que labraban los tilrdiilos. Atlas es forjador de armas, que 
las pule y las afila y las bruñe en las piedras que él conoce y que elige 
en las canteras y en los ríos. Es constructor de instrumentos de labranza, 
y quizá el que fabricase alguno de los que guarda nuestro museo arqueo­
lógico procedentes de Euentetójar y Alaraedilla, de la provincia de Gra­
nada, á los que se atribuye una antigüedad de dos mil años antes de Je­
sucristo.

Atlas no tiene rival en su arte en muchas jornadas á la redonda. Na­
die conoce como él, sino es su hijo Erilo, los secretos de la fabricación de 
objeto^de metal. Tiene oficiales, sí, que le ayuden, que el trabajo es mu­
cho: pero el forjado del hierro y su endurecimiento y templado, solo él, ó 
ayudado de su hijo, lo ejecuta y realiza. Si no tuviera á su Erilo, tendría 
que enseñar á otros sus procedimientos, que ya no es mozo y las fuerzas 
escasean y la muerte acecha; pero teniéndole á él, que, incansable, desde 
el amanecer hasta que el sol se acaba, está dispuesto al esfuerzo, que eje-

— 3ó^ —
énta sonriente, no necesita instruir á nadie en las tielicadezas de su in­
dustria, que, conociéndolas, pudiese aventajarle rnanana y compartir
con él.

Atlas sabe los días y las horas que debe estar enterrado el hierro que 
quiere endurecer sin templarlo. El conoce la diferente dureza que adquie­
ren las armas que construye, si caldeadas a! rojo rere'.a 6 al ro/o blanro 
las sumerge en diversos líquidos que é! compone, y cuyas fórmulas guar­
da cuidadosa me u te. Atlas combina metales; fabrica como nadie el hogar 
de sus forjas y el tiro de sus hornos, y si no es capaz, como el famoso 
escultor griego Aristónedes, de amalgamar los bronces de manera que 
ofrezcan el color de los distintos matices de la fisonomía, como aquél hizo 
en Tebas con su famosa estatua Atamas, cuyo rostro poseía el tinte que 
cubre las mejillas al sentir la vergüenza,—conoce cuanto supieran los pe- 
lasgos ó aborígenes griegos, enseñados á su vez por las colonias egipcias, 
referente á secretos, y recursos y medios necesarios al herrero de aquellas 
edades. Su amado Erilo sabe cuanto sabe Atlas y quizá algo nuevo; que 
ingenioso, sagaz y aficionado al arte de su padre, ensaya y discurre y mo­
difica procedimientos y métodos y herramientas que constituyen evidente 
progreso de su industria. Erilo graba ya y adorna y pavona sus espadas 
y púnales y sus hierros de lanza. Erilo ha discurrirlo reemplazar la pieza 
de madera de encina del arado por la roja metálica; y sierras de mano y 
hachas; piochas y azadones y otras herramientas, van saliendo de su ta­
ller cada vez más acomodadas al uso que se destinan. Y no sólo en hie­
rros de laboreo y en armas emplea su e.sfuerzo, que laminando á martillo 
el cobre, y moldeándolo con arte, construye vasijas estalladas por dentro 
Y piezas de hierro á menaje de cocina destinadas. Por esto Atlas no ve 
en Erilo su hijo bien amado solamente; vé en él al socio inteligente con­
tinuador de sus obras; el que sostendrá su industria cuando la vejez pa­
ralice sus brazos; cuando sus manos temblorosas no puedan con el mazo 
que ha de castigar el yunque. Atlas puede morir tranquilo en cnanto al 
porvenir de su hijo; que su honradez, su inteligencia y su afición al ta­
ller aseguran su bienestar..,. Tampoco le desvela el mañana de su hija: 
que pronto verá, á Oretania unida en matrimonio al hijo de Híspalo,, y 
tiene decidido darla labor extensa en terrenos fértiles adquiridos ya, 
que piensa ampliar con tierras linderas que comprará á plazos, que ha de 
pagar con la ayuda de Erilo, que no ceja en animar á su padre á dotar á su 
hermana, hasta cotí las ganancias futuras. —Empeñéraosnos, padre, dice 
Mo; qúe el trabajó no me rinde, y deseo que mi hermana, al dejar nues-
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tra casa, salga de ella convencida de que mucho la amamos. Dice mi ma­
dre, prosigue el mozo, que Auronio es digno de tu hija, y las madres 
rara vez se equivocan. Demos á Oretauia cuanto poseemos y cuanto po­
damos pagar después y nos fíen: que_ella se establezca con abundancia 
sin zozobra, condujo, que yo nada necesito. Me gusta nuestra industria' 
siento amor ai trabajo, y éste produce,... demos, padre, á Oretania cuanto 
tenemos, y, ¡todo cuanto nos presten!....
, Así habla Erilo á su padre cuando departen del casamiento de Orota- 

nia: así lo dice á su madre; que llena de gozo intensísimo y de placor 
escucha á su hijo, cuyo interés por su hermana y desinterés por su parte 
la derriten en lágrimas dulcísimas por el bien de Oretania y por el bien 
de Erilo; ¡que no han de dejar los dioses de bendecir á su hijo y de col­
marlo de bienes!

Enuiquií: "(tAROÍA OA PPA.
( Contiymará.) •

LA EXPOSICIÓN DE ESTE AÑO
: L A  p i n t u r a

En verdad, la sección de Pintura de la pasada Exposición ha dejado 
que-desear, considerándola desde el ponto de vista de lo trascendente 
para la vida del arte en Oranada.:Ninguna de las tendencias que con­
mueven hoy el arte pictórico se han manifestado este año en las obras 
expuestas; la vaguedad más absoluta reina en, toda la sección,, contribu­
yendo á afirmarla la presencia de obras maestras, algunas de-antigüedad 
respetable y que responden á estilos y maneras ya pasadas de moda, 3̂ á 
los que quizá.haya que volver para remedio de males y afianzamiento de 
ideales artísticos concretos.

No es qne haya imperado el cuadro de género  ̂famoso, es que hasta ese 
recurso extremo ha faltado. Paisajes y más paisajes; algunos estudios de 
figura y retratos, y muy poco nuevo, tan poco, que en esa denominación 
no puede incluirse otra cosa que uno de ios estudios de López Mezquita, 
el número 80, que parece precursor del notable cuadro Cuerda de presoŝ  
y ima especie de boceto á que no se ha prestado la atención que merece, 
Vnd carga de caballería (número 15), del joven aficionado D. Antonia

rAr,..:

CECILIA p ,J^ÍA._EscuIt„,a de Pablo L„ya.,ga
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.Orejuela; cuadro en que por lo menos el autor se separa del oonvencio- 
nalisrao de siempre, revelando al propio tiempo intención, color y  cono­
cimiento, aunque no cultivado, de la perspectiva.

Desde luego, las obras que más han atraído la atención, por lo que á 
pintura respecta, son el Idilio de Muñoz Luoena (número 73); Moros, de 
Bertuchi (número 10); Desamparada, de G-onzález Santos (número 4); La 
Pintura y la Poesía, de .Alcázar Tejedor (número 56); Amanecer, de Ter­
sara (número 46), y Una napolitana, de Adolfo Lozano (número 82),

Idilio, es una obra de maestro, no cabe duda; pero el que ha dibujado 
y pintado ese lienzo vale mudho más, llega mucho más alto en cuadros 
de ese género, y á buen seguro que no me dejarían mentir ciertas obras 
del autor, aun circunscribiéndonos á las que ha pintado aquí, por ejemplo, 
Las lavanderas, que proporcionó á Muñoz Lucena, uno de sus más legíti­
mos triunfos. El Jurado ha tenido en discusión Idilio y la escultura Sayita 
Cecilia de Loyzaga para el premio de honor. Aunque venció la escultura, 
se ha hecho público el fallo para mayor satisfacción de Muñoz Lucena.

El cuadro de Bertuchi Moros, es muy digno de estudio, por el color, 
el carácter y el ambiente. El niño se va convirtiendo en notable artista y 
hay que deplorar, en la conversión, que así como en color,, en intención, 
en sobriedad y valentía, Bertuchi está hecho un maestro, el cuadro acuse 
algunos descuidos de dibujo impropios de quien de modo tan admirable 
vé y siente la luz. Las arcadas de la galería, por ejemplo, en cuanto á di­
bujo, parecen obra de otro artista y no del que ha sabido dar transparen­
cia al típico toldo que libra del sol la moruna calle. No es afán de seña­
lar defectos; es advertencia al que demuestra aptitudes tan espléndidas y 
verdaderas como Mariano Bertuchi.

González Santos, el distinguido artista sevillano, preséntase este año 
en más amplios horizontes artísticos, con su cuadro Desarnparada. Hay 
sentimiento y expresión, colorido vigoroso y buena manera en la ejecu­
ción; esto es innegable. La figura de la madre es muy interesante y sim­
pática, más la niña, con su cara de inocente desconocimiento de la des­
gracia que á su madre i-ume en el desconsuelo, pudiera ser hermoso 
contraste,—-creo que el autor persiguió esa idea—y no está á la altura de 
las circunstancias y méritos de la obra, ni por el dibujo, ni por la expre­
sión de la figura. Como el cuadro, resulta muy simpático y el colorido de 
excelente efecto, ha sido de los que más atraían la atención deb pú­
blico.

La Pintura y la Poesía, es un cuadro de gran tamaño, de ejecución
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eúiflada, de color brilhmte y vigoroso y de estilo serio.—Paroeo más bien 
aplicable á la Pintura decorativa, y honra la firma del distinguido artista 
Alcázar Tejedor.

A)nanecei\ es un adelanto y una revelación, en su joven autor Yei-- 
gara. Se trata de un paisaje de tonalidad gris, de melancolía inoderuista 
y de ejecución cuidada es inteligente. Mayor efecto haría, si el árbol, que 
está en primer tórmi no no se retorciera tanto: no os conveniente, aun 
cuando sé copie del natural, fijarse ón los fenómenos’de la naturaleza, 
mucho menos si éstos son deformes y nada simpáticos.

Lozano, ePdistinguido artistaV presenta un lienzo primoroso, Una na­
politana^ de cüi'recto dibujo, castizo color y ejecución á lo estilo antigiu). 
¿Es que el artista se ha arrepentido de la dirección que imprimió á su 
personalidad artística? No sé; pero es lo cierto que aunque este cuadro es 
obra de maestro, no recuerda aquellas deliciosas manchas de color de sus 
cuadritos de género, ni el arte grande y sobrio de Santa Teresa  ̂ (pie tan 
alto colocó el nombre del joven y notabilísimo artista.

Y hablemos de algunas obiuis notables, (pie por no aspirar á premios 
unas y por estar algo (escondidas otras, no han producido todo el efecto 
que debieran.

Han figurado en el concurso, aunque sin opción á premio, las obras 
siguientes: Una acuarela de Uoya, (pie posee el inteligente arquitecto 
Sr, Monserrat; dos estudios de Ricai'do Madrazo; un excelente retrato de 
Palmaroli; un agua tinta de Chetai; un hermoso cuadro de Parladc; uii 
retrato excelente, de D. José Moreno y Moreno; un gracioso cuadro do 
género, del notable y malogrado artista granadino Juan Cfuzmán; un 
buen retrato de Gastelar hecho por encargo del Ayuntamiento de Uranada, 
deD. Manuel G-ómez Moreno; unas deliciosas acuarelas de Tomás Martín, 
el notable artista granadino, y varios estudios de Medina, Hernández, 
Muñoz Vega, Pareja (Manuel), Marino, Loyzaga, Ruiz S. Morales y al­
gunos otros.

Una discretísima artista estranjera, Mlle. Sofía Egorof (de S. Peters- 
burgo), ha representado al bello sexo en el certamen, enviando cuatro cua­
dros muy interesantes: dos buenas cabezas de estudio y dos estudios de 
figura no menos dignos de mención. Los mejores de los cuaHo son una 
cabeza de señora anciana y el Pescador napolitano.

Entre las demás obras, merecen singular estima todas las premiadas 
que no he raencionado antes, He aquí la lista de premios concedidos en 
Pintura;
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Diplomas de 1.^ clase: D. Tomás xMuñoz Lucelia y D. Mariano Bertuchi.
Consideración de diploma de 1.^ dase: Doña Sofía Egorof y D. Adolfo Lozano 

Sidro.
Diplomas de .2.̂  clase: D. Francisco Vergara, D. Felipe Gil Gallango, Ariztnen- 

(li (D. J. J-)í D. Manuel González Santos y D. Francisco Brigas.
Diplomas de -9.* dase: D. Francisco Barbero Muñoz, D. Salvador Vinuesa, don 

Juan Moreno Agrela, D. Manuel Ruiz Morales, D. José Hernández Gómez, don 
Juan Vivaldi, D. Antonio Arnau Peña y D. A. Aguilar.

Mendón honorífica: D. Manuel Villalobos, D. Manuel Navarro, D. José María 
pifiar D. Luis Palomares Gómez, D. Emeraldo Pérez, D. Eduardo González y 
D, Gonzalo Fernández de A zúa.

El niodornismo, en esta Exposiciiín, ha resultado coiviina represeota- 
c¡óu modestísima; tan solo un cuadro, el número 22, del). Serafín Ocon, 
de Madrid, pertenece, más 6 menos raiíonablemGnte al discutido estilo 
hace algún tiempo en moda. En realidad, aquello es tan modernista, que 
aim los defensores más ardientes encontraríanse perplejos ante^aquel cielo 
extraño, y aquella pi’adora do verde limón, sin un accidente más ó menos 
insignificante.

En 1899, manifestóse aquí una dirección interesante hacia el mudernis- 
rao impresionista; Pepe Kuiz Almodóvar, Rodríguez Ácusta y Mezquita, 
especialmente, parecían influidos por esas corrientes; después, ninguno' 
de esos artistas reside entre nosotros y se llevaron el estilo y la influen­
cia; por cierto que ninguno de ellos ha perseverado en esas direcciones. 
— Paréeerae que Granada, con su exuberancia de luz, su alegre campi­
ña en donde las tonalidades de los vei'des agotan todos los recursos de la 
paleta más colorista; con su poética y sencilla grandeza, se presta muy 
poco para inspirar á impresionistas y modernistas. Solamente Rusiríol, el 
gran místico de la pintura y del arte moderno, ha hallado entre tanto 
t'olor, carcajadas y alegría, lo verdaderamente melancólico y triste de 
nuestra Granada: los jardines abandonados, en los cuales, á decir verdad, 
nadie había parado mientes....

Termino, lamentando que estén alejados de nuestras Exposiciones ar­
tistas tan apreciables como Larrocha, Isidoro Marín, Gómez Mir, Sánchez 
(lerooa, Zidoaga y Tovar, y aun muchos jóvenes que el pasado abo y los 
anteriores demostraron excelente deseo.

Latorre no pudo terminar dos hermosos bodegones de qüe hablaré en 
otro lugar del periódico.

Y nada más, sino que en el siguiente artículo, por que en este me ex­
tendí demasiado, trataré de Escultura y Artes industriales.—T,
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NOTAS BIBLIOGRÁFICAS
Libros,

■ 0  arqueólogo portugués, inaugura el abo 1901 publicando un estudio 
curiosísimo acerca de la legislacióii de la industria de los tejidos eu el 
siglo XV, de interés para las artes suntuarias españolas, por lo qiie esas 
leyes se refieren á los «pannos de Castella» y su reventa en aquel reino; 
otro referente al insigne arqueólogo Hübner y algunos más.

' Revista de Archivos^ Bibliotecas y Museos (núm, 6), Es pi-eciosoel 
artículo de Bonilla, «Etimología de Picaron ̂  para auxiliar la investigación 
de los orígenes de nuestra novela. En opinión del autor, «-picaro es, por 
su raíz y por su significación de origen enteramente musulmán», y cita 
las palabras que siguen: bikáron.  ̂ madrugador; bocáron, mentira; haycara, 
el que emigra de lugar en lugar, el que desea reunir bienes; bucarâ  en­
sanchar, abrir, cortar. Al cortador de bolsas se le llamaba «sicatero», 
según dice Lope de Rueda en el «Paso de los ladrones».—Las reproduc­
ciones de los retratos antiguos del duque de Alba y Arias Montano, son 
ínuy notables. .

Resumen de Arquitectura (Junio). Casi todo el número está dedicado 
á la Catedral de León; son preciosas las ilustraciones y dignos de ser leí­
dos los artículos del erudito arquitecto Repullós y Vargas. El estudio de 
Lamperez acerca de Santo Domingo de Silos, en Soria, es también muy 
nuevo é importante. Merece especial consideración esta revista, por la in­
teligente atención con que se dedica á la arqueología arquitectónica.

Revista Contemporánea (30 Junio). Buen artículo el de D. Silverio 
Moreno contra «Modernismo y modernistas», aunque un tanto exagerado 
en las apreciaciones.

Revista Española de Literatura, Historia y Arte (15 Junio). Continúa 
el notable estudio de Ootarelo acerca del «Centón epistolario» y su auten­
ticidad histórica.—Entre los documentos que se estudian en el artículo 
«Nuevos datos acerca del histrionisrao», aparece una «obligación de Do­
mingo Hernández, mesonero eíi el mesón de las comedias de la ciudad 
de Granada, de pagar á Fernán Sánchez de Vargas, autor de comedias, 
vecino de Madrid, '200 reales que le ha prestado». 31 de Enero de 1612. 
—Es de interés el trabajo de Mélida acerca de «Aldabones y clavos de 
puertas de los siglos XV y XVI», aunque nada dice de los famosos herra­
jes de las casas mudejares granadinas, que aun ofrecen interés para un 
interesante estudio.

Revista de Extremadura (Junio). Continúa el estudio de los poetas 
placentinos contempoi'áneos de Lope de Vega. Es bastante completa la 
nota biográficQ-crítica del Comendador Ovando, á quien Roselly deLor-
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gues calumnia en su Historia de Cristóbal Colón por enaltecer al genovós 
insigne.

Bevista de Aragón (Julio), Son muy dignos de atención los artículos 
((La cuestión de Marruecos», de J, Ribera, y «El peñón de Gibraltar». 
[jOS dos se inspiran en sano y patriótico criterio.

Levista de la Asociación Artístico-Arqusológica barcelonesa (Julio- 
Agosto). Es interesante el estudio acerca de Hübner, firmado por R. Ber- 
langa, que acompafló al célebre arquéologoen 1886 en su viaje á Granada, 
habitando la torre de la Justicia. Eju nota bibliográfica es de importancia, 
pues i3arece comprender todas las obras de Hübner.

Peí é  Ploma (Junio). La simpática Revista ha introducido grandes re­
firmas y novedades, incluso la oportuna variación de tamaño. Excelentes 
artículos de Verdaguer, Marquina, Noguera, 011er, Apeles Mestres y otros, 
y notables grabados de Casas, Sorolla, Picasso y Pichot. Da á conocer al 
joven artista malagueño Pablo R. Picasso, que en Barcelona habita y pro­
fesa, y exageradamente por cierto, las teorías modernistas. Pero ¿por qué 
lio serán los modernistas como Casas y Rusiñol? Las reproducciones de 
dos notables cuadros de Pichot, nuestro amigo, son hermosas.

La Veu del Monserrat (25 Junio). Es interesante y de importancia el 
artículo de Vilaplana Recorts de la dominació árabe en la comarca de 
Leyda. Con excelente criteiio y sin el prejuicio acostumbrado de querer 
rechazar cnanto tenga conexión con los musulmanes españoles, se exa­
minan los antecedentes históricos y los restos que en la comarca de Lé­
rida, se conservan. Lo verdaderamente notable del caso es la unión dei 
estilo gótico con el árabe. Generalmente, los adornos góticos se desarrollan 
dentro de trazas árabes. Trataremos con más detención este asunto.

El Adalid Seráfico (15 Julio). La preciosa Revista sevillana está pu­
blicando unas cartas muy notables del sabio Obispo de Guadix, dirigidas 
íá las religiosas».

Gente Conocida (30 Junio). Dedica un artículo, muy bien ilustrado, á 
nuestro distinguido colaborador, el inteligente pintor, literato y arquéolo- , 
go cordobés Enrique Romero de Torres. Son preciosas las actualidades 
«Tiro nacional», «Madrid-Club» y «Las Cortes», con notables ilustra­
ciones.

Álbum Salón (1." Julio). Uno de los mejores números que han llegado 
á esta Redacción, porque la hermosa Revista se pierde casi siempre. El 
cuadro de Brugada es bellísimo y uno de los más admirables grabados en 
colores que hemos visto. Entre los cuadros de la Exposición de Madrid 
es muy hermoso el de Muñoz Lucena. La alegoría modernista del Corpus 
notabilísima. Eso es modernismo. Es precioso también el cuadro de 
IJtrillo.

—Y nada más, si no que es digno de conservarse el magnífico número 
de La Veu de Catalunya, dando á conocer sus nuevas maquinarias y 
procedimientos.—V.



EL MUSEO ARQUEOLÓGICO
En la última sesión celebrada por la Coniisión de Monumentos, que 

ahora da muestras de actividad y de vida, se leyó la importante proposh 
eión que sigue:

«Los infrascriptos académicos, en vista de las malas condiciones que 
ofrece el actual local donde se halla instalada la Secretaila de esta Cumi- 
sión de Monumentos Históricos y Artísticos, y el Museo Provincial de 
Antigüedades, o sea el Arqueológico; teniendo además en cuento la falta 
de estabilidad de este mismo local que expone á la Comisión á cambiar 
de domicilio cuando menos se piense, se permiten proponer como medio de 
evitar estos inconvenientes, que se adopte el siguiente acuerdo: .

1. " Invitar á la Eeformadora Cranadina á que ceda un solar en el 
que so pueda construir un edificio á propósito para residencia de la Oo- 
misión é instalación del Museo arqueológico.

2.  ̂ Formar un proyecto y presupuesto de tal edificio, en cuya cons­
trucción se utili:zarían los restos de ornamentación y arcos árabes de ca­
sas moriscas, techos mudejares, etc, que hoy existen sin colocación en el 
Museo, así como también el artesonado mudejar de la Casa de la Inqui­
sición, contando para ello con los recursos extraordinarios que se ar­
bitren.

3. ® Que para realizar estas obras se invite á c.onti-ibuir á la Excelen­
tísima Diputación, al Ayuntamiento de la capital, y á cuantas personan 
por su posición y recursos estén en condiciones do ayudar á este proyecto, 
verdaderamente útil y patriótico. — Granada 29 de Mayo 7.90i.~ A ntonio 

A lmagro, - - F fíxNCisco de ? .  V allad a r .»

Ya el Ayuntamiento'acordó hace algún tiempo algo parecido, de modo 
que conviene unir ambas generosas iniciativas, y que pronto, muy pronto, 
nuestro Museo arqueológico, que tiene escepoional-importancia, quede 
dignamente instalado y pueda estudiarse cuanto en él se conserva.

El Ayuntamiento, tal vez, cedería terrenos en el Triunfo, lo cual haría 
más práctica y fácil la realización de ese interesante proyecto.

CINTURA wmS  Véase el píospeeto adianto



S E R V I C I O S

COMPAÑÍA TRASATLÁNTICA
I 3 E¡ B A .E .0 E L 0 1 STA.,

Defiíle el mes de Noviembre quedan organi'/.ados en la siguiente forma:
Los expe<licíones mensuales á Cuba y Méjico, una del Norte y otra del MediterrAneo, 
Una expedición mensual á Cmtro América,
CJua eospedición mensual al Ríd de la Plata, »

■ Una expedición mensual al B/asil con prolongación al Pacífico. ■
Trece expediciones anuales á Filipinas,
Una expedición mensual á Canarias.
Seis- expediciones anuales á Fernando- Póo. ■ ,
156 expediciones anuales entre Cádix y Tánger cón ptolotigación á Algcciias y G(.

Laá feclvas y escalas se anunciarán-oportunamente. '
Para más iivforpies, aciUlaae á Ips Agientes de la Com{>añia, ' ■ ■■

. I f O B M Í  r i R U t S  F E n t S  S O H S
Los 'l’ynipanos artificiales en oro, dol Instituto U '11H> kn, son 

reconociólos los únicos cfunccs trontra la soirdGra, ruidos en la 
cdlseza y  la s  orejas. L’n (ondo permanente, sosLenidt' por do a 
'ciónes'do pacientes, agradecidos, autó-iixa dicho Instituto á m;tn- 
darlos gratuitamente á las personas que no pueden |n'o ■ur.árseui'i. 
Dirigirse af [lollcbr--ke’s Instante, Kenway 1 louse, l^arlL CoiirlJ.oii- 
■(Ires W-. Inglaterra.

Aunque a'gun-'S comerciantes Ungen desdeñar cl anuncio, nn es 
cie.rto en absoitjto este desden. <;'Qué son el escaparate y la nuiestin 
sino .anuncios cm pequeñísima escalar—Lmpresa anunciadora, Les 
Tif'oLses^ Roinanoncs, 7 y 9, entresuelos.





LA ALHAMBRA
REVISTA QUINCENAL DE 

ARTES Y l e t r a s '
Año I V . 31 DE Julio de 1901 N A  8 6 .

P R I S C A
(Continuación)

Puestas de acuerdo decidieron dar la noticia con los debidos re­
paros y miramientos á la señora. No era cosa tampoco de entrar dos 
mocitas en la habitación del señor. Este púdico reparo del ama de 
cría, mujer hecha }’■ derecha y de más historia pública que Esparte­
ro, cohibió á Prisca dispuesta desde luego á entendérselas con el 
amo, aunque no fuese más que por ganar tiempo. Y llevaba razón, 
doña Angeles después de oir la embajada, con los ojos cerrados, 
volvió la espalda gimoteando. Pasado un buen rato indicó, cuasi por 
señas que se avisara á don Juan, cabeza de turco y yunque de herre­
ro, sobre el que descargaban en definitiva todos los golpes.

El buen hombre, fuertemente acatarrado á la sazón, dormía como 
un bendito. Empezó por estornudar con el estruendo de un cañona­
zo, apenas volvió al estado de vigilia, tosió, carrespeó, se oprimió la 
cabeza con las mano?, hasta que, repuesto y asesorado, llegó á darse 
cuenta exacta de la desgracia. Procedió luego á vestirse con gran 
pachorra, cuando salieron las mujeres, empleando lo que restaba de 
noche en dar extrañas vueltas de una á otra habitación, menos cuan­
do no se sentaba hecho un ovillo á emplearse á destajo en.su tarea 
favorita de roerse las uñas con incansable afán.

Al llegar la mañana consiguió Celano cambiar algunas palabras 
con su mujer, cosa que no pudo lograr mientras no fué día claro. 
Fosca é impenetrable se hizo la sorda las dos ó tres veces que su 
esposo trató de entablar conversación con ella.
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Anticipada la hora de la compra, se despachó donjuán de al­

muerzo y tomó la puerta, deseoso de arreglar con tiempo lo nece­
sario para el entierro del malogrado vástago. No quería tampoco 
faltar á\a. oficina; habían sido tantas las rabonas á que diera lugar 
la dolencia de su mujer, que ya no se atrevía á afrontar nuevamente 
las iras del jefe, poco escrupuloso en cuanto al trabajo oficinesco, si 
bien inexorable y activo en la puntual asistencia al despacho.

Al llegar la tarde apareció don Juan en su casa con un pequeño 
cajón de madera de chopo oculto bajo la capa.

Había dado aviso de la desgracia á Astudillo y á otros dos 6 tres 
amigos de la oficina. Les invitó también al entierro, conviniendo de 
antemano la hora, á lo cual se prestaron todos con la mejor vo­
luntad.

El portero de la dependencia, licenciado del cuerpo de carabine­
ros y con cercá de tres duros y medio de años, sería el encargado 
de llevar el féretro. Como se trataba de una criatura que no llegaba 
á dos meses, asintió al servicio el antiguo veterano, si bien para en­
carecerlo mostró las rnanos plagadas de sabañones. Puestos de acuer­
do respiró ya Celano á gusfo, acatando desde luego la voluntad 
inapelable del T'odopoderoso.

La cita fué á las cinco y media. Corría el mes de Abril y las tar­
des ei-an largas, lo cual no evitaba, aunque rezara el almanaque pri­
mavera, que la temperatura dejara mucho que desear. A cada ins­
tante vomitaban las nubes chorros de agua con honores de parciales 
diluvios. Precedía á las turbonadas un viento de mil demonios. Lle­
gada la hora de arrancar ni parecía Astudillo ni ninguno de los con­
vidados. El señor Nicolás Cuartero, comprometido á la obra de 
misericordia de enterrar al muerto, enseñaba los dedos engarrota­
dos y grietosos, cada uno del tamaño de un embutido. El respeto á 
donjuán le contenía, pero el menos listo notara sin esfuerzo la que­
mazón y disgusto de que se hallaba poseído. En efecto, aquellas fa­
langes rubicundas y costrosas movían á compasión; pero antes que 
nada se imponía el respeto al superior y el fiel cumplimiento délo 
ofrecido. Cogió, pues, el ataúd á guisa de violín ó paraguas cerrado, 
saliendo del piso refunfuñando. Tras él iban Prisca y la tía Ojanca, 
encargadas de ir á la zaga, por lo que pudiera suceder, á falta de 
más lucido duelo.

Formaban los tres extraño séquito. La tarde, entre unas y otras,
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empezaba á declinar, y tomaron al principio á buen paso el camino 
del cementerio. Cruzaron calles y plazas, hasta ganar la ribera del 
río que atraviesa la ciudad noble y famosa de nuestro relato. Limi­
tada por los edificios y el pretil del río, se extendía sinuosa la larga 
carrera, cuasi sin gente, debido á lo desapacible de la tarde. El señor 
iNficolás levantaba á menudo la cabeza como si midiera la distancia. 
Al poco trecho, paró los pies y dijo en términos rotundos y enérgi­
cos que no podía seguir adelante. «Ya es imprudencia y desver­
güenza meterme con mis años y servicios en estas grescas... ¡A mí, 
que me duele el alma de alternar con lo más lucido del ejército es­
pañol! ¿Quien se figurarán que soy yo? Esta gentuza de empleados es 
capaz de todo... Im que hay es que de los viejos todos abusan porque 
los ven solos y desvalidos»...

En vista de la actitud resuelta del anciano. Prisca miró á la Ojan- 
c.a, algo bebida á aquellas horas, como sucedía siempre que venía de 
la calle, y penetrada de la necesidad de adoptar alguna salvadora 
resoliición, que pusiera término al conflicto, tomó de manos del señor 
Nicolás el cajoncito con gran esmero y cuidado, convencida de lo 
pnco 6 nada que se podía esperar del par de estafermos qué la acom­
pañaban.

Todavía la Ojanca y el señor Nicolás lucharon un rato con el im­
petuoso viento, requiriendo capa y mantón. Y cuenta que la pañosa 
de éste recordaba las del «apostolado» del Lavatorio. Distraídos en 
la crítica acerba de todos los señores en general y de la familia Ce­
lano en particular, descuidaban las manos con riesgo de quedarse 
sin abrigo.

Puestos de nuevo en marcha, cruzaron un puente, tropezando á 
poco con la abrupta cuesta que tenían que trepar. Recrudecido el 
disgusto con la formidable perspectiva, torcieron casi instintiva­
mente del lado de un yentorro, emplazado á mano derecha, en el 
mismo ingreso de la empinada ruta. Sin previa consulta y sin vaci­
lar pasaron los umbrales, dispuestos á beberse medio jarro de la 
Tierra, cosa muy saludable y puesta en razón. La joven, que les pre­
cedía buen trecho, no quiso aceptar el convite que le hicieron, á 
pesar de que la Ojanca se llevaba la mano extendida á la boca en 
signo elocuente y picaresco. Dábale pena dejar á Jacintito en el sue-

“‘r r?
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lo, haciendo compaña á media caja vacía, apoyada en el quicio déla 
puerta del tabernucho, como señal inequívoca de que la idea del 
wSr. Nicolás y de su improvisada aparcera, no era libro nuevo ni cosa 
extraordinaria en aquellas alturas, para los que por dura necesidad 
ó por obra de afecto ó agradecimiento frecuentaban tales parajes.

Prisca se resignó á seguir subiendo sola poco á poco. La ascen­
sión se hacía larga y trabajosa aun siendo leve la carga. El camino 
describía curvas rápidas é inesperadas, así es que muy pronto perdió 
de vista el ventorro y dejó de percibir el ruido que partía del inte­
rior de la casa. Cada vez se mostraba más escabroso el maldito cos- 
tarrón, agravando el cansancio la impresión penosa que dominabaá 
la joven. La luz llegaba amortiguada, con intervalos y parpadeos 
cada vez que las nubes apiñadas y borrascosas se rompían, dejando 
el paso franco á los rayos del sol poniente. La violencia del aire 
arrancaba chinos y piedrezuelas de los escarpados cortes, que caían 
rebotando á los mismos pies de la turbada niña. Sus compañeros mien­
tras no parecían, y hubo un momento en que sintió vehementes deseos 
de tirar la carga y salir corriendo en su busca. Subía los ojos que­
riendo distraerse cambiar de ideas, y las raigambres de los alme­
ces, los retorcidos álamos, los nopales de ingertadas pencas, le pa­
recían colosales monstruos aferrados al muro, dispuestos á hacer 
presa en lo que primero hallaran á mano. Tuvo que recordar que 
era una mujer hecha y derecha, criada en el campo, habituada á re­
correr sendas y vericuetos. qué respondían sus vanos y pueriles 
temores? Además de que no estaba allí por su gusto, sino en cumpli­
miento de un deber y de una buena obra. Ya atendería Oios á que 
nada le sucediera. Nadie debe vacilar en servir á su prójimo, ni 
menos arrepentirse de sentir sus trabajos y desventuras. Fuera ver­
gonzoso retroceder, confesándose vencida, ¡Adelante!

Á pesar de estas caritativas y prudentes reflexiones, llamó dos ó 
tres veces á la Ojanca, queriendo asimismo engañarse, afectando una 
seguridad y un valor de que eps niidarj^a^íicipaba. Acabó por salir 
corriendo cuesta arriba, dispuesta?á jugarse la vida si menester era. 
Todo menos volver las espaldas, v; •

Cuando menos lo esperaba, ensanchó el camino, aumentó la clari­
dad y vinq á darse casi de manos á boca con un viejo guarda de 
consumos, aitón y bizarro. Paseaba,;dl un lad|> á otro soplándoselos 
dedos, dando patadas contra él suelb,.
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Prisca vió el cielo abierto, saludó cariñosa al desconocido, cre­

yéndole baluarte seguro de inmunidad puesto en aquel sitio-por la 
providencia, para librar á las tímidas y medrosas doncellas de mie­
dos y reparos, y recobró la tranquilidad perdida. Contestó el hom­
bre, urbano y francote, no andando reacio en trabar conversación. 
Preguntó á la joven qué le tocaba el difunto, de donde era ella, si no 
sentía el frío, y por último por qué no se arredraba de subir sola en 
su solo cabo por sitios de mala sombra, frecuentados á veces por­
gentes vagas y «sospechosas». Prisca satisfizo la curiosidad del sim­
pático custodio, añadiendo, sin duda para acabarse de captar su 
protección, que el miedo la había sobrecogido, faltándole poco mo­
mentos antes para dar voces de socorro. «Sin la buena suerte de en­
contrar á V., cualquiera es capaz de seguir adelante, conforme se va 
poniendo el tiempo y con la poca luz que ya queda».

Esta espontánea declaración, por la cual se reconocía la fuerza y 
jurisdicción del viejo, le halagó sobre manera. «Vaya mujer, que no 
hay motivo para tanto... Delante de tí, sin ir más lejos, suben lo 
m enos veinte personas, acompañando el cadáver de un labrador de 
la ribera. Y mira tú, con poco que hubieras acelerado el paso, les 
pisas de juro los talones»,

Al escuchar que se trataba de sitio tan conocido, abrió Prisca 
mucho los ojos, preguntando cuidadosa á su improvisado amigo, si 
sabía quién era el muerto, y cuando aquél le replicaba con cierta 
sorna, que de tomar él á pechos el nombre y calidad de todos los 
difuntos que «pasaban» por su garita, para qué quería más cuidado, 
aparecieron á lo lejos el señor Nicolás y la tía Ojanca, que subían 
pacíficamente departiendo en bonísima harmonía.

«Niña ni que fueras un águila... á poco más te encaramas en el 
Camposanto».

Todavía perdieron un rato antes de proseguir su camino. Resultó 
que el antiguo veterano era gran amigóte y compañero del emplea­
do en el resguardo. No se®foriían dejar de cumplir, sin mengua de 
la decencia y la buena**éducaclón, los más rudimentarios deberes 
de urbanidad, dándose de paso las mutuas explicaciones necesarias 
y bastantes á justificañiel encuentro de entrambos en sitio tan des­
usado y solitario. *  ̂  ̂ ^

El señor Nicolás deploró dé^todas veras que lo inhospitalario del 
paraje no permitiese festejar la buena vista del modo que es regla y
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costumbre entre buenos camaradas. La «convidá» quedó aplazada 
para mejor ocasión y se despidieron al fin.

Mientras departían los dos ancianos, y la tía Ojanca se dejaba caer 
medio derrengada en un alturón que formaba el terreno, empezaron 
á asaltar á nuestra heroína, ya libre de miedos y molestas zozobras 
al verse rodeada de gente amiga, mil sutiles supuestos que desde 
hacía algún tiempo bullían en su cabeza. Sus pláticas con la Ojanca, 
la misteriosa y extraña visita de Gaspar, los disgustos y trifulcas del 
barrio, el difunto que momentos antes condujeran por allí y qug 
según el guarda procedía de allende la ribera; es decir de la propia 
vecindad y conocimiento de la joven, ya eran cosas de poner en 
cuidado á cualquiera.

Con tan extraños elementos, barajados de mil formas diversas, 
construía Prisca fantásticos y encantados castillos, de tan sutil traza 
algunos, que apenas levantados, se venían al suelo. No hacía nada 
que entre los ardores de la fiebre sentía escapársele la vida y borrár­
sele la luz de los ojos, y ahora sin causa ni motivo volvían á renacer 
curiosidades, anhelos y deseos de que creía hallarse curada del todo. 
La ocasión no era la mejor, pero en medio de tantas molestias y tris­
turas hubiera corrido batiendo palmas á través de las huertas y de 
las viñas que bordeaban el camino. Casi le daban remordimientos 
de su voluble discurrir. ¿Qué motivos tenía para alegrarse? Aun su­
poniendo que ella se saliera con la suya y sacara su casa adelante, 
nada se conseguiría. Si Manolillo era testarudo, ella lo era más... 
Capaz fuera de casarse con la Elisa sólo por Salirse con la suya y 
por darle á ella en la cabeza... ¡Ea que no debo alegrarme! Y mien­
tras, nubes de hojillas blancas y moradas, que arrastraba el viento 
en confusos remolinos, la envolvían, háciéndole cosquillas, obligán­
dola á sonreír mal de su grado... Si hubiera tenido Manuel más 
aguante... Quizá hablando de par en par, el mozo bajara los humos 
y se aviniera á tener aguante. Que«esto... que esotro. . qué lo demás 
allá...

La cuesta, derecha como una vela á cuyo término se veía la gran 
mole de edificio, término del laborioso viaje emprendido, no se ga­
naba nunca. PrisCa deseosa de acabar pronto sacaba fuerzas de fla­
queza. No hacía caso del aire, ni de la fatiga que le producía el peso 
de la caja y el cuidado prolijo de la falda, ahuecada y pronta cada 
instante á subírsele á la cabeza..,

— Sió —
Y el campo santo firme en sus trece, macizo y lejano, como si 

tuviera empeño en burlarse de ellos, manteniéndose siempre á igual 
distancia.

Franquearon por último la puerta, después de perder un buen 
rato en las habitaciones del Conserje, con el cual se espontaneó de 
nuevo el señor Cuartero.

Las primeras estrellas empezaban á brillar entre los desgarrones 
délas nubes, impelidas hacia Levante por el maldito soplete que no 
cesaba un punto de molestar.

Frisca miraba asombrada á todos lados. Solo una vez, siendo muy 
niña, la llevó la abuela á aquel mismo sitio, para que viera el hoyo 
donde su hija Antonia, la madre de Prisca, estaba enterrada. Habían 
transcurrido después tantos años, que no quedaban en su memoria 
más que vagas imágenes de algo que le llamó mucho la atención.

(Continuará.)
Matías MÉNDEZ VELLIDO.

ELVIRA Y  GRANADA, SEGÜN EL EDRISI
El incansable y erudito orientalista é historiador D, Antonio Blázquez, 

ha publicado,—por cierto haciendo gala de modestia que le honra,—una 
interesante traducción de la Descripción de España por Abú-Abd-Alla- 
Moliamed-al-Edrisi, libro mal y poco conocido y de muy grande interés, 
puesto que en él se describe el mundo tal cual se conocía en el siglo XII.

Conde, Dozy, Gloeje, Eiaño, Siraonet y otros orientalistas, han dado á 
conocer fragmentos más ó menos importantes del libro del Bdrisi, pero 
como el Sr. Blázquez dice, recordando que su ilustre maestro, el Sr. Saa- 
yedra, pensó en publicar una traducción del mencionado libro,—son es­
casos los ejemplares de la traducción de Conde, y además necesita recti­
ficarse como las de Jaubert, de Dozy y de Coeje.

El Sr. Blázquez ha traducido cuanto se refiere á España, omitiendo lo 
referente á la costa africana.

He aquí los fragmentos que á Elvira, Granada y su provincia se re­
fieren;
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«Después —de la provincia de Osuna—la provincia de las Alpujarras, 

cuya villa más importante es Jaén, y que cuenta además de un gran nú­
mero de castillos, más de seiscientas aldeas que cultivan la sedería.

......Después hacia el mediodía, la provincia de Elvira, donde están
Granada, Guadix, Alrauríecar y otros muchos castillo y villas.

»Despuós la provincia de Earmera ó Paramera, que limita con la de 
las Alpujarras. Comprende la villa de Baeza, el castillo de Tisoar, que 
está en un lugar muy áspero, y otros lugares fortificados de que después 
nos ocuparemos»....

Continúa describiendo á España, y termina este capítulo (el primero) 
con estas palabras: «Tales son las diversas provincias de España, país 
que en su conjunto recibe el nombre de Andalucía».

En el capítulo IV, tratando de los caminos y las poblaciones de W 
mería moderna y las Alpujarras, dice:

«Desde Acha á Belixena (Torre de Melicena), aldea poblada sobre la 
costa, 20 millas.

Desde allí á Marsá al Perro (Castel de Perro), pequeño puerto que pa­
rece un estanque, 12 millas.

Desde allí á Baterna, pueblo donde se encuentra una mina de mercu­
rio, metal que tiene aquí una calidad superior,. 6 millas.

Desde allí, á Salobreña, pueblo, 12 millas.
Desde allí, á Alnauñecar, sofere el mar, 8 millas. Esta última villa es 

de mediana extensión, pero bonita. Se pescan allí muchos pescados y se 
recogen mtíehos frutos.

En medio de esta villa hay un edificio cuadrado que parece una co­
lumna: ancho en sil base y estrecho eñ su parte superior. Existen en dos 
de sus lados acanaladuras, y estas dos canales se reúnen y se prolongan 
hacia arriba. Hacia el ángulo formado por uno- de estos lados, existe un 
gran estanque escavado en el terreno y destinado á recibir las aguas con­
ducidas desde cerca de una milla de distancia por un acueducto, com­
puesto de arcadas numerosas eonstraídas cen piedras moy duras. Im 
hombres instruidos de Alrauñecar; dicefí qrie el agua subía otras veces 
hasta la cúspide del obelisco y descendía en seguida por el lado opuesto, 
donde había un pequeño molífto. Sobre una montaña que domina el mar, 
se encuentran Mavía vesttgios, pero nadie eonoce su destino antiguo.

De Almuñecar á Granada, por tierra, 40 millas.
Desde Almuñecar, siguiendo lá costa, al pueblo de Xet, 12 millas. Déte 

pueblo produce pasas de una belleza y de un tamaño notable, son decoloí
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rojo y de gusto agridulce. Se expiden desde allí á toda España, y son co­
nocidas con el nombre de pasas de Xet.

Desde aquí á Torrox, sobre la costa, 12 millas»; y continúa mencio­
nando el castillo de María Belliz (Torre del Mar), y otros pueblos hasta 
llegar á Málaga «población magnífica, cabal, una ciudad en toda la exten­
sión de la palabra», y vuelve á mencionar á Almería, como arranque de 
un viaje de dicha villa á Granada de Elvira, para el cual hay que cami­
nar «6 millas para llegar á Pechina, villa que ha sido antes que Almería 
la capital de la provincia (1), pero sus habitantes se han trasladado á Al­
mería, y por tanto, sólo quedan las ruinas y la mezquita catedral, que 
está aislada»... Describe la fortaleza de Alharaa y sus aguas termales; «de 
Pechina al barrio de Beni Abdus, 6 millas. De allí á Mondújar, lugar 
donde hay uu hospital para viajeros que vienen de Almería, 6 millas. (La 
distancia entre Almería y Mondújar, es una jornada corta.) El fuerte de 
Mondújar está construido sobre una colina cuya tierra es de color rojo, y 
por cuyas inmediaciones corre un río. El hospital ó posada está en la villa, 
pudiéndose allí comprar pan, pescado y toda clase de frutos, según la 
estación».

(Concluirá)

X U R D U L I  A
(Continuación)

III
Presto llega el día aquel en que, reunidas las familias de Atlas y de 

Híspalo, van á visitar y á disponer la nueva casa: la casa de Oretania. 
A la salida del sol cierran sus viviendas una y otra familia, y caminan 
hacia el sitio convenido á juntarse. Cada grupo expresa un sentimiento: 
los de Atlas, satisfacción, y avanzan deprisa; ios de Híspalo tristeza, y ca­
minan despacio, como si temiesen llegar. T  es que Híspalo, aun empe­
ñándose, como sus tierras producen poco, no da mucho á su hijo, y esto 
le aflige; y es que Atlas, como muckó gana, no da poco á su hija, y esto
le regocija....Por fin se encuentran: ¡qué hermosa está Oretania!;,... más
que sús galas, que lleva con soltura, realza su belleza el carmín que tiñe

(1) Ornando Ibn Bancaf visitaba la provincia, ya era Almería la capital. (Simo- 
neí. Descripción: pág. 98.)—Es necesario desconfiar de su traducción y extracto. 
(Nota de Blázquez.)
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SU rostro; es la que va á desposarse; es la reina de la fiesta, y esto la rubo­
riza y la impresiona.... Turdulia no es menos bella, pero es más tierna su
hermosura, es más dulce. Oretania le aventaja en corpulencia, en fuerza, 
en esplendidez; es una belleza sonriente, alegre; de carácter vivo, locuaz, 
ligero. Atrae y enamora y divierte su conversación, su risa, su ingenui­
dad; arrastra tras sí Oretania con sus encantos; Turdulia, por el contrario, 
contiene. No es regocijo ni fiesta la impresión que produce Turdulia; es 
respeto que cohibe, es admiración que enmudece. Hacen sus ojos bajarla 
mirada del mozo más resuelto, y llevándose en pos de sí las almas, pare­
ce que amordaza los deseos....

Juntas, y á la cabeza del grupo, cuchichean Oretania y Turdulia. Co­
deando á Erilo van los hijos de Híspalo. Detrás, y dando el centro á la 
esposa de Atlas, caminan éste y aquél....

Por la pendiente abajo, siguiendo casi los pasos de la actual cuesta de 
San Antonio, ganan el llano, y avanzan, dejando atrás el río Beiro, por 
tierras feracísimas, hasta llegar al Genil,. á cuya vista sitúa la casa que 
Atlas ha comprado á su hija. Grande, fuerte, airosa, alegre es la vivienda; 
su distribución precisa, meditada. Sus limpias y ventiladas habitaciones 
convidan á su disfrute y servicio. Hay que alabar sus graneros, su pajar,
sus tinados, sus corrales.... íQuó llana y qué pulimentada es la piedra en
que han de moler á mano el trigo; qué bien situadas se encuentran aque­
llas que, caldeadas, han de servir para cocer la harina!.... un taladro pro­
fundísimo en la tierra, allí, en la puerta del cortijo, da agua fresquísima 
en verano y templada en invierno, que hay que sacar á brazo. Junto al 
brocal se halla la pila en que, vaciando muchas veces el cubo, abreva el 
ganado. Trente á la entrada de la casa está la era, donde ha separarse la 
semilla de la paja, rodeada de frutales, que parece que allí viven de mila­
gro, protegidos por ella; que en tierras de mucho producir la sombra de
los árboles se entiende que roba grano....  La granja es rica, extensa,
llana, pero sin árboles, piensa Turdulia, y sin agua corriente; sin acci­
dentes y hermosuras que sobran allá en su barranco... Productora será la
finca, pero.... ¡es tan uniforme su llanura!... Yaldrá más, mucho más que
sus paratas, pero... Turdulia no la cambiaría por ellas; que le parece no 
ha de respirarse bien en un campo sin árboles!... ¿Dónde anidarán aquí 
los pájaros y se posarán las mariposas?... Hermosa y buena; bellísima es 
Oretania, discurre Turdulia, hará dichoso á mi hermano, pero me parece 
que Auronio habrá de suspirar, enmedio de su dicha, por sus parras y 
sus higueras, por sus encinas y sus almendros!....
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Mientras los hombres examinan las tierras hasta los confines de la ha­

cienda, escudrifían la casa Oretania y Turdulia; y los vasares y las ala­
cenas y los rincones gozan arreglos en sus cacharros y en sus adornos; 
disponen los manjares, ordenan la vajilla, y esperan, luego, á sus deudos, 
sentadas puerta adentro en el umbral de la casa... Hablan y se franquean 
y se conciertan, pero no de aquello que más ansian; que Oretania habla­
ría de Auronio, y Turdulia hablaría de Erilo: do Erilo, que sin saber 
por qué, no se aparta de su memoria....

Tuelven del campo Atlas y Erilo, y sus hijos ó Hispalo, y se sientan 
á la mesa: á la derecha de Hispalo, Oretania, y Auronio, su primogénito á 
la izquierda. En el mismo orden coloca Atlas á Turdulia y á Erilo. La 
esposa de Atlas ocupa una cabecera de la mesa, y apretados indistinta­
mente se acomodan los otros hijos de Hispalo. Puesto Hispalo de pie, 
antes de comenzar la comida, da gracias al sol que con sus rayos madura 
las espigas y á la luna que manda el rocío que refresca los campos, y 
habla luego de lo que Auronio aporta á la sociedad conyugal... Él dotará 
con semillas las trojes del cortijo que bastarán á la siembra y al consumo 
hasta nueva cosecha; traerá animales de labranza y lefias para el hogar, 
abonos para las tierras, aperos de labor, moneda para jornales,.... y con­
vienen el día del matrimonio.... Al comenzar la noche, tornan á sus ho­
gares, y se recogen al lecho y al suefio; .¡pero no todos duermen! Oretania, 
cerrados los ojos, vela barajando en su mente mil ideas que su situación ■ 
delata. Enamoradísima, próxima á contraer nupcias que son para ella ar­
canos de ventura, piensa en los cuidados de la vida que va á comenzar; 
en las responsabilidades de la esposa: ¡quizá en los dolores y dulzuras de
la madre!....Turdulia tampoco duerme; siente desasosiego, y algo como
de angustia y de opresión en el pecho. Piensa en Erilo y en por qué en 
el camino volvería tantas veces á rnirarlo; repite, y suenan bien en su 
alma, las palabras de Erilo, cuando, al darla unas florecillas azules que 
cogió en la alameda, la dijo, ¡no hallé en este campo flores más hermosas!...
¿Me amará Erilo?....El día, ya no lejano, en que ha de casarse Auronio,
jle veré de nuevo!....

Tampoco Erilo duerme, como en él es costumbre; apenas cae en el 
lecho, piensa, y le mortifica el pensarlo, si sería demasiado generoso con 
su hermana. Él animó á su padre.y lo empujó con sus megos á empe­
ñarse en deudas para dotar con esplendidez á Oretania, y ahora, hasta 
pagarlo que deben, hay que oponerse al corazón; y ¡tardarán tanto en 
satisfacer lo que adeudan!... ¡Qué hermosa es Turdulia!... Oretania, su
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hermana, no puede ser más bella, ¡y le supera Turdulia!... Mi madre, ya 
no es niña, discurre, y casada Oretania, necesita ayuda y necesita afec­
tos;.... ¿quién sabe?... ¡Quieran los dioses que aun no brote en Turdulia
el amor!... Oon nuevos brazos sumados á su industria él podría ganar
más y pagar más presto lo que debieran.... ¿no es más joven Oretania y
va ya á desposarse?...

E neiqtje OAROÍA c a p p a .
( Continuará.)

Lzv íníSA Eli 1*2̂ í^lcÍEa

Tan sonora y tan alegre 
como pequeña campana; 
bien,anuncias que.es domingo 
repicando desde el alba. 
Apenas los tintes rojos 
suceden á los de plata, 
y se aparece la Aurora 
por detrás de la montaña, 
los pastores que madrugan 
y los mozos de labranza 
y las hembras hacendosas 
y las viejas desveladas, 
en grupos van á la iglesia 
que está en medio de la plaza, 
y entremezcladas, ocupan 
escalerillas y bancas.

El templo es pobre y sencillo; 
BUS paredes blanqueadas 
ostentan con «el vía-crucis> 
unas borrosas estampas.
En los lados hay dos nichos 
aunque capillas los llaman, 
y un Jesús y un San Antonio, 
son las efigies de entrambas. 
A la última la adornan 
unos milagros de plata; 
excusado es añadir 
que las mosuelas los mandan. 
Pero en el altar mayor 
como un tesoro se guarda, 
una Virgen, que devotos 
Madre y Patrona la aclaman. 
Al fondo existe la pila 
en tosca piedra labrada, 
y una imagen del Bautista 
el Sacramento señala.
Cuando algún vecino quiere 
tener «la pila colgada», 
pone con todo primor 
sus colchas la sacristana, 
y como ninguno olvida 
el que allí se bautizara, 
aquel humilde rincón 
lo miran cual cosa santa.
En la torre, que parece 
por su factura unaj’anla, 
el travieso del monago 
el último da, y se baja,
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no sin tirarle una china 
á la tía Sebastiana 
qiialo delató al alcalde, 
porque en su habar lo pillara. 
Después, á la sacristía 
le pone la puerta franca, 
y sale á encender dos velas 
armado «tde punta en caña».
Al acercarse el truhán 
del Santísimo á la lánapara, 
por encender el cerillo 
un par de mantillas mancha. 
Aparece el señor cura 
á q(fien respetan y aman, 
que lleva cuarenta años 
de ser el padre de almas, 
y apenas si ya no pueden 
remendarle la sotana, 
pues reparte, entre los pobres 
su corta hacienda y su paga. 
Dice la misa ligera,
(la Mayor, será más larga), 
y al darles la bendición, 
en muchos ojos hay lágrimas. 
Porque inefables consuelos 
da la religión cristiana, 
y con,sus gratos iniaterios 
los corazones.se ensanchan.
Al salir, radiante brilla 
del sol la primera ráfaga, 
como gratitud del cielo 
á los que de Dios se amparan. 
•Y con placentero rostro 
á sus faenas se marchan.

y esquilas y campanillas 
sus ecos al aire lanzan; 
y el horno á cocer empieza 
y entran en turno las masas, 
y los portales se limpian 
y los rostros se acicalan.
Y el gallo que dió el alerta 
á media noche en las tapias, 
al ver que todos se mueven,, 
busca su comida y calla.
Y dedican al Creador 
puros himnos de alabanzas, 
los mortales con sus voces, 
con sus aromas las plantas. 
¡Campos que lucís en Mayo 
de Abril las lluvias pausadas, 
cómo se mecen las flores
al impulso de las auras!
Los labradores ya abrigan 
una risueña esperanza, 
que del verdor de los trigos 
recias espigas se aguardan. 
Avecillas vocingleras, 
bien la Primavera cantan, 
formando el nido de amores 
del árbol entre las ramas. 
¡Cómo liban en las rosas 
mariposillas pintadas!
8u ventura me conmueve, 
huyan de enemiga escarcha. 
Oampanita de la aldea, 
toca á la misa temprana; 
primero se alabe á Dios, 
después los dones que manda

Antonio Joaquín AFÁN DE RIBERA.
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LA EXPOSICIÓN DE ESTE AÑO
'E s c u ltu r a .—A rq u ite c tu r a .—A r te s  in d u stria le s

Como haee tres afíos, la Escultura, á pesar de que cuente con pocas 
obras, ha superado á las demás secciones de la Exposición. Desde Navas 
Parejo, joven, casi un niño, qué se revela como un artista de vigorosa 
imaginación, hasta Loyzaga, el genial escultor que. presenta una estatua 
de maestro, que ,en buena lid ha conseguido eTpreraio de honoiylas once 
obras que la sección comprende son interesantísimas y dignas de que las 
Corporaciones se fijen y comprendan que aquí hay un plantel- de escul­
tores que es preciso proteger y cuidar con cariño y entusiasmo.

8mita Oecüia ÁQ Loyxaga. (número 4),—véase uno do los grabados
del número anterior,—trae á mi me­
moria una frase feliz del inolvidable 
crítico andaluz Tubino, al hablar de 
nuestro insigne Alonso Cano. Decía 
Tubino que Cano era « griego en el 
sentir lo bello plástico», y que co­
lumbraba «el ideal cristiano, sinem- 

; bargo ». —^̂ Pues bien; Loy zaga, en esta
obra, manifiéstase sobrio y severo en 
la creación de la estatua, recordándo­
nos la sencillez y la grandeza clási­
ca, ó inspirado, espiritual, colum­
brando «el ideal cristiano», en la 
sublime expresión, en el delicioso éx­
tasis epi que ha conseguido represen- 

^^fctar á¿^^anta. Muy pocas esculturas 
• .^ W i^ ^ ^ ^ o d e rn as , revelan espíritu 

celestial como la Santa Cecilia; mi^^pGa^^R,cercan tanto como esa á 
las vírgenes y á las santas del gran Alonso y de sus discípulos los 
Moras y los Menas.

Bien puede asegurarse, que si los artistas hallaran siempre para sus 
esculturas religiosas el momento sublime de expresión, de éxtasis, que 
Loy zaga columbró pensando en el ideal cristiano, no se hubieran produ-

Pablo Loyzaga

(busto en escayola). 
Mariako Benlliure
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cído en el arte andaluz las grandes conmociones de escuela; porque en 
tanto que para unos la escultura debe de ser realista y nada más  ̂ para 
otros, y éstos son los que piensan y sienten en los justos límites el arte 
verdadero, la escultura puede ser clásica ó ideal, con Oano; y hasta mo­
dernista con el francés Eodin ó con el catalán Blay.

Naras Parejo es granadino, y á juzgar por el sensible adelanto que se 
nota en sus obras desde el año pasado á este, debemos saludar en él á un 
buen artista, de los que piensan y sienten con virilidad y energía. Su 
Cabeza de estudio (número 2),—véanse los fotograbados del número an- 
terior,—con la que ha ganado en reüida votación un diploma de primera 
clase, es notable y merece estudio. Es de un realismo puro, pero sin exa­
geraciones modernistas. La materia predomina al espíritu en aquella gra­
ciosa cabeza de muchacha, pero así es el modelo que se ha estudiado y el 
estudio del modelo y no la idealización de él es lo que pretendía-el joven 
artista.

Es muclio más sentida que correcta la escultura de Morales Marín, Ya 
te salvé yo (número 1). La mujer que amamanta al nifío os muy hermosa, 
salvo algún error que bien puede achacarse al vaciado, y el niño tiene la 
placidez y la tranquilidad de la inocencia. Es una obra interesante que 
bien merecía la corrección de las imperfecciones de que hablé.

La Divette  ̂ busto (número 8), de D. J. Delgado, de Granada, es obra 
también muy apreciable. Tiene carácter y gracia, y su autor, á quien no 
conozco, manifiesta gran desenvoltura y conocimiento.

Las demás obras son: dos bustos de caballero, de Navas; unos excelen­
tes retratos, unos bustos retratos, y un relieve «Camino del Zoco», que 
dimos á conocer el pasado aho (tomo III, pág. 428), de Loyzaga, y el pri­
mor de la Exposición: la cabecita de bebé (número 7), enviada por Ben- 
lliiire, sin opción á premio, á su buen amigo Alcázar Tejedor, y que re­
produce uno de los fotograbados de este número.

El busto es notabilísimo, de realidad tan admirable, que parece primo­
roso vaciado de deliciosa cabeza de carne y hueso. Ante esa bellísima 
obra de arte han permanecido horas enteras nuestros artistas y arnateurs. 
De Benlliure, ¿qué he de decir? Juzgado está, como sus obras. El ilustre 
artista valenciano supera en ese busto de nifío, á otro de nifío también y 
precioso por cierto, que presentó en Madrid en la Exposición nacional 
de 1898.

En arquitectura, sólo hubo un expositor; D. Manuel Aguirre, que pre­
sentó un apreciable proyecto de edificio para Tiro Nacional,
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En Artes industriales mi desencanto ha sido muy grande, no porque 

no sea bueno lo presentado, sino por la escasez de expositores; júzguese: 
Dos de ebanistería, uno de pintura decorativa, otro de pintura sobre tí- 

tela y otro de cerámica. Además, el Sr. Dalbien, de Málaga, ha exhibido 
un interesante «Tratado de Dibujo práctico geométrico y lineal aplicado 
á las Artes y á la Industria», obra muy oportuna, dada la nueva organi- 
zación que á las antiguas Escuelas de Bellas Artes se ha dado.

Entendía yo, que habiéndose sacrificado las Bellas Artes y la enseñan­
za de señoritas en nuestra Escuela provincial, para la mejor organización 
de la nueva enseñanza de Artes é Industrias, los efectos habían de tocar­
se inmediatamente, y en las Exposiciones, por ejemplo, sino objetos, por 
que el hacerlos ó fabricarlos no se enseña en estas Escuelas de artes y 
oficios de sistema novísimo, por lo menos, proyectos de muebles, decora­
ciones murales, tallas, incrustaciones, objetos de metalistería y orfebrería, 
de cerámica, etc., etc., ó siquiera de ornamentación de algo de ello, ha­
bíamos de ver como producto inmediato de la enseñanza en los obreros 
dedicados á las industrias artísticas; pero no me equivoqué al examinar 
la reforma planteada por Gramazo y enriquecida y ampliada por el tras- 
tornador de nuestras míseras enseñanzas oficiales, por el gran García Alix; 
la reforma de las Escuelas de Bellas Artes ha servido para dos cosas esen- 
cialísimas: para que no haya enseñanza de Bellas Artes propiamente di­
chas y para que todo lo que constituían éstas, según el sistema antiguo, 
malo y deficiente desde luego, se emplee en dar mayor amplitud á la cá­
tedra de Dibujo aplicado á las artes y á la fabricación que había en 
todas las Escuelas, y que es lo que en puridad se enseña hoy; de modo 
que la reforma ha resultado barata y útil: pero tenemos Escuelas de Ar­
tes ó Industrias ni más ni menos que si fuéramos portugueses, y aplicá­
ramos á las artes el sistema de contabilidad de los caballos, los reis, etc.

Tolvamos á la Exposición y que Dios perdone á García Alix el daño 
que ha producido á toda la enseñanza.

El inteligente artista Sr. Eajardo y sus operarios, han hecho la instala­
ción más numerosa é importante de esta sección. Lo mejor de todo ello, 
son los dos sitiales góticos y un arcón del mismo estilo. Están muy bien 
compuestos y tallados, pero es preciso que se vayan dejando descansar 
las armas de los Beyes Católicos, las águilas del Emperador y otros ele­
mentos obligados de la ornamentación de los muebles que se hacen en 
Granada. Estádiese nuestros mudéjar y plateresco, que en esos dos estilos 
ó géneros hallarán los artistas hermosos y nuevos elementos decorativos,
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Muy bien dibujado y colorido el boceto do telón corto del inteligente 

escenógrafo 8r. López Huertas, y eso que ha tenido que luchar con lo 
exótico del estilo (anglo sajón del siglo XMIf), que tuvo la mala idea de 
elegir.

El vargueño de López Agiiilar, muy interesante, y preeiósa la vitela de 
abanico pintada por Alcázar Tejedor.

Lo más importante de la sección os la muestra de cerámica granadina 
qiiC exhibe D. Manuel MoraJes, un inteligente industrial del morisco 
barrio de los altahareros. Ci'co de tanto interés ésta manifestación artísti­
ca, que trataré do ella en el próximo número.

IT nada más, sino que para el año 1902, proyéctase- ¡Dios haga que se 
realice! -una Exposición regional de artos industrias, etc.—V,

DESTRUCCIÓN DE CÁDIZ
La opinión pública en Inglaterra se alarmó al recibir la noticia de la 

derrota de su ejército en Algeciras, después de haber recibido la referente 
á la ocupación del Egipto por los rusos. No faltaron oradores de la oposT 
ción de S. i¥., que señalaran á los ministros, el mal camino emprendido, 
in Lores más ó menos lionorables que demostrasen la necesidad de im­
ponerse en todas partes para no ver la ruina del imperio. «La fuerza do 
las cosas, decían, empujaba á ensanchar más y más el dominio y había 
de ser, Qreater Bntain  ó sucumbir», «Pronto tendrá ei mundo noticias 
del poderío inglés, añadían los ministros, y tanto peor para los pueblos 
débiles que pretendan interceptar el camino de su grandeza». El comen- 
íárió de estas palabras ministeriales, fue la presentación ante Cádiz, de 
doce acorazados de línea, con seis cruceros, cuatro torpederos y otros bu- 
qiies áuxiliare.s, en la mañana del 1." de Junio de 190J.

Intimaron la rendición, y el pago de un millón de libras esterlinas, ó 
el bombardeo á las 24 horas. La plaza contestó negativamente y durante 
aquel día salieron cincuenta mil personal, quedando sólo las que podían

(1) Capítulo del oripinal á interesante libro última guerra (crónica del siglo 
XX), ensayo históriíío leído el 12 de Octubre de 1992 en la Universidad de la 
Alhambra, con motivo del V Centenario del descubrimiento de América.—Véan­
selas «Ñotás bibliográficas>.
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combatir. La colonia extranjera, se embarcó en varios buques de diversas 
naciones, no sin protestar de los claQos que sufrieran sus propiedades.

Todos los gaditanos recordaban un nombre: ¡Peral! «Si le hubieran 
auxiliado, si le hubieran facilitado medios, tendría Cádiz inedia docena 
de submarinos perfeccionados, como los tienen en Tolón, donde empeza­
ron por copiar á Peral, Pero Espaüa fuó ingrata; sus gobernantes inicuos, 
sus sabios envidiosos ó necios, y entre todos le quitaron la vida.

Había en Cádiz algunos torpedos dirigibles, y unos malos barcos arti­
llados, en los caños de la Carraca; pero para defender la ciudad sólo se 
contaba con los cañones de los fuertes, insuficientes contra la poderosa 
artillería enemiga.

üno délos fanáticos del malogrado marino, que había ayudado, como 
mecánico, en los experimentos, solicitó y obtuvo de la Junta de defensa 
el alistar en unas horas el viejo submarino.

La mayoría se encogió de hombros, pero no faltaron entusiastas entre 
los obreros del arsenal, que se pusieran á la obra. Mientras unos arregla­
ban los aparatos interiores, medianamente conservados, otros remendaban 
la chapa del forro, y el 2 de madrugada, al abrigo de uno de los caños, 
flotaba El Peral dando al aire la mitad de su caparazón; acto seguido se 
rellenó la capacidad interior con algodón pólvora, del almacén de torpe­
dos, y se abarrotaron algunos miles de kilogramos de este poderoso ex­
plosivo; de seguida, se admitió lastre hasta dejar solamente visible la 
torrecilla, y habiéndose cerciorado que la hélice funcionaría, aunque el 
aparato de profundidades no se supo arreglar, convínose en que marcha­
ría á flor de agua, á nivel constante y sin que nadie lo tripulara.

—Peral lo guiará desde el otro mundo, —dijo un obrero aficionado al 
espiritismo.

Nadie sonrió; todos estaban pensativos, dirigiendo iracundas miradas 
á los barcos ingleses que en aquel momento se acoderaban frente á los 
fuertes; y aplazada la salida para la noche, se empleó el día en conectar 
la energía eléctrica y en cargar los acumuladores.

Desde las diez de la mañana los grandes acorazados enfilaban las ba­
terías de tierra, mientras los cruceros bombardeaban la ciudad, no sin 
recibir unos y otros certeros disparos, que pusieron á dos buques fuera 
combate; los de menor porte, acercándose á los muelles, se complacían en 
destruir los hermosos edificios de la antigua Gades, ¡la moderna tacita de 
plata^ de las hijas de Andalucía!

Sin embargo alguno de los barcos recibió su castigo. Un torpedo diri-
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gible, salido de una estación oculta, echó á pique á un magnífico crucero 
de 8.000 toneladas; pero por la tarde la mayor parte de los cañones es­
pañoles estaban desmontados, la ciudad ardía por cien partes, y Puntales 
V Santa Catalina eran montones de escombros.

En cuanto á pérdidas de vidas, eran iguales por ambos lados; los gadi­
tanos se habían acostumbrado á los fuegos curvos, y advirtiendo que el 
ruido era superior al daño, y que los destrozos materiales, con ser mu­
chos, no iban acompañados-de hecatombes humanas, acabaron por to- 

. marle el pelo á los proyectiles.
Mientras él paisanaje apagaba los incendios, la guarnición y los mi­

licianos , esperaban emboscados el desembarco de los ingleses , para 
ensartarlos en las bayonetas; pero en ninguna parte las bajas eran con­
siderables, con excepción de los sirvientes de las piezas en batería, que 
murieron bravamente al pie de sus cañones.

Durante el día los ingleses no hicieron caso del Arsenal, pero al ano­
checer, se aproximaron muchos buques á la Carraca, y comenzaron á 
bombardear los astilleros, los talleres, y los barcos allí albergados, cuya 
artillería era ineficaz contra tan poderoso ataque.

Desde las primeras horas do la noche, empezó á arder todo aquello, y 
los ingleses saludaban con ¡hurrasf las hogueras que levantaban en 
aquel establecimiento, antiguo rival de los arsenales británicos.

Dos incidentes caracterizaron el combate nocturno. TJn frustrado des­
embarco de las tripulaciones inglesas, obligadas á reembarcarse por el 
fuego de la fusileiía española, dejando centenares de muertos y llevándo­
se miles de heridos, y una proeza de El Peral que, como el Cid después 
de muerto, sembró el terror entre los enemigos.

La mitad de la escuadra so había acercado al Arsenal, convencidos los 
ingleses de que la artillería de los barcos y de las baterías nada podía 
contra sus corazas: tal vez querían contemplar de más cerca, la destruc­
ción de aquellos soberbios astilleros.

El viento cambió á las diez, soplando del Noroeste, y aquél fuó el ins­
tante api-nvechado por el grupo de peralistas para amarrar el timón del 
submarino, enfilando á tanteo la escuadra contraria: dieron marcha al 
motor, y el barco empezó á moverse sobre una sola amarra, orientándose 
hada el enemigo. Entonces recubrieron la torrecilla con nn pequeño bote 
invertido, y cortaron la amarra del artefacto^ que salió del caño hacia la 
escuadra inglesa.

—Los disparadores automáticos están graduados á veinticinco minu-
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tos,—dijo,el quo haoia de director.—Mirad los relojes, y veremos perecer 
á esos malditqs.

Durante aquel intervalo el bombardeo seguía con toda intensidad; mu­
chas bombas pasaban sobre las cabezas del grupo do fanáticos impertérri­
tos, y otras estallaban en las cercanías.

Los incendios iluminaban la tierra y parte del mar, y á los fogonazos 
de los acorazados, veían los del grupo, alejarse como llevado por la marea 
al esquife volcado.

También los de la escuadra vieron aquel objeto, como otros muchos 
que flotaban en la bahía, pero no les mereció la atención que les causaba 
cualquier barrica ó barquichuelo flotante; .y así f'ué á detenerse contra la 
red de un acorazado de 18.000 toneladas, el cual giró al poco rato sobie 
sí mismo, y los dos mil kilogramos de algodón pólvora  ̂vinieron á quedar 
entre dos de los más poderosos buques enemigos.

Al momento prefijado  ̂el grito de jYiva España! lanzado por los mecá­
nicos del arsenal, fue abogado por una explosión formidable.

Cuando las masas de agua y de fuego se calmaron, había un gran hue­
co en la línea enemiga; dos de los acorazados más soberbios se hundían, 
hechos añicos, en el mar.

El almirante trasmitió nuevas órdenes: la escuadra singló para Gibral- 
tar, y á los pocos días, tomaba su revancha apoderándose, diplomática­
mente^ de la. plaza de Tánger.

R. EL MARUL-BEN-GARNATA.

R I M A

Fuiste flor y en los campos fuiste aroma;
Fuiste fuente y rumor fuiste en los valles;
Fuiste estrella y luz; fuiste en los espacio.s;
Fuiste pájaro y voz fuiste «ñ' lo.s arfel'es.

Fuiste aura y fuiste esencia en el ambiente;
Fuiste nube y color fuiste en los aires;
Fuiste aurora y fulgor fuiste en lo.s cielos;
Ahora que eres mujer eres un ángel.

Baltasar MABTÍiSE2i DÜBAiN,
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NOTAS BIBLIOGRÁFICAS
Libros.
Tres tomos de la pi i morosa biblioteca «Todas las literaturas», hemos 

recibido; los referentes á las literaturas y polaca y arábigo-espa-
ñola. Entre paréntesis diremos que se ha extraviado, sabe Dios donde, el 
qite se refiere á La. literatura portuguesa. Los tres, y especitUmente los 
(Í0S primeros, tienen interés vehementísimo,.

El estudio de lâ  literatura judaica, enlazada largo tiempo con la es­
pañola, está dividido en tres grancfes. períodos que comprenden. la época 
de la nacionalidad del pueblo judío (thalmudismo y massoretismo) y otro 
qiie se, refiere á las escuelas judaicas que trajeron á España su vasta cui­
tar;!, Oomo apéndice, inclúyese nn concreto pero interesante cuadro de los 
estudios hebraicos, especialmente en losados últimos siglos.

Ja  Literatura polaca ep siete períodos, desde las leyendas
casi mitológicas, hasta que en el siglo X se hizo Polonia cristiana.,—le­
yendas poéticas en que figuran sus reyes populares, sus héroes y su he­
roína AVanda, — y desde ese, siglo hasta nuestros días. El «siglo de oro» 
es el XVI, con su famosa Universidad de Cracovia, El movimiento ro­
mántico y patriótico causado por la pérdida de la independencia, y la 
literatura contemporánea merecen sincero elogio por lo interesante y bre­
ve del estudio.

El incógnito autor de estos libros ha revelado sus grandes aptitudes y 
conocimientos en el precioso tomo dedicado á h  Literatura ai'ábigo espa­
ñola. El resumen es muy interesante, pero como termina en Aben-Jaldun 
{siglo XIV), se impone la publicación de otro estudio acerca de, los. estu­
dios arábigos, especialmente, en España, en que figuren los.mozárabes, 
raudéjares y moriscos y los a.rabistas, posteriores, hasta, nuestros días.

Esbozos al temple  ̂ titúlase un precioso tomito de ajctículos originales 
de nuestro compañero y colaborado);,Miguel Escalante Gómez, inspirado 
poeta y literato. Casi todos son estudios biográficos, figurando entre las 
personalidades á que los artículos se refieren el inolvidable erudito Adolfo 
de Oastro, el .poeta Melchor de Palau y los Marqueses de Campo Hermoso, 
nuestros paisanos. Tiene mucho color y verdad el artículo de Málaga.— 
Escalante prepara, otro libro, Caras y caretas.
, Es curiosísimo el tomito,Mps secretos de perteneciente A la
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biblioteca de la Irradiación. Baste decir que hay la siguiente receta para 
fabricar oro piiro:

Azufre vivo. 
Salitre . .
Sal de nitro.

4 onzas 
4 >
4 >

Con todo esto pulverizado y asado á fuego lento, y sal amoniaco, azii
fre en aceite y azogue y «una moneda de oro» «obtendrás un oro muy
excelente».—Y es probado.

Al cerrar el número llega á mis manos, con cariñosa dedicatoria, el in­
teresante libro La última guerra (crónica del siglo X X )^  por K. el 3ía- 
rul, morisco pseudónimo que mal encjubre los prestigios ó ilustración de 
un buen granadino y original pensador y literato.

Más adelante hemos copiado uno de los capítulos más notables del li­
bro, 'Destrucción de Cádiz, y en el próximo número daremos cuenta con 
alguna extensión del fin y alcance de la severa crónica de los aconteci­
mientos que han de ocurrir.

Miserias de la vida conyugal y Los pecados de la juventud, son los 
títulos, respectivamente, de los tomos X y XI de la importante Biblioteca 
de Autores Célebres que con extraordinario éxito viene publicando en la 
Corte el conocido editor y compañero nuestro en la prensa Sr. López del 
Arco.

Miserias de la vida conyugal, es una de las obras mas interesantes de 
Honorato de Balzac, maestro del naturalismo en el arte de la novela, que 
ha compendiado en tal libro todas las delicadezas de su profundo espíritu 
observador, estudiando y consiguiendo reflejar las contrariedades y mm- 
rías que de ordinario ocurren en el matrimonio. Bien puede decirse que 
es esta una obra de palpitante y permanente interés que se leerá siempre 
con gusto.

Los pecados de la juventud, son una emocionante narración, donde se 
evidencia todo el ingenio de otro maestro francés, Emilio Souvestre Esta 
novela es de las que se leen sin interrupción; de tal manera interesn.

Gomo las demás obras de esta importante Biblioteca, Miserias de h 
vida conyugal y Los pecados de la juventud, forman lujosos volumeiies 
de 200 páginas, con elegantes cubiertas al crxnno, y se venden al precio 
de 0’75 pesetas.

Continúa publicándose con éxito la interesante novela La caraé 
Dios, y se pondrá á la venta uno de estos días en dicha casa editorial el 
Último libro de «Clarín», titulado Siglo pasado.
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Revistas. . ■
Perista crUiaa de historia y literatura (Junio). Continúa la publica­

ción de documentos referentes al Conde de Cabarnls y al Dr. Salva, y 
muy eruditas notas sobre los últimos libros publicados. Anuncia dos 
libros de interés para la historia de Cranada: The moi'iscos of Spain, 
Their Conversión and Espu.lsion, de H. Ch. Lea, Eiladelfia, y Los mo­
riscos españoles y su espulsión, por Boronat, con prólogo de Danvila.

Bibliografía española (Julio 16).Inserta las actas de la 4.“ sesión del Con­
greso internacional de editores de Leipsig. La Sección A. (Propiedad lite­
raria) presídela el conocido editor de Madrid, D. Enrique Bailly-Bailliere.

Gente Vieja (30 Julio). Esta celebrada Eevista continúa publicando in­
te re sa n te s  trabajos. La «Epístola» de M. del Palacio al marqués de Here­
dia acerca de tiempos pasados, parece ser el comienzo de las agradables 
vejeces que ha de contarnos el inspirado poeta.

Boletín de la R. Academia de Buenas letras de Barcelona (Enero á 
Junio). Es una hermosa Revista que recuerda la también muy notable do 
Ciencias históricas que en Barcelona se publicaba. Le deseamos larga y 
próspera vida.

Bel (& Ploma (Julioj. Buena parte del número viene dedicado al pintor 
y escritor J. Torres García, al poeta Pijoan y al escritor Pedro Moles. Todos 
son modernistas, pero Torres García lo. es más; sus cuadros pertenecen al 
más exagerado estilo. Es notable el estudio ilustrado de seis retratos ha­
llados en momias egipcias. Las reproducciones de cuadros y retratos do 
Gasas son admirables, así como la do una marina de Más y Eondevila.

Joventut (número 76). El distinguido crítico de artes Joaquín Pena, co­
mienza á tratar de un famoso concurso de decoraciones, convocado y re­
suelto, sabe Dios cómo, en el Liceo de Barcelona. En todas partes cuecen 
habas.

La Veu de Monserrat (26 Julio). Es de mucho interés arqueológico el 
estudio «Colocación de las Santas Reliquias en los altares», del Sr. Gu- 
diol y Cunill.

— Con mucho gusto saludamos,viy establecemos el cambio, á las nue­
vas revistas Cataluña, que se publica en Buenos Aires, y á La Patria de 
Zorrilla, de Valladolid.

Qejite Conocida (número 40). Cada número que se publica avalora aún 
más el mérito de esta artística Revista. Un estudio de Zahonero acerca de 
Sánchez Román, del que dijo el ilustre Oristino Martes en profecía que 
se ha cumplido, que sería «un eminente jurisconsulto»; interesantes in-
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formaciones ilustradas de Panticosa, Pozuelo y Puenteviezgo; nñ Místi- 
00 retrato de la Prétel y un precioso artículo hablando de la heríiiosa ar­
tista, muchos retratos y buenos artículos; tal os el numero.

Arte y Letras [nmim'o 30). Es una de las revistas más populares, biu- 
nas y baratas.

Llegó á esta Redacción, por fin, un numero de Album Salón, el 94,que 
contiene buenas reproducciones de cuadros de Sala, Baixeras, Plá, Iferrant, 
Sáenz, Grarcía Ramos, Beruete, Francós, Grarcía y Mencia, Vivó, Alcalá 
Graliano, Bragada y Richart, casi todos de la pasada E.x;posiciót\ de Ma­
drid. Es muy bella la alegoría modernista del mes do Julio.

— Gou verdadero afecto recibimos la visita de un periódico en el que 
remos algo más que al estimado compañero. Trátase de M  Heraldo Ea- 
pañol, que publica y dirige en Caracas nuestro paisano y querido amigo 
Manuel León, El Heraldo desempeña en aquellas lejanas tierras de la 
América‘española, la hermosa misión de borrar diferencias entre los ve­
nezolanos y España y aunar intereses que nos serían á todos muy pro­
vechosos. Reciba el querido amigó un fuerte abrazo.

RAMÓN NOGUERA
Traidora enfermedad, oculta tras la espesa celada de lo que conceptuá­

bamos todos conlo rarezas dé hombre de genio, ‘ha cortado inopimida- 
mente la vida del ilustre músico granadino, Ramón .Noguera, nuestro 
buen amigo y colaborador.

Joven todavía, con portentoso saber musical, con ilustración general 
vastísima, como convenía á quien poseía altos títulos universitarios ga­
nados en honrosa carrera, Ramón Noguera ocupaba un alto puesto, espe­
cialmente en el arte miisico, puesto en que habíanle consolidado sus triun­
fos en Madrid, y los elogios unánimes de la crítica artística.

El Ayuntamiento, la Academia provincial de Bellas Artes, el Liceo, los 
que á la música prestan ferviente culto y los que de ella dependen, todos 
deben de coabyiivar á enaltecer el nombre de ese granadino ilustre, más 
merecedor de aprecio y de gloria que los pericos, sobre quienes se ex­
tienden sin tasa ni réparos, laureles, elogios y altisonantes lamentaciones.

L i Alhaxibiía se descubre respetuosamente ante el cadáver del ilustre 
músico y pide á Dios descanso y paz, allá en el cielo, para el inolvidable 
amigo, L a R ed a cc ió n .

CINTURA Véase el prospecto adjaato
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S E R V I C I O S
DE

COMPAÑIA' TRASATLANTICA
X3E! B A j e C E E L O N A ..

 ̂D e sd fc  el m e s  d e  N o v ie m l t íe  q u e d a n  o rjra n iíia d o s  en  la  s ig u ie n te  fo rm a ; .

D o s  e x p e d ic io n e s  m e n su a le s  á  C u b a  y  M é j ic o ,  ü n a jd e l M o r t e  y  o t ra  d e l Medilerr-án^a^ 

U n a  e x p t 'd ie ió n r  m e n s u a l  á  C e n t r o  A rf ié r ic a ,

• U n a  e x p e d ic ió n  m e n s u a l  a l  R í o  d e  la  P la ta .

U n a  e x p e d ic ió n  m e n s u a l  a l B r a s i l  c o n  p r o lo n g a c ió n  a l  P a c íf ic o .

T re c e  e x p e d ic io n e s  a n u a le s  á  F i l ip in a s . .  .

U n a  e x p e d ic ió n  m e n s t ia l  d  C a n a r ia s .  • »

Sei.s e x p e d ic io n e s  a n u a le s  á  F e r n a n d o  P ó o ,  . ;

1 5 6  e x p e d ic io n e s ',  a n u a le s  e n t re  G d d ix  y T á n g e r  c ó p  p r o lo n g a d ó n  á  A lg e c ir a r  j Uí- 

■ feTaltar. . '  ̂  ̂ ’ ■ • . - - ' . , >■

'.  L a s  fe ch a s  y  cáscalas se  a n u n c ia r á n  o p o r t u n a m e n te ,

p a r a  m á s  in fo rm e s j  a c ú c a s e 4  l o s  A g e n t e s  d e . la  C o m p a ñ ía .  . >

VOÍTMIE FÍRI US PERSONIS soniu:.
Los, Tympano§ artificiales en oro, .^d, l-ns-titrnto Hollebeke, soi> 

recoaocidós los finico's eficáces contra la’fiiord;era, r u id o s  -en la 
c a b e z a  y  l a s  oréjae; ün fon̂ do permanente/sostenido por dona- 

, cíones de-padenteSi agradecidos, autoriza dicho Instituto á man- 
. d'arlo.s gratuitartJen't'e. á lats pe'rsopas cine no .pueden procurárselos,- 
Dirigirse'al lioflebekfe’s Tnstitate, Kenway-House, Earl’s Court, Lon­
dres V .Inglaterra. , ’  ̂ “

Aunqpe a'.lgunoS'Comercia-n.t¿8 fingen desdeiiar êl anuncio, no es 
csertit en absoluto este desden. ,jQué son .eLescaparate y I'a,muestra 
sino anuncios en pequeñísima fescala.'-— anunciadora. Los 
Tiro/esís. Rosnanones. 7 y Q, entresuelos'^ i
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P R I S C A .
(Continuación)

Mientras cruzaban el primer patio, rodeado de sobrepuestos ni­
chos, y se divisaba ya cerca la fantástica decoración de cruces, sar­
cófagos y mausoleos, emplazados á granel en un amplio cercado que 
seguía, el señor Nicolás, liberalote y un tantico volterianesco, se 
permitía ciertas jocosas comparaciones muy del gusto de la tía Ojan- 
ca. «.Vean ustedes, vean ustedes, ni en la botica de la Compañía se 
hallan mejor colocadas y designadas las medicinas. El dinero man­
tiene á los ricos separados de los pobres hasta después de muertos... 
Sin duda tratarán de evitar los malos olores colocándose á respe­
table distancia. ¡Mal rayo! Lo que tiene es que el tiempo, que no re­
conoce jerarquías ni se para en pelillos, más tarde ó más temprano, 
pero sin que haya marra, confunde á altos y bajos y los hace ami­
gos sin que se le ocurra ya protestar á ninguno»...

Llegaron á poco á un gran anchurón, sembrado de humildes se­
pulturas. Excavaciones y zanjas dificultaban el paso por doquiera. 
Blanqueaban los restos humanos revueltos con los escombros. Sólo 
la pobre cruz y el empedrado de piedrezuelas, indicaban la existen­
cia de los restos allí depositados. La hora crepuscular y lo triste del 
sitio se prestaban poco á las bromas. Se disipaba á ratos la cerrazón, 
deshaciéndose en caprichosos jirones; volaban los murciélagos, y las 
nacientes sombras envolvían los objetos en desmayada opacidad fría 
y confusa. Parecía que la Naturaleza se apagaba y sucumbía también 
en aquel sitio espantoso. Contrastaba allá en lo alto la luz acarmi-
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nada y suave del crepúsculo, que aun teñía de delicados arreboles las 
enhiestas cimas nevadas de la sierra, Gravitaba sobre el ánimo, cori 
fuerza poderosa, cierta molesta pesadumbre de la que sin duda más 
6 menos todos participaban. El señor Nicolás guardó silencio de re- 
pente; á la Ojanca se le ocurrió pedir á. Dios por tanto «probetico» 
como había tirado por aquellos suelos, y Prisca temblorosa de pier­
nas y azorada hacía pucheros.

Desde la entrada les seguía un hombre con un azadón en la mano 
pronto á ejercer su oficio en el paraje que le indicaran.

Como nadie se daba por aludido y seguían avanzando maquinal­
mente, entró decidido en una de las muchas fosas de diversos tama­
ños que había prevenidas de antemano,,

El frío arreciaba. Bastaron breves momentos al hombre para re­
mover la sepultura, y hecho esto extendió las manos en ademán de 
recibir el cajoncillo. Prisca miró á sus compañeros, que no cesaban 
de soplarse los dedos y de dar patadas en el suelo, y como nada de­
cían alargó llorando hilo á hilo el humilde embalaje. Le parecía 
inhumano lo que iban á ejecutar. Volvía los ojos con espanto á cada 
golpe de tierra que caía sobre la pobre criaturita, compungida y 
suplicante, en actitud de pedir misericordia.

Angustiada y absorta en estos cuidados no paró mientes en un 
grupo numeroso que se dirigía hacia la puerta, después de dar cris­
tiana sepultura al cadaver á que hizo referencia el guarda de con­
sumos. Algunos de los que lo componían se apartaron de sus com­
pañeros movidos por la curiosidad. Llegaron en el momento en qire 
Prisca se deshacía en amargo lloro. Los más se dieron por satisfe­
chos y siguieron adelante. Dos que llegaron después avanzaron más 
aún, ganosos de ver lo que llamaba la atención de los demás. Las 
desigualdades del terreno los mantenía en paraje elevado. Prisca y 
los suyos no reparaban en el fisgoneo, preocupados cada cual en sus 
propios asuntos.

En esto oyó la joven una voz conocida que metía prisa, y alzando 
la vista en aquella dirección se halló casi de manos á boca con Gas­
par y Manolillo. Todo fué instantáneo: el mozo, apenas conoció á las 
mujeres, dió un tornillazo atrás y se retiró de prisa y corriendo, se­
guido á poco del tercenista que por lo visto no quiso quedarse solo. 
Contestó éste á voces á las preguntas de la Ojanca alusivas al num 
bre del muerto que les había llevado allí en son de duelo con tan
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perra horilla, y nada más; uno y otro tenían tanta prisa, por las se­
ñas, que ni sus pisadas se oían á los pocos instantes.

Si el cielo se abriera de golpe y porrazo y en lugar de ángeles y 
serafines empezara á vomitar diablos espantosos, no le causara ma­
yor sorpresa á la doncella que el encuentro inesperado. Hubiera 
querido meterse cien varas bajo tierra y aun le hubiera dado ver­
güenza. La Ojanca adivinó, con seguro instinto mujeril, que urgía 
echarlo á broma en evitación de un soponcio ó de un mal de cora­
zón; como que la palidez de la mocita se veía en lo obscuro. Se acer­
có á la cuitada, la abrazó cariñosa y así, poco á poco, con dulzuras 
extrañas en aquel marimacho, procuró conducirla hacia la puerta. 
Ya nada quedaba que hacer; cada cual á su oficio: los muertos á des­
cansar y los vivos á seguir navegando y pasando trabajos...

«Cuesta abajo las piedras ruedan», afirmaba el señor Nicolás, dán­
dose humos de guapo, moviendo los brazos militarmente y con ma­
nifiesta alegría, no se sabe si por haber dado feliz cima á la empresa 
con menor trabajo del que él se figuraba, ó si era porque husmeaba 
el vaso de vino que pensaba tirarse al cuerpo, en cuanto hubiera 
donde.

Prisca, cogida del brazo de la Ojanca se dejaba guiar, sin darse 
cuenta bien á bien de lo que sucedía á su alrededor. Había momen­
tos que entre el silencio de la noche le parecía oir rumor lejano de 
animada conversación, con más de tonante altercado que de tran­
quila plática. Jurara que era la voz de su Manuel y la bronca y des­
carada de Gaspar. ¿Qué tratarían? ,iQué pensaría Manolillo de aque­
llo?... Sin darse cuenta alargaba la cabeza y aceleraba el paso... pero 
nada, al ruido lejano seguían luego prolongadas calmas, durante las 
cuales sólo imperaba el murmullo del aire que movía con fuerza la 
obscura masa de árboles del bosque.

¡Lo que Prisca hubiera dado por traspasar la distancia y meter su 
cabecita entre los dos, no es para dicho! Por extraña evocación y 
como pueril deseo de su mente excitada, recordaba ahora cierto 
cuento de su abuela en que figuraba un genio activo y generoso, fe­
cundo en recursos é inventivas y tan ingravido y sutil por añadidu­
ra, que adoptaba, sin esfuerzo alguno, la forma y especie que era de 
su agrado y mejor convenía á sus intenciones y propósitos... ¡Si ella 
fuera árbitra de esa preciosa virtud, otra cosa sería!
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XXI

La contribución de consumos, á pesar de llevar muchos años de 
ejercicio en la ya remota fecha de nuestra fidelísima historia, aun 
daba margen á serios disgustos y agarradas, sin duda por lo odioso 
molesto y depresivo que se hace el cobro del tan lucrativo como 
discutido impuesto.

Las fincas que se hallaban situadas en el radio y extrarradio déla 
población, de no acomodarse á una fórmula de arreglo ó ajuste pre­
vio con la Administración ó sus subrogados, tenían por fuerza que 
soportar molestias é intromisiones sin cuento, casi insoportables, 
dada la calaña del personal empleado en todas las épocas en el co­
bro del arbitrio.

En demarcaciones ó pagos en que había espíritu de solidaridad y 
compañerismo, se optaba siempre por el ajuste, concertándose una 
cantidad total de tributación, que luego era repartida equitativa­
mente, según la calidad y positivos medios de fortuna de los consu­
midores. En el fondo resultaba esto un reparto gremial, cuando 
puesto al habla los interesados, tira acá, tira allá, convenían en defi­
nitiva lo que había de abonar cada quisque al principio de cada raes, 
El sistema traía sus disgustos intestinos y gran copia de murmura­
ciones y brusquedades, como siempre que se trata de aflojar la mos­
ca; pero de cualquier modo que fuera resultaba lo mejor, ya que 
todos se conocían á fondo y no podían mutuamente engañarse. No 
habían llegado las personas al grado de informalidad y perfidia de 
que hoy hacen las más descarado alarde, y se procuraba, casi siem­
pre, colocarse en un justo medio. Se optaba, pues, por el reparto en 
la forma indicada porque nada se perdía.

En el año de nuestra historia, Gaspar, el tío Lampa y otros nota­
bles del distrito fueron los encargados de concertar con la Hacienda 
la.cuota general de tributación, algo más estirada, según pretendía 
el fisco, que la anterior. La picara novedad trajo consigo viajes sin 
cuento á las oficinas, gasto de saliva y de calzado y la mar de in­
fluencias é intermediaciones puestas en juego. Lo comisión oía á 
diario que la subida se imponía y no había otro camino que pagar y 
callar. Salían de allí refunfuñando y casi perdidas las esperanzas; 
mas al llegar la-noche, cuando reunidos en junta plena los intereat-
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dos; cada cual tocaba su pito, volvían á encenderse los ánimos y á 
proponerse nuevos argumentos y recursos, que eran llevados á la 
práctica al día siguiente por los señores encargados de la gestión.

Celano, aunque empleado de modesta y de excasa representación, 
solía danzar en estos apaños y tracamundanas en lo que tenían de 
provechoso y lucrativo para los de la casa; quiero decir para los 
tnangoneadores del asunto, que tomaban su pellizquito, en majmr ó 
menor escala, según su categoría. Hombre callado y prudente sabía 
oir, sin alterarse, todo lo que querían representarle, con estoicismo 
y paciencia ejemplares, aprovechando el cansancio y la natural bon­
dad del contribuyente para volver á insistir una y rail veces sobre 
lo que en la oficina tenían ya prejuzgado. Los cargos y retrónicas 
de Gaspar y sus compañeros no le hacían mella; lo mismo escuchaba 
un argumento serio que una supina barbaridad; firme en sus trece 
nada le conmovía, semejante á roca formidable dispuesta á sufrir los 
mayores embates. Nada le apartaba de su camino ni nada le sacaba 
de su paso; así resultaba insustituible en este linaje de asuntos.

La visita del tercenista y sus colegas, que tanto dió que pensar á 
Prisca y á la tía Ojanca, se debió á las mil citas que en la oficina, en 
la calle y en todas partes se celebraban por aquellos días. No se 
perdió el tiempo la noche de referencia; convenidas las líneas gene­
rales, se halló, al fin, la deseada fórmula, que más ó menos á gusto 
délos paganos, dispuestos de antemano á encontrarlo todo excesivo, 
puso feliz término á la que parecía inacabable contienda. Reunidos 
á la siguiente noche en el café se cerró el trato con las formalidades 
debidas, quedando á última hora la comisión muy satisfecha y con­
tenta. Celano rayó á gran altura como diplomático y hombre de re- 
éursos, tanto que Gaspar en una segunda convidada que se acordó 
ya en la calle, y que tuvo debido cumplimiento en el primer puesto 
de bebidas que toparon en el camino, ofreció al señor Jefe del ranio 
yá todo el personal de la oficina, valiéndose de donjuán, un her­
moso ternero de dos yerbas, muy á propósito para celebrar á sus 
expensas un gran día de campo, á base de aderezarlo en sabroso es­
tofado y rociarlo con excelente vino de la Mancha, el cual también 
sería de cuenta de la gente del Pago, rumbosa y agradecida hasta 
dejárselo de sobra, cuando llegaba el caso. Esto ya tenía precedente; 
pocos años atrás había correspondido la comisión de labradores y 
p*ppietarÍos,. á.-la&,considerajciomesidfi-lo&empleados.4.ei.«rAmOí»i in^
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vitándoles á merendar en las avellaneras. Lo mismo la malicia huma­
na que la prensa periódica no andaba entonces tan despierta á caza 
de noticias ó de torcidas interpretaciones. Además de que la fiesta 
se, hacía á cencerros tapados y sólo los de la casa participaban del 
gaje. En cuanto al señor Intendente y demás alto personal no se 
daban tampoco por aludidos.

Los obligados á ganar el pan, sentados y á la sombra, bajo la vi­
gilante férula de un jefe, casi siempre exigente y duro si del pun­
tual servicio de la oficina se trata, estiman lo indecible un día de 
sol á campo abierto, con que solazarse y refrigerar las fuerzas exte­
nuadas y faltas de ejercicio con las horas mortales de oficina.

Concurrían otras poderosas razones que mantenían en vilo el in­
terés de la dependencia de consumos, los días que precedieron al 
designado para la fiesta. Gaspar, el tío Lampa y otros principales 
fautores de la comisión que representaban al Pago, especificaron 
debidamente lo que corría de su cuenta y riesgo. El becerro dema­
rras, el pan y el vino: no podían comprometerse á más, luego todo 
eran habladurías; porque conviene advertir que la mayor parte de los 
ribereños y afincados en aquellos alrededores, contribuían con su di­
nero sin participar por. eso de la fiesta. Plabía, pues, que amoldarse 
á las circunstancias y tener paciencia. De unirse al personal de la 
oficina y á sus respectivas familias mucha gente, no una ternera, 
sino una corrida entera de Miura fuera menester.

De cualquier modo, el gran día que se preparaba merecía tomarlo 
muy en serio. Ocho antes empezaron á tratarse planes y presupues­
tos. También dió mucho que hacer la confección de la lista en que 
figuraban las personas que debían concurrir. La filiación detallada 
acusaba cifras horrendas; á los diez ó doce del negociado, se unían 
sus correspondientes familias, bastantes numerosas casi todas. Luego 
muchos que se presentaban á última hora ó se pegaban por el cami­
no, haciéndose los encontradizos, y  venga.ajustar cuentas y echar 
cálculos. Alguno que recordaba la pasada gira, denunciaba, ahora 
que era tiempo de evitarlo, terribles abusos. Acordaron, en definiti­
va hacer un reparto de ciricuenta escudos. La ternera, aun siendo 
crecida y regalona, si no mentían las señas, el pan y el vino no cons­
tituían otra cosa que los fundamentos del banquete; había mil cosas 
apetitosas de que no se podía ni se debía prescindir. Los solteros y 
los naturalmente gastosos recetaban rnás que’un médieb á la moda
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y no se saciaban con nada; en cambio había muchos que con la ter­
nera, el pan y el vino tenían bastante y aun sobrado. Tira y afloja 
acordaron, por último, después de serios altercados y discusiones 
violentísim as, comprar doce carniceras y media de pescada, un 
ciento de naranjas y tres quesos raanchegos de buen tamaño. El café 
sería cuenta del segundo jefe, que estaba casado en segundas nupcias 
con la hija de un abacero, y  el tabaco lo regalaría el Guarda alma­
cén de efectos estancados, algo pariente de aquél y, que deseó ser 
déla partida, á trueque de no satisfacer cuota. Como del vino, ren­
glón principalísimo, no había cpie hablar y se tenía confianza en Gas-' 
par y sus representados, empezó desde luego el período ejecutivo.

La dependencia ofreció aquellos días aspecto desusado de activi*- 
dad. Iban los empleados de un lado á otro, cambiando noticias é im­
presiones y haciendo cuentas con los dedos. Si el jefe estaba delante 
se trasmitían notas los de mesas contiguas, para que así llegase á co­
nocimiento de todos cualquier útil advertencia. A un tal Lupiáñez, 
alpujarreño, recientemente colocado de auxiliar, le cargaron, por 
ría de novmtada, la obligación de freir la meiduza. El hombre á más 
del trabajo de hornilla se avino á no interesar nada por el aceite; lo 
cual equivalía al convite de la toma de posesión. Surgieron con esto 
bromitas trasparentes y pullas intencionadas, elogiando todos la gua­
peza de Lupiáñez é intercalando algunos (Astudillo con especial en­
sañamiento) que Celano, agraciado por la suerte y por su mujer, 
convertido de golpe y porrazo en padre de dos hermosas criaturas, 
no había tenido siquiera la atención de convidar á sus colegas con 
un mal café.

En vano invocó don Juan la enfermedad de su señora y la recien­
te desgracia que les había privado del más mono de sus mellicitos. 
Todas las razones se juzgaron destituidas de fundamento y la senten­
cia quedó ejecutoriada. Sólo faltaba indicar en lo que había de con­
sistir el obsequio. Para hacer más llevadero el cuidado tuvo Astudi­
llo una feliz revelación: en lugar de cuatro dulces y alfeñiques de 
escasísima substancia, regalaría Celano, como postre y remate de la 
merienda, la porción necesaria de pestiños rebosados con miel de 
abeja, entremés casero de fácil condimento y de no gran dispendio, 
No se podía hacer más en beneficio y descargo del amigo.

Matías MÉJTDEZ YELLIDO.
(S¿ c tn im u t.r á )
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ELVIRA Y GRANADA, SEGÜN EL EDRÍSl
(Conclusión)

«Desde allí—Mondújar—se llega á Hamma Ugíjar, y después álos 
baños deüexitan, después á Marchena, lugar situado en la confluencia de 
dos ríos y fortaleza perfectamente construida y poblada y en muy buena 
posición. Después á la aldea de Boloduy; después á Hins-al-Cocer, fuerte 
muy sólido que domina la entrada de un desfiladero por el cual es nece­
sario pasar; después á Khandac-Debeire; después á Eataba; después i 
Abla, donde hay estación; después al fuerte de Eifiana; después al Qon- 
qal, aldea; después al principio del llano de Abla, que tiene 12 millas de 
ancho, sin curvatura ni desigualdad. El viajero deja á su izquierda la 
cadena de montañas llamada Solair de la JSÍieve, al pie de la cual se.en­
cuentran varios lugares fortificados, tales como Eerreira, fuerte conocido 
por sus nueces, que el terreno produce en cantidad extraordinaria, abrién­
dose sin que se tenga necesidad de partirlas, y en ninguna parte se en­
cuentran mejores. Otra fortaleza de estos montes es Dólar, cuyos alrede­
dores producen excelentes peras; una sola de estas peras pesa algunas 
veces una libra de Andalucía, comunmente pesan media libra de éstas, y 
son de un gusto exquisito.

Desde la extremidad de la llanura de A.bla se llega á Khandac-Ach, y 
de allí á Wadi-Ach (Guadix), villa de mediana extensión ceñida por mu­
rallas, en la cual se regaría mucho; está provista de agua en abundancia, 
y hay un arroyo que jamás se seca; después á Diezma, arrabal donde hay 
una posada; después á ar-Eataba; después á Afraferida; después á Ued| 

■ estas aldeas están próximas y situadas á 8 millas de Granada.
Guadix es el punto de reunión de muchos caminos.
El viajero que, por ejemplo, quiere ir desde allí á Baza, asciende al 

monte Acin, pasa á la aldea de übeda Earvra y llega á Baza después de 
haber caminado 30 millas.

Esta última villa es de mediana extensión, agradablemente situada, flo­
reciente y bien poblada; se encuentra rodeada de fuertes murallas y posee 
un bazar y muy buenos y soberbios edificios. Se hace allí comercio y hay 
fábricas de diversos géneros. No lejos de allí está el castillo de Tiscar, 
que por su altura, por la solidez de su fortificación, la bondad de su suelo

— 345 —
y la pureza del aire, es preferible á todos los fuerte de España. No es 
posible subir á él más que por dos puentes distantes entre sí 12 millas, y 
por senderos extraordinariamente estrechos; en la cumbre de las monta- 
fias hay rebaños y campos cultivados y perfectamente regados, de suerte 
que el castillo es tan notable por sus recursos como por su ventajosa po­
sición.

Be Guadix á Jaén se cuentan dos jornadas cortas».
Después describe Jaén, en cuya jurisdicción, dice, había «más de 8.000 

alquerías donde se crían gusanos de seda». Trata de Baeza, Ubeda, Jódar 
«de donde el quilate llamado Jodarí toma su nombre», y Quesada. Desde 
allí á Jaén se cuentan dos jornadas. A Guadix, 2 jornadas. Y á Granada, 
2 jornadas. Y de Guadix á Granada, 40 millas.

«Granada fue fundada en la época en que los grandes señores de Es­
paña se hicieron independientes (principios del siglo XI). La capital de 
la provincia era antes Elvira, cuyos habitantes emigraron y se estable­
cieron en Granada. El que hizo de ella una villa, fortificándola, rodeán­
dola de muros y construyó su castillo (1), fue Abú-Zeneta, al cual sucedió 
fladis, su hijo. Este acabó las construcciones comenzadas y el estableci- 
íQiento de la población que todavía subsiste. Esta villa está atravesada 
por un río llamado Darro. En medio corre el río de la Nieve, que se llama 
Genil y que tiene su origen en la cadena de montanas llamada Solair ó 
montañas de la Nieve. Esta cadena se extiende en el espacio de dos jor­
nadas; su altura es muy considerable y las nieves la cubren perfecta­
mente. Guadix y Granada están al Norte de estas montañas, y la parte 
de montañas que se extiende hacia el vSur, puede ser vista desde el mar 
áuna distancia de cerca de 100 millas»....

«De Granada á Almuñecar, sobre el mar, se cuentan 40 millas.—De 
Granada á Loja, siguiendo el río, 25 millas. De Almuñecar á Málaga, 80 
millas».

....«De Málaga á Granada, 80 millas».
Y aquí termina lo que se refiere á Elvira, á Granada y á su antigua 

Cora.

(1) Estas palabras del Edrisi, tan concretas y  breves, destruyen de üna plu­
mada todas las historias de fenicios y romanos, respecto de Granada. Sería muy 
curioso averiguar á qué castillo se refiere el famoso geógrafo musulmán.
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C A N T A R E S

Piensa miu'ho lo que dices 
y no digas lo que piensas, 
que no tendrás un amigo 
como tu propia conciencia.

Yo no se si te aboiTezco, 
pero debiera matarte 
y so.y el que está muriendo.

¿Por qué, virgencita mía, 
por qué tengo tan presente 
todo lo que me decías?

Aunque te cases con otra, 
no dejarás de acordarte 
de lo mucho que te quise, 
de lo mal que lo pagaste.

En la balanza divina 
mucho más pesa una lágrima 
que un ciento de letanías.

Oierra madre la ventana 
para no ver más la calle 
que tanto me paseaba.

El día en que me haya muerto, 
mucho más que mi cariño 
te dirá el remordimiento.

El cariño no se presta 
ni se compra ni se vende; 
es el cariño una flor 
que nace sin que la siembren.

No te olvides de mi encargo.,.! 
Si alguna vez le lo encuentras 
dile que lo he perdonado.

C . \ a i L n A  D E  ANTÓN u e l  OLMET.
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BOHEMIA
Sobre esto que no se ha definido aun bien, se han llenado muchos vo­

lúmenes y éstos han llenado de tonterías muchas cabesias con cabellos 
largos y sin sustancia gris, generalmente. Acabo de leer un párrafo de 
«Sensaciones de París y de Madrid», del brillante é ingenioso Oómez Ca­
rrillo, que se refiere precisamente al asunto. Lo he devorado para ver si 
esolarecía mis ideas sobre la bohemia y... ¡nada! Carrillo, después de citar 
ima frase de Anatole Prance: — «...antes de asegurar que una cosa es exce­
lente ú horrible, conviene á veces conocerla»,—continúa mariposeando 
sobre los diversos autores que nos hablaron de los distintos bohemios: 
Balzac, Murger, Charles Hugo, Nerval, Premy, Delocan... ¡que se yo! para 
venir á deducir que la bohemia os todo y no es nada; que tan bohemio es 
el literato que nos presenta Alfredo de Vigny vendiendo sn pluma á un 
rico que firma sus trabajos, como el millonario de Charles Hugo ó cual­
quiera de los jóvenes artistas de Marger,

Pero yo creo que el bohemio existe ó no existe, es ó no es. El dejarse 
crecer el pelo y hacer malos versos y anclar dando sablazos á los conoci­
dos no se llama bohemio; aun á pesar del mismo Grómez Carrillo, eso se 
llama, holgazanería. El bohemio nace y es inconsciente. El bohemio es 
aquel que abandonado, en el caos humano, gana las necesidades del día 
con su trabajo ó su arte .honrada é independientemente, sin preocuparse 
del mañana y sin patrón que regularice su vida y horas fijas.

Todo lo demás es engañarse á sí mismo, tontamente y pretender enga­
ñar á los demás estúpidamente.

Y temúno mi artículo recordando una frase cómica que me propinaron 
en cierta ocasión.

Hace algún tiempo, una señorita sevillana que diríase modelo del taller 
délos Tabeadas, me reconoció eu una reunión con esta frase;
, —¡Ah! ¡Cnanto gusto señor Montealegre! Usted tan bohémico^ éh?

Sixto MONTEALEGEB.
París 31 Julio 1901,
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DEL AGUA MANSA.
LEYENDA GRANADINA

Aún dormía la Sebastiana, y ya Carmelita, la más preciosa mozuela 
de la placeta de San Miguel el bajo en Granada, hechos los rizos y peri- 
puesta, estaba en el portal de su domicilio figurando que barría la acera.

Es preciso confesarlo. Las muchachas que tienen novio siempre están 
desveladas esperando que los primeros rayos del sol despierten á sus ado­
radores. La niña era un dechado de gracia y donosura. No muy alta, pero 
bien formada, de pelo castaño, cutis sonrosado, dicharachera y viva como 
una centella.

Con casa propia, pues su abuela, con quien vivía, siendo los únicos 
moradores de ella, la heredó de un señor de alto rango, á quien sirviera 
en su juventud, sin perder nunca su protección, ni la entrada por la sa­
lida, en su casi palacio de la cuesta de Gomerez, disfrutando, además del 
legado, un socorro de seis reales diarios durante los días de su vida, pa­
sando después á su nieta on premio de haber acompañado á una de las 
hijas del magnate en sus juegos infantiles. Así es, que las dos mujeres 
gozaban de un bienestar relativo, pero el diablo cuando se desocupa se 
entretiene en fomentar discordias femeniles, y metió la garra, y desde en­
tonces no hubo paz ni sosiego entre ellas.

Bien se comprenderá que el amor tenía la culpa. Y allí se llevaba la 
cuenta por partida doble.

Uno de los pretendientes lo era el hijo único de una acomodada viuda, 
propietaria de un buen cortijo, y con su tienda de efectos de cáñamo en­
frente de la Albóndiga Zaida.

Esto ocurría á mediados del siglo anterior.
Idolatraba en su hijo; lo había librado de quintas á dinero, sin querer 

alegar excepción alguna, por más que muchos lo reputaban por sirapleJ 
No le obligaba á el trabajo, y apenas si aprendió á leer y escribir y las 
cuatro reglas.

En cambio su figura era notabilísima. Rubio como las candelas, rosa­
das las mejillas y rizado el cabello, hacía cuando chico de San Juan
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en las procesiones del Corpus y se lo comían á besos las devotas del
Bautista.

Tan corto de genio, que todos se extrañaban de que se hubiera decla­
rado á la Carmela, aunque el runrún de las comadres envidiosas era de 
que se había verificado «al revés del mundo»: ella pedirle compromiso á 
él. Pero ante la certidumbre del noviazgo, se doblaba la cabeza.

Juanico, que así se llamaba, se desvivía, en lo que estaba á sus alcan­
ces, por Carmela, siendo muy bien correspondido.

El otro pretendiente era el reverso de la medalla. Un sargentazo de ca­
rabineros, con tres quinces, unos bigotazos enormes, nn olor al tabaco 
divo contrabando perseguía, y alguna que otra tufarada á aguardiente, 
como medicamento contra las malas noches y madrugadas intempestivas 
de su ejercicio.

Gozaba de toda la protección de la abuela y del odio africano de la 
nieta.

Una vez, disputando entrambas, le dijo la Carmela:
—Cásese usted con él, ya que tanto le agrada,
—Tunanta—le replicó,—¿cuánto más vale que ese niño de dulce?
Si Carmela hubiese sabido que en sus verdes años la Sebastiana se des­

vivía en mirando unos galones, la pulla que le suelta no la aguanta ni 
un toro jarameño.

El sargento iba de tertulia cuando estaba franco de servicio, más la Car­
mela se ocultaba, y la abuela hacía de juez y parte en el pleito amoroso.

El militar, harto de desaires, juró y perjuró que cortaría las orejas á 
su rival; y la niña, cuando lo supo, hizo también su juramento de que, 
con las tijeras que le colgaban de la cintura, le daría once puñaladas do­
bles en el mismísimo pescuezo.

Tampoco eran tortas y pan pintado en casa de J uanillo.
Su madre anhelaba por nuera á una hija del colono de su heredad, muy 

tratera y busca vidas, pero más hombruna de lo que podía formar las ilu­
siones del chiquillo.

Una tarde que se le ocurrió á éste coger unas ciruelas, al encontrarse 
en medio del árbol, le dió miedo, y no se atrevía á bajarse. La Luisota se 
puso la ropa entre las piernas, subió al tronco, se echó á cuestas al que­
rubín, y lo puso en la plazoleta, lanzando estrepitosas carcajadas.

¿Creeréis que Juanico agradeció el auxilio? Al contrario; dijo que olía 
á cebolla cruda, y que le había causado muchos cardenales en la cintura 
al apretarle con sus manazas, tan negras y huesosas.
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iDigo! Cuando Carmelita tenía unos dedos como canuteros de platâ  y 

unas muñecas tan gorditas y revolondas como pelladas de manteca.
Be forma  ̂que en ambos domicilios estallaban unas guerras cÍTilesíq, 

soportables,
II

El día á que nos referimos al principio de esta narración, apenas Car­
melita hubo soltado la escoba apareció por «el carril de la Lona», á quien 
con tanto anhelo se esperaba.

Antes de llegar al crucifijo de piedra procuraba ocultarse, pero la nifia 
le Mzo señas, y entonces se acercó siempre receloso.

—Eres tonto, bien me lo dicen. ¿Quién te mandó venir á deshora á 
mover aquel escándalo?

—¿Y yo qué hice, vidâ  de mi alma? Porque canté

«El sereno toca el pito,
Y yo toco á tus cristales,
Él avisa á los ladrones, 
y  yo desipierto á tu madre»

se asomó ésta, diciéndome:
—No tengo más armas de fuego que las tenazas, y ahí te las arrojo á 

ver si te achicharran.
¿Soy yo algún hombre malo para que así me desprecien?
Yo, qué me atrevo á tirarme de cabeza en ese «Algibe del Rey», si me 

privan de verte y de adorarte. '
Carmela se sonrió tan satisfecha, y tirándole un pellizco, le respondió:
—Despabílate, sé hombre; yo no he de querer más que á tí.
—¡Qué desgraciado soy! Esa copla, causa de mi disgusto, me la enseñó 

el. contramaestre, que es un maestrazo en eso de noviazgos y casorios.
— Jiianice, sábete que en esto del cariño, más valen los aprendices que 

los maestros.
—Y mi madre, que ya no rae deja salir de noche  ̂porque le han dicho 

que ese sargento me va á moler los huesos. Yo que nunca le he perdido 
el respeto á nadie. Me voy á echar al cuello el más grueso de los cordeles 
de mi tienda.

Carmela so desesperaba al oir las resoluciones de Juanico.
—Y oso que mi madre nie'quiere mucho. Pero Luisona y el tío Felipe 

siempre le van con chismes, No la puedo ver. La otra tarde se cayóla

Carii.da de A ntón del Olmkt.
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¿urra en la acequia, y pudo con el animal y con la carga, cuando yo es­
peraba que se hubieran ahogado. Es una giganta.

Una tos soca de la Sebastiana cortó el diálogo.
—Yete, que ya despierta.
—Pues mira, pase lo que pase, yo me he de casar contigo. Me voy á 

poner el escapulario que rae colgaban en las procesiones, y ya veremos 
quien lleva el gato al agua.

A ntonio) .  AFÁN de RIBERA.
{Se concluiré.)

CASILDA DE ANTOM
Es hermosa: el retrato que publicamos, honrando La A lhambra, lo 

demuestra de modo evidente; tiene alma de poeta y de artista; los canta­
res inéditos con que galantemente accede á ser colaboradora de esta 
revista, lo dicen mejor que los elogios que pudiéramos dedicarla; que 
además de todo esto posee clarísimo talento y fino espíritu de observa­
ción y de crítica revélase en los párrafos que siguen, «copiados de la 
notable carta-prólogo que precede á su discutido drama M i conciencia^ 
carta en que además de explicarse el alcance y desarrollo de su obra y 
lo que sucedió la noche del estreno, se juzga de discretísima manera el 
drama Electra.¡ de Pérez Galdós. He aquí lo que dice la Srta. de Antón:

«Habituado durante ochenta noches consecutivas de delirante entu­
siasmo (el público) á contemplar en escena en la figura de Pantoja al 
monstruo de la reacción., en una obra*que se desenlaza por medio de un 
fantasma, escogido por su autor para resolver el problema, ese público 
no podía acoger mi obra con agrado.

»Desde el momento en que el público admitía como lógico en Electra 
que la protagonista debía casarse con Máximo, no obstante la afirmación 
real y positiva de Pantoja, que ella admite como un hecho, de que aquél 
era su hermano, sin más afirmación que la de que en un instante de 
alucinación esa cherseuse neurasténica cree oir la voz de un fantasma, 
de una nueva Dofia Inés, en el momento ese mi obra está fracasada. Por 
que llectra, al escaparse del convento con Máximo, comete el más re­
pugnante de los crímenes, el incesto, puesto que en el siglo veinte, en 
una obra revolucionaria en la que se hace la propaganda de la ciencia 
en contra de la fe, no es posible admitir lógicamente la realidad de los
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aparecidos, la intervención de los fantasmas y la verdad de las almas en 
pena.

» Estrenar una obra en el teatro Español después de Electra, en tales 
condiciones, era pretender navegar en un torrente; aquel público acos­
tumbrado á las emociones eléctricas, no podía gustar de las emociones 
plácidas.... »

No tenemos espacio hoy para estudiar el drama de nuestra bella cola­
boradora, «obra de lógica, de verdad, de realidad, absolutamente huma­
na», como ella misma dice en la citada carta-prólogo; lo haremos en uno 
de los próximos números, circunscribiendo estas líneas á la presentación 
de la hermosa escritora á nuestros lectores y al saludo afectuoso y entu­
siasta que los de casa dirigimos á la delicadísima poetisa y sutil pensa­
dora; á la valiente dramatiirga y á la hermosa mujer, por que Casilda de 
Antón, ya lo hemos dicho: es mujer siempre; en sus escritos, especial­
mente en sus versos, «hay un alma, alma delicadísima y tierna; espíritu 
vibrante, pero caracterizadamente femenino».

Esta cualidad nos la hace aun más simpática; por que nada hay tan 
repugnante como la poeta, la sabia ó la literata hombruna.—V.

R I M A
De tus ojos la cándida mirada 

Con el sol la comparo, Rosalía;
¿Quién puede resistir la llamarada 
Que sin cesar despiden noche y día?

¿Quién puede al sol mirar de frente á frente?
Aun nadie lo ha mirado.
Que del fúlgido sol la llama ardiente 
Ciego dejara al que mirase osado.

Por eso si te miro con anhelo 
No te extrañe, por Dios, que con sonrojos 
Los ojos deslumbrado baje al suelo.
Es que ciega la lumbre de tus ojos.

E eanoisoo L. h id a l g o .
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X U R D U I v I  A
(Continuación)

IT

Eeunidos están en la casa de Atlas la parentela de Hispalo y los ami­
gos de la una y de la otra familia; es la noche del plenilunio de Enero, 
m que va á celebrarse el matrimonio de Auronio y Oretauia. Día ventu­
roso es el elegido; de siempre es tradición en la tribu que es dichosa la 
unión realizada en tal tiempo. ¡No hay presagio siniestro! Aquel día en 
que Hispalo pidió para su hijo la mano de Oretania, no encontró en su 
camino mujer desgreñada, ni mujer en cinta, ni hombre tuerto, ni gato, 
ni liebre, ni culebra, ni objeto alguno de mal agüero; al contrario, vió 
araña y palomo y cigarra y cabra; aun escuchó el ruido del trueno leja­
no... (1). ¿Por qué entonces, la preocupación y la tristeza se ve en los
semblantes?....

La tribu de Hispalo está impura. Los dioses la castigan con mortales 
dolencias que van acabándola. La mitad, tal vez, de sus vidas, las segó
ya la enfermedad, y no se satisface, ¡que prosigue su horrible faena!....
Paitan á la ceremonia muchos convidados; pero no esperan más: que ya la 
diosa de la noche ha recorrido la mitad de su ruta y no han de detenerse 
á que la termine.

Salen al campo, al llano; guiados por las teas encendidas que llevan 
las vírgenes que acompañan á Oretania, recorren la distancia. Postrados 
luego en tierra, alzan los cánticos á la divinidad que ahuyenta las som­
bras de la noche, que vela el sueño, que es reina de estrellas y de luceros; 
cánticos de tiernas, sentidísimas estrofas compuestos por los túrdulos para 
la ceremonia nupcial.

«Ampara á mi hija y protégela, ¡oh Luna!, dice el padre, tú que con­
duces al paso el carro que te pasea por los cielos para que tu presencia en 
nuestro horizonte sea más duradera. Tú, dulce antorcha, que velas tu luz 
con gasas nacaradas para que puedan nuestros ojos gozarte sin daño, 
¡ampárala!.....

(1) Supersticiones del pueblo Túrdulo.
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^ú, amada del Sol, cuyos fulgores son reflejo de los rayos que el rey 

del universo envía, del otro lado del mundo, á besar tu frente, ¡proté­
gela!....

Tú, que con tu luz, por las rendijas de la ventana penetras en la alcoba 
de rni hija, mírala vacía y ve mi desconsuelo. ¡Ya no tengo hija!...

Era mi Oretania la luz de mis ojos; era mi delicia y mi sosiego. Siipu- 
reza era mi vida y su vida mi gloria, ¡y ya no tengo hija!....

¡Luna!, tú que proteges con tu poder infinito á los que en tu plenilunio 
de Enero se desposan, protege á mi hija, ¡ampárala!...,.

Su pecho ya no es mío: todo el afecto que en él vive es de otro hom­
bre, ¡no de su padre!....Ya no alegrará mi casa con su risa; sus risas y
su alegría no son ya de su padre, ¡son de otro hombre!

Bendeciré su unión, y desde aquí, á su nuevo hogar, iré con ella, pero 
dejándola en el lecho, tornaré á mi casa; pero tornaré sin ella, ¡tornaré 
solo!....

¡Y qué obscura estará mi casa, y qué triste, sin mi hija!.... ¡Agonizaré
en su ausencia, que morir es vivir sin mi Oretania!... ¡Estaba nnirla á mí 
como la yedra al tronco!. . Su ausencia secará mi alma; y árbol sin hojas, 
esperaré que el hacha dei tiempo me derribe, ¡que ya la primavera no 
vendrá para raí!!....

¡Ampárala, reina de los cielos; ampárala y protógelalj... y cuando de 
noche alumbres su cabeza, dila al oído ¡que nadie la amó como su padre!...

Calla Atlas, y después, juntando con sus manos las manos de Auronio 
y de Oretania, los bendice y los bendice Híspalo, mientras cantan las vír­
genes que acompafían á Oretania: «libra de mal á la desposada, reina de 
la noche, protectora dulcísima de los amores castos; ¡libra de mal á la 
desposada!....

«Ella sintió en su pecho amores por Auronio; Auronio correspondió á 
su afecto; fuiste tú, Luna hermosa, protectora de sus amores; que en nO' 
ches alumbradas por tí sus labios se ofrecieron amor perdurable, ¡amor 
eterno!, . ¡Ampárala, hoy qué su amor llega á la cima del amor puro, al 
matrimonio!....  *

¡Sé testigo, Luna bienhechora, de su dicha! ¡Sé testigo, luna bondadosa, 
de su bien! ¡No permitas que se nuble su contento!..... No den tiempo á 
la pena á que en su pecho anide!; ¡no consientas que se eclipse su ven­
tura!!....

«La vida tiene espinas en su camino»... La vida da más hieles que 
miel... , Alumbra tú su marcha, astro dulcísimo, para que las espinas no
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vtren sos carnes; para que la hiel no acibaro su existencia.... ¡Que la

miel no se aparte de sus labios!....
¡Protege, tú, su seno, de luna bendecida!....Ampara su rebaño; alum­

bra sus deberes; escuda su virtud.... ¡Protégela!...... ¡Protégela!!

Enrique rTARC.ÍA CAPPA.
(  C oniin iu irá .)

El  PATRONATO DEL GRAN CAPITÁN
EN l i A  IGDBjSIA DE |^AN JEí^ÓNIMO

Como recuerdo de la pasada grandeza del artístico templo de San Je­
rónimo, extractamos de la titulación del patronato do los duques de Sessa 
en la capilla mayor de dicha iglesia, los datos siguientes:

Por cédula real de B. Carlos emperador y rey de Alemania y D.̂ *' Jiia-r, 
na, su madre, como sucesores do loa Católicos reyes I). lYrnando y doña 
Isabel, fundadores del patronazgo del monasterio del Señor San Jerónimo 
de la ciudad de Granada, dieron «gracia y facultad á la ilustre señora 
doña María Manrique, duquesa de Terranova, viuda de aquel insigne cau­
dillo, para que «do voluntad y consentiniiento>> dol .Prior y Convento del 
dicho Monasterio de San Jerónimo, pudiera dicha 1.).*' María «ó los here­
deros y sucesores del dicho Gran Capitán'> y los de ella, acabar de reedi­
ficar la capilla mayor del referidt) monasterio y pasar el cuerpo del Gran 
Capitán desde la iglesia de San Erancisco, donde estaba depositado á la 
de San Jerónimo, y sepultarle en la capilla mayor de (d; «la qual podáis 
dexar y dotar en ella—dice la cé.dula,— las memorias que á vos bien visto 
fuere; pues Nos vos hazomos merced della como patrones que somos del 
dicho monasterio como dicho es; y queremos y mandamos y es nuestra 
merced y voluntad que agora ni en ningún tiempo para siempre jamás 
se entierro ni pueda enterrar en la dicha capilla otra persona alguna do 
ninguna condición y estado, preeminencia ó calidad»....  escepto la Du­
quesa. En la dicha cédula, dada en Yaliadolid en 27 do Marzo de 1523, 
se menciona y reconoce la obligación que contrajo la señora Duquesa de 
hacer y acabar la dicha capilla y los ornamentos y otras cosas de memo­
rias y dotaciones.

En cumplimiento de la cédula referida, en 15 de Abril do 1525, el 
contador de la Duquesa seüor Juan Franco, debidamente autorizado,
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convino con el Prior y frailes del Monasterio ciertos capítulos, éntre los 
que resultan que se concedió derecho de enterramiento á los hijos y su» 
cesores de los Duques; que en las vigilias y responsos asistan los frailes 
con cirios encendidos sobre las sepulturas y que la donación de dineros 
hecha por la señora Duquesa fuera para dote de la Capilla, Capellanías, 
Missas, Aniversarios, vigilias, fiestas religiosas y memorias y por el tra­
bajo de los ministros.

Este convenio fué confirmado y ratificado en 29 de Agosto de 1553 
por el Duque de Sessa, nieto y heredero de la D.® María Manrique, fun­
dadora del Patronato.

Todo ese patronato, todas las riquezas acumuladas por los Duques de 
Sessa y de Terranova en el artístico templo que guarda las cenizas de su 
nobilísimo ascendiente, ha desaparecido, y en lugar de las vigilias, honras 
y misas que continuamente allí se celebraban, hoy, sólo se conserva el 
jubileo anual que costean de su peculio propio los señores Tello, que nin­
gún parentesco tienen con el héroe de Careliano.—Y.

JOSE GARCIA RAMOS
«Mi querido maestro; Sirva de presentación ésta al periodista gaditano 

D. Manuel Escalante Cómez.»
Así decía la tarjeta que se dignó darme para hacer una visita al ilus­

tre pintor hispalense, mi querido amigo el notable vate Pepe Telilla.
De casa del poeta trasladóme al estudio del artista, y tras el consabido 

¿se puede? pasé al estudio del más andaluz de todos los pintores.
La impresión primera fué agradabilísima; hablamos mucho, y princi­

palmente de su arte, procurando apartar con finísimo ingenio todo con­
cepto que fuera elogio para él, á su entender inmerecido, en mi sentir 
justo, pues es indiscutible que uno de los que han dado más realce á 
Sevilla, en lo que al arte respecta, ha sido él con sus obras magistrales, 
en las que domina siempre el colorismo y sabor de la tierra.

Llamó mi atención un gran lienzo que estaba á mi frente, y García 
Ramos, que tal vez adivinó que tenía gran curiosidad por saber hasta 
los más insignificantes detalles, antes de que pudiese dirigirle una sola 
pregunta, me dijo:

—Ese ha sido el último que he hecho; en Madrid ha estado expuesto 
últimamente, habiéndolo titulado ¡Cuánto tarda!
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Efectivamente, el rostro de la muchacha demostraba bien á las claras 

su terrible impaciencia al notar \^tarda7i%a de su novio.
El colorido del cuadro es magistral, siendo Ja nota que en él descuella 

con más vigor la luz, que caracteriza todas las producciones de este
genio.

-¡Tenga usted!—me dijo, llevándome á un ángulo del salón, que 
ocultaba un hermoso tapiz.

T mostróme el trabajo que por entonces le absorbía, que era una ca­
beza de mujer, en la que no se sabía qué admirar más, si la valentía de 
las luces ó el marcado sabor andaluz que resplandecía en la obra.

Sobre un diván se hallaba la modelo, que ante nuestra aparición se 
refugió rápidamente en una habitación contigua; pero, á pesar de su li­
gereza pude apreciar que el parecido era exactísimo.

Después me estuvo enseñando la colección Sevilla^ escenas de la tierra 
hechas á la sepia, trabajo que había empezado hacía muy poco tiempo.

Tuve la inmerecida honra de que á uno de aquellos trozos arrancados 
de la vida real pusiese título, y dije el que me pareció más apropiado: 
Esperando la Cruz.

Citar sus cuadros más notables resultaría empresa muy comprometida, 
y entiendo que nadie se atreverá á realizarlo, porque, si magnífico es un 
cuadro, espléndido es otro, y podría incurrir el qüe tal cosa intentara en 
im delito de omisión penable artísticamente.

Andalucía, madre de tantos y tan notables artistas, cuenta en José 
García Ramos uno de sus más predilectos.

Puede decirse que asume todas esas maravillosas cualidades que ador- 
nan á los pintores de la escuela andaluza, los cuales, dejándose de filo­
sofías germánicas que dentro del arte encajan poco, excepción hecha de 
la especialidad ornamentista, se limitan á reproducir la naturaleza es­
pléndida y chillona que hiere sus ojos, la alegría que rebosa cuanto en 
la tierra aquella nace, el sol que tuesta las viñas de Jerez, la luz, los 
aromas y las flores que como en ninguna otra parte del mundo brotan 
en el pensil que aún parece conservar el aliento de las razas moras que 
lo poblaron de encantos comparables á ningunos otros.

El nombre de García Ramos figura en lugar preferente de Jas páginas 
de la historia del arte, y su personalidad honra á la tierra que le vió na­
cer, que ve aumentado con aquél la larga lista de eminencias que dentro 
de todos los terrenos ha producido la tierra privilegiada de María San- 
tláma.
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La obra de García Ramos es ya popular en toda España, y no hay 

quien, por profano que sea en las cosas del arte, deje de reconocer en él 
á un maestro de cuerpo entero.

;  M. ESCALANTE GÓMEZ.

NOTAS BIBLIOGRÁFICAS
No es posible dar cuenta de los libros y revistas que tenemos en lec­

tura, Júzg'uese por la enumeración de lo más saliente:
Libros: Siglo-pasado^ áe> «Clarín»; Lüerahtra portuguesa ij Literatu­

ra cristiana^ de «La España Editorial»; Novelas cortas y La primer 
batalla, de GuillónGoteló; Personas, pe?'sonajes y personillas, del I)r. Tir- 
teafuera, en el que hay semblanzas tan intencionadas como la que 
principia

Me jjareoe p d n m  y pon m a  
el Sr. D. Jo aq u ín  0 .sm a ;..

este Sr. Osma, es un famoso ex subsecretario, que hasta presume de ar­
queólogo.

Revistas: B.evue franco italicnne, Bullciin Mstoidque du diocése de' 
L y071, ■ Revista de archivos, bibliotecas y museos, Resume?! de Arípd- 
tectura, Bibliografía española, Qenie vieja, Boletín de la R. Academia 
de Buenas letras de Barcelona, Revista de Extremadura, Revista de 
Aragón, Boletín arqueológico de Tari'agona, Boletín de la Biblioteca- 
Museo Balaguer, La qqatria de Zorrilla, Joventdt, Gen,te conocida. Al­
bum Salón, La música ilustrada, Arte y letras y otras muchas; y cuenta 
con las pérdidas, que ya pasan de castaño obscuro y de todos los colo­
res del iris. .1

Termino saludando cariñosamente á Málaga -moderna, preciosa revis­
ta semanal que ha publicado tres interesantes números. La dirige nues­
tro estimado colaborador Sánchez Rodríguez, joven é inspiradísimo poeta, 
y escriben nuestros amigos y colaboradores también, Díaz de Escovar, 
González Anaya, Villaespesa, y otros.—V.

IMPRESIONES ARTÍSTICAS
En esta villa y corte se acaba de levantar un nuevo templo al arte. El 

Teatro Lírico, que es el nombre del nuevo coliseo, va á realizar una her­
mosa campaña, según se dice. Óperas españolas; letra española, música 
española, cantantes españoles.

' Obras (le Ramos Oarrión, Dicenta, hermanos Quinteros, Flores García 
y Friones, Cavestany, Fernández Shaw, Sinesio Delgado, Saco del Valle
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y otros; música de Chapí, Bretón, Yilla; Serrano, Brull, Manrique-de
Tara, etc. ' ■ ■

H ora es ya de que prueben esos señores su indudable valer en obras
de más empeño que en las insulsas y grotescas del género chico: aun­
que dentro de este mucho se podía hacer, como lo demuestra La Balada 
de la lux, La bue?ia sonibra, Tju barcarola, Tm  buena, ventu-i'a y otras, 
Pero para esto se había de luchar con el público que está contagiado de 
Is, retrueemnanía de algunos autores, y llevaría mucho tiempo. Hay que 
ir más deprisa. En la evolución se invertirán años, y hay que 
cionar para llegar antes. Y para esto, lo mejor es luchar desde otro 
campo.

Vayan á él, los que sientan fuerzas para la lucha. No digan, luego, 
que no hay palenque. La ocasión no puede ser más propicia.

[. RODRÍGUEZ.
Madrid y Agosto, 1901.

CRÓNICA GRANADINA
Ya hace tiempo que nada digo á ustedes de los acontecimientos que 

se suceden en Granada, pocos ó muchos. La abundancia de originales y 
la balumba de libros y revistas que siempre tengo sobro mi mesa rae lo 
impiden; pero de hoy no pasa, aunque quite espacio á las notas de biblio­
grafía, de, que departa un rato con ustedes acerca de asuntos granadinos 
ó con Granada relacionados.

El conde de Rornanones no nos olvida. Ya tiene en estudio varios 
proyectos referentes á la Alhambra, muy en particular el de restauración 
del vestíbulo y sala de la Barca; y en el sabio plan de reorganización de 
los Institutos, crea para nuestra Ciudad varios organismos muy intere­
santes: estudios de Agricultura, de Industria y de Comercio; estudios 
elementales de Bellas Artes, y una Escuela superior de Ártes industria­
les, en que se darán las siguientes enseñanzas: (Primer año):' Estudios 
especiales de Dibujo ornamental y Composición decorativa. Modelado y 
vaciado de figura y adorno. Nociones de Perspectiva. Historia de las 
Artes industriales, principalmente en España. Aplicaciones industriales 
de la Fotografía.—(Segundo año): Metálistería: Grabado, cincelado y repu­
jado. Cerrajería artística. Rejería y Orfebrería. Cerámica y Vidriería ar-’ 
tística. Carpintería artística: Mobiliario; talla en madera, dorado y esto­
fado, etc. Tejidos ártísticos.

Los estudios elementales comprenden estas asignaturas: Lengua cas­
tellana, Aritmética, FYancés, Concepto é historia de las artes. Dibujo 
geométrico, ornamental y arquitectónico, Modelado y vaciado, Oomposi-
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oíón decorativa, Geometría, Dibujo de fig'ura, topográfico é industriar 
Caligrafía y Topografía, todo ello distribuido en dos cursos. '

En el preámbulo del Eeal Decreto, el Ministro, entre muy atinadas é 
interesantes observaciones, dice modestamente que ha procurado corre­
gir «la defectuosa organización actual de> las Escuelas de Artes é In­
dustrias », asunto precisamente de que he tratado recientemente en La 
A lhambiíá al terminar la crónica de la pasada Exposición. No he negado 
nunca oportunidad á la reforma de las Escuelas de Bellas Artes, mas 
siempre sostuve  ̂ en el minucioso estudio que de aquélla hice en El De­
fensor de Granada y en̂  escritos posteriores, que esa reforma no respon­
día á nada práctico ni útil, mucho más aquí en Granada, que con el me­
jor deseo, sin duda, se eligió del plan de reforma lo menos apropiado al 
caíácter artístico de nuestra ciudad, suprimiendo todo lo que hoy, con 
excelente sentido,, nos restituye en los estudios elementales, el señor 
conde de Romanones-. Trataré más ampliamente de la obra del Ministro.

—Por un error, se dejó fuera de los moldes en el último número de 
La A lhambra, el letrero que daba á entender que el precioso dibujo que 
ilustra la inspirada poesía de Afán de Ribera La primera misa en la 
aldea  ̂ es original de la distinguida é inspirada artista granadina Ampa­
ro Pareja. Conste así y también el sentimiento que nos produjo el error 
involuntario*

— Oe?ite vieja, nos ha dispensado el honor de transcribir en sus pági­
nas la carta que hace poco dirigimos al notable poeta Manuel del Palacio, 
acerca de- la «Cuerda granadina». Esto quiere decir, y lo agradecemesi 
vivamente^ que ni el inspirado poeta, ni la simpática revista, han echado 
en sae^ roto» nuestras indicaciones.

—Málaga ha organizado unn buena Exposición, en la cual hay una in­
teresante sección de Bellas Artes y Artes industriales, acerca de las cua­
les- hemos recibido interesantes notas que publicaremos en el número 
próximO'.

—0tro* muerto ilustrec el notable arqueólogo, historiador y literato 
D: Juan de-Dios de 1a. Rada y Delgado. Eo era granadino, pero aquí se 
educó y aquí, tuvo siempre deudos y amigos. Descanse en paz el sabio 
hijo de nuestra hermana Al'tuería,

—Y termino esteis notas con una noticia La Comisión de Monumen­
tos históricos, que felizmente renace á la vida del arte, gracias á las ini- 
ciiativas de su ilustre presidente Sr. Guillén Robles, ha elegido La Al­
hambra  para publicar las memorias de la Comisión y  los trabajos de sus 
ilustrados miembros. En Septiembre, Dios mediante, comenzaremos la 
grata reforma, aumentando páginas y fotogrados á nuestra modestare- 
vista que agradece el singular honor que se la dispensa. Hay ya en pre­
paración trabajos de Almagro Cárdenas, Ruiz Yela, Góngora, Contreras, 
YiUa-Real’ y otros sefiei'es.—Y.
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Los días que precedieron al gran festival, todo fueron secretos y 

cabildeos. Itntraban los muchachos de los empleados acompañados 
de las domésticas, y corriendo hacia el bufete de sus respectivos 
papás, evacuaban citas y encomiendas en voz baja, que á poco da­
ban lugar á que Zutano ó Perengano abandonase su trabajo y con­
sultara el caso con alguno de los organizadores principales. Surgie­
ron compromisos á porrillo. «Que la hija de líermosilla tenía novio 
y no podía concurrir sin él.» Esto nada hubiera tenido de particular, 
resignándose á pagar el nuevo convidado la cuota correspondien­
te: uno más ó menos podía pasar, sobre todo aportando su parte 
al fondo común. Pero lo grave del caso era que l íermosilla, bien 
hallado con las relaciones de su niña, no quería en modo alguno que 
se molestase al novio pidiéndole dinero ni cosa que lo valiera, ni 
tampoco imponerse el sacrificio de llevarlo á su costa. Renuncia­
ba mejor á ir, exigiendo asaz descompuesto y mohino la devolución 
de sus intereses, lo cual ya era en extremo difícil á la altura á que 
habían llegado las cosas y á que la mayor parte de los fondos se 
hallaban convertidos en especie. Esta picara contrariedad ocupó 
casi un día entero de oficina. El señor Nicolás Cuartero, que andaba 
dando vueltas de uno á otro lado, pidió permiso para exponer una 
idea que se le había ocurrido. A pesar de sus modestas funciones 
de portero, por sus años y su antigüedad en la casa, gozaba de cier­
tas franquicias, y fué sin dificultad invitado á decirla. «Todo êt
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allana—exclamó el buen hombre, cuadrándose sobre sus pies y afec­
tando cierto aire de orgullosa superioridad, sin duda por su feli/ 
descubrimiento-—con que ese señor, á quien no tengo el gusto de 
conocer, abone sólo medio derecho. Así se complace al señor Her- 
mosilla, merecedor aquí de grandes respetos, y el nuevo convidado 
tendrá que agradecer también la merced que se le hace; porque 
luego, el día de la fiesta, nadie irá á contarle los bocados y con me­
dia entrada... quiero decir por medio derecho, disfrutará lo mismo 
c¡Lie cualquiera otro.»

Á todos pareció bien la resolución dada al asunto: Hermosilla era 
empleado de cierta categoría y no convenía disgustarlo. Aun se 
defendió el tal largo rato, dirigiendo miradas sañudas al portero 
que algo corrido se dirigía hacia la puerta encogiéndose de hom­
bros. En resolución, que el Jefe intervino y Hermosilla tuvo al fin 
que ceder, confesando en su despecho que la nueva contribución se 
le pegaba á él á las costillas... No quería molestar poco ni mucho 
á un cumplido caballero con el que no tenía confianza bastante 
para eso.

Siguieron en los días sucesivos lloviendo los compromisos. Había 
varios en caso análogo al de Hermosilla. Tenían parientes y allega­
dos forasteros en casa, en razón á hallarse próximas las fiestas del 
Corpus Christi y  Feria Real de ga?iados y no era cosa de andar con 
tapujos ni de prescindir de ellos.

Casi estuvo á punto de fracasar la fiesta al tratar algunos de sumar 
á la partida personas con las que no tenían vínculo legal de paren­
tesco, á pesar de tenerlo muy estrecho bajo otros aspectos. En este 
particular se mostraron inexorables los más sesudos y timoratos, no 
por vanos escrúpulos de los que se hubiera podido prescindir entre 
hombres solos, pero iban señoras y no parecía decente ni regular 
confundir lastimosamente las clases. Se contaba además con el señor 
Jefe del ramo y acaso con el señor Tesorero, gran amigóte del an­
terior y teniente coronel retirado. De no tener un hijo grave en el 
provincial de Córdoba, donde servía en calidad de subteniente, de 
fijo no hubiera faltado, dada su decidida afición al campo y el espí­
ritu de compañerismo que le animaba. Con todo, así lo anunció 
solemnemente el señor Jefe al personal de su dependencia; silas 
noticias de aquí al día señalado eran mejores no faltaría tan preclaro 
y respetable caballero, según se lo tenía ofrecido.

363 —
Sería cuento de nunca acabar seguir al hilo las mil peripecias que 

precedieron al esperado día de cuchipanda.
Llegó al fin, como todo llega en este mundo, y amaneció claro, 

radiante y perfumado. Corría el mes de Junio, en que ya las tormen­
tas han amainado, y la primavera ostentaba sus mejores y más ña­
mantes galas en plena renascenda y fecundidad.

Notábase desde muy de mañana inusitado movimiento en los 
portalillos y tenderetes donde se alquilaban borricos para la ascen­
sión á la histórica Abadía, colocada en lugar eminente de la ribera. 
Acordada la hora y bien puntualizado el lugar de la fiesta, cada 
cual subiría como le diese la gana, según sus exigencias y el núme­
ro y calidad de su respectiva familia. Las vituallas fueran portea­
das en un mulo de gran corpulencia, con su mozo correspondiente, 
y bajo la inspección ambos del Sr. Nicolás Cuartero. El oficial pri­
mero de la oficina y Hermosilla, que eran fachendosos y cuando se 
trataba de hacer visible su categoría, no se andaban con melindres, 
alquilaron una galera, en la cual, acompañados de sus mujeres é 
hijos, descollaban los referidos, saludando con majestad y cierto 
aire de bondadosa compasión á los c[ue hallaban al paso. Algunos, 
para despertar envidias, subían en trepi^lantes tartanillas, dando 
brincos y meneando la cabeza como si padecieran de perlesía. 
Otros de edad avanzada ó de numerosa prole cabalgaban sobre 
borriquillas de mala muerte ó pasaban las de Velilla al llegar el 
momento de organizar el servicio de bagajes, prues siendo una sola 
la montura y muchos los aspirantes á cabalgar sobre ella, no había 
medios humanos de contentar á todos.

El mayor número de caballeros y señoras ascendían del brazo de 
sus respectivas costillas y tirando con la mano que les quedaba 
libre del rosario de muchachos, siempre embobados, caprichosos y 
distraídos.

No faltó quien prefiriera las umbrías del río á riesgo de mojarse 
los pies, antes de afrontar el sol de justicia que caía á plomo sobre 
el camino.

La elección de sitio no podía ser en verdad más acertada. A uno 
y otro lado del barranco, que venían los expedicionarios faldeando 
casi desde que salieron de sus casas, se veían preciosos jardinillos, 
tablas feracísimas de sembradío pobladas de hortaliza y de árboles 
llenos de fruta. Las avellaneras se extendían gran trecho deseen-



— 304 —
diendo en suave pendiente hasta tocar los riscos de la orilla y aso­
mar sus cimbrantes cabezas sobre el cauce estrecho y misterioso 
del río.

Una preciosa huertecilla, que traía en arrendamiento Gaspar 
desde el año de la nanica, era el punto de reunión. Allí se estaba 
sin género de duda, ricamente y había para todos los gustos: sen­
das y vericuetos medio ocultos por la revuelta urdimbre de las pa­
rras, enlazadas de uno á otro lado; paratas graciosas de exuberante 
hortaliza; bosques de moreras y nogales, refrescados de continuo 
por sutiles arroyuelos que serpeaban entre la tupida grama; place- 
tillas y eras de deliciosas perspectivas; cortes medrosos del terreno, 
al lado de rinconcillos abrigados como escondrijos de hadas; ni de 
encargo se hubiera hallado sitio más á propósito para dejar co­
rrer las horas, recreando los ojos, oliendo á gloria y en la grata 
compaña de buenos y antiguos camaradas.

Gaspar, con la ropa de los días de fiesta y muy contento, recibía 
á los que llegaban y les ofrecía con orgullo su casa, que por aquel 
día se hallaba á la disposición omnímoda de sus amigos. I.os más 
celebraban la llegada y el cortés ofrecimiento tomando unas copas 
en el despacho vecino: no era cosa de entrar desde la puerta pidien­
do vino, ni tampoco motivo las apariencias sociales para dejarse 
morir de sed. El tercenista libaba con todos y cada vez se mostra­
ba más explícito y generoso. La alegría entraba de prisa, auxiliada 
por los tragos reiterados y la belleza incomparable del paisaje.

En un amplio y llano cantero de verde, ya segado, se descarga­
ron las provisiones, cerca de las grandes fogatas improvisadas, 
donde hervían á más y mejor dos sartenes de tamaño desmesurado, 
llenas de tasajos de carne, hasta los mismos bordes. La Ojanca an­
daba por allí auxiliando á la señá María, directora nata de la parte 
culinaria del festival, como ama y señora de la casa.

La blandura del piso y el olor penetrante de la yerba cortada, 
invitaban á sentarse y hasta á echarse de lomos sobre el mullido 
tapiz. Sin necesidad de previas formalidades, señoras y caballeros 
deponían la etiqueta y ñ-aternizaban á maravilla. Como allí no había 
riesgo y no se podía estar mejor, propuso alguno pasar la noche 
mirando las estrellas, en amable coloquio con las señoras. Parecía 
breve el día para gozar, según ocurre siempre que se está contento. 
Había además tantas ganas de divertirse, que probablemente se
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pondría el sol sin dar tiempo á los mil propósitos que bullían en las
cabezas.

Empezaron, sin dilación, los más bullangueros á improvisar jue­
gos y variados recreos. Las muchachas azuzaban á los pollos de la 
artida, á fin de que pusiesen en contribución su gracia é inventi­

va Predominó el baile entre todos los pasatiempos. FA novio de la 
hija de Hermosilla, llevaba oculto, tapado con el redingote, un har- 
imniíiauta de su propiedad. Hombre íormil y avezado al ejercicio 
dala música, pon|ue había sido músico de contrata en sus moceda­
des, tomo la cosa á pecho y no se daba punto de reposo. Sin duda 
querría demostrar su pericia y los méritos sobrados cpie le adorna­
ban para concurrir á la fiesta, no se diga por medio derecho, sino 
hasta retribuido y agasajado encima. Al sonde  los desatentados 
gruñidos de organillo se pusieron las parejas en movimiento, como 
sino llevaran allí otra misión.

Los muchachos de la partida, que formaban nutrida región, se 
entregaron á los juegos de su edad, con el ardor propio de la inex­
perta juventud. En el salto de la comba se ejercitaban los más cre- 
ciditos; otros, según sus instintos é inclinaciones, hacían el ejeicicio 
de fusil, provistos de cañas y palitroques, ó removían la tierra le­
vantando montículos de arenas, para luego horadarlos abiiendo 
minas y socavones. Los había también aficionados á las obras hi­
dráulicas y apenas vieron el agua se dedicaron á fertilizar los terre­
nos, trazando cecuelas y levantando presas.

La gente mayor iba ocupando el haza, departiendo alegremente 
en grupos y tertulias, según sus anteriores relaciones ó el grado 
de instintiva simpatía que despertaba at[uel primer cncuentio. Ha­
bía entre los convidados muchos que no se conocían ni de vista.

Las damiselas y lechuguinos, no se cansaban de arrastrar los pies 
sobre el rastrojo, entregados á las delicias de 1 erpsícore. Los que 
ya no podían más, conversaban cogidos del brazo, en actitudes aca­
démicas á guisa de coristas de opera en escena palatina. Iiesumian 
otros de forzudos y curtidos en ciertos viriles ejercicios, y no se 
daban punto de reposo ya esgrimiendo los bastones á modo de sa­
ble, ya luchando á brazo partido, ya agarrotándose los dedos ó 
probando los pulsos: hasta intentaban á trepar á los ái boles, ante la 
admiración de las señoras y las frases de elogio y admiración de 
los menos resueltos ó más pusilánimes.
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La libertad era absoluta; el calor y los traguetea subrepticios 

mareaban la cabeza; el día empezaba bien, á juzgar por las señas.
Gaspar daba e l ejemplo, en cuanto á alegría y franqueza, mos­

trándose bromista y decidor. No desdeñaba ningún conidte y lle­
vaba trasegadas infinitas copas. Sudaba á mares y cada cinco 
minutos se veía obligado á desaguar, para poder seguir ingiriendo 
líquido. Tenía aquella debilidad, según confesó á los que le pregun­
taban la causa de tantas idas y venidas; pero no por eso se achica­
ba, oficiaba de primer actor y comensal; no quería en modo alguno 
ceder su puesto á nadie. Reía á carcajadas, piropeaba á las señoras 
á espaldas de la sefíá María, embargada con los guisotes, corría de 
un lado á otro, haciendo los honores de la casa, siempre con la copa 
en la mano y la lengua en movimiento. Deseaba que quedase me­
moria de quien era Gaspar cuando llegaba el caso de obsequiar á 
sus amigos y de mostrarse agradecido con las personas que lo me­
recían.

Desde las primeras horas de la tarde empezaron esas intimidades 
y  efusiones, que sintetizan el colmo de la fraternidad y el contento.

Como el sirupi era de libre consumo y Gaspar y el tío Lampa, 
que formaban la comisión encargada de atender á los convidados, 
daban el ejemplo, no hay para que insistir en la libertad y franque­
za con que señoras y caballeros visitaban, cada momento, el orondo 
pellejo de vino, atasajado sobre una mesa. La tía Ojanca, encargada 
del despacho, apenas daba abasto á las solicitudes. Mantenía la bo­
ca de la odre sujeta con la mano y así aflojaba ó comprimía cuando 
los vasos rebosaban. Los dicharachos, empujones y retozos se suce­
dían sin interrupción cada vez que acudían los devotos á la queren­
cia, extendido el brazo, demandando piedad por Dios y todos los 
Santos. La corambre, estirada y turgente, se iba aflojando por 
momentos.

«Señores, que yo soy cristiana vieja y me hicieron las entrañas 
con jarabe de parras. No se olviden sus mercedes de esta «probeti- 
ca» vieja que tan á gusto les sirve».

Los mismos que recibían el líquido, movidos de la justicia y equi­
dad de las quejas, ofrecían de beber á la Ojanca, acallando por el 
pronto el frecuente pioteo.

Tampoco el Sr. Nicolás Cuartero se dormía. Girando como un 
moscón en torno de la mesa, acudía presuroso en auxilio de su ami-
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, cada vez que se veía atosigada por el enjambre de consumido­

res y pedía á gritos que la dejaran en paz,
I,as cabezas iban falseando. De seguir la «juerga» con igual deci­

sión é intensidad, más de uno realizaría el pensamiento de pasar allí 
la noche, estudiando astronomía.

Matías MÉNDEZ VELLIDO.
(Sí! continuará)

EL PALACIO DE SETl MERIEM
VI.

La obra toca á su terminación. Los obreros de la Gran vía destruyen 
Ja señorial morada de los Granada-Venegas, hoy Marqueses de Oampo- 
téjar en España, y Pallacidni y Grimaldi en Italia, en tanto que algunos 
individuos de la Comisión de monumentos, auxiliados por otros obreros, 
investigan los mutilados restos del palacio, entre las censuras y las cuchu­
fletas de los que se ríen de todo lo que es arte, y la indiferencia más 
absoluta de los descendientes de los Alnayares, que para librarse do tra­
bajos y cuidados vendieron por un puñado de liras la casa de sus mayo­
res, que ni aun siquiera han visto.

Ilustramos estas notas con un croquis de la fechada de la casa (número 
32 de la callo de la Cárcel Baja) y un plano de la edificación árabe, en 
torno de la cual se hicieron las modernas construcciones, muchas veces 
reformadas. El analista Jorquera, al describir la calle de la Cárcel, dice 
que también adornan esta vía (la primera de las cuatro que llamaban en­
tonces las acostmnbradaí^, por ser las de mayor concurso y comercio), 
«algunas casas principales de Caballeros nobles, que son los Granadas» 
(capítulo 7," tomo I de los Anales.)

(1) Véanse los números 28, 32, 41, 71 y 73 de esta revista.— Hemos tratado 
en estos artículos de antecedentes históricos y descriptivos, en el primero y se­
gundo, haciendo notar que las desmembraciones del primitivo palacio parecen 
obedecer á conveniencias de familia, puesto que una casa, según el catastro del 
siglo X V III pertenecía al Vizconde de Rías y otra desde fines del siglo X V I á los 
marqueses de Oasablanca, descendientes éstos de D. Luis Maza de L.izana,— espo­
sos de nobles hembras de la familia Granada-Venegas. En el 3 .« hemos amplía- 
dolos datos y las investigaciones y en el 4 .° y 5 ." se ha relatado la dramática 
historia del enlace de los Venegas con los Granada.



En ei tomo ÍIl, refiriéndose á sucesos ocurridos en 1588, dice que el 
día del Corpus, 17 Junio, «andando visitando las calles como es cos­
tumbre, una persona del Real Acuerdo, lo fuó agora el Señor licenciado 
don García de Medrauo, del Consejo de Su Majestad y un alcalde de corte 
en esta Real Chancillería y vido colgados unos doseles en las casas de 
D. Pedro de Granada y Venegas en la calle déla Cárcel, en cuyas colgadu­
ras estavan los escudos y coroneles de las Armas desta real casa las qua­
les fueron mandado descolgar por el Señor Alcalde  ̂ de lo qual se alboro­
taron don Alonso Yenegas de Granada y todos sus hijos y muchos 
cavalleros devdos y amigos, de suerte que se entendió que mataran al 
dicho Alcalde y abiendoles apaciguado los tribunales y otras personas, 
este día se partió á la corte el dicho don Alonso a quexarse á su majes­
tad de aqueste agravio en contra de su nobleza y sangre y de sus gran­
des preherainencias y mercedes y privilegios de los Reyes Católicos y 
del emperador Carlos quinto, que le escribía á su abuelo deste noble ca- 
vallero llamándole de primo, como se hallan en cartas que están aunoy 
en los archivos de la nobilísima casa.... »

Suscitóse en este motivo un gran pleito, y atendiéndose «á la nobleza 
y grandes servicios desta Real Casa de Granada fuó dado por libre el di­
cho Don Alonso y condenado el dicho señor alcalde, y queriendo Su Ma­
jestad premiar á este noble cavallero....» liízole comendador de Santiago
(mayo 1590), cuyas insignias le pusieron en Madrid con asistencia de 
toda la Corte.

Citamos este curioso incidente, que según Jorquera pudo ocasionar 
«un repentino alboroto», en demostración de la iníportancia del edificio 
y de sus dueños, allá en el siglo XY.

El Catastro del siglo XYIIl, la describe así: «Otra casa en dicha Pa­
rroquia del Sagrario y calle de la Carzel, con quarto baxo, principal y se­
gundo, terzero y quarto. Tiene doze varas de frente y nueve de fondo, 
linda con casas del cura del Sagrario y con otras del dueño.» Gana 
1116 reales al año.

Incorporadas á ésta, y del propio Marqués de Campotójar, había otra 
con veinte varas de frente y setenta de fondo (en estas probablemente 
estaría incluida la edificación árabe y la que hizo esquina á la calle del 
Colegio Eclesiástico y que pertenecía entonces al Yizconde de Rías, deudo 
del Marqués. Ya en esa época se habían segregado del antiguo palacio las 
casas de la calle del Colegio Eclesiástico, que pertenecieran á ios marque­
ses de Oasablanca y Heredia,

\
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í)el estudio de lo que se conserva todavía y de lo que se ha demolido, 

puede decirse que el cuerpo de edificación musulmana que comprende el 
plano, era el más próximo á las antiguas contrucciones que daban á la

que se llamó después de la Reconquista 
calle de la Cárcel. Un dato muy importante 
parece demostrarlo, La escalera G y el muro 
donde está inscripta, son de construcción 
árabe. Aún conserva la escalera una de 
las aspilleras por donde penetraba la luz.

Es muy interesante también tener pre­
sente que la edificación á que correspon­
diera el arco hallado en la casa que fuó 
colegio de Jesús Nazareno (véanse los ar­
tículos II y III de esta colección), tenía 
muy semejante emplazamiento al de la 
señalada en el plano, estando separadas por 
el jardín actual, que en aquellos tiempos 
debió de ser magnífico y prolongarse hasta 

la margen del Barro, por que el primitivo Zacatín no llegaba hasta lo 
que después se llamó Plaza Nueva.

Expliquemos brevemente el plano, para continuar con mayor suma de 
datos en el número próximo.

En mi Quia de Granada^ impresa en 1890, describí así lo que es hoy 
objeto de detenido estudio: «EL segundo patio de la casa, es el que tiene 
interés artístico. Una arcada sostenida por dos pilares dá paso á un ce­
nador y éste á una sala con dos alcobas y un cuerpo saliente, frente á la 
puerta de ingreso»... (pág. 234).

He aquí la correspondencia del plano de hoy, con estas primeras in­
vestigaciones de mi Guía:

A. Mirador (cuerpo saliente).
Construcciones adosadas al mirador A.
Sala.
Claustro.
Patio.
Claustro y sala,
Escalera primitiva. *

F rancisco de P. VALLADAR.

BB.
0.
D.
E. 
E. 
G.
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E ST R E L L A S FIJA S
Ven y contempla el cielo de la noche; 

asómate á la reja 
que tapiza de flores y ramajes 
la rica esplendidez de tus macetas, 

y oculta,-ven y mira 
entre las hojas que rizadas tiemblan, 
para burlar pesquisas de galanes 
que buscan niñas como tú de bellas: 
baluarte á su pasión serán las flores, 
si sus capullos con la noche cierran; 
golosina de amor, si es que pregonan 
las caricias que guardan si las besas.

Mira el cielo estrellado que nos cubre 
con su túnica egregia:

Es el cielo andaluz; oscuro el fondo 
donde asoma el fulgor de lo que encierra.

Lo mismo que las bijas de este cielo, 
esas mujeres de pupilas negras 
que matan al mirar, y sin embargo 

en sus miradas llevan 
átomos brillantísimos 

de los fulgores de una vida interna: 
vida es el fuego que al luchar producen 
cariños y rencores y vehemencias.

Abandona el blanquísimo bordado 
que al roce de tu mano se avergüenza, 
y asómate y verás, mientras extiendo 
tu oscura y prolongada cabellera, 
que se parece al cielo de esta noche, 
cuando jazmines de sus hilos cuelgas.

¿Ves cuanta luz en diminutos focos 
se esparcen en la ancha esfera?

Cada una es el afán de dos amantes;
cada amor un̂ , estrella.

Y como amor del cielo suspendido 
resplandece la nuestra, 

más pura y más brillante que las otras,

quizás porque de Dios esté rxiás cerca:
Dosel de la ventana que cobija 
entre tanta pasión tanta flrmeza.

¡Cuántos en esta noche, 
con los halagos de la brisa fresca...
Cuántos, la imágen de su amor contemplen; 
cuántos amantes mirarán su estrella!

La luna vá á salir; el firmamento 
donde esas llamas del amor flamean, 
cambia el negro vestido que lo cubre 
por el que el alba con su luz le presta.

Poco á poco eclipsándose 
van los fulgores de la dicha ajena; 
espejo del cariño que los forma 
son imponentes en la lucha enérgica: 
sólo uno es invencible, el de mi gloria; 
el que vi;nos brillar la noche aquella 
en que canté mis gratas ilusiones, 
amante trovador, junto á tu reja.

Si mañana el destino 
me separa de tí, no tengas pena; 
yo haré brillar el luminoso espacio 

mientras dure la ausencia.
Cuando llegue la noche, 

entre las sombras do tu oculta reja, 
mira hacia arriba donde está el lucero 

de nuestro amor enseña.
Yo le estaré mirando, 

porque él me seguirá leguas y leguas, 
y como en un espejo 

los dos nos miraremos en la estrella.

J o s é  SÁNCHEZ RODRÍGUEZ.

DEL AGUA MANSA...
III' •

Transcurrieron dos meses. El sargento, amenazando y al aceoho. Juan 
y Carmela, en busca de ocasiones para hablarse.

Una noche en que das nubes entoldaban el firmamento, el fachenda
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del oarabiaero quiso dar una serenata á la joven á ver si ablandada su 
corazón de bronce.

También Juanillo pudo convencer i  su contramaestre de que le acom­
pañara, y escapándose por el postigo, fueron á rondar á la placeta. Ocul­
tos en la callejuela del «Gallo de Yiento» escuchaban la música, rabiando 
de coraje.

Al sargento se le ocurrió esta copla:

«Quiere, nifía, á un militar, 
espejo de los valientes, 
que los paisanos no sirven 
ni de escuehar cuando llueve».

El chico no pudo contenerse, y con una voz aguda y sonora, sin ne­
cesidad de acompañamiento, cantó:

«Guando cantas en el campo, 
yo no sé cómo te apailaa, 
que cantan mejor que tú 
los grillos y las chicharras».

—Ese ha de ser el boqui-rubio—exclamó el carabinero.—Vamos á 
darle una lección de solfa. Y tirando del sable, y lo mismo sus compin­
ches, se entraron en el sitio donde sonara el cantar.

Juan y su acompañante echaron á correr como exhalaciones, pero en 
el Arco de las Monjas le alcanzó en las espaldas un sablazo de plano que 
á poco- lo derriba en tierra.

Al verse en la Plaza Nueva, Juan afirmó á su amigo que, ó se volvía 
valiente ó se ausentaba para el Nuevo Mundo.

En esta resolución se afirmó más y más cuando á la mañana siguien­
te Carmela, de muy mal humor, le refirió las fanfarronadas del militar, 
y el regaño de su madre, que concluyó con esta sentencia:

—No te casaré sino con uno que sea hombre, y de los de pelo en 
pecho.

—¡Que no soy honibrel-^repetía Juanico saltándosele las lágrimas.— 
Mira, Carmela—le añadió,—indica á tu madre, que es la protectora de 
ese salvaje, que no te asomarás nunca á la ventana á hablar con hombres 
que traen para guardarles una reata de matones. Yo estudiaré lo que 
.me incurabe, y te aseguro que vas á ser la esposa de otro Cid Campeador.

La mocita, al oirlo tan resuelto, cesó en su'enfado, jurándose que an­
tes, después y "siempre no querría en el mundo más que á su Juanico,
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y que tenía una zafa llena de agua no muy limpia para bautizar al de 
los bigotes si volvía á canturrear bajo de sus balcones.

y dicho y hecho. La niña censuró la conducta del militar en conver­
sación con su abuela, la que al bajar á la compra lo puso en pico del 
aludido.

—¡Conque, solo! Al fin del mundo he ido y voy por una cara morena, 
y por darle gusto á una persona de las circunstancias que á usted, doña 
Sebastiana, adornan.

Se añade que entraron en una taberna de las de cortinillas, y con una 
taza de té con aguardiente, se comieron una docena de pestiños.

; . IV
Era la noche del domingo.
Juan estuvo pensativo toda la semana.
Su madre no se daba cuenta de la formalidad y aplomo del muchacho.
Sin querer que lo acompañara su amigo, y sí que le facilitara ja salida 

á deshora, Juan tomó por toda arma ofensiva y defensiva una porra, 
formada de un renuevo de almez, que le regalara su cortijero-

-—¡Que no soy hombre!—̂ murmuraba para sí.—Las hormigas son, y 
vuelven el pico si las pisan.

Llegó á San Miguel el Bajo.
Carmela, al divisarlo, abrió la ventana.
Este le dijo callandito:
—No te asustes, y observa lo que ocurra.
Y se ocultó en el pórtico de la iglesia.
A poco apareció el sargento, pisando como un caballo frisón y silban­

do más que un mirlo en un olivar.
De pronto, una piedra javalina vino á durle en salva sea la parte; que, 

Bies en una espinilla, tiene que marcharse al cuartel de los Inválidos.
Dio un quejido de dolor, exclamando:
—¿Quién es el cobarde que así se aprovecha de la oscuridad?
Juanico, que se había provisto de otros proyectiles semejante, le en­

vió el segundo, derrivándole la gorrilla; y en seguida, acercándosele sin 
más distingos, le aplicó la porra en los hombros, y, al oponer el sable al 
arma rústica  ̂ se lo partió en dos pedazos.

¡Qué pisotones! ¡qué bofetadas!
El chicuelo se había convertido en un nuevo David. Si no acuden las 

dos mujeres, lo remata.
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La vieja no volvía de sii asombro ante aquella hazafía.
El sargento huyó avergonzado, llevándose los restos de su inútil he­

rramienta, y antes que acudiesen vecinos á enterarse de su fracaso.
Juan interpeló á la Sebastiana.
—¿No soy hombre? Ya ha visto usted que sí; y para continuar pare- 

ciéndoselu, ahora mismo me llevo á Carmela, para que se coloque en el 
mostrador de mi tienda, y voy á ser tan trabajador, que cada vez que 
me mire haré una docena de alpargates.

Carmela no entendía de chiquitas. Subió á ponerse un pañuelo, dis­
puesta á seguir al novio.

La abuela pilló una tranca, y ya iba á moverse otra pelotera cuando 
jadeantes, aparecieron por la esquina de la calle de Oidores la madre de 
Juan y el contramaestre.

Como buen amigo, y temeroso de que le ocurriera algún fracaso, ente­
ró de todo á la maestra, que ya se ablandaba, y más al avisarle que la 
Luisona se quedaría coja, de resultas de haberse herido un pie al partir 
con un hacha el tronco de un álamo de la linde.

Los recién llegados entraron en el dintel, diciendo estas palabras:
—Cásate, Juanico; yo lo consiento. Si la cara es el espejo del alma, 

tu Carmela es un ángel, y como tú eres un serafín, vamos á estar en la 
gloria. Te alabo el gusto, y por dineros no se quede. Y en cuanto á ese 
valentón que te persigue, probará mis uñas.

—Madre, castillos más altos vinieron al suelo. La porra que usted 
guardaba para asustarme, ya ha hecho de las suyas. No volverá á poner­
se delante de mí...

Apareció la aurora por lo alto de Sierra Nevada,
Las mujeres se abrazaron después de tantas emociones, y los hombres 

marcharon á comprar buñuelos y rosoli, como agasajo de la mañana.
En cuanto al carabinero, cada vez que un importuno camarada le traía 

á mientes su derrota, respondía, mosqueándose y con un temblor invo­
luntario:

— «Del agua mansa... nos libre Dioŝ í-.

' A ntonio J. AEÁN DE RíBEEA.

C E L O S

El sol, antes de hundirse en el Océano, rojo cual una bola de fuego, ni 
hería la vista ni el mar reflejaba sus tintes rojos. Descendió lentamente, 
tocó la línea en donde concluye el mar y empieza el cielo, y desapareció 
solemne sin majestuosidad. Una claridad pálida quedó en su ausencia. 
Algunas ntibecillas vagaban acá y allá formando y deformando figuras 
á capricho del observador.

En la extensa terraza del Casino, se discutía estrepitosamente, se reía 
á carcajadas y de vez en cuando vibraba un piano apagando los otros 
raidos.

En una mesa se habían reunido unos cuantos artistas melenudos y 
hablaban con animación.

—Ese caso es muy frecuente. ¡Bah! Modelos «honradísimos» que se
dejan convencer al segundo día....  Historia peregrina es la que os voy
á contar si rae permitís.,...

—¡Sí! ¡sí! dijeron á coro los tres y se acercaron aun más al pequeño 
velador, donde cuatro copas de ajenjo recibían gota á gota el agua que 
había de transformarle do topacio en esmeralda,

— Guando mi primer cuadro fué premiado, vivía en un cuartito muy 
pequeño y muy alto, con una muchacha de cabellera rubia y ojos azules, 
de azul de aurora napolitana. Luisa.

—¡Pero esa fué tu mujer! ¿no?
-  Sí. Yo, lo confieso, no había tenido nunca amores; la quería como 

hermana y amante, que á mi modo de ver es el ideal; la quería con amor 
vehemente y sin egoismos. Cuando regresaba del taller de un amigo que 
m  prestaba su modelo—yo estaba muy pobre—ella me recibía ofrecién­
dome sus labios y saltando como una gatita joven.

Terminó mi cuadro Orysis^ obtuve primer premio y no encontrando 
comprador, quise pagarme el lujo de adornar nuestro nido con él, si­
quiera unos días. Lo traje á casa, le busqué su cimaise en un testero, y 
cuando me volví hácia ella con una sonrisa de triunfo, para gozarme en 
su admiración, me llevó chasco. Miraba al cuadro con entrecejo algo 
fruncido y me dijo sacando el labio inferior;—«¡No está mal!» Después



me preguntó con indiferencia si íbamos á comer. Yo me cegué de des­
pecho. Sin decirla una palabra, con decisión, cogí el sombrero y salí 
dando un portazo. No sé cuanto tiempo vagué á través de rostros sin 
expresión y ante escaparates, radiantes de luz. «¡No, no viviré más con 
ella!» me dije; «una mujer que me adora, pero que no meestima»;--pe].o 
luego recordó una frase de no sé quién: «Las flores no tienen talento» y 
aquello me consoló, Hesolví volver al cuarto, resignado ante aquel defec­
to de la Naturaleza.

Subí lentamente las escaleras pensando lo que había de decirla que 
excusase mi escapatoria, cuando notó que en el cuarto aún había luz ¿ 
pesar de lo avanzado de la hora..

Con curiosidad llegué de puntillas á la puerta y miró por el ojo de la 
cerradura. Completamente desnuda, con el pelo suelto y un espejo en la 
mano, había adoptado la misma posición que la virgen de mi cuadro, y 
miraba alternativamente á éste y al espejo, y empujando siempre hacia
delante su labio inferior, concluyó por sonreír, triste y desdehosa...
Entonces comprendí todo. ¡Aquel gesto no había sido de indiferencia, ui 
aquél ni éste, ambos eran de despecho, de celos!

—¡Ah! exclamaron á un tiempo los amigos.
—Sí, y entonces me convencí que no necesitaba ir afuera á buscar 

modelo. Lo tenía en casa.
S ixto MONTEALEGRE.

París, Agosto 1901.

— —
¿ esperar que las aves vayan transportando sus cuerpos á los cielos (1).

Se hace necesario, discurre Híspalo, visitar los hogares y llevar soco­
rro $1 enfermo. Son muchas las familias faltas de pan. Cunde
niucbo la enfermedad y hay qqe ayudar al que necesite auxilio... Atlas 
¡rcoiiipî ftará á H'spalo; ¡que no puede escuchar sin angustias el sufri­
miento del prójimo su pieoho generoso!... Mientras así departen Híspalo y 
sus amigos, la gente nioza ciudiichea y se divierte... Turdulia y Erilo 
cayeron juntos desde la casa de su hermana. Sin el propósito de marchar 
ugidns, no se separan un punto en el camino. Al comienzo enmudecen; 
qge Erilo no acierta á decir nada, ó se turba ,al decirlo y calla, y á Tur- 
diifia le.satisface ,el silencio; que siente hondo y el sentimiento verdadero 
no es locuaz. Andando, Erilo que escuchaba á su padre hablar de la dp- 
Iqiipia que seaba á sus hci'manos, se atreve, y pregunta á Turd.nlia: ¿si 
mp,invadiere el nuil que,^acorre, me sentirías, Turdulia?... y Turdulia, 
que no sabe fingir, so detiene, y mira á Erijo como apenada y medrosa, 
y,contesta: ^Por los. dioses, .Erilo, no enfernies tú, ¡enfer-me yo prime- 
ip!»,.. Oye.Erilo á Turdulia con, tal gozo,y pxoduce en §u alma emoción 
tan intensa y tan dulce lo que expresa la voz y la actitud de,ella, que 
rompe el dique que detiene su lengua y dice y cuepfa á la ñifla sus an- 
gpsjias, ^us anhelos, eus penas y su amor desde el díâ  venturoso en que 
vieron sus ojos su hernipsura...

.¡Qué, corta les ha parqeido la distancia!... Yan á separarse yappero sus 
9,l{a.as quedan unidas para siempre por la atracción dulcísima del amor 
En|s,puro...

Y

T T U R D U L I A
: (Continuación)

Ya es muy tarde. Ha traspuesto la luna las cumbres que acaban el 
horizonte. Han cantado los gallos y la estrella/ del pastor anuncia la pro­
ximidad del día, cuando Atlas, Híspalo y sus amigos retornan á sus ho­
gares. Lamentan por el caminó, apenados y entristecidos, los estragos 
que un húbito ponzofioso llegado á la tribu produce en sus moradores. 
Pocos días hace que apareció la epidemia y ya se cuentan por cientos las 
víctimas que produjo. No hay cumbre, ni vericueto, ni altura donde no 
hayan visto cadáveres, colocados allí por sus hijos ó hermanos ó amigos,

Atlas ó Híspalo dan principio á su visita á los enfermos; el primer 
hogar á que acuden agotaría sus. energías, para proseguir su obra bendi­
ta,.̂ ino. les acicatease el sentimiento del deber, que hay escenas que ano­
nadan,con su ,in|uensa pesadumbre de dolor. En un rincón de la estancia 
qn que pppetran, sobre, míseros lechos, y á inedias cubiertos por harapos, 
reposan dos cadáveres. En el rincón lejano, de espaldas á los muertos, 
por no ver aquel cuadro que espanta, se agrupan confundidos tres rapa­
ces, que aterrados, temerosos, sin osar á moverse, ni á gritar siquiera

(1) Oreían los Túrdulos que el cuervo, valiéndose de sus potentes alas, oon- 
dacía á los muertos á los cielos.—Por ello transportaban los cadáveres á campee 
foUtarips y á sitios, elevados y los abandonaban allí á las aves.
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pidiendo socorro, lloran su desventura con acentos que desgarran el pe­
cho... Son de corta edad j  huérfanos de madre. Su hermana mayor, que 
de madre les servía, cayó enferma: su padre, por atenderla y cuidarla, 
dejó de salir al campo... A ellos, les daba de comer y consolaba, les dor­
mía y velaba su sueño... ¡Pero cayó á su vez en cama hace apenas dos 
lunas!... En ese tiempo, casi no cesó de apremiarlos á que le diesen agua; 
¡debía sentir una sed inextinguible!... Se cubrió su semblante de un tin­
te negruzco; se hundieron sus ojos; se apagó su voz... Se agitaba y re­
volvía fatigoso en el lecho... Deliraba, y solo para beber y para quejarse 
despegaba los labios... Esta madrugada, mientras ellos se abrazaban unos 
á otros creyendo morir de miedo, el padre cesó de agitarse y se quedó 
como su hermana estaba ya desde el día antes, dormido... ¡ó muerto!... 
Este relato, entrecortado por el llanto, hace á Híspalo el más espigadillo 
de los huérfanos, que es una niña vivaracha, inteligente y bella, á pesar 
de sus descuidados vestidos, su suciedad y su miseria...

No pierden el tiempo Híspalo y Atlas: socorren centenares de necesi­
tados, visitan infinitas cabañas y recogen niños sin padre y ganados sin 
dueño. Trasladan los cadáveres; cuecen y condimentan alimentos y con­
feccionan brebajes que reparten al sano y llevan al enfermo, y comien­
zan, ayudados de los más animosos, á quemar las viviendas donde más 
destrozos hizo la peste, para purificar el suelo y el ambiente...

Ni aun los más ancianos de la tribu recuerdan nada parecido al azote 
que actualmente les castiga. Piden á sus dioses piedad, y no son escu­
chados; ¡qué días más luctuosos amanecen cada vez!... El hálito epidé­
mico va restando el escaso guarismo ya de los que viven, y el desaliento 
rinde á los que luchaban todavía animosos, á la inactividad del llanto y 
al estuporoso dolor...

Un frío violento que no bastan á templar cuantos abrigos acumula 
Turdulia sobre su cuerpo, acomete á un hijo de Híspalo. Se queja de laxi­
tud pjímero; de dolor en la frente luego, y de ansias y angustias mortales 
después. Le acuden vómitos que comienzan por ser de sustancias ama­
rillo verdosas y subsiguen por serlo como achocolatadas y negruzcas.., 
Se enrojecen sus ojos como la amapola; tose y escupe sangre; su piel se 
cubre de manchas amoratadas; divaga su cerebro y su voz va apagándose. 
Un sudor copiosísimo, que tiñe las ropas del lecho cual si transpirase 
sangre, alarma vivamente á Turdulia, que, sin saber qué hacerse, pideá 
los dioses con ansias infinitas el regreso de su padre... Prepara con zumo 
de uvas verdes y agua fresquísima un brebaje que endulza con la miel
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de sus colmenas, y lo da á beber á su hermano que lo apura con ansia 
y parece lo tranquiliza y le hace bien... La atribulada niña no puede 
contener el llanto: habla á su hermano inquiriendo sus deseos y solo ob­
tiene contestaciones monosilábicas ó incoherentes... ¡y no llega Híspalo, 
ni vuelven sus hermanos y va á ponerse el sol!... Turdulia registra desde 
sus ventanas las veredas y caminos que conducen á su vivienda por si 
descubre á alguno de sus deudos que retorna, y vuelve al lado de su en­
fermo cada vez más desalentada y más medrosa... Llega la noche, y con 
ella la muerte de su hermano, que, en rápido empeoramiento; respirando 
como si el aire de su pecho batallase con algo que se opusiera á su paso 
en la garganta, y arrojando sanguinolenta espuma por la boca, fija sus 
ojos abiertos en mirada que da espanto, y cesando de alentar, muere... 
Turdulia desolada, llena de horror, corre á la puerta como loca y da en 
brazos de Híspalo que llegaba... ¡Pobre padre!... Su caridad le mantuvo 
alejado de su hijo; mientras daba consuelo á los extraños, allá en su ho­
gar trabajaba el destino produciéndole el desconsuelo más horrible que 
puede sufrir un padre... ¡Pobre Híspalo!... ¡Cuántos dolores han de lace­
rar aún su corazón!...

Enrique UARCÍA CAPPA.
( Concluirá.)

\ A  EXPOSICIÓN DE MÁLAGA
No puede negarse: Málaga ha hecho un esfuerzo nobilísimo y en muy 

poco tiempo ha organizado una interesante Exposición de Agricultura, 
Industria, Comercio y Bellas Artes, consiguiendo no sólo que concurran 
bastantes expositores al concurso, sino que se construya un local ade­
cuado, dividido en pabellones, para instalar las diferentes secciones de la 
Exposición.

Que ni ésta ni aquéllos son lo que debieran de ser, en realidad, ya lo 
sabemos; pero que contrastan el buen deseo, el patriotismo, el desinterés, 
el amor á la tierra que en Málaga alienta, con la indiferencia total que 
hacia todo lo que Cranada produce ó puede producir sienten los granadi­
nos, también es indudable. Y menos mal, cuando en Granada se tradu-
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cén soln'én iriíiiferenciá gláéial Ids áéntimiéiitós de I más liada ciial- 
qiiierá mániféstación propia de carácter artístico, i üdnstnal', etc.; la líiaybr 
parte de las veces lo que'siicede es que la indiféreiicia dê ‘a pa^ó á algo 
peor: á la opósícidn sistemática, á la condedacion de lo que se hace v de 
ios que lo hacen, que para linéstra hermosa, pero siempre desdichada 
ciudad, parece qué se ha dicho y escrito el famoso asioiha de 4ue liáVíie 
es profeta en su tierra.

G-ránada cuenta con grandes'elementos para organizar una Exposición 
provincial ó regional; se ha acariciado ese proyecto muchas veces, pero 
siéni|)re lia ninerto en flor, como iniirieron lás liefmos’ás iuiciátivas páVa 
celebrar dignáraente el* Centenario de la Keconquistá y del Descubrimien­
to áeAm*éricá, en 189^, y el del nácíraiénto dél singuláf artista álonso 
Cano, en I9Ó1.
. Él hermoso ejemplo deí notable artista Moi'oño Oárbonoro, á qiiien 
Grahada ya hace muchos áfids premió uno de sus primeros cuadróé de 
i'mpóftáncia (Pelandn la'páva^ qi\ 187d, con medalla de plátá), es dolos 
que merecen todo género de elogios.— Con especial actividad, con eii'fii- 
siasmo verdadero, ha trabajado para organizar la Exposición, y muy es­
pecialmente la sección* dé firte i’óffospeetivo. El ilustre autor del famoso 
cuadro de historia La conversión del duque de Gandía, y del novísimo 
cuadro inspirado en la ,aventura, de los molinos de viento de D. Quijote, 
renunció hasta el honor de ser jurado; tan sólo aspiraba á trabajar para 
el mejor éxito de la Exposición.

La Exposieiéb, viM en cddjub!o,móbrtédé 'cffhceptharse nada más que 
como un loable ensayo. Desde el punto de vista arquitectónico deja ran­
cho que desear. La portada es muy grande, quizá de estilo severo y no­
ble, pero no tiene carácter y más parece arco de triunfo que entrada ánn 
Certamen dél ingenio t  dél estudio.

Lailfiica éoiísfrueciórí importante qiie en el recinto hay es el sálón 
destinado^ las Bellaé iírtes, y es támbiéñ 'defectuoso por sus reduciílas 
y mezquinas dimensiones.

Párá rió disgustar á los rnálaguetíós hay qÓé decir que lás .noches en 
la Exposición son deliciosas y frescas. Convengamos en uüó y otro re- 
(fuisito y t'ermi'nérabs, p'áha liáblá'r en l4 próxirria carta dé lOs cuádros, 
éscültiiras y detilás bbrás del p'ábeilón de Bellas Artes.

AL-GAREATHI.
M a la g a ,  A g o s t o  i  p o  t .

Id

Pintores notables malagueños.

D .  J o s é  M o r e n o  C a r b o n e r o .
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CANTARES

No hfty roftas como las roHHB 
qni tienesCn tns niHcetas, 
¡reciben lui de tus’ojos 
y cun tii lianto se riejiivn!

Des.ie que vivo olvidailo 
teniio al aire por aiuijío, 
pués él reenjíé iiiiá quejas 
y se lleva iWiá sl'isjiirós,

rievb un reloj en rni pecho 
que me va enseñanilo al tin 
á ir pian and o paco á pioeo 
to<lo el tiemp)0 que perdí.

NxWfciso m á Z  DBi ESCOVá'K-.

NOtAS BÍBLIOGRAFICAS

Gdn razón lamentabariiós la péiTlida Hel tomitQ Liiérdtui^ix poHtígmm. 
«Bá España editorial» ha tenido la bondad de repetir el envío, distindión 
qiíé lé agrdd'éceniüs, y nós lia eoíiipla'cidb en extremo la lectura. La in- 
trbdUceióh, y la primera, segunda y tercera época están repletas de sana 
éríticá. En resúnien, es este nrto dé los tomos más interesantes de la pri- 
mo'rdáa biblibteca ÁTódas las lité'ratlirassi.

El líltirao tomo publicado es el primero de la Liiei'akira cristmha^ y 
comprende los siglos I al V. BI tértia es vastísimo y tan compleijo gue es 
iiecesarib para abarokrlo la laboriosidad incansable y la sólida cultiiradel 
iíibdésto ó inteligente autor de esos estudios. El estudio de la literatura 
cristiana, apénás tocado eh las bistoriás, —como en la advertencia que 
|)fbee'de al tbnibj Se hn,né ndtar, — es del mayor interésy ann dentro del-te-
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rreno puramente literario para el estudio, del concepto y del desarrollo de 
la literatura universal,

«Literatura y Arte», es una de las casas editoriales españolas á qnie- 
nes más debe la cultura general de nuestro país. Publica cuatro intere­
santes colecciones de libros: la de autores célebres, á 75 céntimos tomo 
en la cual figuran Zola, Tolstoy, Belot, Franco, Muset, Sienkiewiez, Dan- 
det, Maupassant, Coppee, Catule Mendes, Sudermman, Pain, Karr, Bal- 
zac y Souvestre, hasta la fecha; la de obras varias, que hasta ahora com­
prende «Las tentaciones de San Antonio», de Flaubert; «El cantar de los 
cantares», de Renán, y «La cara de Dios»; la de autores españoles, áque 
corresponde el libro de Clarín de que vamos á escribir cuatro líneas y la 
de obras de López del Arcô  el distinguido literato y periodista.

Titúlase el libro de Clarín Si-glo pasado, por ser cosas de «otro tiempo», 
del otro siglo, y resulta una hermosa colección de trabajos críticos, últi­
ma labor del discutido y malogrado autor de La regenta; tan última, que 
ni aun pudo escribir el prólogo ni corregir las pruebas de los originales, 
á los cuales acompañaba para el editor iitia carta de la que el prologuista 
D. Juan Alfonso Valdós transcribe este párrafo: «Ya tengo título para el 
libro— Siglo pasado,—~poT ser cosa de otro tiempo, el otro siglo. Esto me 
dará tema para el prólogo».

Clarín coleccionó once de sus más notables escritos de crítica, y aun 
de sátira fina y punzante, y con efectos, en ellos se evocan personajes y 
hechos muy irnportantes ,del piro siglo. Dno délos mejores trabajos es el 
titulado «Renán», que cómo dice Clarín, «para las masas déla mayor parte 
de los países latinos era ante todo el heresiarca moderno, el enepaigo de 
la Iglesia», y la obra de que todo el mundo habla para condenarla aun 
sin conocerla, la que mayor fama y escándalo dió á su nombre La vida 
de Jesús.—Clarín, con su erudición de siempre, demuestra que Renán 
nunca negó á Dios, y entre otros párrafos y frases del gran orientalista 
— aspecto de Renán aun no estudiado ni comprendido y que interesa 
mucho á la historia, como algunas veces hemos hecho notar^cita esta 
hermosa y categórica declaración: «Padre celestial, yo te agradezco la 
vida»....

Iodos los artículos son muy notables, pero las Cartas á Hamlet y El 
teatro en barbecho, son magníficas páginas de historia crítica de la litera­
tura contemporánea. Claro es que se sienten en todo el libro los fustazos 
de la sátira, y que hay en él sus arañazos para D.** Emilia y demás com­
pañeros de las monomanías satíricas del gran crítico, pero también por
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todas aquellas páginas, hay frases y pensamientos tan admirables y justos' 
como éste que copiamos al azar: «A Cervantes le pasa con los extranjeros 
lo que le sucedería á Wagner... si hubiera que conocerle ‘por las compa­
ñías de ópera de la legua»...

Él libro, lujosamente impreso, véndese al precio de tres pesetas,
Quimica celeste es un interesente libro de Flammarión que acaba de pu­

blicar La Irradiación, y que comprende todo lo que se refiere al análisis 
espectral de la luz de los astros, examinando las teorías de los sabios 
contemporáneos. Flammarión sostiene una tesis más tranquilizadora que 
las de sus compañeros, los que nos amenazan con el fin del mundo, por 
enfriamiento del sol y demás causas más ó menos conocidas. Es notabi­
lísimo el análisis de las estrellas, las nebulosas, el sol y la luna.

Se anuncian nuevas obras del famoso astrónomo: Los unive7'sos leja­
nos, Los bólidos y los tirgnolitos y Viaje por el cielo.

Revistas.

El Bulleiin historique du. diocése de Lyon (Mayo—Junio). Con espe­
cial gusto aceptamos el cambio con este notable boletín, que recomenda­
mos á nuestro clero como modelo digno de imitarse en las diócesis es­
pañolas.

Uevite franco-italianne (Agosto). El distinguido escritor español señor 
Madueflo, publica en castellano un interesante aitículo titulado La 7'axa 
¡atina, pidiendo la federación de todos los- países latinos, fundándose en 
que nuestra raza aúu no ha cumplido su misión históiica. Inserta una 
nota biográfica y un artístico retrato de la hermosa escritora Concepción 
Jimeno de Elaquer.

Revista crítica de historia y litei'atura (Julio). Entre otros trabajos es 
digna de conocerse la colección de documentos inéditos relativos á la 
guerra de la Independencia, que conservaba en su poder el general Cas­
taños.

Resumen de Arquitectura (Agosto). Es de especial interés el estudio 
de Laraperez, Notas sobre algunos monumentos de la arquitectura cris­
tiana española, que comienza con la basílica de San Yicente, en Avila, 
El inteligente arquitecto refiérese á otro estudio más amplio sobre los mo­
numentos de Avila (La basílica de los sa7itos mártires Vicente, Sabina y 
Cristeta, por Repullés y Yargas), que Ja Revista ofrece publicar en tomo 
separado, como segunda edición, pues la primera tiene fecha de 189i,



Am,b.08 -.tcabáj ŝ ,#píx ;(ie egipeĉ al iateiés para la histpria crítica fie ía.ar­
quitectura hispano-cristiana.

Arqíieológioo í\q (iMajo y J qniu). Termina niipstro
paisano Angel del Arco su.estadio acerca del ?wae6'í/-o toí¿Vzo. Ips ¿e 
interés el artícnJo Fiestas eyi Tq>rrayom durante el siglo X V I I  dedicadas 
á Saa Ignacio ¡de LoyoJa y á San francisco Javier, 

y  fto hay espacio para más.—Y.

CRÓNICA GRANADINA
Pues no ocurre nada, con perdón sea dicho. El calor vuelve á sofocar­

nos después que ‘pasó la tormenta, como dicen en una famosa zarzuela, y 
esto ha servido de pretexto para que si quedaban aquí iilgunos rezagados 
tomen lasAualetas y se vayan muy deprisa, tanto como el ferrocarril lo 
permita, hacia Málaga, sitio en que como dice nuestro corresponsal en la 
ciudad vecina, hemos convenido, por dar gusto á los malagueños, en que 
hace un fresco admirable.

Las investigaciones en el palacio de Seti Meriem cqntinilan, habién­
dose haUado, como tuvimos la fortuna de indicar, los elementos más prin­
cipales de la galería, sala y mirador del piso alto. Hay labores muy inte­
resantes y aun nuevas, y se'han encontrado restos de azulejos. Las 
inscripciones, según el informe de nuestro ilustrado amigo el secretario 
de la Comisión de Monumentos, no son de interés histórico ni literario; 
se reducen á sentencias religiosas y elogios á Dios y al Profeta,

También se llevan á cabo investigaciones en el centro del patio, en 
busca de la fuente ó alberca que quizá hubo allí.

Y nada más por hoy.—V.
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COMPAÑIA TRASATLANTICA
ID E  B J ^ E ,O E L O IS r ^ .

iJohtlü el mes tle No\iei'nHrc quedan organizndos en la sigaierut foima:
, iJoa expediciuucs mensuales á Cuba y Méjico, una del Norte yotra<k!l Mediterráneo. 

Una expedición mensual á Centro America.
Cma tíxjicdición mensual al Río de la Plata.
Una cxiiedieión 'mensual al Brasil con prolong,ación al Pacífico.

'Trece expediciones anuales á P'ilipinas. '
Una cxpdilición mensind á Canarias.
Seis e.xpedicitmes anuales á P’ernando Pdo, \

156 cxiiediciones anuales oplre Cádi?.-y 'íVmgei" con ]irolongadión A Algeciras y Gi- 
braltaiv , ■ ' ’ > ' ,

Las feclva's y escalas sé anunciarán oportunaaioníe.
Para más“inl’orHie,s, acódase á los Agentes de la,Compañía,

i r O R i f  E PA IIU IIS  P E n iM S  SOnDlS
r.os Tympanos artiñcíales en, oro;-d'eMriétffcuto Jlollebelcc, son 

reconocidos los únicos eficaces contra, la ..sorderâ  ruidos ea la cabezra y las orejas. -Un fondo permanente, sostenido por dona­
ciones de pacientes, ^agradecidos, autoriza dicho Instituto á man­
darlos gratuitamente á las personas que no.^pueden procurárselos. 
Dirigirse al l-lolléb¿ke’.st'lostifute,' Kenway-lfo.uae; Karl’s Covirt, Lon­
dres W. Inglaterra. .

Aunqpie algunos comerciantes fingen desdeñar el anuncio,, no es 
cierto en absoluto este desdén. ¿Qué son el escaparate y la muestra 
sino anuncios en pequeñísima escala.?—Empresa anunciadara, Lús 
Zi'rí?/ ĵi6T,.Romanoncs‘, 7 y  QLentresCielos. ' ■ *
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It LA ALH AMER A
REVISTA QUINCENAL DE 

ARTES Y LETRAS

SUMARIO DEL NÚMERO 89 .
Muñas Méndez YeUido.-~f en&miimto&^ Ga8Üda ie Antófi del O lm t— 

Kamón N o g u e r a ,  E. Mariímg Rüeher.--’B,ei<imxáo8 d e  l a  d o m in a o w S a  á r a & e  e n  1«  

comaroa d e  L é r id a ,  j o a g a í »  Vilaplana. ~  El c&nto d e  l a s  c h i r i m í a s ,  U o r ó  Vmiura 
ffaveset.—Rlmañ, FranrAsco L. Hidalgo.-~Tnxdnll&r JMriqm Barda Cappa.-— 
iD S íia r lo s, Antonio J . Afán de BAbera.—ha Yirgén de Im  A n i i i h a t k s ,  i Y a «  

k P .  F o í lg d a r . — D e  R e i n e ,  i V a m s o  JMaz de £ ^ s c o m f . - - r E s p a j a a  L l e d ó ,  T . - ~ N o t a s  

MWiográgcas, 7 . -— C r ó n i c a  g r a n a d i n a ,  F -

Grabados.—Lámina suelta: D. José España Lledó.• Întercalados en el texto: 
Ventaná y rosetón de Santa María de Castellón de Farfafia (provincia de Lérida), 
jEléantode las chirimías.

AlTanm Salón.-—Obras notables de Medicina, y de las demás ciencias, letras 
;.yntes.-Se suscribe en'tia'E¡ncicloi>©<iÍa.

Polvos, Lottion Blandí Leigh, Perfumería Jabones de Mdme. Blanché Leigh, 
Je ParÍ8-—t!nico representante en Efepafía. La Bnciolopeciia, Reyes Oató-

Dirécitor, O. ÍFRÁNCISCO DE>AllLA VAU-|IDAR^

PONTOS y PRECIOS DE SOSCSIPCIONj
En ia D ir e c c ió n ,  J e s ú s  y  M a r í a ,  6 ;  e n  l a  l i b r e r í a  d é  t í a b a t e P y  e n  L a  E n c i c l o p e d i a .  

Dn se m e stre  e n  G r a n a d a ,  5 , 5 0  p e s e t a s , ■ r -T J n  , ™ d s  e n  i d .  1  p t a . — U n  t r im e s t r e  

en la p e n ín s u la ,  8  p t á s . ^ U n  t r i m e s t r e  e n  U l t r a m a r  y  E x t r a n j e r o ,  4  f r a n c o s .

Tlp. LIt. de Patillno Ventura Traveset,' 
antes Vda, H. de P. V. Sabatel 

calle de Mesones, 52. 
leoii
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T A-JL. «iJLi» -JLn —iiíí!r'*«jÉL«. 0
(Continuación)

** +

Sobre las tres de la tarde sonó una cuerna en el camino, señal 
convenida de antemano para anunciar la llegada del Jefe del nego­
ciado, que solo 6 acompañado del señor Tesorero y de su señora, 
ofreció solemnemente asomar por allí la cabeza á la hora de meren­
dar. Presurosos corrieron todos á la puerta de entrada. Alguien tuvo 
la buena idea de convertir la recepción en triunfo. Aprovechando 
el rato que tardó la calesa en los zigzag de la carretera, se ataron 
pañuelos y delantales á los bastones, y muchas señoras y chiquillo.s, 
por no quedarse átrás, se-asociaron también al general regocijó, uti­
lizando cualquier clase de guiñapo que hallaron á mano. La cuestión 
era salir todos formando lucido cortejo, agitando las flámulas é im­
provisadas banderitas en el aire, procurando por cualquier medio 
armar ruido.

Como el camino que traían desarrollaba en su decurso vueltas y 
curvas muy pronunciadas, hubo tiempo de organizar el improvisado 
homenaje. Al asomar los expedicionarios al inmediato visillo, no fal­
taba uno entre los empleados de todas categorías, que seguido de su 
familia nO diera público testimonio de adhesión y entusiasmo á los 
superiores.

Á derecha y á izquierda de la carretera se extendía la procesión, 
sin dejar un punto de vitorear y dar alaridos, '
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Los vecinos de k  Hbera acudían en gran número movidos por la 

curiosidad; hasta en los eortijillos y cáseríos distantes se veían gru­
pos coronando las lomas ó descendiendo á la carrera á presenciar 
de cerda aquella estupenda solemtiidad. .

Pronto circuló la voz de que el Jefe no venía solo. El señor Teso­
rero y Su señora le acompañaban. Descendió ésta la primera del 
vehículo, apenas se detuvo la mulilla, y á continuación los demás. 
Al señor Cajero, lisiado de una pierna, y grueso y torpe por añadidu­
ra, lo bajaron medio en peso, auxiliando á la esposa en la prolija tarea 
ios más inmediatos al coche. El Jefe de contribuciones apareció el 
último, sonriendo afable y cariñoso. Parecía un sacristán ó mayor­
domo de casa grande, grueso, lampiño y simpático. Hasta hubiera 
sido guapo, sin la descomunal dentadura amarillenta y desigual, que 
siempre en descubierto y á la luz venía á afear la ordinaria correc­
ción de un semblante más de hombre de campo ó arrimado á traba­
jos manuales, que de empleado de cierto fuste. Hacía al hablar con 
las señoras mohines muy caprichosos, sin duda para encubrir en 
parte con los labios la formidable osamenta. Saludó con gallarda 
apostura al público, desde el estribo, descendiendo, cumplido este 
deber de cortesía, con cierto señoril empaque. Confundido con sus 
huestes pidió noticias detalladas del programa de la fiesta, y con 
mayor interés si cabe del menú preparado. Mientras la tenienta co­
ronela se deshacía en cumplidos, explicando á los que la interroga­
ban sobre el estado del enfermo, la causa de haberse decidido á 
acompañarles, después de los cuidados y sustos del día anterior... 
Aquella misma mañana se recibieron noticias tranquilizadoras: su 
hijo querido estaba mejor; las fiebres que le consumían cesaron desde 
que tomó cierta famosa pócima: todo hacía esperar que pronto aban­
donara la cama. Tan bueno era lo contenido en-la epístola, que la 
alegría les sacó de quicio y no hallaron medio más oportuno para 
festejar las prósperas novedades, que enviar recado al señor de Ma- 
gallón, anunciándole la mejoría y la resolución adoptada de acom­
pañarle, si aun era hora y quería tomarse la molestia de ir por ellos.

Á medida que hablaba la señora y se propagaba la noticia, arre­
ciaba otra vez el ruido. Hurras, íelicitaciones, besos de las damas 
conocidas ó más autorizadas, apretones de manos: hasta lágrimas de 
ternura vertió alguno en obsequio al amado ausente, á pesar de no 
conocerlo ni de vista.
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La improvisada y jubilosa manifestación agradó mucho á los re- 

cien llegados, especialmente al Tesorero que saludaba á diestro y 
 ̂ siniestro, tomando la cosa en serio, á guisa de general en día de gran 
' parada.

Atenuado el primer entusiasmo, cansados ya de armar estrépito, 
recordaron los que tenían más hambre que ya era hora de ir pen­
sando en comer. Contaban con tiempo de sobra, y entre noche y día 
no había pared, pero el ejercicio desacostumbrado, el madrugón, el 
aire del campo y lo parco del desayuno de muchos que no quisieron 
desflorar sus buenas disposiciones gastronómicas, en espera de lo que 
vendría después, im'pulsaba á un núcleo, nada despreciable, á pedir 
i  grito herido que se pensara seriamente en hacer por la vida.

Las campanas de los conventos y la «gorda» de la Catedral, rato 
hacía que sonaban á lo lejos, anunciando rezos y ceremonias de an­
tiquísima tradición. Debían ser poco más de las tres.

Hecho el recuento de convidados, sólo faltaban donjuán Celano 
y su familia. A. causa del estado de doña Angeles habían decidido 
subir en calesa, y como sólo se contaba con una, que después de dar 
mil viajes tuvo todavía que subir al señor Magallón y sus amigos, 
no pudo ir á recoger á nuestro hombre á la hora convenida. La cita 
estaba acordada para las doce, eran ya las tantas; urgía desquitar el 
tiempo perdido y apenas descendieron al suelo los primates admi­
nistrativos, arreó el conductor, cuestas abajo, como alma que lleva 
.el diablo.

Dada la impaciencia que empezaba á manifestarse, la falta de Ce­
lano no parecía obstáculo formal para suspender el programa. La 
distancia, además no era mucha; mientras se preparaba el banquete 
tendrían tiempo sobrado de llegar, y más viniendo en pies ajenos.

Pusieron manos á la obra. Empezaron los oficiosos y directores 
encargados del servicio á extender blancos manteles sobre la mulli­
da yerba. Precedida de muchos guasones que tarareaban la marcha 
real, apareció la Ojanca en escena envuelta en el tufillo azulado que 
despedía una hermosa fuente rameada de Fajalauza, con honores de 
tebrillo, llena del bien oliente estofado de ternera. En varias mesi­
llas preparadas de antemano, comían, formando grupos las personas 
de más edad y las que por su categoría y puesto en el escalafón, 
merecían tan señalado privilegio.

Hay que confesar que la licencia y el desbarajuste empezaban
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francamente á insinuarse en los varios grupos, condenados á comer 
de pie, á lo militar, 6 sentados en el santo suelo, á guisa de mahome­
tanos. Cada vez que'circulaban los encargados del servicio, por­
teando manjares 6 vasos de vino, el que los cogía al paso, cobraba 
su diezmo, alargando los dedos hacia la tajada que llamara su aten­
ción y despertara su codicia: con la bebida sucedía lo propio; nunca 
llegaban las copas llenas á su destino, sin sufrir recias acometidas.

Volaban los huesos y los cuzcurros de pan por el aire, reían como 
estúpidos otros que escuchaban las gracias de un compañero, grita­
ban los chiquillos metiéndose entre las piernas ó pidiendo cosas de 
que nadie se enteraba. Los pisotones y encontronazos se daban ó 
recibían sin disgusto ni pretexta alguna.

Engullían señoras y caballeros en amable fraternidad, haciéndose 
mútuos obsequios. El alcohol empezaba á ejercer soberano imperio. 
Gritos, risotadas, piruetas, caídas, contorsiones, pechugazos; ba­
tahola graciosa y desbordada alegría que daban á la fiesta inusitado 
movimiento y confusión, rayano en los últimos ápices de lo razona­
ble y conveniente.

En esta sazón arribó al palenque don Juan Celano y su esposa 
doña Angeles. Seguíales de cerca Prisca, c|ue conducía al rorro en 
los brazos. Detrás, un mozo de la huerta, sujetaba con ambas manos 
el lebrillo de corruscantes pestiños, encargados á don Juan en la 
oficina, por vía de obsequio ó adehala, como recuerdo de sus pros­
peridades domésticas.

Apenas si nadie reparó en la apreciable familia. Los más frescos 
rodearon al mozuelo portador del agasajo; en cuanto á los demás 
cada cual engolfado en lo suyo no estaba en disposición de perca­
tarse ni atender con vanos cumplidos á los recién llegados.

Las dificultades para dar un paso crecían por momentos. Todos 
de pie braceaban y hablaban á la vez sin entenderse. Empezaban 
las señoras más timoratas y las madres de familia á esquivar el trato 
de ciertos calaveras, que no podían explicarse sin acercarse dema­
siado, menos cuando no daban de bruces, colocando las manos pe­
cadoras donde caían. Formaron rancho aparte el mayor número de 
las damas y los que se hallaban más frescos, pero sin perder de vista 
al elemento bullicioso, con cuyos extremos y locuras se entretenían. 
Pugnaba alguna por tomar iglesia, intentando ganar el grupo délos 
formales, sin conseguir romper el apretado cerco de hombres co-
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g-idos de la mano, dando vueltas, girando en vertiginosa carrera.

La intervención del señor Jefe, con que amenazaban las mujeres á 
Jos más audaces, surtía por el pronto sus efectos. A poco volvían 
todos al retozo y al juego con nuevo ardor. Por respetos bien en­
tendidos ó por gozar de mayor libertad, la mesa en que el Jefe comía 
á dos carrillos, acompañado del Cajero, el Guarda almacén de efec­
tos estancados, y las mujeres de los dos últimos, se hallaban empla­
zadas algo distantes de la turbamulta, entre unos arbolillos acopados 
y juntos, que no permitían poco ni mucho la entrada del sol. La se­
ñora de Mambrú, que era la del Cajero, no podía recibir el calor di­
recto en la cabeza sin riesgo de coger un tabardillo. Ahora, con la 
enfermedad del chico, tenía la sangre en movimiento y desde que 
llegó al campo se procuró por todos atender al cuidado de doña 
Dorotea, vizcaína de nacimiento, si bien educada en un pueblo, ca 
beza de partido, de la provincia de Valladolid, donde conoció y 
trató á don Gonzálo Mambrú, jefe del destacamento que guarnecía 
la plaza. Todavía la guerra carlista de los siete años daba que hacer, 
y aunque en la provincia no los había, los notables del pueblo mira­
ban al oficial como la más sólida garantía de sus vidas y haciendas. 
D. Gonzalo estaba ya viudo por aquel entonces, tenía además un 
polluelo de dieciseis años en un colegio militar; pero todavía con 
pujos de conquistador gustaba de mirar las buenas mozas con aire 
de perdona vidas.

Los amores de doña Dorotea y don Gonzálo fueron sonados. Vivía 
el señor Comandante de la plaza frente á la hermosa vizcaína, mo- 
zuelíi antaño de muchos atractivos. Bastaron pocos meses, no sólo 
para que.lograran entrambos estrecha inteligencia, sino jaara que 
luego, al llegar la hora de salir don Gonzalo destacado á otro pue­
blo, se perdiera de vista á Dorottdta, con gran escándalo del pueblo 
y la absoluta repiulsa y olvido de da tía que se había encargado, de 
su educación al morir los padres de la sojuzgada doncella. Dígase, 
en honor á la verdad, tjue los años borraron la memoria de tamañas 
ligerezas. 1). Gonzalo cumplió gallardamente, casándose como Dios 
manda, cuando ya era capitán, encontrando lo mismo antes que 
después en su compañera, leal y cariñosa correspondencia. Buena 
prueba fué la última reciente enfermedad de su hijastro, durante la 
cual, la señora, que no había logrado propia sucesión, estuvo á punto 
de volverse loca al ver la pena y abatimiento de su digno esposo.
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Los que se jactaban de conocer á Gaspar se hacían cruces cuando 
le oían. Pedía cuartillas y medias cuartillas de vino, terminado el 
repuesto de la corambre, afirmando que todo aquello corría á su 
cargo. Ni que estuviera hidrópico. Estaba resuelto á rendir y entre­
gar á los más bizarros. Quería él que cuando entrase en la Intenden­
cia, desde la guardia de la puerta hasta el más alto empleado, salie­
ran presurosos á recibirlo en palmas, como memoria del día que 
estaban echando á perros.

La «señá» María no le perdía de vista, porque el hombre á lo 
tonto prefería el trato de las damas al de los caballeros, cosa que 
hacía malditísima gracia á la corrida moza, pronta contra viento y 
marea, á defender la prioridad de sus derechos en cualquier terreno. 
El tercenista en medio de sus alegrías no le quitaba ojo, pues sabía 
de ciencia cierta como las gastaba, y que puesta en el resbaladero 
era capaz de cualquier barbaridad. Hay genios malditos, tratándose 
de «infundios» y  celeras, que no tienen agan-adero ni compostura 
en lo humano; no se ha conocido hembra de circunstancias que no 
desbarre en tocando á ese registro: ó matarlas ó dejarlas en paz.

La turba de curiosos de la vecindad, desperdigada al principio y 
colocada á honesta distancia en los sitios estratégicos que domina­
ban la escena, se había ido poco á poco aproximando, movida déla 
natural curiosidad y con el deseo de ver de cerca la fiesta. Los más 
amigos de Gaspar y de otros notables del Pago, que figuraban en 
ella, traspasaron pronto las lindes, confundiéndose, sin trabajo, en el 
ge-neral bullicio; otros menos entrometidos ó más tímidos miraban 
embobados la envidiable alegría que reinaba por doquiera.

Manuel fisgoneaba con varios mozuelos, desde el lado allá del río, 
muy estrecho por aquel paraje. Conocía con anticipación la que se 
preparaba, y hasta colegía por insinuaciones de Gaspar, que su an­
tigua novia pudiera ser de la partida.

Cuando regresaban del cementerio la tarde de marras, se despo­
tricó el mozo de lo lindo, dando lugar con sus reticencias y malos 
dichos á que el tercenista le parara los pies y le recordara que tenía 
madre y hermanas y debía ser comedido, aunque no fuera más que 
pea* eso, en sus supuestos y palabras. «Las mocitas en particular, me-
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recen ciertos respetos, sobre todo cuando no hay razón para formar 
juicios temerarios... No te niego yo que falten «enreos» en el mun­
do en «tós» los «estaos» de la vida; pero ¡caramba! al hablar de 
Prisca es menester antes enjuagarse la boca con agua de rosas... Ya 
querrías tu parecerle en un zancajo á la hija de Juan Pedro... y hago 
punto, que al fin y á la postre á mí me tiene sin cuidado el asunto».

Mucho más hubiera querido oir Manuel aun á trueque de sufrir 
molestas comparaciones. Zahería á la muchacha porque no hallaba 
mejor pretexto á mano para encauzar la conversación; tanto era 
así que los elogios de Gaspar le sonaban bien en el oído y no se 
atrevía á replicar. Éste, contra su costumbre, se mostraba poco 
expansivo, rumiaba medias palabras y luego cambiaba de golpe de 
tema, saliendo por los cerros de Ubedai y más cuando adivinó el 
propósito de irlo sonsacando. Concluyó por refunfuñar, de pésima 
gana, que el niño á quien daban sepultura era hijo de un empleado 
de contribuciones muy amigo suyo, á quien servía la Prisca en unión 
de la Ojanca, cosa que él ignoraba á pesar de haber visto á la vieja 
cierta noche que fué en comisión á la casa del señor Celano.

Trataron después, ya con mayor tranquilidad y reposo, del feliz 
término que habían logrado las negociaciones del ajuste y del cam­
po que servh-ía de corona y remate al discutido asunto.

Manuel conservaba estas historias en la memoria, sospechó con 
fundamento que el amo de Prisca sería de la partida, y allá fué á re­
gañadientes, poseído de una invencible comezón que le traía medio 
loco, desde la tarde que se topó en el Campo Santo de manos á boca 
con k  dichosa «niñica». Tan solo y apocado se hall¡aba,*que no tuvo 
fuerzas que oponer á los consejos de ia vanidad, en pugna siempre 
con los deseos de su alma. Había momentos en que sentía la presen­
cia de algo extraño y terrorífico á punto de venírsele encima y aplas­
tarlo. Con la ausencia de la Elisa, pasado el infernal deslumbra­
miento, veía casi en los mismos pies el abismo á que se dirigía con 
insana debilidad y miseria: hasta mal de su grado daba la razón á 
Prisca por haber roto cuentas oori él y puesto tierra por medio. 
Aparte de las razones que pudiera tener, fondadas en pequeñeces 
de que en raras ocasiones prescinden las mujeres, resultaba, claro 
como el sol, que la muchacha había acertado. Buena carga echa sobre 
sí la que apechuga con un perezoso incapaz de nada bueno.

(Se tontim ará) MATÍAS M ISNBE^ T E C iH M ),
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PENSAMIENTOS
Tan necio es el que habla siempre, como el que calla siempre; como 

también es el avaro como el derrochador.
El ingenio es el hermano más joven del talento.
El consejo es casi siempre la limosna del egoísmo.
La adulación es la debilidad del fuerte y la fortaleza del débil.

■ El corazón tiene sus leyes que no están consignadas todavía en ningún 
código.

El pensamiento del misántropo es como la mariposa, que siempre va 
buscando el fuego que ha de consumirlo.

El amor es como la luna que todo lo ilumina y lo poetiza.
Si la conciencia es una voz divina, debe haber muchos sordos en el 

miindo.
El amor en nuestras almas es como la limosna en casa del pobre.

C asilda, de ANTÓN del OLMET.

RAMÓN NOGUERA
¡Con qué aterradora rapidez vánse, para no volver, los más notables 

músicos de nuestra región! Ayer el veterano Ocón, hoy el ilustre grana­
dino, el genial compositor, el amigo del alma cuyo nombre encabeza estas 
líneas, trazadas, no con la vana pretensión de juzgar su labor artística, 
sino con la de rendir un tributo de sentimiento y de admiración hacia el 
infortunado autor de «Los Gnomos», «La Rendición» y el «Suspiro», 
bellísimos á inspirados poemas, verdaderos cuadros de marcado sabor 
oriental, dignos ciertamente de alcanzar mayor popularidad, éxitos tan 
justos como los que obtuvieron en la patria chica.

Erudito, observador, entusiasta por el arte, supo recoger y propagar 
sabias doctrinas, énseííando en sus artículos,—llenos de tecnicismo,—que 
la música no es tan solo un placer del momento, sino que su tradición y 
progreso contribuyen poderosamente á regularizar el espíritu humano.

Crítico imparcia,!, amigo del verdadero talento, apreciaba á los hombres
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superiores que en distintas épocas brillaron en el mundo del arte, defen­
diendo lo bello ü anatematizando lo erróneo, con la fe y el ardor de un 
alma que cree eu la Providencia y en la razón luuuaiia, con el sano jui­
cio de privilegiado cerebro.

1  sus «Confesiones musicales» -  que tuvo la bondad de darnos á co­
nocer y que por desgracia se hallan inéditas,—debemos las más íntimas 
y profundas satisfacciones de nuestra vida intelectual.

Si grandes eran los merecimientos de Noguera, fuera del jieutagraraa, 
dentro de él acrecentábanse por la solidez de su técnica, la corrección de 
la factura y originalidad de sus melodías.--.En el Andante elegiaco á la 
memoria de Ganivet,—última obra que nos envió, - se descubren todas 
las cualidades que le son propias; ideas elevadas, pureza de estilo, un 
tinte de soñadora melancolía que hace conmover á los más indiferentes. 
Es el postrer adiós á un alma que abandona la tierra buscando en el 
cielo un vago ideal, una patria perdida.

Nunca tuvimos ocasión de conocerle personalmente. Lo que pertenece 
á todos, el ser exterioj-, su obra en Jin, nos rín-elaron siempre la extrema 
distinción de su alma. A sus talentos y envidiable cultura, unía una ex­
cesiva modestia, única culpable de que sus composiciones no se hayan 
divulgado. Jamás intentó publicarlas.

Soñaba con funclai- una alianza ofensiim-dcfcmsiva entre los autores 
de provincias postergados por los maestros de la corte, y en este sentido 
nos escribía en diferentes ocasiones lleno de entusiasmo, no por dar á co­
nocer sus propios méritos, sino para patentizar los ajenos ayudando á los 
que, como él, viven obscurecidos. Este rasgo fotograba la generosidad de 
su corazón.

¡Pobre Noguera! Ya que en vida no alcanzó los lauros á que era acree­
dor, al menos Dios le ha otorgado el consuelo de doi-rair el último sueño 
en la hermosa ciudad que le vio nacer y á la que él profesaba entrañable 
afecto.

Granada debe sentirse orgullosa de custodiar la tumba del notable mú­
sico, tumba que no es tan sólo lugar de destrucción que encierra tristes 
despojos de la materia orgánica, sino arca inspiradora que para siempre 
guarda sublimes pensamientos.

E. MARTINEZ RÜCKER.
Agosto 1901.
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RECUERDOS DE LA DOMINACION ARABE
EN E A  GOMAÍ^GA DE DÉI^IDA (i)

Así como el si ai un borra las huellas de las caravanas que siguen las 
rutas del Sahara, y á veces sepulta entre sus turbias ráfagas á los infeli­
ces caminantes del desierto, de los cuales se descubren después las blan̂  
cas osamentas roídas de buitres y chacales; así el tiempo, con sus ráfagas 
de años y de siglos, borra el paso de los diferentes pueblos que han sido 
dueños del mundo, y sólo sabemos algo de ellos por los monumentos que 
nos legaron, aunque lleguen hasta nosotros tan destruidos por los hom­
bres, que muchas veces hacen de chacales y de buitres. Se nos ocurre esto 
al pensar en los escasos monumentos árabes existentes en España, á pesar 
del tiempo relativamente largo que en todo ó en parte estuvo esta nación 
en poder de los mahometanos. Lo avanzado de su civilización, las costimir 
byes sedentarias que adoptaron luego de posesionados de la península, y 
la misma historia, nos asegura que ios árabes cubrieron el suelo español 
de edificaciones de todas clases para sus usos religiosos y civiles, abun­
dando los monumentos dotados de verdadera belleza; pero si considera  ̂
mos su modo de construir tan diferente del que emplearon los romanos, 
ya que usaron las más de las veces peqvieños sillares trabados por mate­
riales de poca consistencia, mezclados á veces con maderas y faginas, eluso 
frecuente del yeso y la diferencia entre la religión de los árabes y la de los 
españoles, habremos encontrado seguramente algunas de las principales 
causas de la desaparición de los monumentos arábigos en nuestro suelo.

Si lo dicho es aplicable á la España meridional, no reza en lo que se 
refiere á Cataluña, al menos en su mayor parte, ya que fué muy breve el 
tiempo que estuvo en poder de los árabes, á excepción de las regiones del 
Ebro y del Segre.

En efecto, desde los años 712 á 713; en que los ejércitos de Muza y 
Tarik terminaron la conquista de la península ibérica, hasta 801 en que 
Ludovico Pío reconquistó, á Barcelona después de memorable sitio, no llega 
á transcurrir un siglo; y ya antes, en los últimos años del siglo VIII, un

(1) Véase la cCrónica granadina» de este número.
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ejéfcíto francü-aquitano cruza los Pirineos, gracias á la complicidad del 
jefe moro Balhul, y después de rescatar á Gerona, Yich, Manresa y otras 
ciudades, llega hasta el Segre y se apodera de Lérida. Poco tiempo dura­
ría, sin embargo, la ocupación de Ilerda por los franco-aquitanos, pues en 
'797 el Emir El’Hakera la recobra, continuando en poder de los árábós 
hasta 1149, año en que fueron definitivamente expulsados por Ramón 
Berenguer IV. Tenemos, pues, que Lérida y la mayor parte de las po­
blaciones de orillas del Segre desde Balaguer, y del Ebro hasta más abajo 
'de Tortosa, fueron dominadas por los sectarios del Corán durante unos 
336 años. Del poderío de los Wualíes de Lérida, nos darán fe algunas 
■efemérides sacadas de la historia de los árabes españoles.

Por los años de 864, elWualí Abdelmelik, abraza la causa de HafsUn, 
que en'las montañas de Huesca se había rebelado contra el Emir de Gór- 
|eba. Hafsun se hizo dueño de Lérida. Poco después pereció Abdelmelik, 
litehando con Almondir, hijo del Emir Mohamed, quedando otra vez Lé­
rida sujeta al rey de Córdoba.

El conde Borrell de Barcelona (murió en 1018) llega en sus conquis­
tas hasta el Segre,' sin lognir acercarse á Lérida ni á Balaguer.

Suleiman Beni-Hud, wali de Lérida, alzóse con el Emirato de Zaragoza 
después de sobornar á Abdallah ben Hasara, que asesinó á su primo el 
Emir tadjibita Yahia.

Sitiada Praga por Alfonso el batallador, acude en su auxilio Aben 
Ganya, walí de Lérida que con 10.000 almorávides de refuerzo derrota 
á*los aragoneses, pereciendo en la batalla el rey Alfonso (1134).

Lérida fué, por lo tanto, el último baluarte délos muslines en el Nor­
deste dó'Espafia, pues ya en 1065, Sancho Ramírez, .sucesor do Ramiro 
i  de Aragón, conquistó á Barbastro con la ayuda de su suegro el conde 
ArraengOl de Urgel, que perdió la vida en la empresa. Poco después, el 
mismo Sancho Ramírez ganó á Monzón (1086).

Ya Toledo había caído en poder de Alfonso VI de Castilla en 1085; 
Zaragoza rendíase en 1118 al batallador Alfonso, como Mequinenza en 
1133, y hasta 1149 cuando ya habían sucumbido al empuje de las armas 
catalanas Tortosa’y la misma villa de Praga, no capituló el último "Wuali 
de Lérida con Ramón Berenguer IV, quejante con-el conde de Urgel 
limpió también de moros las villas de Alguaire, Almenar y demás pue­
blos de la cuéñea delSegriá.

Es evidente, pues, que si en alguna parte de Cataluña han de eiicon- 
tmrse vestigios de'la civilización arábiga, ha'de ser en las orillas dél
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Ebro, j  más que ninguna parte, en la región de .Lérida. Más de una 
vez he creído reconocer entro los actuales pobladores de esta región á 
muchos descendientes de los Islamitas. Altos y nervudos los hombres 
salientes los pómulos y moi'enos de tez, negros los cabellos, y de ras­
gados ojos las mujeres, recuerdan perfectamente el tipo árabe. 11 pa- 
ñiielo que los hombres del campo atan alrededor de la cabeza, lo mismo 
que los aragoneses y valencianos, ¿qué es sino el turbante de los moros 
si bien menos voluminoso que el de éstos? Su misma alimentación, ex­
traordinariamente sobria, compuesta generalmente de pan duro y al­
guna fruta, con agua por toda bebida, muchas veces, ¿no se asemeja alas 
frugales comidas de los moradores del desierto? En cuanto á lo moral, el 
carácter taciturno y poco asequible á la amistad, cierto dejo de tristeza y 
una suerte de abandono ó fatalidad que dominan á los campesinos del 
país de que tratamos, ¿no son por ventura cualidades que todos los auto­
res que se han ocupado del pueblo árabe, consideran como dominantes 
de su carácter?

Ocupémonos ahora de los raoiiiiraentos. Si exceptuamos los pretendi­
dos baños árabes de uii convento de tTorona, que muchos niegan que sean 
tales (los suponen muchos más modernos), y el pedazo de mármol escul­

pido (figurando una falsa ven- 
;> tana), empotrado en una pared

del claustro de la catedral íe 
I* Tarragona y torpemente califi­

cado de Mihrab por algunos 
autores, yo no se que exista 
otro monumento edificado por 
los moros en Cataluña. He leí­
do también que en la iglesia de 
San Salvador de Balagúer exis­
ten restos de una mezquita, 
noticia que no he podido com­
probar. A. falta de monumentos 
directos, hay que estudiar las 
influencias que en los templos 
cristianos posteriores se hallan 

marcadas. Cuestión es esta que ha sido muy poco investigada hasta hoy, 
pues á más de lo que he podido observar personalmente en la comarca 
de Lérida, y de las arquerías y ojos calados de marcadísimo carácter arábigo

( Figura 1)
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del claustro de Tarragona, bien conocidos do todo el mundo, he tenido 
ocasión de ver en Aragón algunos edificios mudejares tan notables como 
la iglesia de Alagón, cuyo interior está cubierto de hermoso ataurique, y 
que no creo que haya llamado la atención de ninguna persona inteli­
gente.

En los interesantes edificios ojivales de la comarca de Lérida, desde 
luego llama la atención la abundancia de arcos angrelados, tanto en ar­
cadas de ingreso como en ventanas y arquerías ornamentales. Esto es á 
mi modo de ver influencia morisca, pues aunque en estilo ojival se usa­
ron algunas veces, no fuó con la frecuencia del estilo árabe. Lo dicho 
puede observarse en las iglesias de Lérida, Almenar, Térmens y Oastelló 
de Earfafia.

En la antigua Seo de Lérida, la huella del arte morisco es marcadí­
sima, además de algún capitel, y otros fragmentos de escultura existentes

en el Museo provin­
cial, en ios nichos 
(fig. 1) áe la fachada 
oriental del crucero. 
Estos dos nichos, de 
proporciones elegan­
tísimas, están excava­
dos en el tímpano de 
la portada de carácter 
románico. En el sillar 

que remata el de la izquierda, creemos descubrir el característico Arrabáa 
que encuadra el arco de muchas portadas árabes. Esta portada es del siglo 
XIII, cuando debía ser muy vivo aun el recuerdo de los moros en Lérida.

Notabilísimos son también, en el sentido morisco, los dos rosetones 
iguales (fig. 2) de Santa María de Castellón de Earfaña, pues si bien se 
nota, el hermoso calado de piedra que los forma, está constituido por un 
armazón del más puro, gusto arábigo, cuyos huecos completan calados de 
estilo ojival. En efecto, la combinación geométrica de ángulos iguales, 
cuyos lados se cruzan formando una estrella de ocho puntos, es un mo­
tivo usadísimo en toda clase de ornamentaciones moriscas.

J oaquín YILAPLANA.
{ Oancluirá,)



EL CANTO DE LAS C
Be niño oí contar muchas veces que en nuestra Catedral de Grañada 

se tocaban las chirimías, cun trompas y fagotes, en ciertas solemnidades 
y posteriormente confirmé esta tradición dé labios de los mismos músi­
cos de la Capilla granadina. Al llegar recientemente á Santiago de Gotir. 
póstela, quedé agradablemente sorprendido oyendo en Ja Catedral el trío 
de estos instrirraentos, felizmente conservado hasta el día, y ejecutado du­
rante los descansillos de las procesiones claustrales en que hay bota- 
fumeiro. Esta melodía es, según el parecer del Sr. Soler, inteligente 
Maestro de Capilla de la Santa Iglesia Catedral Compostelana  ̂ de fines 
del siglo X TIl ó principios del XYIII. Con el objeto de que conozca el 
género'la actual generación que no alcanzó el típico instrumento y no se 
pierda este curioso dato de la historia del arte litúrgico-musical, así como 
por lo que pudiera tener relación con las chirimías en la Catedral de Gra­
nada, pedí y obtuve galantemente copia del Sr. Soler, que me agradecerán 
los amantes del arte. Bice así á la letra la anotación obtenida:

■Cíí ■ •

Santiago 30 Agosto 1901.
J osé VENTURA TRAYESET.
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R I M A S
Á una madre

Cese ya tu pesar y tu quebranto,
Que si un hijo el Señor te llevó al cielo 
Hoy te da otro en amoroso anhelo,
Que con sus besos secará tu llanto.

Á una bella

Siento frío en el alma cuando pienso 
Que ha de llegar un día, no lejano,
En que tu cuerpo, de bellezas nido,
Pasto será de fétidos gusanos.

F rancisco- L. HIDALGO.

X U R D U H I A
(Conclusión)

YI

Hispalo y Turdulia viven, si vivir es llorar á todas horas sin consuelo. 
M ié más queda ya de aquella familia que pueda arrebatar la muerte. 
Aquellas vidas espléndidas; aquellos mozos saludables, robustos, fuerte^ 
encanto y alegría y amor de Híspalo, se acabaron como; se acabó su espe­
ranza. ¡Pobre anciano!... En pocos días ha perdida sus fuerzas, se ha en­
corvado su cuerpo y han cegado sus ojos!... Sentado á la puerta de su 
casa, ni se queja ni se mueve; que su amargura ciñe y anula su actividad 
como si un peso superior á su esfuerzo, aplastase su voluntad y sus sen­
saciones. Sin otro porvenir que las lágrimas, desea sólo seguir pronto á 
sus hijos á la muertec ¡sin ellos, su alma no puede subsistir aquí en la 
tierra!...

TtirWia, su hija amada, no consigue con sus besos, y sus caricias 
alentar al anciano. Atlas y Erilo qué! visitan á Hispal#, rara vez legran 
sacarle unos instánfes del mutismo y la iuüfereneia estuporosa en que
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lo í3amiera su desgracia. Todo es indiferente á Hispalo; ni labores, ni 
siembras, ni negocio alguno despierta su cerebro, que lo embarga y lo 
ocupa todo el dolor.., ¡lia pena lo hirió de muerte al robarle á sus hijos!,.. 
¡Su pan y su descanso es el llanto, j  las lágrimas su vigilia y su sueño!... 
También el sentimiento en el bellísimo rostro de Turdulia marcó su ex­
presión. Pálida como una muerta, contraída la frente y apretados' los la­
bios, fijos y como cansados los ojos, que parecen ganar en brillantez y 
en luz lo que perdieran en movilidad, de mirar grave, apesadumbrado, la 
tristeza que delatan ha espiritualizado la hermosura de la niña en tales 
proporciones, que más parece que belleza humana y terrenal, celestial y 
divina; ¡diríase que emana de su ser algo que conmueve, seduce y es­
claviza!...

Turdulia no llora solo la muerte de sus hermanos, que ya es motivo 
para infinitas lágrimas; llora sin consuelo por su amadísimo padre herido 
mortalmente por el dolor. Quisiera con su sangre aliviar al enfeuino, que 
casi indiferente escucha sus halagos y acepta sus caricias. Ve cercano el 
fin de su padre y no se desespera y no enloquece porque la sostiene Eri- 
lo. Él la ayuda á trasladar á Hispalo de una á otra parte; que el anciano 
no tiene fuerzas para moverse, ni ella con todas las suyas es capaz á mo­
verlo... Él atiende á su hacienda, y él la acompaña cuantas horas puede 
hurtar al trabajo y al descanso y al sueño..... Ya habló Erilo á su padre 
de su amor á Turdulia, y lo aprobó su padre; y lo animó á proseguir en 
su empeño nobilísimo de atender á Hispalo en su desgracia...

VII

. Había de ser martes, día tenebroso y frío además de nefasto, aquél en 
que se acabase la tribu de Turdulia; en que los campos de los de Hispalo 
se talasen; en que los hogares túrdidos desapareciesen al incendio, y sus 
habitantes al hierro, y sus ganados y sus riquezas á la rapiña y al robo. 
De las montañas y de los elevados valles del término de G-uadix, han des­
cendido los Aceítanos^ moradores de las estribaciones de las sierras, pue­
blo más de bandidos que de pastores, que engreídos por las riquezas y 
con los bienes de los túrdidos, que confinan con sus guaridas, han deter­
minado desposeerlos de ellas, y gozar de su bienestar, invadiendo sus 
campos y acabándolos á cuchillo.

Escenas de infortunio, de desolación y de muerte por todas partes se 
suceden. Defióndense los túrdulos con virilidad y heroísmo, pero sucum­
ben al número. Irritados los invasores por una resistencia que no pensa-
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ron encontrar, ni respetan ni perdonan y arrasan cuanto encuentran, y 
desvastan, deshonrando, rindiendo, incendiando y matando... Atlas y 
Erilo pelearon con valor indomable. Rendidas á golpes del enemigo las 
puertas de su casa, la lucha es dentro de ella tan formidable que no pa­
rece aquel lugar defendido por hombres, sino por cíclopes forjadores del 
rayo....

Ko contaba el invasor cobarde con esfuerzo tan gigante y retrocede 
vencido: acostumbrados Erilo y Atlas á domeñar el hierro, adquirieron 
snS brazos la fortaleza del metal que trabajaban. Con los mismos mazos* 
que les sirvieran para forjar las piedras de su industria se defienden; y 
cada golpe que con ellos alcanzan destroza un enemigo. Pero éstos son 
Diüchos; nuevos combatientes remplazan á los muertos, y al fin derriban 
á Atlas, malherido, y lo arrastran fuera. Lucha Erilo desesperado, loco, 
por llegar á su padre, y lo consigue con titánico esfuerzo; pero llega tardó: 
que el noble Atlas se agita en convulsión agónica colgado por el cuello 
á uno de aquellos árboles que él plantó por su mano en-la puerta de su 
vivienda....

Erilo contempla á su padre un instante, y cae exánime; ¡quizá más 
herido por el dolor que por los golpes de sus enemigos!...

¿Qué fué de Turdulia?... ¿Padeció afrenta en su pureza de los devasta­
dores de su tribu?... ¿Acabó su existencia en aquel día luctuosísimo?....
¿Sufrió esclavitud?... ¡Sólo Dios lo sabe!...

Enrique GARCÍA CAPPA.

I v OS  N A R D O S
Hoy al abrirse los nardos, 

los pones en el cabello, 
y completando el adorno 
una varita en tu pecho.
Lo sucedido á las flores 
con admiración contemplo; 
marchitas las de lo alto: 
más lozanas las de eninedio.
Claramente se demuestra 
que un volcán es tu cerebro, 
y para exacto contraste 
que es tn corazón de hielo.

Antonio Joaquín AFÁN de RIBERA.
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D A  Y I Í Í ( ? E N  D E  D A j S  A N O U ^ T I A j g

ün sublime misterio envuelve el origen de la devoción que Granada 
profesa á la Virgen de las Angustias. Los Eejes Católicos, á pesar deque 
traían en artístico carro la gótica imagen que en la Catedral se venera eon 
la advocación de Nuestra Señora de la Antigua (conserva la escultura dos 
grandes anillas de hierro para sujetarla al carro, según era costumbre), 
inculcaron en los granadinos esa devoción, haciéndose retratar en intere­
santes- cuadros, arrodillados á los pies de la Virgen, que contempla con 
apenado semblante el martirizado cuerpo de Jesús. Descansa el cuerpo 
sin vida, del Hijo de Dios  ̂ en el regazo de su divina Madre, y de la boca 
del Bey salen estas palabras, que explican el origen de la devoción de los 
Beyes: «Per mortem filii tui delectet me labor tuus^...

Hay quien afirma, que la piadosa Isabel, en los tristes días do inmensa 
pena que la muerte de su hijo Don Juan le produjo, fué la que compa­
rando su dolor con el de la Virgen María, cuando después del Descendi­
miento, pudo esta Señora estrechar entre sus brazos el inanimado cuerpo 
de su Divino Hijo, — pidiendo fortaleza á la que es consuelo de los peca­
dores, díjole:— «Por las angustias que sentisteis. Madre mía, amparadme 
en mi dolor»...

Es verosimil y lógica esta versión, y cierto el hecho de que los Beyes, 
no solo hicieran pintar esos cuadros, sino que en un anejo de una parro­
quia de la ciudad, mandaron colocar una de esas tablas.

Cuando murieron los Beyes, perdióse un tanto la devoción; pero á me­
diados del siglo XVI se constituyó la Hermandad, y algunos años más 
tarde apareció la Imagen que hoy se venera, que estaba no enterrada ui 
oculta como la mayor parte de las Vírgenes y los Cristos de los tiempos 
en que los musulmanes imperaron en España, sino guardada en unos 
cajones de madera que trajeron desde Toledo á Granada misteriosos emi­
sarios; éstos desaparecieron al día siguiente de haber depositado la ima­
gen err el lugar que hoy ocupa el camarín.

Enlúzanse con esta aparición varias piadosas tradiciones, y una muy 
dramática que sirvió al inolvidable granadino é inteligente literato don
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francisco de Paula Entrala, para escribir, allá por los afíos de 1871 ó 
1872, su drama en un acto La Virgen de las Angustias.

Supónese la acción á mediados del siglo XVI.—Hace diez afíos que ha 
desaparecido de su hogar un muchacho temerario y altivo. Espérale siem­
pre amante y fiel una hermosa joven huérfana, á quien recogiera cuando 
nifía, el padre de aquél.

Cuando principia la obra, es terror de Granada un don Lope de Castro, 
lina especie de Tenorio, que no respeta á nadie y que ha jurado robar á 
la joven, si ella buenamente no le escucha y corresponde á su amor.

Entra D. Lope en la casa de su perseguida, y cuando estudia el modo 
de lograr su intento aparecen los misteriosos mercaderes de Toledo de 
que la tradición piadosa habla. lino de ellos es el altivo hijo del dueño de 
la casa, el otro su escudero. Vuelve aquél redimido á buscar el perdón 
de su padre y el amor de la hermosa niña.

Es escultor y ha tallado la imagen de la Virgen para entregarla á la 
Hermandad, y cuando la felicidad parece que va á huir otra vez en la 
casa, tanto tiempo lugar de lágrimas y penas, D. Lope se interpone entre 
aquellos seres, maniata al padre, se apodera de la hermosa prometida del 
escultor, é insulta á éste para hacerle reñir con él.

Van á cruzarse los aceros. Una inspiración divina arroja la espada de 
las manos del escultor, y aparece la Virgen entre nubes y grupos de án­
geles.

D. Lope, que ha blasfemado poniendo en duda el amparo de la Madre 
délos pecadores, dobla la rodilla ante la hermosa aparición.

El escultor rechaza la honra de figurar como autor de la portentosa 
escultura, diciendo,

que la imagen de María 
obra de Dios debe ser.....

y queda envuelto en piadoso misj:erio el origen de la imagen y robus­
tecida la tradición de los mercaderes ó emisarios de Toledo.

Sea cual fuere el origen de la devoción á la Virgen de las Angustias; 
sea quien sea el afortunado escultor que tallaiu la divina faz de la ima­
gen, es lo cierto que apenas hallaréis granadinos que en sus tribulacio­
nes no vuelvan sus ojos á esa Virgen, dirigiéndole las inspiradas palabras 
de la Católica Isabel.

F rancisco de P. VALLADAR.
Granada 13 Septiembre 1901.
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D E ^  M E ^ I N K

Caminan gilenoiosas las estrellas 
no se siente un rumor, no se oye un roce, 
¡procurad qire la tierra no despierte!
¡se ha dormido en los bi-azos de la noche!

Las selvas mudas vigilando quedan, 
prudente centinela es cada hoja, 
y el monte al dormitar silencio pide 
extendiendo sus brazos en la sombra.

¿Mas quien llama? ¡sonido muy lejano 
consigue despertar los corazones;
¿es la voz dulce do mi dulce amada 
ó es el trino de alegres ruiseñores?

N arciso DIAZ ue ESCOVAR.

ESPAÑA LLEDÓ
• ¡La amistad, .el deber, el respeto!... Todo acaba, generalmente, cuando 
la criatura exhala el postrer suspiro y no deja en la tierra persona que 
infunda temor ó esperanza de favorecer á quien le adule.

España Lledó fué alcalde, vicepresidente de la Comisión provincial, 
diputado á Cortes, catedrático de Universidad y de Instituto, orador, 
político_, abogado,' literato,—que se yo cuantas cosas más;—tuvo verda­
dera personalidad por sus méritos reales, y aun por Jas extravagancias de 
su carácter, que le hicieron aparecer muchas veces como político sin con­
secuencia y  católico discutible, cuando fué en'Granada el más ardiente 
defensor de la filosofía tomista; el que en realidad restauró aquí el estudio 
de las teorías portentosas del Angel de las Escuelas,—y habiendo sido 
tantas cosas, teniendo personalidad y mérito verdadero, su muerte casi 
ha pasado desapercibida y no se ha levantado una voz amiga en cual­
quiera corporación popular para dar eso que nada cuesta; unos cuantos 
renglones de pésame oficial y unos elogios ajustados al patrón!...

D. JOSÉ ESPAÑA LLEDÓ
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¡Pobre Bspafia! ¡Qué decepción tan grande sufriría, si viera lo sucedido 

después de su muerte!—Para mayor olvido de sus méritos, su cadáver 
reposa allá en Madrid, lejos de sus padres y de las dos hijas que con in­
tervalo de un mes han muerto aquí recientemente. Es verdad, que Espa- 
íía, por uno de esos hechos inexplicables, pero inconcusos, no siempre 
supo escoger la amistad de los buenos de entre la escoria de las adula­
ciones y el servilismo de los que se humillan para conseguir un pedazo 
de pan blanco ó moreno, ó rojo de vergüenza, que de todos colores lo hay 
en este picaro mundo.

Muy cerca de veinte obras deja escritas y publicadas casi todas; do una 
de ellas hemos dado cuenta recientemente en La A lhambba , y aun trans­
cripto un fragmento muy notable por las teorías que acerca de los carac­
teres de las bellas artes, en las diversas épocas de su historia, se exponen. 
Todas ellas, excepto una de las primeras, son libros de enseñanza, en los 
que hay mucho que aprender, aunque sean más bien escritos de polémica 
que estudios didácticos.

El libro literario á que antes nos hemos referido es de los suyos que 
menos se conocen. Titúlase Páginas de mi cartera^ y es una colección de 
preciosos artículos referentes á historia y fílosofía amena y á viajes, ade­
más de varias interesantes y cómicas historietas, impreso en G-ranada 
eu 1884.

Guando los apasionamientos se deshagan y se olviden los errores del 
hombre ante los méritos del ingenio y del talento, se hará justicia á la 
memoria de Pepe España, á quien Dios haya acogido en el cielo.—V.'

NOTAS BIBLIOGRÁFICAS
Libros.

Nuestro buen amigo el distinguido literato Sr. Guillén Sotelo, nos ha 
favorecido con un ejemplar de cada una de sus obras La primer batalla 
y Novelas cortas; aquélla, interesante historia délos amores do un joven, 
casi un niño, que sucumbe en las luchas de la vida, como el soldado que 
cae para sienipre en la primer batalla; éstas, animadas narraciones que 
revelan muy bien las condiciones excelentes del autor para novelista. El 
Sr. Gruillén, que ahora reside entre nosotros, prepara la publicación de
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otras prosas j  de versos, porque es también poeta intencionado y fácil.

Literatura italiana se titula el último tomo publicado por «LaEspaíia 
editorial», á su colección Todas las literaturas. El estudio comprende 
desde la caída del imperio romano hasta nuestros días, dándose una con­
creta pero justa idea de todo. Yóase, por ejemplo, con qué acierto se re­
trata en unas cuantas líneas al famoso Gabriel d’ Anunzio, que tiene sor­
bido el seso á la mayoría de la juventud literaria de muchas naciones: 
«Este poeta y novelista italiano (dice) vid la luz primera á bordo de un 
barco en el mar Adriático. Artista complejo, caprichoso y mudable, se le 
ha visto pasar en sus novelas, por lo menos, desde un sensualismo vio­
lento y enfermizo, II Piacere^ I f  Innocente, II trionfo della Monte., á un 
simbolismo místico, donde el amor de la belleza se reviste de una espe­
cie de grandeza religiosa, las Vergini delle Bocee, la Qraxia j  L' Aniin- 
ziaxione-».

Se ha publicado en Tarrasa la interesante Memoria acerca de la Utili­
dad é im'portancia de las vías de comunicación, escrita por el malogrado 
Dr. D. Manuel Soler y Gamillo, y premiada por el Ateneo de aquella 
ciudad, Estúdiase en la memoria el importante problema desde todos los 
puntos de vista, ilustrándose las atinadas observaciones con cuadros esta­
dísticos y datos y noticias de valía, para venir á demostrar que «un pue­
blo que no tenga vías de comunicación, es como un río que se le ciegue 
el cauce»,

El reputado literato D. Lorenzo E ’ Ayot, ha publicado un folletito titu­
lado «El partido romerista», al cual pertenece el autor, admirador entu­
siasta de Boraero Eobledo. El Sr. D’ Ayot dice muchas verdades, que no 
caben en nuestra revista, alejada de todas luchas políticas; para él el 
triunfo de Romero está muy cercano, y propone «la publicación de un 
gran diario como nunca se ha publicado hasta el presente».

Galdós prepara la cuarta serie de Episodios nacionales, que constará 
de otros diez volúmenes. Allá en Santander, en «San Quintín», planea el 
maestro su nueva obra que se enlazará con las bodas de Isabel II para 
continuar la historia de las revoluciones y motines, conspiraciones y 
guerras que trajeron al fin la Gloriosa y el destronamiento de la Reina. 
Dos tomos se dedican á la guerra de África; uno al levantamiento de San 
Carlos de la Rápita, otros á la revolución de Julio, á O’ Donnell, Prim y 
Sor Patrocinio, y otro á la cuestión religiosa. La serie termina con los 
sucesos de 1868.

Galdós prepara también un drama, del cual nada se sabe, y la traduc­
ción del Otelo de Shakespeare.

El primer tomo de los Episodios se publicará á mediados de Diciembre.
Revistas,
El Boletín de la R. Sociedad geográfica, publica en su último número 

im interesante estudio titulado «El problema de la China», de D. Eernan- 
do de Antón del Olmet, hermano de nuestra bellísima colaboradora seño-
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rita Casilda. Precede el estudio, que el autor llama modestamente ensayo, 
un prólogo de D. Rafael M. de Labra, quién califica de toque de atención 
la notable obra de vulgarización del Sr. Antón, que íia desempefiado la 
secretaría de la Legación española en Pekín, y que con inteligencia y ver­
dadera modestia y laboriosidad ha estudiado la sociedad china, los proble­
mas del momento, en sus relaciones con otros países y con España, y 
la misión que ésta debe de cumplir en el Celeste Imperio; misión de paz, 
.solamente, puesto que debe desistirse de todo empeño de colonización 
conquistadora, al no poseer como antes los grandes archipiélagos del Es- 
tremo Oriente. El estudio del Sr. Antón es muy digno de elogio.

' Bibliografía Española (Septiembre). Termina la crónica del Congreso 
de editores de Deipzig.

Bevue franco-italienne (Septiembre).—Perez Guerrero continúa su es­
tudio de «España contemporánea». En este número habla de ios poetas: 
de Oampoamor, Núfiez de Arce, Manuel del Palacio, JBaiart, Perrari, Rei­
na, Rueda, y Grilo. En la Ghro7iique des lettres latines, da noticia de un 
libro italiano muy curioso. 11 cervello della donosa, por Gemraa Perrug- 
gia, en que no se pretende el primer lugar de la sociedad para la mujer.

Reme Moderne (número 156). Publica dos interesantes artículos ilus­
trados acerca de esculturas y objetos de arte cristiano, procedentes de las 
casas de Barcelona de Tomás Picás y Yallmitjana.

Boletín de la Oo?nisión de mommentos de Orense (Mayo y Junio). Son 
muy notables los estudios «Orense, la iglesia y la ciudad», y «Estudios 
protohistóricos: Las mámoas». Estos monumentos de Galicia son los que 
80 conocen generalmente por dólmenes y túmulos. En las últimamente 
descubiertas se han hallado armas é instrumentos de piedra y algunos 
restos de vasijas de barro con señales de haber sido hechas al torno.

Revista de la Asociación artístico-arqueológica barcelonesa (Septiem­
bre-Octubre). Publica Rodríguez JBerJanga, el prólogo, epílogo é índices de 
sus notables Estudios epigráficos de tanto interés para Granada. Porman 
el apéndice interesantes Sincronismos de los fastos de la Hispania ante­
romana, de los de Iliberis y de los de Granada», para la más fácil inteli­
gencia de la marcha progresiva de los acontecimientos que los estudios 
comprenden. Comiénzase en este número la publicación de un trabajo ti­
tulado «La junta de Gerona en sus relaciones con la de Cataluña en 1808 
y 1809», que suponemos ha de tener interés para la historia de nuestro 
insigne paisano Alvarez de Castro.

Galicia histórica, es una hermosa revista que ha comenzado á publi­
carse en Santiago, dirigida por el notable arquéologo Sr. López Perreiro. 
El primer número és magnífico, y entre ios trabajos de carácter nuevo que 
inserta, merece notarse el titulado Algunas notas acerca de la represeii- 
tación de gaiteros en los monumentos de Galicia. Establecemos muy 
honrados el cambio y saludamos con verdadero afecto á la nueva pu­
blicación.

Es muy notable el número extraordinario de El Adalid Seráfico dedi-
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cado al Bto. Diego José de Cádiz, Se ha hecho una tirada especial para la 
venta. Su precio, un real en la administración de dicha revista, en Se­
villa. ■ ' .

y  no hay espacio más que para decir que quedan sobre la mesa magní­
ficos números de Album Salón, Peí S  Ploma, Oente Conocida, Málaga 
Moderna, Arte y Letras, Joventut, La Veu de Monserrat, Revista ck 
Extremadura j  otras varias. — T.

CRÓNICA GRANADINA
En sitio preferente de este número publicamos un interesante estudio 

titulado Recuerdos de la dominación árabe en la comarca de Lérida. Su 
autor, el inteligente arquéologo de Vich, Sr. Yilaplana, nos ha honrado 
con su colaboración remitiéndonos este trabajo, de bastante trascenden­
cia para la historia del arte hispano-rausulmán, del que se publicó ha 
pocos días una traducción catalana en la preciosa revista La veu de Mon­
serrat. Entonces llamamos la atención acerca de lo notable del caso que 
allí se advierte: de la unión del estilo gótico con el árabe, y prometimos 
tratar de este asunto. Así lo haremos, luego que se publique la termina­
ción del estudio del Sr. Yilaplana á quien enviamos nuestra felicitación 
más cariñosa.

—El eminente maestro Bretón, colaborador y amigo cariñoso de esta 
revista, ha sido designado para ocupar la Comisaría regia del Conserva­
torio de Música y Declamación; es decir, para dirigir esa Escuela, de 
donde pueden salir notabilísimos artistas. Creemos la elección muy acer­
tada, y enviamos un estrecho abrazo al gran artista, á quien empieza á 
hacerse justicia.

—Por tratarse de un asunto en el que, quien estas líneas escribe, in­
terviene de. modo muy directo, no hemos consagrado especial atención á 
los conciertos que desde Julio vienen celebrándose con gran éxito en los 
jardines del Hotel Siete Suelos. Dn sexteto aumentado, compuesto de jó­
venes y excelentes profesores, interpreta, con acierto y excelente gusto, ar­
tísticas obras clásicas, de estilo español y de todos géneros. Allí se han 
oído las severas y hermosas melodías de Beethoven y Mozar, de Mendel- 
ssohn y, Eield; las frases grandilocuentes de Wagner; los modernismos de 
Grieg y de Schumann; las hermosas y sentidas melodías españolas deNô  
güera, Albeniz, Martínez Pucter y otros; los apasionados conceptos de 
Mascagni en Gavallería rusticana y las sublimes melodías de Bellini.

El público compónese en su mayoría de damas distinguidas para que 
los atractivos de estas fiestas artísticas sean mayores.—Y.
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Desde el meB de Noviembre quedan organizados en la siguiente forma: '
Dos expediciones mensuales á Oiiba y Méjico, una del Norte y otra del Medi­

terráneo, , .. ' '
Una expedición mensual á Centro América. ^
Una expiedicíón mensual al Río de la Plata.
Una expedición mensual al Brasil con prolongación al Pacífico.
Trece expediciones anuales á Filipinas.
Una expedición mensual á Canarias.
Seis expediciones anuales á Fórna,ndo Póo.
266 expediciones anuales entre Oádix y Tánger con prolongación á Algeciras y 

Uibraltar.
Las fechas y escalas se anunciarán oportunamente.
Para más infbrmes, anúdase á los Agentes de la Compafiía.

PiBALllS
Los Tympanós artificiales en óro, del Instituto Hollebeke, son 

reconocidos los únicos eficaces contua la sordeSfá, ro .id o s  e a  la  
c a b e z a  y  la s  o re ja s .  Un fondo permanente, sostenido por dona­
ciones de pacientes, agradecidos, autoriza dicho Instituto á man­
darlos gratuitamente á las personas que no pueden procurárselos; 
Dirigirse al?Holleheke’s Institute, Kenway-House, Earl’s €qurt, Lon- 
dres;W. Inglaterra.; L 'L,-.

Aunque algunos comerciantes fingen desdeñar el anuncio, no es 
cierto en absoluto esté desdén. ¿Qué son el escapárate y la muestra 
sino anuncios en pequeñísima éscala?L-Empresa ahuñciadora, Z«É>r 
Tiroksés^ Romanones, 7 y 9, entresüeios, ,
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LA ALHAMBRA .
REVISTA QUINCENAL DE

ARTES Y LETRAS
A ñ o  IV. 30 D E  S e p t i e m b r e  d e  1901 ^  N.® 90.

P R I S C A .
( C o n t in u a c ió n )

Ea resolución; tejiendo y destejiendo, ya cae ya levanta, andaba 
Manolillo en esos períodos de transición y lucha que -enárdecen y 
abaten á la vez; pedía su conciencia á gritos arrepentimiento y ol­
vido de lo pasado, cambio de costumbres, regeneración absoluta: 
con ella vendría la paz del espíritu y la envidiable tranquilidad de 
otros días...

Llegó el día de la viaraza. Claro era que entre tanto señorito em­
pleado y tanto séquito de madamas, estaría el amo de Prisca. Gaspar 
mismo había insinuado su principal intervención en el asunto del 
ajuste. No quiso Manuel á última hora mostrarse corto ni pusilánime. 
No tenía para qué ocultarse. ¿Qué le importaba Prisca ni toda su 
casta? Iba como tantos otros á meter las narices, dispuesto á de­
mostrar, si el caso lo requería, que buena ó mala, tuerta ó derecha 
Je tenía sin cuidado la hipócrita y desleal, ocupada á última hora én 
el ruin oficio de llevar niños muertos á deshora al cementerio... Sabe 
Dios quien habría echado al mundo aquella pobre criatura que él 
mismo había visto cubrir de tierra...

Al pronto no conseguía darse cuenta de nada. Llena el haza de 
señoras y caballeros, revueltos y en perenne movimiento, aquello 
era cuento de nunca acabar. La sobremesa correspondía á la abun­
dancia del banquete. Compacta fila de mirones rodeaba la fiesta, 
dificultando aún más la empresa de dedicarse á buscar algo que pu­
diera interesar at curioso observador. El sitio, si bien hermoso y
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despejado, no podía contener la gente qué allí se agolpaba. Debían 
tener música, porque aunque nada se oía, la danza no cesaba un punto 
menos cuando quedaban las parejas sin abandonar la postura impo­
sibilitadas de moverse, faltas de la necesaria libertad en los movi­
mientos.

Refunfuñando, de mala gana, atraído por la novedad y casi en 
andas, cruzó Manuel un estrecho puentecillo que le separaba del 
jolgorio, confundiéndose á poco con los espectadores, cada vez más 
apiñados y curiosos.

El mancebo, huraño y contrariado de hallarse entre tanta gente, 
se hacía todo ojos, si bien procurando ocultarse y pasar desaperci­
bido. Era cosa de perder la cabeza en la tremenda batahola. Había 
cantores de afición que se desgañitaban con las manos colocadas en 
el pecho en actitud escénica y declamatoria. Otros decían vei'sos ó 
contaban cháscarros picantes'á los que querían oirles. Un chusco, 
encaramado en un árbol, fingía elocuente sermón, revestido de 
blanca camisa á modo de sobrepelliz. En rincón algo separado el 
auxiliar de la provincia de Cáceres, á quien llamaban sus colegas el 
Choricero, descubría cierta sucia y frecuente habilidad, que repetía 
cuantas veces era invitado; los puercos que le rodeaban se destor­
nillaban de risa, mientras volvían la cara á otro lado tapándose las 
narices. Muchos, apoyados en los troncos ó amagados en los ribazos, 
luchaban con los horrores de la digestión. Los pacíficos y amantes 
de la Naturaleza emprendían cortos paseos, echándoselas de graves 
y formales; pero duraba poco la excursión y tornaban á la bulla poí­
no apartarse mucho de la familia, y á causa también de laq libacio­
nes y finezas, que no era cosa de desperdiciar. Bien podía herma­
narse en tan fausto momento el amor á los bellos panoramas con el 
de los buenos tragos, servidos aún con largueza en el propio lugar 
de la fiesta.

Gaspar, duro y resistente, no se daba punto de reposo, acudiendo 
de uno á otro lado, charla que charla sin cesar, incansable, galante, 
decidor.

Llenaría un libro, curioso para la ciencia práctica y de observa­
ción hoy tan en boga, el examen gradual y circunstanciado de los 
diversos aspectos de la influencia alcohólica en un individuo aveza­
do á la broma, de gran poder y aguante.

Parecía el tal remozado, no cedía ni ocultaba la cara. Fuera del
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ligero temblor de las piernas y del enrojecimiento exagerado del 
semblante, nada revelaba en su persona el cansancio. Todavía se 
jactaba de pregonarlo así, tenía alientos sobrados para mantenérse­
las tiesas al más guapo.

Lo que chocaba á los que conocían su flaco y el celo con que aten­
día siempre á la defensa de «sus legítimos intereses», era el afán in­
moderado de mandar traer vino á su costa, apenas le avisaban que 
corría riesgo la integridad de la enorme bota que había venido á 
sustituir á la corambre, ya exhausta y abanbonada. Gaspar presumía 
de rico y gastaba fachenda y orgullo; pero de esto á gastar su dine­
ro sin los debidos cálculos y miramientos había mucha distancia. Lo 
covenido con los del Pago no llegaba á tanto; claro era que todo 
aquel derroche corría de cuenta del tercenista... y bueno estaba el 
hombre para correrse si en ello no le iba formal provecho.

Sea lo que fuera, el jacarandoso patrono seguía recetando, obse­
quioso y pródigo, con alardes del más solícito interés y del más 
tierno afecto hacia los que le favorecían, aceptando sus brindes, en 
prueba de eterna amistad y cordial afecto.

Al llegar la tarde, cuando el sol se perdió de vista y el valle 
quedó sumido en lánguido crepúsculo, precursor de la noche vecina, 
por infiuencia extraña ó por natural agotamiento, cayó nuestro hom­
bre en esas lagrimosas ternuras de los boi-rachos, durante las cuales 
lloran hilo á hilo, poseídos de insólito desconsuelo.

En sus errabundos giros dió en seguir las huellas de Frisca, ocu­
pada con el cuidado del niño. Á presencia de don Juan y. de doña 
Angeles, afectado y trémulo, empezó á ensartar inacabable panegí­
rico, dirigido á ponderar las excepcionales virtudes de la hija de 
Juan Pedro, infelice y «probetica» más que las ánimas benditas, y 
«güeña» hasta el heroísmo, «La echo á pelear con la mejor de su 
sexo... y esto no lo digo yo solo, sino «toico» el que la conoce».

La muchacha sorprendida trataba de esquivar el bulto, ocultán­
dose tras de sus amos; pero nada conseguía ante la tenacidad moles­
ta de Gaspar, que como lebrel de caza en demanda dé una pista, la 
ostigaba y perseguía, copa en mano, deseoso de beber á su salud. 
D. Juan, algo alarmado, se apresuró á coger al pequeño, no fuera á 
sufrir el inocente desmoches de ajenas incontinencias, recibiendo 
por el pronto á.deshora un bautismo de vino. «Si señores,—seguía 
el tercenista, picado de la monomanía retórica y oratoria, dirigién-
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dose al gTQpo de roujei-es qae se iba formando.—No todo ha de ser 
malo en este picaro mundo... Si cualquiera de sus mercedes supiera 
la mitad de lo que sé yo, comprenderían sin trabajo mis entusiasmos 
y quereles».

Más parecía la aludida reo que protag-onista de nada digno de 
mención. «Señor Gaspar, por Dios Santo,—murmuraba por lo bajo 
hecha un lío..—Vea V. lo que dice; no gaste bromas conmigo que no 
me meto con nadie»...

«Á cada cual lo suyo,—continuaba poseído del vértigo, cada vez 
más. desbocado é irreflexivo.—¿Dónde hay una mocita que en víspe­
ras de casarse deje «plantao» al novio por pechar con trabajos y fa­
tigas?... Es verdad que mediaba su padre, el tonto más honrado del 
mundo!... De fijo que es el único del Pago que está en estos momen­
tos «agarrao» al trabajo y no aquí metiendo las narices, á ver lo que 
se pesca... Apuesto una onza al que quiera: de pasar lista, no falta­
ría otro que Juan Pedro... ¡Si conoceré yo mi gentel... Play un señor 
Ramón por medio, «enterao» de «toico» que no me dejará mentir. 
Él es «repetios» y mascón, pero formal y buen hombre también... 
Sirvieron juntos y conoce á fondo á la ingratona que no quiere be­
ber en mi copa á la salud de un «escastao» con quien antaño tuvo 
sus cuentas... ¿Digo algo?»

En estas acudió la «señá» María, la cual juzgando por la muestra 
que su hombre había ya roto el secreto que se obligó á guardar con 
la muchacha, exp.lieÓ! á satisfacción' lo que pudieran tener de obscu­
ros ciertos conceptos. Dió nombres propios, entrói en pelos y seña­
les de la escena del mercado, cuando en fecha remota la Prisca 
acompañada del señor Ramón acudió á Gaspar pidiéndole dinero' 
prestado para librar á Juan Pedro de la vergüenza de ser  ̂lanzadn 
del cortijiüo; en suma, que la mujer se despotricó de lo-lindo-, ganosa 
de desahogar su pecho de la molesta carga que gravita sobre todas 
las hembras, enteradas de algo que se les veda callar. La Ojanca vino 
también de refuerzo, á elevar hasta las nubes las. bondades y sacrifi­
cios de su.niña, llamada en su día, según opinión de la vieja, á ocu­
par un puesto en los altares., entre los santos de más campánillas. «Si 
no tuviera la cabeza «trastorná»,—añadió balanceándose como un 
juncos y haciendo ridiculas contorsiones,—Ies contaría á. sus mer­
cedes lo que ha hecho Prisca en obsequio á sus amos, «desintere- 
sá.» y nobienteate, sólo por amOiT de Dios y del prójimo.,. Ello§ á
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fuer de caballeros que son y de prosapia y «concencia» lo dirán»...
Cundía á todo esto el entusiasmo. Lo que empezó de broma iba 

tomando proporciones colosales. El grueso de la reamión no se ha­
llaba en paraje de oir historias y proezas, pero no por eso se sentían 
menos generosos, arrebatados de la férvida admiración de que ha­
cían gala y derroche los iniciados. Los jefes, ya düspuestos á tomar 
la vuelta de la ciudad, acudieron á las voces, alargando la cabeza y 
piidiendo informes, con deseos de enterarse de lo que pasaba y de 
conocer á la joven, objeto de tantas alabanzas. Como reguero de 
pólvora se propagaba la efusión y el vivaz conato de enaltecer á la 
desconocida heroína. Había quien presumiendo de erudito la com­
paraba con Judil y doña Mariana Pineda.

Celano, con su rorro á cuestas, seguía las peripecias del inesperado 
casO), pensando en lo difícil y costoso de preparar una ovación, como 
alguna á que él contribuyera, rascándose el bolsillo, durante su vida 
de empleado, y en la espontánea y verdadera de la que ahora salía 
al paso á su daméstica.

No conocía á la chica bajo el aspecto de hija sublime y ejem­
plar; bajo el de criada de servicio ya era otra cosa y no- andaba 
corto en reconocer, que sin la muchacha, acaso en aquellos mo­
mentos estaríaní todos á la cuarta pregunta, ó por lo menos él sin 
destino y doña Angeles y la cría comidos de gusanos. Excelente 
ocasión de recompensar á la joven sin gran dispendio para el esquil­
mado bolsillo  ̂de un empleado^ de pocos recursos. Los¡ momentos eran 
solemnes; hay circunstancias en que puede sacarse dinero sin gran 
trabajo; casi se divisa, cerniéndose en los aires, el tremendo «sable», 
amenazando todas las cabezas y enfilando especialmente los bolsillos. 
De que sirve rodar tanto, sino para saber manejarse; no convenía 
dejar el horno sin leña...

Corrió, impultsado de su buen natural, al grupo de señoras, capi­
taneado por doña Dorotea y otras notables de la reunión, corrobo­
rando, mientras mostraba al hijito de sus entrañas, las buenas pren­
das de las que con tanta justicia aclamaban: «Yo que la he tenido 
cerca sé lo que es... Ahora al oír á don Gaspar y al hacerme, cargo 
d!e estos nuevos primores, ci»nñeso humildemente que ignoraba lo 
mejor y de más snbs-tfincia.,. Los padres son hechura de Dios sobre
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la tierra y el honrarlos y hasta el sacrificarnos por ellos, la primera 
de nuestras obligaciones... ¡Da tanto que hacer un hijo!—añadía mi­
rando con enternecimiento al suyo que empezaba á desperezarse.-— 
Si fuera ocasión, mi señora doña Dorotea, de entrar en detalles 
oirían ustedes cosas que les llenaran de asombro... Otra vez será y yo 
tendré mucho gusto en referirles lo que he sufrido por esto que ahora 
tengo en los brazos»... Y así continuó ensartando elogios, envueltos 
en muy cuerdas reflexiones, insinuando mañoso el benéfico pensa­
miento de perpetuar día tan señalado y feliz con algo caritativo y 
humanitario que redundase en provecho y honor del prójimo. «Todos 
debemos mucho á la Providencia,—afirmaba Celano, mientras se 
bajaba á recoger los pañales y demás guiñapitos del infante, que á 
causa de tanto meneo se le habían escurrido y estaban revueltos en 
el suelo.—Vd. misma, ilustre y hermosa señora, ha estado en un tris 
que no sufra un rudo quebranto, en cuyo caso no hubiera podido 
honrarnos con su presencia y lloraría á estas horas la pérdida de un 
hijo, ya criado y hasta puesto en obligaciones...

—Dice V. bien,—contestó la dama interpelada limpiándose los 
ojos.—No es mi hijo, el de mi Gonzálo, según naturaleza, pero le 
quiero más que si lo fuese. Recogílo jovencito y solo me falta ha­
berlo parido... Fuera de esto he sido para él paño de lágrimas y ta­
padera de diablurillas y calaveradas»...

Celano, bien enfilada la puntería, concluyó por séltar la andanada 
en la casi seguridad de salir victorioso. «Debemos patrocinar y dotar 
á esta honrada y virtuosísima joven... Será desde hoy, si ustedes 
quieren, «la hija adoptiva de la Administración pública». Así podrá 
satisfacer sus legítimas aspiraciones y unirse al hombre á quien ama». 
Entonado y trémulo parecía cantar una saeta al disparar el trueno 
gordo, sin duda para mover á piedad á sus oyentes.

Las señoras hallaron la idea generosa y aplaudieron sin reserva. 
El señor de Magallón y don Gonzálo, asintieron de buena voluntad. 
Trasmitieron sus órdenes y aconsejando al mismo tiempo la premu­
ra en levantar el campo, depositaron el primer óbolo en el chamber­
go, extendido de antemano á modo de vasinilla de ánimas, por uno 
de los más zaragateros. Así quedó iniciada la colecta. Caían las mo­
nedas en abundancia. El vino suele ser expansivo y filantrópico. 
Animaban los pródigos á los más tacaños, ganosos de doblar fondo 
y quitarse de en medio; ponían otros en compromiso el amor propio
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de los que querían lucirse en presencia de las bellas; gruñían muchos 
por la mala sombra de aquella inesperada contribución...

El pueblo soberano, que en número considerable se había ido en­
trometiendo entre los convidados, sino dinero, porque casi ninguno 
lé tenía, vitoreaba y aplaudía á los buenos caballeros, Juan Pedro 
merecía que el cielo hiciera un milagro en su favor. Anciano vale­
roso y sin fortuna, jamás molestó ni ofendió á nadie; antes bien, á 
pesar de su pobreza, sirvió de buena gana á quien reclamara sus 
auxilios, alto ó bajo, rico ó miserable, siempre y á cualc]uier hora 
del día ó de la noche.

Á todo esto Prisca, buscaba refugio entre un grupo de árboles, 
aguantando con la cabeza morra, el diluvio de piropos y alabanzas 
de los que la rodeaban y oprimían.

La señora doña Dorotea, que á más de buena y muy religiosa, re­
bosaba de contento por la notable mejoría del c|uerido ausente, ere-' 
y ó feliz inspiración de los cielos el asunto de proteger de algún 
modo á tan buena hija. Seguía, pues, de cerca la recaudación, no 
acabara el asunto como morondanga de negros. La cosa marchaba 
á pedir de boca; ninguno c[uería quedarse atrás en el generoso pu­
gilato. Los que aún tenían frescura y cierta autoridad, aconsejaban 
y encauzaban á la vez á chicos y grandes hacia la placeta del Cor­
tijo. La noche había casi cerrado y era lo más fácil y sencillo que 
alguno perdiera tierra y diera con su cuerpo en un barranco ó en el 
propio río.

Matías MÉNDEZ VELLIDO.
(Se continua-rá)

EL PALACIO DE SETIMERIEM
Til

Siguiendo las indicaciones del plano publicado en el anterior artículo, 
debemos describir, aunque á la ligera, las edificaciones descubiertas.

k .— Mirador (cuerpo saliente).—La planta baja de esta torre es uno 
de los restos que merece mayor atención y estudio. El pavimento del pa-

(1) Véase el número 88 de esta revista.
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tio, del claustro, de la sala y del mirador se han alterado; esto es incuestio­
nable, y aun sucedería además lo que en el mirador de Lindaraja de la 
Alhambra: que para llegar al cuerpo saliente había que subir dos ó más 
escalones. Así lo demuestran la altura en que hoy vemos colocadas las 
ventanas laterales y las ménsulas de. la ventana central. No es posible 
admitir, dentro de las geométricas .proporciones de la arquitectura y del 
ornato árabe que todos esos huecos estuvieran colgados como hoy resul­
tan. Las celosías de las ventanas laterales, en mi opinión, son posteriores 
á la construccién primitiva,, en la que hubieran sido lin verdadero despro­
pósito artístico.

Hay que advertir, que no es esta sola la alteración, relativamente an­
tigua, que en el cuerpo de palacio hemos de encontrar. Ya trataremos de 
ellas en los lugares oportunos.

El mirador alto, que es una de las construcciones descubiertas, no 
tiene grande interés arqueológico. Las ventanas laterales se han perdido 
al convertirlas en puertas para dar paso á las habitaciones adosadas al 
mirad,0r (véanse las letras. B B del plano), y el arcó central, regularmente 
conservado, no tiene inscripciones de interés arqueológico (la faja que 
bordea el arco contiene una inscripción piadosa, repetida) ni labores de 
gran novedad.

De los techos, consérvase en Q-eneralife parte del, del mirador bajo, que 
es de lazo y muy primoroso. Del de arriba ningún resto queda.

Según me dicen, en el machón de la izquierda del arco que daba in­
greso al mirador,—arco del cual nada resta,—había una estrecha escalera 
inscripita en el.grueso deí mismo machón, la cual fuó preciso macizar para 
seguridad de las modernas edificaciones.

C.—8ala.—En la saleta baja consérvase uno de los alhamíes, el de 
la derecha; el de la izquierda está destruido. Las enjutas del arco, muy 
sencillas, están adornadas con. estrellas. La arcada .de la sqla es muyele- 
gante. En los centros de los adornos de las enjutas vése el escudo de 
Alhamar, que usaban también los Alnayares.

De la sala superior, se han descubierto parte de los arcos de ingreso, 
muy interesantes; algunos azulejos que formaban el suelo de los nichos 
del grueso de los áreos—-azulejos que son resueltamente de fabricación 
mudejar, lo cual demuestra las alteraciones á que ya me he referido,—y 
algunos restos de labores.

Todo ello estaba cubierto con yeso y blanqueado encima.
J),— Olamtro.—Han aparecido las enjutas de los arcos laterales exte-
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tenores del claustro bajo; en cambio, nada se ha hallado del arco central. 
Esas enjutas demuestran de modo evidente la alteración del pavimento 
del patio y del de las construcciones á que sirve de ingreso.

La portada de la sala, se ha enriquecido con algunos rasgos más de 
los que se conocían.

La planta alta del claustro se ha descubierto íntegra (véase el grabado). 
En las enjutas, muy elegantes y sencillas, vónse las estrellas adornadas 
con inscripciones piadosas en caracteres cúficos.

Algo debe de estudiarse en esas tres arcadas, antes que la piqueta de­
moledora las destruya. Ningún resto de yesería acusa la construcción de 
un antepecho de material; .en cambio, por bajo de la terminación de la 
labor de las arcadas, vénse, adheridos á la construcción primitiva, algu­
nos trozos de madera vieja de pino, restos quizá de un barandal de ma­
dera ó del enlace de una celosía, como las colocadas en el patio de los 
Arrayanes de la Alharabra.

—Patio.—Ningún resultado han producido las excavaciones en 
busca de la alborea ó fuente. Esto robustece más la teoría que he sosteni­
do de la alteración del pavimento.

E.— Claustro y sala.—Hay tal confusión en este testero del patio; resul­
tan tan extraordinarias las dimensiones de los pocos restos que hasta ahora 

se han descubierto, que reservo mi juicio para el artículo si­
guiente, luego que el derribo nos revele algunos datos más. 
Por lo que hasta ahora resulta, puédese asegurar que las al­
turas de las arcadas eran diferentes á las del otro testero.

G-.—Escalera primitiva.—Aun no ha comenzado la de­
molición y nada se puede estudiar en eát© resto interesante 
del edificio.

Objetos hallados,—Al demoler parte de un muro antiguo 
ha aparecido la artística llave árabe que reproduce el graba­
do. Es indudablemente contemporánea del edificio primitivo.

También se ha encontrado un fragmento perteneciente á 
un gran jarrón árabe. Es blanco y verde y presenta el rasgo 
interesante de que la greca que rodeaba la parte más ancha 
del jarrón está abierta en relieve.

Se han hallado también dos pedazos de una lápida sepulcral árabe con 
caracteres africanos primorosamente esculpidos. La lápida fué cortada, 
para hacer con los pedazos la repisa de un pilar (!)....,

•Terminaré en el próximo artículo.
FR A N crsco DB P , V A L L A D A R .
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O T O N O

« E s t a c i ó n »  d e  l a s  t r i s t e z a s ,  

l a  d e  l a s  n u b e s  p l o m i z a s ,  

l a  d e  a m a r i l l e n t o s  p á m p a n o s ,  

l a  d e  l a s  h o j a s  m a r c h i t a s .

L a  d e  v i e n t o s  y  h u r a c a n e s ,  

l a  d e  l a s  l l u v i a s  c o n t in u a s ,  

la  d e  la s  f i e s t a s  d e  m u e r t o s ,  

la  d e l  e n f e r m o  t e m id a . . . ,  

y  s i n  e m b a r g o ,  te  a g u a r d a n  

p a r a  c o n  m a n o  s o l í c i t a ,  

s e m b r a r  e n  l a  m a d r e  t ie r r a  

n u e v o s  g é r m e n e s  d e  v id a ,  

y  a u n q u e  e l r i g o r  d e l i n v i e r n o  

a l l a b r a d o r  m o r t i f i c a ,  . 

e l s o l  d e  l a  p r i m a v e r a  

s u s  e s p e r a n z a s  r e a l iz a .

O t o ñ o ,  a q u í  t e  s a l u d a  

c o n  d é b i l  e c o  m i  l i ra ;  

a h o r a  n a c e n  l a s  v io le t a s ,  

y  e s o  á  t í  m e  r e c o n c i l i a .

Antonio Joaquín AFÁN de RIBERA.

f

E L  C H A C H O
Oomenzü su vida artística en el frontón de su pueblo nafal, y cierto 

gran retirado que le vio jugar, profetizó las portentosas faculta­
des del mozuelo. Sus boleas eran limpias, suaves, elegantes; su revés  ̂como 
el yunque, potente y seguro; sus dejadas prodigios de vista y de oportu­
nidad; sus dos paredes rápidas como el pensamiento. El viejo pelotari en- 
seBó y protegió al que comenzaba, y pronto la fiesta alegre contó un 
nuevo primer espada sobre el asfalto de las canchas,

Nunca se supo quien le apodó el Chacho; el mote le cuadrada; su ca­
bello rubio como el oro, el color sonrosado de sus mejillas y el rojo cere­
za de sus labios, la limpidez de sus ojos azules y la serenidad de su frente 
espaciosa, le daban todo el carácter del niSo que alborea en la vida; su

cuerpo robusto y ágil, blanco como el azahar, era el pedestal de aquella 
cabeza inteligente y simpática, en cuyos labios, como antesala del alma,

' se dibujaba siempre una sonrisa franca, sencilla, con todos los seductores 
atractivos de la inocencia y todas las profundas alegrías del amor propio 
satisfecho.

Y no había afeminamiento en su continente delicado: era un cuerpo de 
Apolo con vigores de atleta, dentro del que existía un alma cuyas hojas 
estaban en blanco.

Aquel niño crecíase en los instantes de la lucha; un pliegue vertical, 
señal de energía, cruzaba su frente, y su brazo de hierro, al mover la 
cesta, parecía llevar á la pelota y comunicar á los espectadores el entu­
siasmo rebosante de'sus ojos, azules como el horizonte que cobija el valle 
florido que le vio nacer.

Caminando así las cosas, llego en poco tiempo á ser reputado como de­
lantero invencible, aclamado, festejado; el Chacho fué el héroe de los fron­
tones en todas las ciudades españolas en que se cultiva el noble juego de 
Ja vieja Euskaria. En medio de los triunfos, su alma permanecía igual que 
al salir del caserío guipuzcoano que le vió nacer: noble, sencilla, sin re­
pliegues ni penumbras, creyendo quizá que el mundo era un gran fron­
tón y la fortuna una pelota que él tenía siempre al alcance de la costa de 
su suerte.

En las almas (‘uvas hojas están en blanco, la primera impresión es la 
que decide. Si la simiente es buena, germina y fructifica. Si es mala, 
también crece y se desarrolla; la tierra, á más de fértil es virgen, y hace 
crecer lozana la planta sin parar mientes en si es trigo ó es cizaña.

La cizaña debió brotar y tomar desarrollo en el corazón del Chacho. 
Su carácter reservado nunca comunicó al exterior aquello de que se lle­
naba su alma, pero la alegría de sus ojos comenzó á tener más fondo que 
antes, sus palabras dejaron la ingenuidad para tomar la intención y res­
guardarse en el disimulo, descuidó prácticas religiosas que antes fomen­
taba con fervor de niño, y en su vida había horas, días, semanas enteras, 
que eran un misterio. Extremó su coquetería en su indumentaria, enri­
queció con alhajas sus dedos y sus corbatas, y alguien que conocía el 
mundo, al notarle una vez cierto olor á heliotropo que era reminiscencia 
de un perfume más que perfume llevado, pensó que en todo aquello había 
una mujer; él fué siempre el pelotari predilecto del bello sexo. ¡Quién sabe 
si algún ejemplar femenino le demostraba prácticamente la preferencia!
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Súbitamente, el Chacho comenzó á perder en fuerzas físicas lo que ga. 

naba en profundidad su mirada j  en intención su palabra; triunfó en las 
canchas por inteligencia, acudió á los recursos del arte, pero terminaba 
los partidos agotado; los fütimos tantos eran fatigosos, y el mocetón de 
hierro con cabeza de niQo, parecía irse aniquilando lentamente, perdida ya 
la sonrisa franca y constante de otro tiempo. Su vida privada se hizo ira- 
penetrable; tuvo ausencias de meses en que nadie supo donde residía; lo 
que ganaba no le produjo ahorros como en el tiempo viejo; contrajo deu­
das, y en su rostro juvenil, aquella arruga vertical de su frente, señal de 
energía, se trocó por los pliegues horizontales que da el dolor.

Entonces sus contrarios redoblaron sus esfuerzos, entonces la lucha, 
en la que él fué siempre el favorito de la fortuna, se hizo más igual, y el 
Chacho perdió partidos que meses antes ganaba con el más débil zague­
ro, dejando á sus contrarios en treinta tantos.

s
Llegó un verano, y en San Sebastián se anunció un partido, de los de 

poder á poder, para un objeto benéfico; esperábase del Chacho el triunfo 
y la suerte, y las facultades parecieron ayudarle como en las mejores tar­
des de su vida. Las ovaciones se sucedían, y el entusiasmo era creciente. 
Los contrarios hicieron un esfuerzo supremo, y encarnados y azules se 
igualaron á cuarenta y nueve. La ansiedad llegó al límite, las miradas 
estaban fijas en los delanteros, un Hércules bilbaíno y el niño prodigioso 
que volvió aquella tarde por su renombre.

El tanto decisivo se riñó como se debía; cincuenta y siete pelotazos llevó 
la pared; hubo rasas prodigiosas, reveses titánicos, 6oZí?a6' que parecían di­
bujos y como corolario de todo ello palmas, aclamaciones, rugidos de en- 
tffisiasmo, murmullos de admiración.

En el único palco entresuelo que estaba desocupado entraron en aquel 
momento una mujer y un hombre; ella, verdadera estatua griega modela­
da en carne humana, con cara de ángel y corazón de hiena; él, buen 
mozo, arrogante y despreocupado, que arrastraba por garitos y burdeles 
un apellido glorioso en la historia patria; el frontón entero reparó en aquel 
alarde de cinismo que la impudicia de una mujer y el descaro de un hom­
bre Je ofrecían, y nn cuchichee poderoso dominó el interés del partido.

El Chacho cogía la pelota en su cesta; el delantero contrario estaba en 
©1 euadro 9, el zaguero en el 14; la dejada maestra se imponía, pero la 
mirada triunfante del pelotari se detuvo en el palco consabido, palide­
ció, crispado por ©1 dolor, su Tostro, tembló su cuerpo y la pelota, ©sea-

y 451
pándese de la cesta, cayó al suelo. Los contrarios se apuntaron el último 
tanto.

Por una mujer se perdió Troya, por otra se enfriaron las relaciones de
un gran emperador y un gran santo....Ahora, lector amigo, tú verás si
opinas que las veleidades de una mujer coqueta y los delirios de una pa­
sión malsana, fueron la causa de la decadencia, del hundimiento de aquel 
niño con cara de ángel que tantas veces aplaudiste en los frontones y que 
en el noble sport de la vieja Euskaria se llamó el Chacho.

J uan GUILLÉN SOTELO.RECUERDOS DE LA DOMINACIÓN ÁRABE
KN ÜA GOMAI^GA DH EfÉ^IDA

(Conclusión)
Todo el mundo recuerda los famosos ochavos morunos procedentes de 

la indemnización de la guerra de África del 1860, que en el reverso, osten­
taban una estrella del todo idéntica á Ja de estos rosetones (1). La iglesia

que además de estos rosetones tiene 
la rarísima ventana triangular de la­
dos curvos que aparece en la figura 
2.®, fué edificada á mediados del siglo 
XIV, según consta en el acta de su 
consagración, por lo que se vé Ja per­
sistencia del recuerdo morisco entre 
los arquitectos de esta tierra.

A este propósito, es también digna 
de mención la ventana circular de la 
fachada de la iglesia de la Portella 
en el Segriá (fig. 3). Esta ventana á 
pesar de pertenecer al último perío­

do del estilo ojival (últimos del siglo XV ó principios del XVI), tiene 
con sus círculos entrelazados, bastantes reminiscencias arábigas, á lo

(Figura 3)

(1) Esta iglesia de Castellón de Farfafía que además de lo notado acerca de 
nuestro objeto, contiené detalles y altares de piedra del más pnro estilo ojival, está 
en estado poco menos que ruinoso, y si no se acude á su reparación en tiempo opor­
tuno, desaparecerá tal joya del arte catalán, sin que haya sido apenas conocida.
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menos yo no recuerdo haber visto nada parecido en edificios góticos.

Digamos ahora algo sobre la cerámica. En mis excursiones por el Se- 
griá, tuve ocasión de visitar las ruinas del pueblo denominado Las Gasas, 
no lejos de Corbins, que al igual que el de Eatera fueron destruidos en 
la guerra de Sucesión, y me llamó la atención el gran número de trag- 
mentos de cerámica de reflejos metálicos que entre los escombros apare­
cían, de tal manera, que parece que estos artefactos cuya fabricación ejer­
cieron los moriscos, oran los de uso común entre los habitantes de aquel 
pueblo.

En una excavación para los fundamentos de una casa en Corbins,
pueblo situado en una eminencia cer­
ca do la confluencia del Legro con 
el Noguera Ribagoiv/ana, se descubrió 
el jarro que reproducimos (fig. 4) que 
á mi modo do ver es ejemplar único 
en Cataluña, pues si no es producto 
directo de raanufuctura árabe durante 
la ocupación, no será muy posterior, 
pues que por la forma y por el color 
del esmalte, parec'e poderse atribuir 
á los alfareros moros do Lérida. Es 
de barro rojizo, mide unos 20 centí­
metros de alto y está esmaltado de 
verde con perfiles negros. Cerca del 
misnuv pueblo, y precisamente en el 
GomiiioriH.m íie vm sepulcro roma­

no (1), hemos encontrado también varios fragmentos de cei árnica común 
con esmalte verde, algunos con dibujo rehundido (fig. 5), y en otros más 
ó menos relevados.

La Onomástica nos proporcionará también abundantes datos sobre la 
estancia de los mahometanos en la comarca de Lérida. Mirando el mapa 
de Cataluña, veremos alrededor de la capital varios pueblos cuyos nom­
bres empiezan en- Ai, algunos que sin empezar así son de carácter com­
pletamente arábigo. Ejemplo de los primeros son Alcarraz, Albatarrech,

( Fhjiii'a 4)

(l) Del dtísoubrimitínto <le e.síe sepalcro nos ocupamos en el número éic Kncro- 
Febrero de 1901 de la »Ke^dsta de Ui Asociacipii aitístico-arqueológica de Bar­
celona

(Figura 5)

Alaueus, Almacelles, Alcoletje, Alpicat, Algnaire, Albesa, Almenar y 
Alfarrás, y de los segundos, Draga, Benavent, Ibar, Masalcoreix y algún 
otro. En Lérida misma hay la calle de «Tras casa Almanzora». ¿Podría 
tener este nombre algo que ver con el célebre Almanzor (El Mansur ó el 
victorioso) que en sus correrías por Cataluña so hubiera detenido más ó 
ineuos Gu Lérida? Con el vocabulario árabe en la mano, vamos á intentar

la etimología de algunos de los pue­
blos citados. Hay que tener en cuenta 
que la sílaba Al representa el artículo 
en principio de palabras: así es evi­
dente que Almenar, significa El Al­
minar ó miuarata, pues en árabe es 
Almanara.

Alcoletje podría descomponerse así, 
Al-Ealed-djebb.- Ivuled, es nombre de 
persona, y djebb significa Cisterna;, 
así sería la Cisterna de Ealed.

Albesa puede proceder de Al-bestan que significa El jardín. Esto no 
sería inverosímil porque la huerta de Albesa á orillas del Noguera riba- 
gorzana, es famosa por su frondosidad, de modo que más que huerta es 
verdadero jardín.

Benavent; Ben hijo y Avent es nombro de persona, por lo tanto signi­
fica: Lugar\ propiedad del hijo de Avmt^ según el modo usual do nombrar 
á una persona que tienen los árabes. Así podría poner algunas otras que 
tengo buscadas, poro como en esto soy completamente lego, me temo de 
que alguno pudiera recordarme aquello de quien más habla, más yerra.

Para terminar, voy á decir algo de la acequia de Lérida, que segura­
mente es obra de los árabes. Esta acequia que lleva las aguas del No­
guera ribagorzaua desde más arriba de Andauí, hasta más abajo de Al­
carraz, en su largo recorrido, lleva la fertilidad á tuda la huerta de Lérida, 
á cuya ciudad surte de agua potable, además de regar todo el Segriá.

De un privilegio otorgado por Pedro 1 en 1213, se deduce que en 
tiempo de la reconquista de Lérida en 1149, existían ya el azud y la 
mina de la toma de aguas de esta acequia, y probablemente entonces, se 
prolongó hasta Alcarráz. Dado el estado de lo que podríamos llamar In­
geniería en los primeros siglos de la Edad Media, es por todos conceptos 
admirable el trazado de esta acequia. Sin necesidad de acueductos ni 
puentes, con sólo un perfecto estudio de los niveles, llevaron los moros,
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por medio de hábiles rodeos, las aguas del Noguera hasta alturas que á 
simple vista parece imposible. Los trazos principales y los canalizos de 
riego, sabiamente distribuidos, no dejan un palmo de tierra de labor en 
seco en el espacio de muchos kilómetros.

Y aquí damos por ahora fin á este trabajo, sin perjuicio de volver áes­
pigar en este campo, donde queda todavía abundante mies.

J oaquín VILAPLANA.
Vich, Junio de 1901.

E L  BESO DEL APÓSTOL
S O N E T O(

La conc.ienoia se envuelve en negra bruma 
Que oculta al astro de bondad divina;
Trócase el templo de la fe en ruina 
Que con su peso al corazón abruma.

El alma es lago de envidiosa espuma 
Que viviendo engendra la traición mezquina,
Y fntonoes, con un beso se asesina 
A todo un Dios, por miserable suma.

El apóstol traidor fué nuestro Imrmano
Y es su delito vil nuestro delito.
Por mucho que hoy padezcas, ser humano,

Sufre y esconde del dolor el grito
Y para consolarte, vé en tu .mano 
El precio del Creador de lo Infinito.

G, NÚÑEZ ms PRADO.
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LA JUVENTUD
Para El. Gómez Carrillo.

Espacio algo' extenso poblado de numerosos arbolitos y pequeñas y pre­
ciosas plantas, que, por su colocación, dejan señaladas las arenadas calles 
por donde pasean los que ávidos de recrear su vista, solázanse en la con­
templación de las aromáticas flores y los exóticos arbustos que gracias al 
cuidado y asiduidad del jardinero, toman las más caprichosas formas y 
direcciones. En el centro del jardín, precioso estanque en el que el agua 
cristalina se vó agitada por infinidad de pececiJlos de variados colores, 
que mueven sus cuerpos con agilidad asombrosa.

¡Todo risueño, encantador, bellísimo! Pero falta el cuido y el riego, y 
las plantas mueren; fuerte viento arranca las hojas secas de los árboles 
y arrastrándolas, ensucia y casi borra las calles de arena; infantil mano 
mueve y encenaga las aguas del estanque y hace huir á los trémulos 
peces....

¡Tal es la juventud, y nada hay que tenga con ella mayor semejanza!
Extenso es el campo de las esperanzas en el que brotan preciosas y 

alhagadoras ilusiones que dejan indicada la florida senda por donde pasea 
la imaginación, contemplando con éxtasis las preciosas flores que ador­
nan el porvenir, guiadas y tratadas con esmero por la virtud, la inocen­
cia y la educación; luego vé retratarse su imagen en el cristalino lago de 
un alma'tranquila, agitada levemente por los alegres é inocentes recuer­
dos de la infancia....

¡Nada más encantador que esa edad de esperanza! Pero la lucha social 
hace perder el cuidado, y las ilusiones tórnanse mustias y descoloridas; 
el viento de las pasiones arranca las socas hojas de los deseos y ensucia 
la senda antes florida del porvenir, y la traidora garra de torpe cixaña 
revuelve y enloda la tranquilidad del alma que se conmueve, haciendo 
huir los trémulos recuerdos de otros tiempos....

A dolfo EODRÍGÜEZ.
Granada, 19011



LA EXPOSICIÓN DE MÁLAGA
II

Hay que convenir en que tienen razón los que se quejan. E! Jurado, 
del que se separaron Moreno Carbonero y otros distinguidos artistas, no 
ha hecho verdadera justicia á ios pintores que han concurrido á la Expo­
sición. Las primeras medallas se han dado con un original criterio; vien­
do algunos tarjetones de premio, cualquiera creería que el Jurado cami­

naba por la difícil senda del modernismo, pero bien pronto se desvanece 
esta idea y se adquiere el convencimiento de que no hubo criterio fijo y 
de que los señores se equivocaron de modo lastimoso.

Ciento noventa y tres obras resultan en el Catálogo entre cuadros, di­
bujos, proyectos de arquitectura y escultura, y soy franco, aparte de las 
obras de los maestros presentadas fuera de concurso, como es natural, lo 
único que me ha satisfecho por completo es el Grüto en la Cruz (nú­
mero 182), hermosa escultura de los hermanos Casasola.

Se han presentado en Málaga muchos de los cuadros que figuraron en 
la Exposición del Liceo gi-auadino el próximo Corpus. Por cierto que al­
gunos de ellos han obtenido aquí, sin razón que lo justifique, mayores re­
compensas que las que se les otorgaron en Granada. Sirva de ejemplo «Una 
cañí» del sevillano Arismendi, que tiene aquí primera medalla nada 
menos.

Entre las obras buenas que están fuera de concurso, merece considera­
ción un notable retrato del módico granadino Sr. Linares. El autor, señor 
Hogales, ha sido objeto de unánimes elogios.

Y créanme Ydes.; aparte de las obras que no aspiran á premio, nada 
más hallaríamos de qué escribir. Hago punto por lo que á raí toca y ad­
mito como mío el siguiente juicio crítico del dictamen del Jurado, que 
produjo por cierto una verdadera confusión:

«El Jurado de Bellas Artes rompió la marcha en el camino de las re­
compensas y ya ha dictado su fallo: á última hora se han abstenido 
Moreno Carbonero, Penis y Éuiz Guerrero, quedando Garnert, Yivó, Ber- 
múdez, Eernández Alvarado y Eerrandiz; todos cinco muy amigos, corre­
ligionarios y algunos, creo, parientes futuros.
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Y dieron la primera medalla á Murillo Carreras, por su cuadro de los 

tres monaguillos: dos que se burlan del tercero, al que le han colgado 
del roquete un muñeco verde, mientras apaga una lámpara de una capilla, 
asunto cómico-religioso, si es que cabe esta calificación; tanto las figuras 
como el fondo están bien dibujados y el colorido es justo y agradable.

La segunda la han otorgado á Juraba, por uno de sus retratos.
La tercera á Grarite, por su cuadro de flores (un grupo de rosas).
Jja cuarta á Boigas, por uno de sus tres paisajes.
La quinta á Capulino Jáiiregui, por su cuadrito de la fuente de Reding, 

Y la sexta á la Srta. María Rafael, por su cuadro del cofrecito de los rosarios.
Estas tres primeras medallas se han dado á obritas de principiantes, 

discípulos de los Jurados, y postergando obras do verdadero empeño y 
dificultades, de artistas ya probados y reconocidos, pero es lo que se 
habrá dicho el Jurado ó jurados: para eso son discípulos nuestros, pues 
para animarlos ó... para inutilizarlos. Así ha sucedido á otro principiante 
en la Exposición última, ú quien dieron una primera medalla por una 
mancha, (pie so ha dedicado á la mancha y va resultando manohego como 
el egregio caminante de Cervantes, dedicándose á enderezar entuertos 
para que el mundo crea que no hay más artista que ól.

En escultura: primera medalla á Antonio Casasola, único que ha con­
currido con un Cristo de tamaño natural, vaciado en yeso, obra que no 
carece de mérito, pero sin lucha, por no haberse presentado más que un 
medallón en barro con el retrato de un amigo de García Carreras.

En acuarelas: primera medalla á un dibujo á la pluma do Galbien, pos­
tergando obras al pastel de Jaraba y Millán Eerriz, que reúnen la circuns­
tancia del dibujo y el color y que verdaderamente para estas obras son 
las primeras; lo cual nada tiene de particular, porque aquí el Jurado no 
concede importancia al trabajo á la aguada; ejemplo de ello se dio también 
en la anterior Exposición, declarando desierta ¡una segunda medalla! en 
un certamen en donde había muchas de mérito verdadero.

Y es que, aquí en Málaga, son acuarelistas probados Martínez de la 
Yega y José Denis, pero éstos se retraen de ser jurados y, aun de culti­
var el género, lo cual lio obsta para que particularmente no manifiesten 
su opinión contraria á la corriente generalizada.

En arte decorativo han dado primera medalla á Navarrete y Murillo, 
por pequeños trabajos sin relación con el gran arte decorativo, y á los 
Sres. Martín y Lea!, por su instalación de rotulación en cristales que de­
coran la entrada del Salón de Bellas Artes.
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y  por último, en Arquitectura primera medalla al croquis ó plano li­

geramente hecho de la sala de Exposición y portada de la misma, por 
Leopoldo Guerrero, único trabajo de importancia que creo se ha pre­
sentado en este certamen provincial, trabajo que ha resultado, bajo el 
punto de vista principal, de escasa elevación é inclinación de la techum­
bre ó cubierta, y por tanto, sin luz, más que metro y medio encima del 
zócalo, defecto capitalísimo en una sala, cuya primera condición es la de 
que tengan luz suficiente todas las obras».

Después de estas justas apreciaciones no podrán tomarse como exage­
radas las palabras con que comienzo esta carta.

^obre todo, allá se las compongan con el fallo los interesados.
AL-GARNATHI.

NOTAS BIBLIOGRÁFICAS
Monografía de la villa de Vélez Rabio y su comarca, por D. Juan Rubio de la Ser­

na. Baroelona, U)01.
La recienta aparición de este trabajo, breve en páginas, p)ues no excede 

de 120, pero abundante en doctrina, en crítica, en rasgos hermosamente 
trazados, viene á aumentar nuestra literatura regional, pues no solamente 
se ocupa su autor de Yélez-Rubio, sino de las demás villas y lugares que 
formaban el Marquesado de los Yélez, todo ello perteneciente al antiguo 
reino de Granada.

Aun el más escrupuloso en trabajos de esta índole, poco ó nada tendrá 
que objetar al terminar la lectura de esta Monografía, pues ya el autor se 
adelanta á ello, cuando escribe, «que merced al impulso que han recibido 
los estudios históricos y á la afición cada día más extendida y creciente 
por los descubrimientos arqueológicos y epigráficos, se han hallado y 
hecho del dominio público, en obras meritísimas y hasta monumentales, 
nuevos elementos que aclarando los horizontes de aquellas ciencias, per­
miten profundizar en los tiempos más remotos»...

La parte primera del excelente estudio que nos ocupa se titula Pro- 
tohisioi'ia y Arqueología^ y aun los menos aficionados á estas materias, 
áridas en sí, encontrarán en ella, como de una manera científica j  razo­
nada, fundado en lo que dejamos trascrito, sin nada de conjeturas ni de 
hipótesis aventuradas, sino por restos y descubrimientos, hechos por el 
autor mismo (1), pruébase cómo en la comarca de Yélez-Rubio han exis-

El &r. Rubio de ia Serna, en la zona que estudia, lia encontrado variedad de 
fósiles, hachas, cráneos del tipo de dolicucéíalo de Cro-Majíiion, v otros preciados 
objetos prehistóricos que describe, recordándonos todo ello fas Antigüedades 
prehistóricas de Andalucía, del Sr, Góngora,-
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tido también los aborígenes ó gentes que habitaron primitivamente el
S. E. de nuestra Península; con tal claridad está expuesta esta primera 
parte de la Monografía, que la consideramos como la mejor y más aca­
bada, y en su autor conocimientos nada comunes en aquellas primitivas 
ramas de la Historia.

En la segunda parte, se ocupa el Sr. Rubio del territorio de Yélez, 
como comprendido en la Bastetania, en sus confines orientales con la 
Deitania, de los pueblos marcados en el itinerario de Antonino Pío, por lo 
que respecta á aquella región, y del paso por olla de cartagineses, roma­
nos, pueblos del Norte, probando todo ello con textos y citas de compe­
tentes historiadores y notas aclaratorias que revisten la mayor erudición. 
Hecha de mano maestra resulta la descripción del hermoso panorama que 
se descubre desde el pintoresco Cabezo de la Jara (rogum Scipionis).

Rápidamente, pero con exacta conocimiento, se ocupa después de la 
dominación de los árabes y de sus atrevidas excursiones por el interior do 
los pueblos levantinos. Sobre la expulsión de los moriscos hallamos pre­
ciosos datos que recomendamos á los aficionados á tales estudios, y que 
no podemos extractar, pues además de que sería abusar de la bondad del 
director de L a. Alha.mbba, quitaríamos su verdadero sabor á los documen­
tos que aporta el Sr. Rubio.

Concluye este seílor haciendo oportunas consideraciones acerca del 
cambio favorable que su pueblo experimentan en el trascurso de un me­
dio siglo, desde su entrega al rey católico, haciéndonos ver también de 
paso la importancia que adquiriera Yélez después de la expulsión, y las 
diversas vicisitudes porque ha pasarlo esta villa en los tiempos modernos, 
hasta el momento actual.

Avaloran esta Monografía, lujosamente editada en Barcelona, donde el 
autor reside hace afios, curiosos apéndices y efemérides, una vista panorá­
mica de Yélez Rubio (doble hoja) y fotograbados de objetos prehistóricos.

A grandes rasgos queda reseñada la última obra del íSr. Rubio de la 
Serna, toda ella esci’ita en prosa correcta, en estilo sobrio y elegante; obra, 
repetimos, que reviste bastante interés para los amantes á tales estudios, 
y sobre todo para toda esta región.

Nuestra sincera felicitación al erudito correspondiente en Barcelona, de 
la R. Academia de la Historia.

F. CÁCKRFS 1’LA
Revistas.
Boletín da Socicdade da Geografía de Lisboa. Números ,10 á 12. In­

serta una notable monografía acerca de la célebre catedral de Goa, que 
termina con acertadas ideas acerca del arte cristiano, de las cuales ex­
tractamos las que siguen: «Los tiempos presentes serán capaces, no lo 
dudamos, de producir una Catedral; en ese trabajo se hallarán combina­
ciones ingeniosas, profundo estudio, sabias investigaciones de modelos, 
pero al cabo sólo tendremos un templo sin inspiración propia, producto 
de imitaciones; un templo que nada dice al alma, á la fe, á la piedadj un
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templo, en fin, que puede servir de teatro ó de circo. T  es que la arqui­
tectura religiosa  ̂ como todas las artes creadoras, vive de inspiración y do 
fe. La arquitectura de los tiempos antiguos, especialmente la de la edad 
media, os la arquitectura del genio»... «Los sabios actuales son muy filó- 
sotos para sentir la inspiración: ellos no liarán una Catedral, un cimbo­
rrio, una torre, un peristilo verdaderamente cristiano. Serán elegantes ó 
serán severos; serán^antiguos ó serán modernos; serán clásicos, serán 
puros, serán todo, excepto poetas, excepto grandes hombres, excepto cris­
tianos» !....

La Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos (Agosto-Septiembre), 
publica entre notables trabajos, un estudio biográfico-bibliogrático de 
Lr. Pedro Murillo, catedrático de la Universidad de Granada en el siglo 
XVIII, nacido en Laujar (Almería), por nuestro paisano y amigo I). An­
gel del Arco, director del Museo arqueológico de Tarragona. Es también 
muy interesante el estudio de B. Nicolás Tenorio, Algunas noticias de 
Mmardo Ungut y LanrMao Polono, dos famosos impresores alemanes 
que se establecieron en Sevilla en tiempos de los Reyes Católicos, alzán­
dose contra el acuerdo de los jurados sevillanos que para servir á los 
Reyes en la última campaña contra (iranada con 6.000 peones y 500 
caballos, hicieron un reparto entre el vecindario, correspondiendo á los 
impresores un espingardero,—-porque los dichos alemanes gozaban de 
grandes privilegios.

Siliietas contennporán.uis {cmahimo 51). Esta importante publicación, 
inserta entre las biografías de esto cuaderno la de nuestro constante cola­
borador Afán de Ribera, de quien dice entre otras muchas verdades, que 
«nadie como él ha sabido interpretar el alma andaluza. Los usos, hábitos, 
tradiciones, etc., etc., que aquel país de hadas, que tantos elementos de 
belleza encierra, los ha descrito por manera admirable el vSr. Afán de Ri­
bera en libros pletóricos de imágenes reveladoras de una fantasía verda­
deramente oriental»...

Boletín de la Sociedad arqueológica de Toledo (número 8). Es primo­
rosa esta publicación y las Comisiones de monumentos y las Sociedades 
arqueológicas debieran adoptarla por modelo de sus boletines y revistas.

Boletín Arqueológico de Tarragona (uúraei’o 4). Es muy interesante 
para la historia de la pintura española el artículo «Tres pintores do Cor- 
nudella».

Revista de Extremadura (Agosto). Es cada vez más digno de estudio 
el notable trabajo «Supersticiones extremeñas». En este número háblase 
de prodigiosos encantamentos.

La Ven de Monserrat (Agosto). Continúa publicándose el curiosísimo 
estudio «Colocación de las santas reliquias en ios altares».

Bibliografía española (Octubre). Inserta dos trabajos de interés: «Los 
derechos' de aduanas y el libro», y «Tratado de propiedad intelectual» 
entre España y Erancia.

Peí é  Ploma (Agosto). Son de interés los estudios «El arte en Berlín»
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y «La Exposición Pan-Americana», éste muy bien ilustrado. Son curio­
sos de veras los dibujos modernistas del pintor balear Roberto Domingo, 
y muy hermosos los del notable pintor y dibujante Ramón Casas.
 ̂ Joventut (número 85). Los artículos de Pena, «Bayreuth Munich» son 

de importancia para el estudio de Wagner, su música y su teatro.
El Cojo Rastrado es una hermosa revista quincenal que se publica en 

Caracas (Yenezuela), El último número tiene buen número de páginas y 
grabados dedicados al ministro que fuó de España en aquella república,
D. Agustín (González del Campillo, Da á conocer esta revista muy buenos 
paisajes de VictorianoALcente Gil, y una escultura execleute de Pérez 
Mujica; dos artista de allá, que sienten el arte á la española.

Gente Conocida (número 45). Continúan las preciosas crónicas de via- 
jps veraniegos. La poesía á la Virgen de las Mercedes, de nuestro (colabo­
rador y querido amigo el P. Jiménez Campaña, es inspiradísima.

Arte g Letras. El número dedicado á Asturias, honra á la dirección de 
la popular revista. Como nota do delicadísima poesía popular de aipiella 
simpática región, copiamos los versos de una canción que con música se 
inserta en ese número. Dice así:

■—.Vnllíx un perro, madre 
junto A la pm-u'ta; 
cuando despunte el día 
ya estaré muerta!...

— Si ya vas mejorando, 
no (ligas eso!...
— ¡Madre mía del alma 
dame otro beso!,..

Álbum. Salón (número 98). Continúa publicando las reproducciones do 
los cuadros de la última Exposición nacional. La alegoría de Septiembre 
es bellísima y muy buenos los demás grabados. El próximo número 
(Dios haga que llegue á esta Redacción), estará dedicado á Modesto Ur- 
gell, el notable pintor y autor dramático.

'Málaga Moderna (número VIII), Mucho nos alegra que prospere esta 
simpática revista. Colaboran en el rUtirao número, Díaz de Escobar, Ar­
turo Reyes, Calixto Martín, Salvador Rueda, González Anaya, Sánchez 
Rodríguez y Saenz y Saenz.—V.

CRÓNICA GRANADINA
No sé por qué inexplicable asociación de ideas, vino anoche á mi ima­

ginación el recuerdo de las sangrientas jornadas de la revolución de Sep­
tiembre de 1868. Hallábame en la Plaza Nueva, y en un momento se 
representaron á mi vista las escenas de sangre y muerte que por casua­
lidad presenció y que quedaron grabadas en mi mSñioria de casi niño.

La Plaza Nueva no era entonces lo que es hoy; el Zacatín, estrecho y
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tortuoso, prolongaba sus dos aceras, de las que quedan aún rasgos en las 
casas que hoy se conservan junto á la hondonada de la Gran Vía, por una 
parte, y en las que se enlazan con el almacén de Benavente, por la otra 
El río estaba descubierto por los Tintes, y sobre la bóveda, erguíase aun 
la casa donde estaba instalado el Cafó de la Estrella, centro más de una 
vez de convenios y tratos para intentonas revolucionarias.

Allí en la Plaza Nueva, amparados con los estrechos muros del Café 
de la Estrella, fuéronse reuniendo los hombres de la Revolución- allí 
dieron el grito de ¡Viva la libertad!, y allí rechazaron los débiles ataques 
de las tropas leales al Gobierno, mandadas por un general interino eu el 
mando: hombro de escasa resolución y que á esta circunstancia debiera 
días después ser felicitado por no tener que lamentarse grande efusión de 
sangre...

Sin embargo, murieron algunos y resultaron heridos varios paisanos 
y militares, la mayor parte de aquéllos inocentes, qire por lo general 
siempre sucede lo propio y pagan justos por pecadores.

Allí en la Plaza Nueva, sin tener nada que ver con la política, sino 
por una de sus extraBas genialidades, hizo proezas de valor aquel origi- 
nalísimo granadino amigo de todo el mundo, Carlos Gerona, hijo de mi­
litar ilustre, hombre de gran cultura y saber, atleta temible, tirador con­
sumado de todas armas, y uno de los hombres más extravagantes de 
nuestra tierra.

De regreso de una broma entre amigos y muchachas alegres, se halló, 
en la Plaza Nueva rodeado de gentes armadas que gritaban y corrían de 
un lado para otro proclamando todas las libeidades y condenando las ti­
ranías, y sin más explicaciones ni distingos, fué á'su casa, requirió un 
tremendo trabuco, y allí estuvo hasta la madrugada combatiendo por la 
libertad, sin que nadie se lo agradeciera ni lo buscara.

¡Pobre Carlos! Si estuviera en Granada su íntimo amigo, el impenitente 
bohemio Emilio Duque, agregaría á estos recuerdos- otros muchos más 
interesantes; que él por razón de edad y de amistad más estrecha había 
intimado mucho con Gerona!...

Cuando los resplandores del sol naciente mostraron en su realidad 
tristísima los estragos de la tarde y la noche pasada, Carlos se fué á su 
casa apenado y pesaroso y jamás se le oyó invocar en parte alguna, 
como otros lo hacían hasta por certificados oficiales, «que había estado 
en la Plaza Nueva»...

Después de todo tenía razón. Eu los días siguientes al del triunfo de 
la libertad, se pregonaban las mercancías anteponiéndolas el grito de 
¡viva Prím!^ y no pasaron dos meses sin que los españoles comenzaran 
á abominar de Serrano, Prím y Topete!—¡Para qué decir que había esta­
do en la Plaza Nueva!—Y,

i
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CQMPAMIA THASATLÁKTICA
D E  B ^ K O S f c O K T j A . .

Desde el nies de Noviembre quedan organiííadoB en la siguiente forma:
Dos: expedieiones mensuales á Cuba y Méjico, una del Norte y otra del Medi­

terráneo.
Una expedioión monsuai á Centro América.
Una expeditíióu mensual al Kio de la Plata.
Una expedición mensual al .Brasil con prolongación al Pacífico. ,
Trece expediciones anuales á .Filipinas.
Una expedición mensual á Canarias, 
yeis expediciones anuales á Fernando Fóo.
2&6 exj>efliciones anuales entre Oádix y Tánger con prolongación á Algecirasy 

Uibraltar,
Las fechas y «ocalas se anunciarán oportunamente.
Para inAs informes, acúdasc á los Agentes de la Gompaíífa.

IFORIIIITE PIBII US PERSOmS SMOtS
Los Tympanos artificiales en oro, del Instituto Hollebekc, son 

reconocidos los únicos eficaces contra la. sordera, ruidos en la cabeza y  las orejas. Un fondo permanente, sostenido por dona­
ciones de pacientes, agradecidos, autoriza dicho Instituto á man- 
darlo.s gratuitamente á las personas que no pueden procurárselos. 
Dirigirse al Hollebeke’s Institute, Kenwa3J--House, Earl’s Court, Lon­
dres W, Inglaterra.

Aunque algunos comerciantes fingen desdeñar el anuncio, no es 
cierto en absoluto este desdén. ¿Qué son el escaparate y la muestra 
sino anuncios en pequeñísima eScala?—Empresa anunciadora, Los 
Tiroleses^ Romanones, 7 y 9, entresuelos.
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P R I S C A
(Continuación)

Llovían mientras las pesetas isabclinas de nuevo cuño, los escu­
dos y hasta los sonoros napoleones y duros de á veinte. Los que no 
tenían dinero en el bolsillo, quedaban apalabrados para el día si­
guiente. Allí nadie se escapaba sin pagar su diesmo. Tocó el turno 
á su vez al señor Gaspar. Corrió la noticia despertando general in­
terés; todos le rodearon. «Ahora se vá á ver aquí lo gordo»... «¿Qué 
hará el amo de las cargas en este trance?»—decían los de la ribera 
«Ocasión pintada se le ofrece de devolver á Juan Pedro algo de lo 
mucho que ha «sacao» al prójimo con los préstamos y gabelas»,— 
murmuraba el Cuarta, dirigiendo la palabra á varios mozuelos que 
le acompañaban. «Venga de ahí, señor guapo»—chillaban las hem­
bras echándose encima para no perder nada de la curiosa escena. 
«Sépase quien es Callejas»—gritaban otros mirando de un golpe la 
cara, las manos y los bolsillos del envidiado creso... No aguardaron 
en balde, habían tocado la cuerda sensible del hombre, el caso era 
deslumbrar á aquellos belitres, costara lo que costara. Los humos de 
la vanidad satisfecha, bajaron los del vino á los talones, y Gaspar, 
sereno y ahuecado, sacó de la faja, con aire de triunfo y señoril 
arranque, una gran bolsa verde de malla, asegurada en sus extre­
mos con plateadas anillas... Dejóla ver un rato, y por último extrajo 
de sus sonoros rincones, cinco lucientes pesos, los cuales deslizó en 
el sombrero uno á uno con singular guapeza y arrogancia. «Y ahora, 
señoras mías, ofrezco aquí, 'en presencia de ustedes, que seré el pa-
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drino de la boda si se acaban ciertas diferencias y arremata esto 
como son mis deseos.» «]Hurra!» «¡¡Viva mil años!!» «¡¡¡Viva Gas­
par!!!» Sonaba por doquiera atronando los oídos.

La «señá» María, á fuer de buena y compasiva que era, entusias­
mada con la «partía» de su hombre, sintió hervir su sangre de hem­
bra querenciosa, y no pudiendo dominarse, le echó los brazos al 
cuello, con peligro de ahogarlo. Rodaba el sombrero del festejado, 
manoteaba, bufaba de angustia entre la nube de carne y de flecos 
de pañuelo. La tía Ojanca lloraba á gritos como si hubiera ocurrido 
una desgracia. «¡Bendita sea la Virgen de las Angustias y el Arcán­
gel San Miguel, que han «permitió» á esta «probetica» vieja ver la 
gloria de Dios en la tierra!» «¡Que Dios «sus» bendiga á «toicos» y 
os libre de mal...!»

Á muchos bullangueros se les ocurrió, pensando en el recibimiento 
hecho á los Jefes, que la fiesta concluyera con algo triunfal y mag­
nífico en honor de la heroina. Nadie para el caso la conocía, pero 
no importaba ya que todos se hacían lenguas en su obsequio.

Los más no llegaron á enterarse á derechas de lo que había eje­
cutado la preclara doncella, lo cual no evitó que se agitaran como 
energúmenos encomiando las virtudes de los hijos del pueblo en ge­
neral, escarnecidos y vilipendiados por los grandes y los poderosos. 
La época era adecuada á estos escarceos patrióticos y. lo mismo en 
los libros que en los dos ó tres periódicos que circulaban en la ciu­
dad por aquellos años, se derrochaba á porfía humanitarismo demo­
crático y fraternidad de boquilla.

En un abrir y cerrar de ojos tragaron una silla, y á tirones, quie­
ras que no, sin que le valieran esfuerzos ni resistencias, ante el mo­
vimiento unánime de las masas, se vió Prisca encaramada en el aire, 
expuesta á las miradas del pueblo, como rey godo elevado sobre el 
pavés en señal de soberanía y acatamiento.

La muchacha pugnaba en vano por arrojarse de su improvisado 
trono. Á derechas no sabía lo que pasaba. Medio desvanecida, con los 
ojos sin luz, agradecía desde el fondo de su alma la fineza y caridad 
que tanto la enaltecía, si bien juzgaba excesivo el estropicio y la gali- 
matía; las cosas en su punto. Obsequiáranla los señores cuanto les 
entrase en gana, pero sin aspavientos ni ruidos. ¡Cualquiera podía en­
frenar ya aquel torrente desbordado!... De no agarrarse á puñados 
de las pelambres que cogía más á mano la hubieran tirado al suelo...

—  435 —
La confusión llegaba á su colmo: voces roncas, himnos fogosos y 

ensordecedores, brazos en alto con follajes y sombreros, criaturas 
que lloraban de susto, madres atribuladas que llamaban á sus perdi­
dos hijos, actitudes frenéticas, señoras que protestaban al ser empu­
jadas, risas extemporáneas y burlonas, caídas imprevistas que arras­
traban á varios curdas cogidos de la mano... Volvieron á aparecer 
las banderitas. Hasta el propio don Juan Celano perdió la gravedad; 
satisfecho de su obra, contagiado del universal regocijo y admira­
ción, presa de súbito y nunca sentido ardimiento, depositó el niño 
en la falda de doña Angeles, y apoderándose del manteuelo que en­
volvía á la criatura, púsole en el bastón y se unió presuroso y deci­
dido á las turbas que aclamaban á Prisca...

*

Manolillo esquivando el bulto seguía las peripecias del triunfo, no 
acertando á comprender la verdadera significación de aquello, que 
lo mismo pudiera ser broma pesada que. deificación unánime y ha­
lagüeña.

Desde que divisó á la joven anduvo á las vueltas, procurando no 
ser notado. Dado lo abrupto y fértil del terreno pudo lograr su ob­
jeto, si bien se retiró algún trecho del Jugar de la fiesta.

Llamaban su atención los gritos en que bien claramente percibía 
el nombre de Prisca. Volvió á aproximarse á la bulla con ciertas 
precauciones. Las sombras empezaban á borrar la clara visión de los 
objetos, no permitiendo apreciar lo que sucedía á cierta distancia. 
Como nadie permanecía quieto en su puesto, se mareaba el mozo al 
querer seguir los movimientos y giros de tanta persona en perenne 
agitación. Si sólo se trataba de una broma á costa de la muchacha, 
ya era pesada é inconveniente. La algarada proseguía cada vez con 
mayores extremos. ¡Cosa más rara! Bien podía tanto desocupado 
y bribón entretenerse con la madre que lo había parido. Una cosa 
es que nada tuviera con la que quiso antaño, y otra que nadie la to­
mara por juguete. Si tenía razón para despreciarla y hasta para 
darle un mojicón si venía á mano, aquellos silvantes se guardarían 
muy bien de fastidiarla mucho, so pena de exponerse á un serio dis­
gusto. Mientras discurría de esta suerte, avanzaba mal de su grado, 
sin apenas darse cuenta de que ya le rodeaban por todos lados per­
sonas que no conocía en su mayor parte.
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Desde que se fue la Elisa y pudo desaturdirse, estaba disgustado 

de sí mismo y con un humor de mil diablos. Aquel día, sin ir más 
lejos, deseaba pegarla con alguien. De buena gana hubiera dado de 
bofetadas á cualquiera de los señoritos que escandalizaban á troche 
y moche. Si sobrevenía una gran desgracia mejor que mejor; así 
concluiría su vida en el presidio, sitio donde vienen á dar los deses­
perados y los que tienen el mundo por vaina. Más tarde ó más tem­
prano, con la Elisa ó sin ella, las cosas iban por mal camino y no 
podían concluir en bien. ¿Qué le importaba ya la vida? Entre todos 
se la habían envenenado, trocando nativas cualidades y honradas 
inclinaciones, en ruines miserias y vicios.

Empezaba, acosado por la angustia y aturdido por el ruido, á per­
der la cabeza. Iba de un lado á otro empujado y confundido, sin 
hallar fuerzas ni voluntad para despegarse de allí.

Prisca, puesta en andas y arrastrada por numeroso grupo, empe­
zaba á subir con gran trabajo el camino que conducía á la casa. Los 
más la escoltaban, vociferando y dando zapatetas. Manuel oía decir 
á su lado en un corro de señoras: «¡Qué alhaja de niña!» «¡Qué pren­
da!» «Todo lo que se haga por una buena hija es poco...>> Y luego
añadía otra; «Con los vientos que hoy corren parece mentira...
¡Buenas están las jóvenes del día!»

Varios señores que cogidos del brazo tomaban también la cuesta, 
á prudente distancia de la caterva, trataban de lo mismo; es decir, 
ensartaban piropos y bendiciones, que Manuel oía sin estar soñando 
y le sonaban bien. «Solamente entre las clases tenidas por viles,— 
decía Astudillo, pues él era el preopinante, encarándose con sus 
compañeros,—se observan ejemplos de abnegación y ternura como 
este que ahora admiramos... El pueblo, el heroico pueblo es lo único 
sano que resta de esta gran nación. La corhpañía de milicianos que 
yo mandaba en Cádiz, antes de ser repuesto últimamente, y que tan 
eximios servicios prestó á la ciudad, serviría de demostración á mis 
palabras...» Conocido el flaco del orador por sus amigos, trataron 
éstos de encauzar la conversación, temiendo oir de nuevo, lo que ya 
sabían de memoria... «¡Ah! esta muchacha, esta Prisca,—proseguía 
Astudillo impertérrito sin querer abandonar el tema,—es una he­
roína de la libertad y del cariño á sus padres... Me daría de cabeza­
das, señores míos, al considerar ahora que he estado muchas veces 
al lado de esa niña, sin llegar nunca á figurarme lo que tenía cerca...

y-i

tú
t i

L—J

L»d

to
C
►-H

N
Q
H
c1

m

r
M

Q
O
g

b

O
nj
o
id

o
ü
>

o
b

■g
H-
ü
H
Q

’3 S«M»

CKS)

C»

00“BinM

P8»



5» a c ao <0 V  O 
« w «os* wo* c 
aV

I üá O o >,© CT*
o* «o 0  <0

<ü 12 « S^ í'u '^  o- o -A (4

t -«i(-•
Ioo
8 c

'■a
S feo  ^Q {Q P »© ©

»(©

-  § 
M B

«
es •*» ™
'& ‘w 2 o *a'tj S I- o  o*
^ M ÍQ>, o o

O
«8hc3o<

S« co-4 Oi
M o ’o >1 ü M|á ;a «i M .M .-t ?. ** W fa2 tí
3  a « « s  M
w  ta S  *g -o M  s
^  s  « §
® ® ^  S tí
s  S. .2  P, o
^ 9 ^  tíTí © ^  O Ití W ^  O a

-2¡ *ac TS :«‘O o
1 1 ^ 3 -*« iiJ» *a ® ©
g. S  I  oC Pl 04 *tí
o a  cao o  iS tí

© r« §  «* 2«o ji ^  >2o -  5 p 2•tj '.fe P* tí p
e tí -w,£ o 6o 25  o w tí (ll (tí : m

“o: '6üi <¡) o. TJ m ^

tí
©b«QO(0
tí
■S -S© Stto

p ®® Tí.o P<
» §tí ®

Ü
fñ ©
©

l& ü03ü © ‘fe

tí ®^ tí
tío o  

. 'O
00 TJ tí

tí *o *̂ 2 ® Htf © o P  « *0 .0 ‘<«
*<• o ®S ^
M ‘c ^ P

1 1 ,  '«  a(0 4J >1-1ü « m u © ©*oO ©3 0 3 rn-lcr wii o*

o o
*8 P• s  ..©
c So tí

^  J i 
© 
fí

típ.

co
©O

©
3cr

o(»tí,©
tí•o'■*«©
'"fe-©

g : |
ñ 'l í

C3>

M
CD

M

tíb 4-*C/)0'Í3
■'.'•a■ © ■ • -̂0T-q « tí I  ^

o Tj en ^
‘íí! ^ "qí2 la  "tí o  -,Qi
> . © © cu •'■̂v «3 í-i T3 o ‘O ? © co _4h he © ,2 « "

ñ P O «4  feg o Í3‘ Oh ^
a  :3 Jo 'P^  "fe r“ tí  ̂ .O q Ó q S •«5 <L) 52 jf.

í^ ‘5 S ^
© 3  , fe o- 4. q  <a 

o ^  P 3© tí ^©
q 2 ó'(̂1) ^

^ g o fl . w
w, co ph g .q 'xs 
^  s  a tí ^  '0
1o g- bp; -g 1
O &  g  fe
 ̂, © -  P4' >, -Ci,

*■* © tí '»'̂
O (/? £ i5 ^u ,0 ; O O 1/1 -tí Ph tí >O *H ̂ ®
© Os P

© q 3 q

3« © _ rfe. u, o  -3 .S hQCO,.̂  3 © «oo :r5 y qW.,,.; tí«'•'C 3 '-o ü tí :3- rt«0!:,:f3 H-» '2 5 HH
P © 3. 3 4 © cop: © * ■'&, q
w CT* ' b ■■•'5 >3b fe T8 ©''í S. et¡ z  » PC©'.̂ íf,K B

tí «
IP £2 O . C¡ iJ

^  © >: . tó co Ho •• . tí ¡D© ':": e h-*bO

Ph
a©
tíJ3
©■'co

'2„o :en
^ wCD 3 ̂ . ■ o Menn> O
^  CDa> (n

p  ' í̂►P o3  S-ÍH. Z
p  p  Ph ^O PhW K*
pH t rCD O n> a  
^  » 
en < 
Ph q o encT P 
2 P*G fD
« I• *0:. p  tí CD O O tí

3a
4©,a>Oh
P
Oh

Ohn>
"S,CDtí3Pen
n>l-H
o-n>

p3
TJtío

or-htíp
pen
oo

w3

3 5?o B
fenB  
 ̂ 0 

p- 2O iMia
o“ **tí 53»® s00 cotr*.►tí BP e*-
1tjH J-.
gj O tí ©• ®
«a p  tí- G p  -O

:P 3 o q' p  p  tí 3» P  p  O Ô-P
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Y cuidado que es difícil, casi imposible, que á mí se me escape nin­
guna. Es verdad, dígase en mi descargo, que nunca cambiamos una 
sola palabra; pero con todo, tratándose de un hombre de mi expe­
riencia, es raro que en mis visitas casa de Celano, rio haya adivina­
do, siquiera fuera por el olor, con quien me las había.»

D. Juan que escuchaba las palabras de su amigo, robusteció la 
tesis, gritando á la vez á los que se alejaban con la muchacha sobre 
los hombros, que no la dejaran caer por San Carojulián bendito,

Manolillo empezaba á temblar como un azogado y á no ser dueño 
de sí. Allí se respiraba un ambiente de triunfo y respeto, que acabó 
por infundirle miedo... ¿Qué más? á pocos pasos de donde él se ha­
llaba, conducían á la que iba á ser su mujer de la propia manera que 
á una imagen excelsa. Sólo el ruin corazón del mancebo se resistía, 
á pesar de las advertencias de personas sensatas que le empujaban 
siempre del lado de la humilde doncella. Además el runrún público 
nunca le daba la razón si por acaso protestaba y decía entre amigos 
sus dudas y temores acerca de la hija de Juan Pedro, desde el punto 
y hora que dejó la casa paterna. Insinuaba el mayor número causas 
muy diferentes á las móviles de vanidad y mero capricho que el re­
quemado mozo se empeñaba en sacar á relucir... De fijo había gato 
encerrado. Prisca, buena y trabajadora cual ninguna, no iba á per­
der el juicio de la noche á la mañana... Las pocas veces que Manuel 
llegó á verla, desde la ruptura de su compromiso con ella, parecía 
un gnillopo... mal vestida, tristona, fiacucha. ¿Si habría estado equivo­
cado en sus juicios y procederes? ¿Vendrían de Prisca las treguas y 
respiros otorgados al colono, cuando ya todos lo juzgaban hombre 
al agua?... Ciertas palabras de Gaspar la tarde del encuentro en el 
cementerio, tenían á Manuel preocupado desde entonces. Algo tam­
bién empezaba á susurrarse al ver al tercenista ir y venir al cortiji- 
11o más de lo acostumbrado. ¿Querría Gaspar cobrarse en honra la 
protección que otorgaba á su viejo amigo? ¿Estaría en inteligencia 
secreta y amorosa con Prisca?... «Eso no,—rugió por lo bajo el mal 
pensado, clavándose las uñas en el pecho con movimiento convulsi­
vo y febril,—ella no es mujer de tales mañas: será lo que se quiera, 
pero... eso, nunca.»

Arrepentido de la mezquindad de sus ideas, casi lloraba, sostenien­
do terca lucha su natural bondadoso, con lo que entendía y reputa­
ba como desaires y desatenciones á su persona. Concluyó, mareado
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del todo, por considerar injusto y bajo su conato en deshonrar á la 
pobre niña á quien debió tantas atenciones y cuidados en otro tiem­
po... Vislumbró, cual si de repente recobrara la razón tras larga 
crisis, resplandores de bondad y sacrificio en torno de Frisca.,. 
Quería arrancarse del alma aquella visión... resoplaba, gemía, apu­
rando á sorbos asfixiantes la amargura del remordimiento, el pun­
zante despecho del que reconoce tarde sus propias violencias y 
errores. Su terquedad y sus insanas preocupaciones, habían sin duda 
lacerado el corazón de la mujer que más quería en el mundo... ne­
cesitaba rehabilitarse en el acto, si no prefería aquella misma noche 
ahorcarse de un olivo. A la soberbia que otras veces le cegaba, 
cuando le argüía la conciencia ó alguien le llevaba la contraria, su­
cedía de pronto compasión honda y tierna, amor seguro y confiado, 
ansias vehementes de reconciliación y paz. Sin darse cuenta de nada, 
haciendo tabla rasa de miramientos y respetos humanos, avanzó co­
deando y repartiendo empujones hasta la pelota de gente que se 
agrupaba en torno de la joven, la cual, entregada ya á discresión, 
se dejaba conducir con los ojos cerrados.

Llegó en fuerza de puños á tocar la falda de su vestido, en la que 
hizo presa formidable, semejante á rendido náufrago á quien sobre­
viene inesperado socorro, cuando ya no puede más... Respiró á 
gusto, lloró de alegría, sin tratar de ocultarlo y con la mano que le 
quedaba libre, extendida, quería decir por señas algo que los con­
vulsos labios se negaban á pronunciar... Rompió tras grandes esfuer­
zos y con todas las veras de su alma; «¡Frisca! ¡Frisca! soy yo... 
¿Tanto he cambiado que no me conoces?,..»

La vida entera parecía escapársele en aquel grito, que resonó do­
minando el tumulto.

La conducta del mancebo produjo desconcierto y verdadero te­
mor. Creyeron los más inmediatos que se trataba de armar bronca, 
y empezaron á dar voces y á correr en todas direcciones. Hubo un. 
momento de rebullicio y confusión; el camino que llevaban, apenas 
si era suficiente á contener la desbandada. La muchacha perdió el 
equilibrio, y se la vió vacilar en su trono; los que la llevaban trata­
ron de volver sobre sus pasos, en la inteligencia de que el peligro 
venía de la parte del camino; en fin̂  que no le ha sido posible al 
narrador comprobar con exactitud lo que allí sucediera, aunque sí 
es cierto, y en esto no hay discrepancias ni dudas porque muchos lo
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vieron, que la joven se halló sin saber de qué manera, y sin que na­
die tratara de evitarlo, en brazos de Manuel. Añaden, los que esta­
ban más serenos ó más inmediatos, que la chica, sobrecogida de 
temor ó acaso por hallarse á gusto, no acertó por el pronto á des- 
acirse de los amantes lazos que la oprimían, dando lugar á que sona­
ran varios ruidosos besos, y á que la gente, repuesta de la ingrata 
sorpresa, se fuera de nuevo acercando persuadida de que no se tra­
taba de quimera, sino de amor y satisfacción cumplida, según las
señas.

Pronto corrió la voz: aquel intrépido ganapán que había osado 
interrumpir la fiesta, el causante del susto y  de la trem olina á quien 
miraban todos desde lejos con cierto respeto, pues alguno que probó 
la fuerza de sus puños aconsejaba la m ayor prudencia, era ni más ni 
menos que el mismísimo novio de la m uchacha, que volvía ahora 
contrito y arrepentido á hacer públicas paces con ella...

La tranquilidad imperó sobre los ánimos, renaciendo á poco la 
alegría interrumpida. Se manifestó la reacción brusca que sucede á 
las grandes crisis conjuradas. Nuevos motivos de júbilo, nuevos plá­
cemes, nuevas risas y jolgorios surgieron como por ensalmo... Se­
ñoras y caballeros compitiendo en energía y decisión, pidieron vino 
en abundancia: no era cosa de retirarse llorando después de lo su­
cedido, ni de dejar de brindar por la dicha de los simpáticos aman­
tes, á quienes en breve iluminaria con sus rosados rayos la antorcha 
inextinguible de Himeneo.

Matías MÉNDEZ VELLIDO.
(Sd continuará)

EL MODO MENOR
Tiene éste un carácter de tristeza y languidez, debido á la depresión 

de las notas modales y á los tres semitonos (si~dô  sol sostenido-la)^
los cuales dan á la melodía un tinte esencialmente melancólico.

Todos los artistas que han estudiado á los grandes compositores de 
Alemania, saben la inclinación de Mendelssolin por el modo menor. En 
él dejó escritas dos sinfonías, una overtura, una sonata y un concierto 
para violín, dos para piano, una serenata, cinco cuartetos, dos tríos, diez 
y seis de sus Liedei\ fantasías, caprichos, pero... ¿á qué continuar? En la
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mayor parte de la fecunda labor del creador de las «Eomanzas sin pala­
bras», puede comprobarse esta irresistible tendencia.

Harto conocida es también en el mundo del arte, la nota saliente que 
caracteriza la música de Ohopín; nota sentimental, extremadamente me­
lancólica  ̂ con la que el ilustre pianista polaco supo trasformar el piano 
otorgándole un elemento de que carecía entre sus contemporáneos Herz 
y Talberg: la sensibilidad.

Para aquellas organizaciones vulgares á quienes la música es un sim­
ple placer fisiológico del oído, Ohopín tendrá siempre un defecto: el haber 
llorado con exceso.

No fueron tan solo Mendelssohn y Ohopín los compositores que,—bus­
cando notas conmovedoras que vibrasen dolorosamente á través de sus 
melodías,—han sentido marcada predilección por el modo menor. En los 
más notables mósicos, hasta en el mismo Beethoven—genio universal y 
completo que responde á todas las pasiones,—-se deja sentir su influen­
cia. Examinando la creación beethoviana, puede observarse la inspiración 
que anima cuantas obras dejó escritas el soberano .sinfonista en el men­
cionado modo, y muy especialmente en el. tono dé-do menor.

Así como la tonalidad de re era simpática á Hahdely Mozart, Beethoven 
prefería la menor, en la que concibió su quinta sinfonía/que es sin 
disputa la más bella de todas. El adagio — perteneciente al segundo 
estilo del autor,—encierra una melancolía extraordinaria. Los efectos ar­
mónicos de esta elegía sublime y la persistencia de la frase melódica, 
producen al escucharlo una impresión indescriptible. El mismo tono ha 
inspirado á Beethoven además: «Variaciones» para piano, tres sonatas 
(una de ellas «la patética»), el concierto op: 37, una sonata para violín de­
dicada al emperador Alejandro, el trío op: l,  número 3 y el cuarteto para 
instrumentos de cuerda op: 18, obras todas de rara perfección como ideas 
y como factura.

Uno de los apóstoles de la llamada escuela del porvenir, el gran armo­
nista alemán Roberto Schumann, revela en varias de sus originales pro­
ducciones, su temperamento melancólico.

Intentar hacer mención de todos los maestros que han escrito someti­
dos á la influencia del modo menor, sería cuestión interminable; Heller, 
Schubert, Glinka, Hiller y cien más pudieran citarse.. Entre los contem­
poráneos, Eduardo Grieg, verdadero poeta de la música, ocupa un lugar 
preeminente. Como compositor lírico desciende de Schumann y pertenece 
á la escuela llamada impresionista. Su predilección por los tonos menores

R etratos notables. — UN C A B A L L E J O  
(Domenikos Theotokopoulos—el Greco)
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es marcadísima; la nota triste domina en sus cabezas, lo mismo que en 
la literatura y en el carácter de su país. Al escuchar las «Melodías ele­
giacas» 6 el segundo número de la Suite «Peer Glynt» (Muerte de Ase), 
se admira al maestro del ritmo y de la armonía, relevante personalidad 
de la escuela romántica moderna,

No cabe definir aquí esa dulce tristeza que llamamos melancolía. Si 
manifiesta un estado patológico, lo han padecido buen número de ilustres 
compositores;.si es indicio de una facultad superior, ¡cuántos artistas — 
verdaderos líricos de la música—se revelaron bajo la avasalladora in­
fluencia de tan poética afección!

En esa música que germina en las diversas razas y que expresa mara­
villosamente la índole de cada pueblo, palpitan igualmente tiernos acen­
tos, notas saturadas del sentimentalismo que presta el modo menor; me­
lodías que arrancan del corazón, cantos de aquéllos que gimen, lágrimas 
que brotan de la tierra como un divino consuelo...

Lo mismo en las antiguas baladas escandinavas, condensadas entre las 
brumas del norte, que en las candentes soleares que se forjaron bajo los 
rayos del sol meridional, el imperio del sonido ejerce su misterioso poder 
y el alma humana encuentra en ellas un medio seguro y espontáneo de 
expresar sus dolores.

E. MAETÍNBZ RÜOKER.
Septiembre 1901.

F R A Q M K N T T O  (i)

Desde que abandoné de mi Granada 
los frescos y amenísimos verjeles 
que holló mi planta alegre y descuidada;

sus macizos de rosas y claveles 
que la hacen el jardín de Andalucía; 
sus mirtos, sus acacias, sus laureles;

aquella deliciosa algarabía 
que el ruiseñor entona en los jardines 
saludando feliz al nuevo día;

el aire que embalsaman los jazmines, 
aquel aire tan puro y trasparente 
que un día respiraron los muslines;

(1) De las Oartns alicantinas, inéditas, dirigidas por el autor A sus amigos de 
Granada en 1889.
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el snaurrar de Ia morisea fuente 

que gota á gota sin cesar ilerrama 
el líquido caudal que dentro siente;

desde que abandonóla pura llama' 
del sol que en mi niñez me prestó abrigo 
y por el que mi pecho siempre clama;

desde entonces, á solas yo conmigo, 
lágrimas vierto que del alma salen, 
y maldigo mi suerte y me maldigo.

Los tonos de ese cielo, ¡cuánto valen!... 
¡Qué hermosa es mi ciudad, y qué tristeza 
sienten, ausentes de ella, los que salen 

para no volver más!... En mi cabeza 
so agolpan loa recuerdos á millones 
qu(í pronto al traste dan con mi firmeza, 

tal cúmulo formando de visiones 
que maceran mi espíritu al)atido, 
que ya no vivo más que de ilusiones 
soñando la ciudad en que he nacido...

E. i)K BUtíTAMANTE

GRANADA Y EL ESTUDIO DEL PAISAJE
El notable artista D. Juan Espina y Capo, dirige á nuestro colabora­

dor y amigo D. Francisco Seco de Lucena una interesante carta, conde­
nando la rutina artística que lleva á los pintores españoles á estudiar 
paisaje en Eoma y pidiendo que sea Granada la ciudad que se elija para 
ese estudio.

He aquí algunos fragmentos de esa interesante misiva:
«Pensar amigo mío, que en España tenemos entre sus distintas re­

giones esa Andalucía cuya capital artística es Granada, esa ciudad que 
Y. tiene la dicha de habitar, esa joya que la naturaleza nos regaló para 
consuelo de nuestras penas; pensar esto y ver alejarse á ios paisajistas de 
la madre patria, sino produjera hondísima pena, produciría risa.

Alejarse de la maestra por excelencia, alejarse de esa tierra granadina, 
rica en cuantos modelos pueda soñar el alma artista, es tanto como haber 
perdido el sentido artístico y el amor patrio.

. Granada con sus nieblas y sus tristezas, con su sol y luz abrasadores 
que la cambian de dulce y melancólica, en soberbia y brillante como un
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raudal de piedras preciosas; Granada que nos asombra con la grandiosi­
dad de su Sierra Nevada y nos subyuga con su tranquila vega, sembrada 
de esmeralda engarzada por medio de aquellos arroyuelos y cauces en 
cuyo fondo corve el hilo de plata que las aprisiona; Granada que nos con-'- 
mueve, que nos cobija en sus cármenes, que evoca en nuestro espiritóla 
poesía de aquellos tiempos ideales de la Alhambra y del Albaycín, es dig­
na de que se la atienda, de que se la estudie y de que se la glorifique por 
los artistas.

La paleta, educada ante tantas maravillas, sin duda vendría dispuesta 
á interpretar los aspectos todos, todas las manifestaciones de forma, color 
y luz de la tierra.

La paleta granadina sería lo que quisiera ser; seria y sobria, risueña y 
rica en tonalidades, variada en línea hasta dominar desde la quebrada 
que forma la espléndida crestería de su Sierra, hasta la severa horizontal 
que allá en sus lejanías se confunde con el cielo.

Realista en las horas en que el sol pasa por su cénit, nos llama al re­
cogimiento propio del idealismo en el arte, cuando sus campanas hacen 
llegar á nuestro corazón el sentimiento incomprensible, la emoción esté­
tica de la tarde.

Todo está allí, ante ella no caben discusiones ni discreteos de escuela; 
es el arte mismo, que hiere la fibra del artista sin dejarle pensar ni dis­
tinguir.

¿A qué conduce, pues, esta manía de marchar á la Ciudad Eterna, en la 
que desde luego se impone el arte utilitario más que en otra cualquier 
ciudad del mundo?

Granada es hoy más, ó tan conocida como Roma, y el que como yo 
sea observador, estará convencido de que desde que los españoles pintamos 
mirando hacia el extranjero, nuestra personalidad ha desaparecido y nues­
tra pintura no tiene nacionalidad conocida, tenemos algo de cada uno de 
los ajenos y por consecuencia nada propio.

La pintura sin carácter nacional y sin personalidad, no es ocupación 
¡¡ropia del género masculino.

¡Qué contraste más tristísimo y lastimoso resulta el de ver las exposi­
ciones, el arte en fin, alemán, inglés, ó francés y compararle con el 
nuestro!

En ellos, ni una nota de color ni un asunto ajeno á su patria ó á su 
historia; sus obras son un pedazo de su territorio, un trozo de su alma, 
una ráfaga del ambiente que les dio vida, entusiasmo y patriotismo.
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En nosotros... ¡Necedad incomprensible! todo esclavitud, todo tenden­

cias italianizadas, afrancesadas, siempre tendiendo al ridículo de la come­
dia más burda,, como si por esos mundos se pudiera ya engañar á nadie 

Hora es ya de que los que pensamos en español batallemos porque esas 
rutinas desaparezcan, empezando porque el nuevo pensionado por la pin­
tura de paisaje lo esté en Granada; representación tiene esa hermosa ca- 
pital en el Senado, en el Congreso, prensa tiene allí y aquí, y por itltimo 
no la falta influencia ni en el Gobierno, ni en la aristocracia; cambiemos 
ese reglamento hoy en lo que á este caso concreto se reñere  ̂ mañana para 
todos los casos, y sentemos así la primera piedra para construir sobre ella 
el verdadero arte nacional: ni Velázquez ni Murillo necesitaron de estos 
extremos, de estos estranjerismos para conquistar la inmortalidad.»

El Sr. Espina excita á nuestro colega El Defensor á que levante esta 
bandera. Oreemos que ha de hacerlo, y por nuestra parte ofrecemos nues­
tro modesto pero entusiasta concurso. Eortuny, el gran artista, pensaba 
de ese modo, hasta el punto de que le sorprendió la muerte cuando pre­
paraba su traslación completa á esta ciudad.

El Sr, Espina, que ofrece seguir tratando de este asunto, hace las si­
guientes atinadas observaciones al terminar su carta:

«No se me oculta que la lucha que hay que sostener para lograr la re­
generación de nuestro país es titánica y tratándose de Bellas Artes casi 
imposible; que los que conocen el remedio y están llamados á adminis­
trarle, aman demasiado al egoísmo, y que los vulgares, apenas si se en­
teran de lo que tienen entre las manos, pero tampoco desconozco esa raza 
de los gladiadores esforzados é incansables á los que, ni los desengaños, 
ni las privaciones, ni los ataques francamente dirigidos ó vilmente ases­
tados rinden, ni siquiera conmueven á aquéllos cuyo espíritu y fortaleza 
surge de su propia ruina, á aquéllos, en fin, que miran y aprecian las co­
sas en su propia grandeza, tomando á los hombres como medios de reali­
zarla, á ellos me dirijo, de ellos lo espero todo.»

Lucharemos, pues, con entusiasmo y buena voluntad.—Y.
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ALDABONES DE LA PUERTA DEL PERDÓN
EN EiL MBZtaUIiPA t)E  CÓÍ^DOBA

No hacemos una breve descripción del arte mudejar, porque dada nues­
tra insignificancia, nunca podríamos aproximarnos siquiera á nuestro 
excelente amigo don Erancisco de P. Yalladar, que tan brillantemente lo 
describe en su magnífica obra «Historia del Arte».

Mas sóanos lícito manifestar que los árabes descollaron sobre los 
pueblos orientales y occidentales, no ya sólo en la arquitectura, sino 
también en las artes industriales, tales como la cerámica, la cristalería 
artística, el mosaico, la ebanistería, damasquinería ó taracea, orfebrería, 
joyería y cinceladura.

El arte mudejar no es más ni menos que una degeneración del arte 
árabe, puesto que sabiendo que los mudejares eran los moros que vivían 
como vasallos en las poblaciones de los cristianos, claro y evidente es 
que predominando en estos artistas los recuerdos y tradiciones pasadas, 
el arte que desarrollaban estaría influido por aquéllas.

De todas las puertas que dan acceso á nuestra mezquita es la más no­
table la Puerta del Perdón, que á más de sus dimensiones colosales y 
su exornación espléndida y fastuosa, llama sobre sí la atención por la 
belleza de su forma, por la elegancia del conjunto, por la riqueza de sus 
labores y por la esmerada factura de los soberbios y hermosísimos alda­
bones, que son primores del arte, y que con seguridad no hay otros en 
España que se les asemejen siquiera.

Y no se crea que hay la más leve exageración en los elogios que ren­
dimos, tanto á las puertas, como á los aldabones, compuestas las prime­
ras de multitud de chapas de cobre, orladas por una faja sobre un íondo 
granulado que hace resaltar más la exornación del conjunto.

Las hojas de esta puerta, hemos dicho antes y ahora lo aclaramos, que 
se hallan exornadas de artesoncillos de bronce en figuras de exágonos 
irregulares, que forman una artística ó ingeniosa labor, y en algunos se 
observa una cruz con una letra gótica entre cada uno de sus brazos, que 
dice «Deus», y en otros unos caracteres arábigos repetidos, que traducidos 
dicen: «elimperio es de Dios, todo es suyo». Los grandes aldabones, que
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tienen quizás más de tres cuartas de longitud, están formados de una 
cinta enlazada con florones en medio, y en ella se lee una inscripción 
que dice: «Benedictus Dominus Deus Israel».

El magnífico arco que hay sobre esta puerta de forma de ojiva túmida 
tendrá próximamente de 8 á 9 metros de elevación; adviértese entre los 
tableros ó artesoncillos, una cartela con el rótulo; fueron reparadas 
en 1739.

Obedeciendo á las influencias artísticas de aquel singular estilo que 
resultaba de la amalgama del arte oriental con el occidental, y que sede- 
nomina con el característico nombre de mudejar, bien puede asegurarse 
que la artística y suntuosa puerta del Perdón, es una de las joyas más 
preciadas del arte mudejar, que con la Capilla Real edificada como aquélla 
por D. Enrique de Trastamara, ó sea D. Enrique II, ponen el arte mude­
jar cordobés á mayor altura quizás que el de Sevilla y el de Toledo, como 
lo demostraríamos con otras varias edificaciones que existen en Córdoba 
de este mismo carácter.

M anuel LÓPEZ DOMÍNCÜEZ.
Córdoba 2(j Beptieiwbre 1901.

E L  T É

»E1 té, viniemio del imperio chino 
Re encontró con la salvia en el camino.»

Estos versos de la tan conocida fábula española, demuestran clara­
mente la procedencia del arbusto de que vamos á ocuparnos, y cuyo uso 
dice Mr. Honssay, en un notable artículo que tenemos á la vista, se halla 
establecido desde tiempos antiguos en el Japón, la India, la Arabia, la 
Tartaria y hasta en la misma Persia.

El motivo de su conocimiento en Europa, también nos lo indican los 
anteriores renglones poéticos, pues efectivamente á ese cambio de plantas 
se debe su venida al continente.

Descubierto el cabo de Buena Esperanza, hacia la mitad del siglo XVII, 
ó ratificado el descubrimiento que siglo y medio antes Jiizo Bartolomé 
Díaz, las primeras marinas del Occidente aprendieron el camino de las 
indias, cerrado desde la aparición del Islamismo.
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La Compañía de las Indias Holandesas, constituida en el año de 1602, 

tuvo noticia de que los chinos y japoneses con quienes sostenían relacio­
nes comorciales, extraían su bebida ordinaria de un arbusto de aquellos 
países, y una embarcación de los atrevidos navieros fué la que hizo la 
primera importación de té á las playas francesas.

Sigu iend o su sistema mercantil, ensayaron si gustaría á esos naturales 
una planta europea que la Escuela médica de Salerno alababa como un 
específico infalible contra gran número de afecciones morbosas.

Les vendieron mi fuerte cargamento de salvia, que cobraron en té, en 
la proporción de tres libras de esta última sustancia, por una de la pri­
mera, obteniendo la inmensa ganancia de treinta hasta cien francos, que 
costaba en París, por ocho ó diez sueldos, valor de la hoja europea. Así 
aprovisionaron á .Francia para largos años, en razón de lo poco que eoii- 
suraía. El gusto de la salvia no duró en China, al contrario del del té, que 
faé creciendo en el Occidente.

Esta bebida quedó por largo tiempo circunscrita á las mesas de las cla­
ses ricas, y puede decirse que la época fatal del cólera fué la que deter­
minó un progreso sensible en su consumo.

Al principio, sólo se conocía el té verde, hoy se aprecia mucho el negro 
y se sostiene por sus admiradores, que pueden hacer competencia al café 
y al chocolate. Lo hay también de hoja, de caracolillo y de otra porción 
de variedades.

Tuerza es confesar que en España no es muy crecido el círculo de sus 
adeptos, al contrario que en Inglaterra, donde el consumo que se hace es 
incalculable. El número de tazas con suculentas pastas, para aquellos 
gastrónomos britanos exceden de toda ponderación, pues la mayor parte 
de las lioi'as empleadas en largos banquetes, el té y los vinos generosos 
hacen el mejor papel, hasta que los comensales terminan bajo la mesa, 
sin duda para ocultar su pesada elaboración estomacal.

Nuestra aristocracia, olvidando el viejo refrán castellano, «el pan, pan, 
y el vino, vino»  ̂ ha dado alguna que otra vez en la manía de celebrar 
tés danzants, mezclando lo inglés y lo francés, y concluyendo por no ser 
ni una cosa ni otra, como acontece con todas las importaciones extranje­
ras muy difíciles de aclimatar.

Esto mismo sucede con el arbusto que produce ©1 té. Indígena, como 
hemos dicho, de la China, crece espontáneamente en muchas de sus pro­
vincias, y en las análogas del Japón, que gozan de iguales condiciones 
que su país natal.
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Según Bernard, de quien tomamos algunos datos curiosos, el nombre 

de té, en lengua mandarina tcha, y en japonesa tsjaa, procede del dia­
lecto popular usado en la provincia de Jo-kién, donde se cultiva en la 
mayor abundancia.

La influencia benéfica de este atemperante sobre la digestión es tan 
reconocida, que no hay persona á quien no favorezca más o menos en la 
elaboración de los alimentos. Las gentes sobrias, pocas veces necesitan 
del uso del té; pero los voraces la tienen indispensablemente, pues con él 
engullen sin peligro gran cantidad de alimentos, tomándolo, no con pla­
cer, sino con menos inconvenientes que cualquiera otra bebida; es más, 
no sólo debe considerársele como excitante, sino que también se reco­
mienda como sustancia alimenticia.

II

Todos creen saber el modo de preparar una buena taza de té. Pues no 
es así: puede decirse que solo los chinos son los que saborean el verdade­
ro gusto de esta planta. Aunque no se tome más que en infusión y pa­
rezca sencilla la manera de ejecutarla, se necesitan los exquisitos cuida­
dos que vamos á describir, para que el sutilísimo y delicado aroma no se 
pierda, y que un grado distinto de calor, ó un agua más ó menos pura 
no altere su gusto natural.

Es, pues, necesario verter primero el agua hirviendo en la tetera para 
escalcarla, repitiendo igual operación en las tazas para que se caliente 
bien, y después de escurrida aquélla, se arroja el té en su fondo. Cuando 
el agua está de nuevo bien hirviendo, se la vuelca en la vasija hasta que 
cubre algunas pulgadas de hojas. Después se debe cerrar herméticamente 
dejando la infusión seis ú ocho minutos, y sólo pasados éstos, se toma en 
las tazas que ya tendrán la azúcar, á la que algunos añaden refinado ú 
crema fría que no esté hervida.

Calculan los inteligentes, que se necesitan ocho gramos de té para dos 
tazas, doce para cuatro, y treinta para doce, siendo mezclados el verde y 
el negro.

El llamado así, y sobre todo el pekoe ó el ponchang, tienen las hojas 
más largas, crecen mucho en el agua, y llenan la vasija sin hacer por su 
ligereza una buena infusión, por lo que necesitan doble cantidad. Por el 
contrario, las del verde son más pesadas, más compactas, y un mismo 
volumen aumenta el doble del otro, siendo necesario disminuir, propor­
cionalmente la dosis. Del mayor grado de calor, pureza y dulzura del

agua que se emplee, depende la finura y aroma de esta bebida, pues con 
agua tibia ni se desarrolla, ni es más que una infusión pálida y sin 
sabor.

III
Ta hemos dicho que nadie como los hijos del celeste Imperio saben 

preparar el té. Usan unas precauciones tan pueriles, unos cuidados tan 
exquisitos, que los creeríamos fútiles, si los resultados no correspondie­
ran con exceso. En primer lugar, la vasija que se destina á este uso, no 
la destinan jamás á ninguno otro, y así logran que no se impregne de 
ninguna clase de olores á que es tan propenso, como ocurre en nuestras 
cocinas, que en un mismo perol se cuecen la tila, la flor de malva y otra 
multitud de yerbas; en segundo, procuran que el agua, aunque muy ca­
liente, no se pase al fuego, para que no tome un gusto terroso que se 
comunica al líquido; y en tercero, escoger los metales para las teteras, pre­
firiendo siempre las de plata, porque conservan mucho el aroma que se 
desprende de la ebullición.

Otra de sus precauciones es evitar que en la habitación donde se guar­
da el té, existan odoríficos, y que las cajas para conservar las hojas sean 
de plomo ó bien de lata, las que aromatizan, vertiendo en ellas una infu­
sión bien cargada. Aprender, pues, bodegoneros de esta parte del mundo 
que llamáis civilizado, y que en vuestros vapores y ferrocarriles apenas 
fregáis los platos donde se sirven los manjares!...

lY

¡Tazas de china, tazas de porcelana! oiinos decir por todas partes elo­
giando estos objetos, y así es, pues las que para el uso de esta bebida se 
fabrican en aquella parte del Asia, son de mi gusto y de una riqueza ad­
mirables. ¡Quién no se apasiona por el té al contemplar una taza como la 
que buscaba el héroe del cuento de Kausman, que trae á la memoria una 
chinita de ojos torcidos, pero picantes, cubierta de seda y plumas y to­
mando con sus finos y pálidos labios un sorbo de este licor de los dioses, 
mientras el grave mandarín, de botón rojo ó celeste, fuma el veneno del 
opio, sonando el número de cabezas que ha de cortar á los invasores 
europeos!

El té, ¿quién no lo bendice después de un cólico? ¿quién no lo propina 
á una señorita nerviosa como calmante tras de una riña de celos con el 
galán?... Privadle de té con doble alcohol á un aprensivo del cólera morbo, 
y lo tendréis cadáver en seguida.
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Be sias; cualidades alimenticias responde el biberón en que mezclado 

con lecboi alimenta, al: párvulo privado del seno maternal, mientras que 
las sopas claras de té son aceptadas por el más débil estómago, de cuya 
oficina corpórea está nombrado, según toda la farmacopea, primero v en­
tendido ajrxiliar.

Tampooa su líquido mancha, y esta es una recomendabilísima cuali- 
dadv pues ha- evitado  ̂en los banquetes más de un compromiso á los finos 
galanes  ̂ que al quebrar la, vasija que llevaban, para obsequiar á su dama 
han regado el pulido traje destruyendo el brillo del almidón y dándoles 
el- disgusto; del siglo. ¡Como que por aquello de que «quien rompe paga» 
lesi era, necesario regalarlas un vestido nuevo, que equivale á un ojo de la 
cara en? las: presentes circunstancias!

No. solo. existe el té en, hojas, sino que también hay rosas y rosales asi 
llamados. Pero.no temamos, obscurezcan á las de Alejandría; sus grandes 
floresí de, amarillo color y levemente'enrojecidas, son inodoras, y sólo co­
locadas en la cabeza de una morena de cabellera de ébano, es como úni- 
cameníe nos inspiraría>. para: poderla dedicar el siguiente popular canto 
con: que se terminan estos desaliñados renglones:

«No quiero tomar café, 
que el café me-quita el sueño; 
sólo quiero tomar té 
que en tomando té, me duemto>.

A ntonio J. AFÁN de RIBERA.

CON. MOTIVO DE UN DRAMA
Carta.3 á la Srta. D.^ Casilda de Antón del Olmet

Distinguida amiga: Soy el más modesto—pero quizá el más franco 
yTibre: de prejuicios, puesto que solamente por ^cartas tengo el honor 
de contarme entre sus amigos y admiradores,—de los que aconsejan á 
V.-eb desquite* de-la; grosería incalificable cometida contra su obra En 
^ouGísnem, estrenada en deplorables  ̂condiciones en Abril de este año en 
el Teateu Bspafiobde esa-villay corte, y receptáculo en que-encuentran 
cabida las malas pasiones, las pequefleces- ruines, que* creemos, aquí en
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provincias, que son patrimonio esciusivo de nuestras fratricidas luchas 
por la existencia.

Si al grupo de reventadores se les hubiese preguntado el‘por qué de su 
protesta, la razón de sus rugidos, manotazos y dentelladas contra una 
débil mujer, hubieran contestado en términos muy parecidos á la .pre­
gunta de aquellos patriotas de 1868, que en una capital andaluza quema­
ban en la plaza del Ayuntamiento los retratos de Isabel II  y de algún 
otro rey y personaje que no podían ser destronados porque la muerte los 
amparaba con su fúnebre manto, y no hallando combustibles para la ho­
guera en que se habían consumido los cuadros y algunas coronas y em­
blemas monárquicos, recordaron que un grupo de estudiantes había grita­
do ¡abajo el plan de estudios!,—y muy orondos y satisfechos, preguntaron 
en grandes voces á sus compañeros, los que habían arrojado desde los 
balcones los retratos y los símbolos de la monarquía:

—Pero, ¿no ©chais ese plan de estudios?...
Hace seis años, presenció en el Teatro Real una ignominiosa escena; 

los reventadores^ por servir tal vez bastardos intereses y emulaciones de 
artistas, rechazaron y anularon á una joven que cantaba bien, que tenía 
hermosa voz y que manifestaba entusiasmo y verdadero deseo de ganar 
las malhadadas coronas de espinas con apariencia de laureles y flores, que 
el teatro ofrece á los que ante sus altares van á sacrificar sus talentos y 
sus ingenios. Ni aun recuerdo el nombre y apellido de aquella artista, 
que tuvo el valor de cantar toda la ópera,—y cuenta que no era de las 
más cortas—con la esperanza, sin duda, de que los que protestaran en 
el primer acto contra la injustificada agresión, terminarían por imponerse 
á los alborotadores. No fuó así; el hidalgo pueblo español, como V. dice 
en el notable prólogo de su obra, «faltó á todas las consideraciones debi­
das á la mujer indefensa», y entregó la artista, sino con desprecio con 
marcada indiferencia, á las iras, quizá pagadas espióndidamente, de ese 
grupo «amasado con las sobras de la sociedad alta y baja, y rociado con 
hiel», á que V. se refiere, y mucho más temible que aquellos inocentones 
Ohorixos y Polacos de la segunda mitad del siglo XVIII, con su trinita­
rio el P. Polaco y todo.

Realmente, no hay nada más extraño y difícil que el público de los 
teatros. Oompónese en su mayoría de indiferentes á quienes nadie puede 
conmover, ni autores ni actores; de críticos espontánees que realzan ó 
deprimen según las simpatías que le merezca la obra ó el artista; de seres 
atrabiliarios defensores de un ideal que nunca se define y que oscila en­



tre todas las épocas y todos los gustos, según la apasionada opinión del 
que lo sustenta; de gentes de buena fe que van al teatro á llorar ó á reir 
según el espectáculo, y que se incomodan si el programa no se cumple- 
de un grupo importante zahurdero, irreflexivo, apasionado, cruel, que se 
va de buena gana con el que sabe dirigirlo y que hunde ó levanta una 
obra ó un artista, si hay personas,—reventadores ó aj9¿ííz¿(¿z£¿orcs~quese 
propongan utilizar tan espléndido y abonado campo de experimentación.

Pero ¿y los espectadores entusiastas, justos y comedidos, defensores 
del débil, etc,,—me preguntarán los que conozcan poco el teatro por den­
tro?—Esos espectadores no forman grupo concreto ni definido, por des­
gracia; pueden hallarse entre los indiferentes, entre los irreflexivos y apa­
sionados, entre los de buena fe, aun entre los atrabiliarios y los críticos, 
si la obra ó el artista, por casualidad, han encajado en los estrechos mol­
des que aquella noche han llevado á la representación.

En el teatro e tutto conventionale^ ha dicho más ó menos así, un per­
sonaje muy conocido y celebrado en el «género chico»; y esos convencio­
nalismos están en la escena y en el público, en la obra y en los artistas, 
en los trajes y en las decoraciones, en la palabra cantada y en la hablada, 
en la orquesta y en el coro, en los comparsas y en las bailarinas. La 
misma realidad, lo que sucede en la plaza ó en el hogar, desarrollado 
dentro del espacio formado por las decoraciones, alumbrado por el gas ó 
la electricidad, visto sobre el tablado, adquirirá inmediatamente los ca­
racteres del más estudiado convencionalismo, si uno de los actores se 
presentara, por ejemplo, con un sombrero pasado ridiculamente de moda, 
si se cayera una silla, ó un espectador dijera una frase intencionada, si un 
artista se equivocara ó tropezara y cayera... La imitación de la realidad, 
la realidad misma, están al arbitrio de un chusco ó un mal intencionado. 
Tras él se irán los zahurderos y crueles sin intención mala quizá, pero 
con irreflexión perniciosa, y poco á poco, hasta en los indiferentes brota­
rán raudales de risa ante las lágrimas y el terror del que sirve de blanco 
á la grosería y falta de caballerosidad de esa masa anónima que se llama 
público.

Yo he visto siendo niño, en un teatro muy famoso, caer en escena, 
presa de un síncope tremendo, á una de las primeras características de 
España. Un señorito, creyó de buen tono decir que era fea la actriz y 
reirse de ella en cuanto salía al palco escénico; la risa de aquél fuó corrien­
do de fila en fila de butacas; se convirtió más tarde en bastonazos, y en 
seguida en un pateo respetable, ante el que los indiferentes se opusieron
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al principio y se resignaron después; el grupo de la zahúrda se fundió 
en seguida, sin saber ni aun de lo que se trataba, con ios señoritos de las 
risas, y celebraron con sonoras carcajadas el desmayo de aquella señora 
V los valientes denuestos que un actor y el marido de la actriz, dirigían 
á los espectadores....

Lo increíble, lo verdaderamente absurdo, os que la autoridad obligó al 
actor á que diera una satisfacción por escrito, y de palabra, al rcspetahle 
público....

Después de esto, ¿puede extrañar que los espectadores que coreaban 
con vivas, gritos y mueras los efectismos de Electra^ no gustaran de los 
diálogos de En Conciencictf—A\m  debe Y. de estar agradecida porque la 
autoridad no la llevó á la prevención por haber excitado las pasiones del 
público. Continuaré.

F rancisco de P. VALLADAR.

M A L A G U E Ñ A S

P o r  u n i r  á  l o s  a m a n t o s  

n o  d e b e s  p a s a r  f a t ig a s ;

¡s i le s  s a l e  r a a l ,  m a ld i c e n ;  

s i  le s  s a l e  b ie n ,  o l v id a n !

P r o b é  lo  d u lc e ,  lo  a m a r g o  

y  e n t r e  g r a n d e s  a m a r g a r a s ,  

c o m o  la  d e  v e r m e  p o b r e  

n o  p u d e  e n c o n t r a r  n i n g u n a .

C o q u e t a  q u e  á  q u e r e r  l l e g a ,  

e s  u n  m o n a r c a  q u e  a b d i c a  

ó  u n  g e n e r a l  q u e  s e  e n t r e g a .

E s  s e n s i b l e  e l e g o i s m o ,  

q u e  e l c o r a z ó n  d o n d e  n a c e  

lo  d e j a  s e c o  y  m a r c h i t o .

M a l v a d a ,  n o  te  t e m ía  

y  a h o r a  h i p ó c r i t a  t e  t e m o ,

¡ a n t e s  l o  e s p e r a b a  t o d o !

¡ a h o r a  n o  s é  l o  q u e  e s p e r o !

N a r c is o  D Í A Z  »«! B S O O V A R .
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NOTAS BIBLIOGRÁFICAS
M  ¡jais de los sueños^ Páginas de Granada^ titúlase un interesante 

libro que ha publicado con una actividad por cierto poco frecuente tra­
tándose de libros granadinos, nuestro amigo estimado y distinguido com­
pañero Eodolfo Gil. -Todo el libro está dedicado á esta ciudad, por la que 
demuestra grande entusiasmo. La dedicatoria, en sonoros y sentidos ver­
sos, termina así;

Déjame que descanse entre tus brazos 
mientras el corazón preso en los lazos 
queda de este país de mis ensueños.

De todo habla Eodolfo Gil en su obra; de la rnojer, de la luz y el cielo 
de la Sierra, de la Yega, de las calles, de las fiestas, de los monumentos 
délos paisajes y panoramas; del carácter de la población, del arte y déla 
literatura; de los que escriben, piensan, pintan y hablan. Eealmente, el 
libro de Gil dá una completa y sintética idea de nuestra ciudad  ̂de su ca­
rácter y costumbres.

— Nuestro ilustre colaborador y querido amigo E. P. Francisco Jimé­
nez Campaña, nos ha favorecido con un ejemplar del Panegírico de San 
Agustín^ que ha pronunciado en el Escorial este año, en la fiesta del Glo­
rioso santo doctor. Honra y muy alta es la otorgada por ios hijos de San 
Agustín, encargando el sermón dé la fiesta más insigne de la orden á 
nuestro paisano elP. Jiménez Campaña. Este, por su parte, ha correspon- 
pido de admirable modo á la fineza, y el Panegírico del Aguila de Hipo- 
na ha merecido los más entusiastas elogios y que el Monasterio agustino 
del Escorial lo imprima á sus expensas.

—El Sr. Gallardo y Guzmán, distinguido literato y artista cordobés y 
estimado amigo y colaborador, ha publicado cuatro interesantes novelas 
cortas; Apuntes para un dt'ama^ J)e jardinera á duquesa^ Oasmetto y 
Errores sociales. Especialmente la primera es muy dramática y tiene ex­
celentes condiciones para haber construido una obra de más amplitud y 
empeño. Por cierto que guardo entre mis papeles, con grande estima, una 
curiosísima carta, que por discreción no he publicado, en la que el Sr. Ga­
llardo Guzmán me cuenta los disgustos y sinsabores que el intento de 
publicación de Apuntes para un drama le produjo, porque había quien 
conceptuaba el asunto como inmoral!.„

—El discurso de apertura, de año académico en nuestra Universidad, 
es obra del inteligente y distinguido catedrático de la Facultad de Medi­
cina D. Antonio Velázquez de Castro, nuestro querido amigo. El tema 
desarrollado en la notable oración académica es interesantísimo: «La 
energía cerebral creadora y sus condiciones de desarrollo», y como es 
natural, tratándose de persona de tal cultura ó ilustración, el discurso re­
bosa erudición y saber, y abarca no solo el campo de la ciencia, sino el
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del arte, al estudiar el genio como, resultante de aquella energía.—Teláz- 
quez de Castro niega que en la Poesía y la Música, en la Pintura, Es  ̂
cultura y Arquitectura quepa la creación genial. «El artista, dice,̂  no ha 
hecho nuncá más que imitar; realista ó idealista, cuanto es le sirve.de 
modelo; su talento estriba en reproducirlo tan fielmente que cause el verlo 
la misma emoción que. el natural...» Una excepción reconoce, sin embar­
ra en favor de la Arquitectura, arte que «ha copiado menos de la. natu­
raleza» y en que «son posibles los genios... tal vez por relacionarse de 
manera tan íntima con la Física y las Matemáticas». No hay que decir, 
por lo tanto, cuales la teoría sustentada por mi antiguo amigo respecto del 
genio. «El genio, dice, necesita la mayor suma de conocimientos hmnanos, 
es la resultante de la conexión de imágenes diversas; de Matemáticas, FL 
sica, Agricultura, Dibujo, etc., para una máquina-trilladora, por ejemplo...»

Hay que agregar que Yelázquez de Castro no es solamente un cientí­
fico; le conocí, aunque yo era muy niño, poeta, escritor literario, pintor y 
entusiasta aficionado al teatro; de modo que su criterio, hoy^más apegado 
á la ciencia que al arte, en el arto se ha desarrollado y en él se formó y 
consolidó.—Y.

IMPRESIONES ARTÍSTICAS
Madrid ha vuelto de nuevo á la normalidad. Esta normalidad á que 

me refiero no es la política tantas veces interrumpida, á veces por genia­
lidades ó miedos de los gobernantes, sino á la normalidad de la vida en 
general. Los primeros fríos del otoño arrancaron de las playas, cual a las 
hojas secas el viento, los últimos y rezagados veraneantes, quienes después 
de un trimestre de holganza y devaneos vuelven satisfechos y orondos y 
con reservas de fuerzas físicas y morales para dedicarse con nuevo-em­
puje y bríos á su vida ordinaria; éstos á proseguir su interrumpida-labor 
de trabajo; aquéllos á continuar su azarosa y corrosiva vida de fiestas y 
orgías; pocos, dispuestos á seguir la escondida senda que dijo- el poeta.

Esta vuelta á la normalidad, como diría un escritor político, tiene un 
aspecto notablemente simpático y agradable. La agitación nerviosa que 
se advierte en todos los órdenes de la actividad, se nota más intensa­
mente en lo que se refiere á la vida intelectual. Los estudiantes vuelven 
más animosos y sanos, con propósitos que enfría luego el fino soplo del 
Guadarrama, y que de realizarse, sólo en parte, cambiarían el Madrid de 
k bacanal en nuevo Atenas; las empresas teatrales reclutan el: personal 
artístico más caro y estimable. Casi todos los teatros abren sus puertas 
después de reformar, segiln anuncian pomposamente, todos los aspectos 
del local; los autores más ó menos cómicos se agitan con inusitada mo­
vilidad, visitando las direcciones artísticas para colar sus exquisitas pro­
ducciones (según propio juicio); todo es vida, fuerza y... lástima que al 
fin no sea verdad tanta belleza.
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Hasta ahora, y circunscribiendo el asunto al teatro, la realidad ha amar­

gado un poco la esperanza, aunque afortunadamente la decepción ha sido 
muy relativa. Yan estrenadas obras de dos escritores notables: «La Go­
bernadora», deBenayente, y el «Jilguero Chico», de Adolfo Luna. Del pri­
mero esperábase más de lo que en su nueva obra ha hecho, pues aparte de 
sus frases cáusticas y de sus ingeniosos recursos escénicos, no aparecen 
en la obra tipos humanos, ni pasiones reales, siendo todo ello artificio 
maestro sí, pero falso, en el argumento de «La Gobernadora».

T  del «Jilguero Chico» de Luna, puede decirse otro tanto. El tempera­
mento artístico de este escritor, sus notas en la prensa, vibrantes, senti­
das, nerviosas, hacían presumir que en el teatro haría labor más fina, más 
delicada y más nueva, arrancando á la realidad tipos y escenas más bellos,

Pero no ha sido así, desgraciadamente, aunque otra cosa digan los de 
tanda en la crítica periodística.

M. RODEÍGÜEZ.
Madrid y Octubre 1901.

CRÓNICA GRANADINA
Las ferias desfallecen y pierden su animación y su carácter, y el otoño 

éntrase lentamente expulsando las últimas reliquias del verano.
¡Hojas secas, flores mustias, y anuncios de miserias y lágrimas, tre­

mendo patrimonio del invierno!... Para que el cuadro sea más desolador, 
el problema de los consumos excita la atención de toda España, y por lo 
tanto aquí también se preparan mitings y protestas.

¡Pobre nación la nuestra! Cuando deshecho su patrimonio colonial en los 
últimos jirones, debieran de dedicarse todos, gobiernos y gobernados, á 
restañar la sangre de abiertas heridas y hacer patria, que buena falta nos 
hace, salimos á motín por día, y ya son las huelgas, las traíñas, las cues­
tiones religiosas, los casamientos reales, los consumos, cualquier cosa la 
que ocasiona que los mauser se vuelvan contra el pueblo, y los merma­
dos barcos que España tiene naveguen de un puerto para otro asustando 
á españoles...

No parece sino que hemos perdido el juicio, ó que estamos en los años 
que precedieron á la ruina del imperio visigótico español ó á la destruc­
ción del reino nazarita en Granada, después de las luchas entre padres, 
hijos, hermanos y tíos. ¿Será maldición la que tiene España de no estar 
tranquila jamás?—El cielo haga que corran mejores vientos en la próxi­
ma quincena.—Y.

Gon el número de hoy acompañamos un prospecto del conocido far­
macéutico de Barcelona Dr. Caliol,.referente al Elixir de su invención, 
cuya lectura recomendamos eficazmente á nuestros lectores.
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I Prisca, Matías Méndez FeWMo.—Fern'ando Enrique», el Pequt-ñí, M. Garrido 
j i te .- 'Ñ a  fuente del Avellano,. Sq/aei! Gago Palimiir. --Oíititixrea tristes, CasiG 
iti de Aiifón del Olined,~~Goxx motivo de un drama, Pramineó de F, 7alindar. — 
,Xo tanto indiferentismo, José Campon Ii!e2)adas.^ A Pedro de Espinosa., Soneto, 
Míawr Mariinez Dtmin.~~Los inonnmentos liistóricos y la ensefianKa.— Raimin 
.toas, F.—Epitaflos, Antonio J. Afán de i¿{laT«.--Nr)ta6 bibfiográlicas, F .-U ró- 
á'at!iamiiiina, V.
Grabado». —Lámina suelta: Un dibujo de .R. ChB 's.-t- I trercalados en el texto: 

Pos de la Fuente del Avellano. - ., .

Álbum Salóta.—Obras notables de Medicina, y de las demás ciencia,b, letras 
Ivíntcs.' iSü suscribe, en L a  E ncic loped ia '., '

I'yivos, Lottión Blanch Leigh, Perfuaiería daboiiea de Mdme. Blancbe Leigli, 
liie'Párí»,—Único representante wi España. L á ' E n c ic lo p e d ia , Rcyefi Oató-
íiicos, 49. ■ ' ' '  ̂ .,‘b

B5rectei,i*,- ,0.,FKAM CISCO  PE  PAU LA  .VALLADAR.'

PÜfiTOS Y PíiEClOS BE SÜSGÍ̂ IPCIÓ̂ ^̂
En la Dirección, Jesús y Maria, 6; en la librería de Sabatel y en Ira Enciclopedia. 
Un semestre en Granada,-5,50| pesetas,—Ün mes. en id. 1 pta.-~Un trimest re 

:»!a península, 8 ptas,—Ün trimestre en Ultramar y Extrarijero, 4 francos.

ANADA

Tip. Uit. de Paulino Ventora Traveset, 
antes Vda. é H, de P. V. Siabatel 

calle de Mesones, 52.
■. . '1901.'
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P R I S C A
(Continuación)

XXIII

Poco más de un mes había trascurrido desde la celebérrima jira 
de la ribera.

Prisca aplazó indefinidamente la vuelta á su casa, hasta cjue los 
señores de Celano hallasen criada nueva, con el juicio y capacidad 
necesarios para encargarse, no sólo del servicio doméstico sino ade­
más del cuidado del niño y de su lactancia.

La empresa era delicada, no se hallaba persona idónea de quien 
echar mano, viniendo á aumentar las dificultades del asunto la ac­
titud de Manuel, que cuando bajaba, por parte de noche, á pelar la 
pava, exigía cada instante el cumplimiento de antiguas promesas 
hoy ratificadas. De aquí las dudas y perplegidades de don Juan, que 
no quería, á fuer de hombre de conciencia, perjudicar á la muchacha 
en su porvenir. ¿Quién garantizaba que el diablo no viniese otra vez' 
á meter la pezuña y luego apareciesen como respionsables del des­
moche Ies que habían impedido la unión de los tiernos amantes?....
Lo primero es lo primero: una criada regular se hace del mango de 
una escoba; no así un novio que venga derecho y con los papeles 
debajo del brazo.

Desde que sellaron las paces Prisca y Manolillo, todo marchaba á 
maravilla. Recobró éste, sin esfuerzo, sus honradas costumbres; vol­
vió al trabajo con el brío del que desea ganar el tiempo perdido; sé
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retiró de golpe de la taberna y de la encrucijada de la Ermita, es­
pecie de mentidero ó casinillo rural al aire libre, donde los desocu­
pados y viciosos del Pago solían pasar las horas muertas fumando y 
dándole á la sin hueso.

A los pocos días del cambio de vida, aplacadas sus ansias y en 
posesión de sí mismo, acabó por mirar lo pasado con el tedio y ver­
güenza de un bochornoso paréntesis, que convenía dar al olvido. 
Gracias á Dios despertó á tiempo de la atroz pesadilla, y como 
hombre de voluntad y de energías hizo cruz y raya desechando im­
portunas memorias. Curado de presente y apercibido para el por­
venir, bueno estaba lo bueno; porque es sabido que los hijos de los 
hombres de bien, perdiendo se enseñan. El amor de Prisca y la dulce 
influencia de sus consejos curaron, sin médico ni recetas, cualquier 
rebelde rasguño, aun empeñado en escocer y molestar. Renació el 
hombre de provecho, duro en la faena, incansable, agenciador, ga­
noso de conquistar su puesto entre los mejores. Era otra vez, en 
suma, regenerado y feliz, el mozuelo animoso y sano que conocimos 
antaño, cuando ya andaba al caer con la hija del tío Juan Pedro.

Los señores de Celano, en especial el melifluo don Juan, conside­
raron á su doméstica al igual de cosa propia en esta última etapa de 
su servidumbre. La muchacha correspondía á las atenciones de que 
era objeto y más ahora que veía á sus amos empeñados en prote­
gerla. Añadió á los cuidados ordinarios de la casa otros muy reco­
mendables y atinados, que se impuso motupropio, atenta á facilitar 
el ingreso de la criada que había de sustituirla lo antes posible. Sin 
Prisca, acaso don Juan, doña Angeles y la lucida prolongación de su 
casta, tuvieran que servirse á sí mismos. Lo que destrastó, aseó y 
arregló la joven, no es para dicho á la ligera. Trabajaba ahora con 
mayor desparpajo y alegría. Dominado su natural encogimiento, 
como quien espera recobrar pronto la libertad y toca casi con la 
mano una felicidad soñada que se mete por las puertas, cuando me­
nos se aguarda, puso mano segura en muchas reformas de gran uti­
lidad, disfrute y conveniencia. Hizo oídos de mercader á los pujos y 
reparos de doña Angeles, alentada por el señor que se mostraba sa­
tisfecho y complacido y hasta osaba animarla cuando su mujer no 
estaba presente. A la experta doncella debió el tierno infante la 
vida, y los mayores el no despreciable beneficio de dormir en lecho 
cómodo y curioso. Entre mil disposiciones discretas adoptó la de
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hacer bajar la cabra y el zagal á la cuadrilla aneja á la portería, no 
permitiéndoles la entrada en el piso más del tiempo necesario para 
llenar su ministerio; tiró sin escrúpulos al arroyo lo mucho inútil 
que almacenaba la casa; obligó al amo á mandar blanquear desde el 
retrete á la sala de recibo; se compusieron las sillas inútiles y la 
mesa del comedor que estaba coja é inservible; nada se escapó á su 
cuidado, y el piso concluyó por estar decente; cada cosa en su sitio 
en orden y buen servicio, y  los amos mejor asistidos y tratados.

Nuestra protagonista llevaba á completo término tanta saludable 
reforma, sin ayuda ni cooperación extraña. La Ojanca que en cir­
cunstancias normales le hubiera servido de auxiliar, cayó enferma 
de cuidado con una pertinaz disentería, de la que aun se estaba cu­
rando en el hospital. La mucha bebida, el prolongado tragín y hasta 
acaso los buenos bocados del día del campo, provocarían el mal aga­
rrado á la pobra vieja con tan malísima intención, que hubo momen­
tos de figurarse los que la asistían que la cosa no tenía remedio. Se 
equivocaron como tantas veces. No estarían sus días contados. Sea 
lo que se fuera, el hecho es, que no estubo en muchas semanas en 
disposición de trabajar ni.de moverse de la cama. Prisca la visitaba 
los domingos y jueves, procurando no acercarse nunca á su amiga 
con las manos vacías. No hay que decir lo mucho que consolaba á 
la Ojanca la asistencia cariñosa de su niña y la fruición con que pa­
ladeaba los bizcochitos de San Carlos ó la carne de membrillo, lige­
ros alimentos que no le estaban vedados. Bien hubiera querido ella 
algo de más sustancia y de más fácil deglución, pero la Hermana de 
la Caridad, encargada de la sala, no lo permitía.

Manolillo, puntual y animoso como en sus buenos tiempos, bajaba 
á diario á sus amorosas pláticas con la que pronto sería su mujer. 
Ahora la cosa iba de veras. Muchas noches franqueaba la puerta, 
autorizado por don Juan, imponiéndose éste la obligación, cuando 
así sucedía, de dar sus vueltas por la cocina, sitio independiente 
donde hablaban los novios, sin meter lengua en paladar.

En cuanto el galán tomó el terreno, empezó con bullas y mareos 
á exigir el cumplimiento inmediato de añejos pactos, colocados otra 
vez sobre el tapete. Ya era ocasión de volver al cortijillo... los amos 
debían tener paciencia y no empreñar al prójimo; que buscaran elfos 
su vida, como mejor pudieran, ya que tarde ó temprano habrían de 
componérselas sin la muchacha... Había, sin embargo, graves razo-
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nes que aconsejaban la ma^^or prudencia y á guardar ciertos mira­
mientos. D. Juan perseveraba en la buena obra iniciada en pro de su 
doméstica, y no parecía cuerdo atosigarlo ni menos tirar los tratos 
á rodar.

A la cantidad, no despreciable, ya recaudada, procuraba añadir el 
buen hombre, con maña y constancia, la gestión laboriosísima de 
mantener viva la solemne promesa de patrocinar la boda. Mucho le 
servía en su empresa la cooperación de doña Dorotea, piadosa dama 
que trocó en voto al Altísimo por la mejoría de su hijastro, lo que 
acaso hubiera quedado en simple broma. Se dedicó en cuerpo y 
alma al asunto, removiendo obstáculos, comprometiendo á unos y 
otros; 3̂ sobre todo recordando á su marido cada día el deseo lauda­
ble que la animaba de perpetuar la gracia recibida, ayudando incoti- 
dicionalmente á la muchacha: Dios se lo daría á todos por otro lado.

No faltaron, merced á la poderosa influencia, regalos muy decen­
tes y alguna suma en dinero con que algún rezagado salió del paso: 
así la novia la emplearía á su antojo, invirtiéndola en lo que más ne­
cesitara.

«Hambre que espera hartura no es hambre»,—solía decir Prisca 
bromeando al despedir á Manuel en el quicio de la puerta, cuando le 
veía lacio y apurado con tanta dilación. El mal avenido galán se 
daba á todos los diablos, hasta que, dulcemente impelido por su 
novia, se alejaba calle abajo, volviendo la cabeza y dando trope­
zones.

*

Un incidente inesperado, que pudo ser verdadera desgracia, vino 
á acelerar la ya acordada vuelta de Prisca al lado de su familia. Ya 
faltaban, en verdad, pocos días, pero la mala vista y las débiles pier­
nas de la «señáí> Micaela, redujeron considerablemente el plazo. El 
dios protector de los enamorados debió andar en el ajo. Sucedió que 
la pobie abuela tuvo la desgracia de dar un recalcón, que le hizo 
ver las estrellas y áel que quedó inutilizada por algún tiempo para 
todo trabajo activo.

Las mieses, ya segadas, se oreaban acá y acullá extendidas sobre 
la tierra. Poda vigilancia era poca; las fincas abiertas y en descam­
pado tienen esa falla. Dijéralo el tío Vicente, que armado de punta 
en blanco apenas dormía, ganoso de custodiar la hacienda de su yer-
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no, abandonada á la ventura poi'que no había otro remedio. El cor- 
tijillo además, necesitaba de una mujer en disposición de asistir á 
los menesteres caseros. Raro era el día que no había peones de la 
calle, los hombres no se podían poner á guisar, y en cuanto á Fras­
quito, tanto valía allí su presencia como la carabina de Ambrosio.

Celano bajó la cabeza y se avino, resignado con su suerte, á que 
la simpar doméstica saliera del piso y tornara al hogar paterno.

El señor Ramón fué el encargado de la conducción y custodia de 
la niña. No quería ésta habladurías de vecindad ni chismorreos. Las 
gentes son muy malas y arman un caramillo en el filo de una espa­
da. Ya que los de su casa no podían bajar por ella, iría con el cegato, 
hombre de indiscutible conciencia y de edad provecta. Manuel que 
tuviera paciencia, no faltaría pronto ocasión de verse y hablarse á 
troche y moche: ¡ipara qué quería la joven escolta? Por estos pode­
rosos motivos, el leal amigo sustituyó á la familia con celo y hasta 
con sus ribetes de orgullo por la confianza que en él se hacía.

Manolillo se resignó sin chistar, dando la razón á su amada de 
cuyas palabras y consejos rara vez difería. Tomó empero la precau­
ción, á la hora convenida, de colocarse en lugar alto y visible á fin 
de avisar por seña.s á los que esperaban en el cortijillo. Flecha la 
musaraña convenida, que consistía en mover el sombrero arriba y 
abajo, se dirigieron todos al camino, mientras el vigía bajaba tro­
tando á reunirse á la comitiva.

Acompañaban al colono sus futuros consuegros, detrás, á cierta 
respetable distancia, la «señá» Micaela apoyada en el brazo del tío 
Vicente, cerrando la marcha Frasquito que por nada ni por nadie 
salía de su paso. La Mercedes y otras tres hermanas del novio, en 
unión de otros vecinos enteradas de la novedad, acudieron en el 
momento crítico. La «señá» Cayetana, aceleraba el paso sin soltar 
la manga de su consorte el señor Nicanor. Emulaban ahora en adhe­
sión y entusiasmo á los más leales, no se sabe si alentados por las 
buenas disposiciones de su hijo ó si por las noticias autorizadas que 
corrían de que la nina tornaba al antiguo redil con el riñón bien 
cubierto.

Fd señor Ramón caminaba al estribo de la gentil doncella, puesta 
á mujeriegas sobre la mullida albarda de una bestiezuela. Á los pocos 
pasos un zagalón de poca edad, conducía del diestro otra caballería 
menor, cargada con la impedimenta. No permitió el galante escu-



—  4Ó2 —

dero que Prisca subiese las cuestas á pie, ni que apareciese entre los 
suyos sin los debidos respetos y ringorrangos.

Parecía nuestra protagonista más alta y formada. Vestía á la se­
ñoril usanza un traje color de guinda, adornado de volantes desde 
la cintura á los pies, regalo de doña Dorotea. Coloradilla, alegre y 
expresiva, saludó á los circunstantes, empleando con todos y cada 
uno las manifestaciones y adecuados términos que el caso requería. 
El interior regocijo y satisfacción que la embargaban, se veía claro 
en sus menores movimientos; ya no parecía tan encogida y pusilá­
nime, el trato de las gentes la había despabilado.

Pasadas las efusiones y besuquees de costumbre, ayudó Manuel al 
señor Ramón á descargar la jumenta portadora del equipo, bajo la 
fiscalizadora mirada de la «señá» Cayetana que no separaba los ojos 
del baúl y los bultos en que aquél consistía. Apenas concluyó la 
tarea, tomó la palabra el honrado rodrigón, visiblemente atraganta­
do, exponiendo, como mejor pudo, su deseo formal de apadrinar la 
boda, en el supuesto de que los señores de las oficinas de Hacienda 
no podrían hacerlo de mancomún, y tendrían que delegar en alguno 
para que los representase. Desembolsó acto continuo, deseoso al pa­
recer de despachar pronto, un viejo estuche de gran tamaño, sujeto 
con balduque amarillo, del que hizo entrega solemne á Prisca. Con­
tenía estimadas preseas de muy rancia fecha, guardadas como oro 
en paño por el señor Ramón. Pertenecían nada menos que á su 
abuela materna, que disfrutó durante su vida de buena posición.

Apenas concluyó de hablar, volvió las espaldas, sin aguardar á 
razones ni menos para oir las gracias y plácemes á que se había 
hecho acreedor por los muchos beneficios otorgados á la señorita de 
la casa. Conviene advertir, que el leal y fidelísimo amigo, afirmó á 
Gaspar y á la «señá» María en un momento de expansión y ternura 
en que celebraba fuera de sí la formalidad y recato de su protegida, 
que ésta y no otra sería su universal heredera el día en que Dios le 
llamara á juicio. Excusado es declarar .que en cuanto la «señá» Ma­
ría se abocó con alguno de la familia de Juan Pedro, le faltó tiempo 
para dar la buena noticia, no obstante el sigilo que se le encargara.

El regreso de la doncella trajo la alegría á la casa. Los abuelos, 
cayéndoseles la baba, contemplaban largos ratos á la querida niña, 
acribillándola á preguntas, colmándola de cuidados y de tiernas ca­
ricias; como que les parecía sueño tenerla allí al alcance de la mano.
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Del galán nada hay que decir, emburruchado y temoso sentía vérti­
gos y mareos lejos de su Prisca; de no aplicar pronto remedio á sus 
cuitas iba á volverse loco ó acaso á espichar. No sex*ía la primera 
vez que un hombre enamorado se muriera de pena por una mujer. 
Acudía á sus obligaciones galantes al cerrar la noche, primero es 
la obligación que la devoción, y sin trabajar no se come; pero agu­
zando el ingenio encontraba modo y manera, sin mengua notable de 
sus ocupaciones, de entenderse con su novia. Trepaba para ello á los 
cerros que dominaban el valle, entonaba vigorosas canturias, daba 
potentes silbidos que se oían desde una legua, la cosa era llamar 
la atención de la mozuela, también despierta y celosa, como avecilla 
encariñada á quien la pasión trae inquieta. La proximidad de las 
mutuas heredades’ facilitaba mucho los inocentes escarceos. Cada 
cigarro, cada descanso del ganado, cada bajada á la fuente, servía 
de ocasión al mozo; y venga correr arriba y abajo hasta que llega­
ba á sus oídos el eco lejano de la voz de Prisca, que contestaba á su 
endecha ó bien agitaba las manos en señal de alegre corresponden­
cia y saludo.

Matías MÉNDEZ VELLIDO.
fSe continuará,)

FERNANDO ENRIQUEZ EL PEQUEN! «
Bermúdez de Pedraza, incluye á Enriquez el Pequefií en su lista de 

los primeros veinticuatro regidores del Ayuntamiento de Granada, nom­
brándolo equivocadamente Francisco. Durán lo omite en la suya, y el 
manuscrito Libro de Becevimientos,^ tampoco lo menciona.

Mahomed el Pequeñí, que así se llamaba, como uno de los del mexuar 
6 del consejo real de Boabdil, intervino en las capitulaciones parala ren­
dición de Granada (2). Cadí y Almotacén en tiempo de moros, conservó 
estos oficios en el brevísimo período mudejar de la historia granadina. En 
el Titulo de la oibdad  ̂ aparece propuesto el segundo, de los indicados

(1) Fragmento del notable estudio inédito Primeros regidores de Granada— 
Apuntes para la historia del municipio granadino, dedicado al Ayuntamiento de 
esta Ciudad.

(2) Lafuente Alcántara, PList. de Granada, tomo IV, pág. 128.
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para estar en el regimiento, como el legado mudejar de la ciudad, y ade­
más, para el oficio de moftí, en el que como queda dicho, fué nom­
brado (1).

A los seis años de haberse rendido Granada, cuando después de ha­
berse pregonado por mandato del arzobispo, «que todos los que truxeran 
á vender á esta cibdad cualesqnier cosas para cristianos, que hagan plaza 
como está hordenado é mandado (2); cuando acentuando la iniciada ten­
dencia de ir apartando á los cristianos de los mudejares, fuó pregonada 
en 22 de Marzo de 1498, en las plazas de Bibarrambla, Bibataubin y de 
la Alcazaba, en los Cambios, en el Eealejo y en la calle de Elvira, la or­
den del mismo arzobispo, de que los cristianos no vendiesen vino á los 
moros, ni les arrendasen sus casas ó palacios para sus bodas, ni se basa­
sen en sus baños, ni comiesen las aves por ellos degolladas, ni las cris­
tianas pariesen con parteras moras, podiendo haberlas cristianas, bajo 
pena de 1000 maravedís j  de estar veinte días en la cadena; el cual or­
denamiento, á los reyes atribuido, se pregonó diciendo: «que el arzobispo 
defiende todo lo susodicho en virtud de obediencia, so pena de excomu­
nión» (3). Cuando estas tendencias de apartamiento de razas, tomaron 
cuerpo y se dispuso hacer una; albóndiga zayda para los moros y otra 
para los cristianos, Mahomad el Pequeñí, resulta todavía ejerciendo sus 
oficios de cadí y almotacén, no de la ciudad sino de los suyos,

«Este día, di cese en el acta capitular del miércoles 27 de Junio de 1498, 
el reverendísimo y ipagnífico señor arzobispo de Granada, é con su seño­
ría el licenciado Andrés Calderón, corregidor de Granada, ó Hernando de 
Zafra, secretario de sus Altezas, ó Pedro Carrillo, é el bachiller de Gua­
dalupe, é Pedro de Zafra, é Luis de Yaldivia, regidores; é con ellos Maho­
mad el Pequeñí, cadí mayor de los moros, é almohacen. Andando á ve- 
sitar é ver las calles desta dicha cibdad, para las ensanchar é adobar para 
la buena venida del rey é de la reyna, nuestros señores, Yisto, que sus 
Altezas por sus cartas é mandamientos, hablan mandado que se hiciese 
albóndiga zayda de cristianos apartada de los moros, donde se vendiesen 
los mantenimientos tocantes á ella, que son, aceite, miel, queso, pasas, 
higos é otras frutas. Dixo el dicho señor arzobispo é la dicha cibdad, que

(1) En la propuesta de regidores que en el Titulo ,se haee, además de Moha- 
mad el Pequenni, se incluye al alfaquí Hamete el Pequenni.

(2) En 22 de Octubre de 1497. Lih. de Cabildos, foL 330.
(S) Ib., fol. 1080.
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acordaban é acordaron, que el dicho- cadí'ó almotacén de los tnofos-, to­
mase para el dicho sü' oficio ó para él exercicio dél, la casa que antigua­
mente eil tiempo de los moros, fuó casa de la justicia' qiie es cerca dé 
Parro. E á por linderos de la una parte, uü' horno de faser pasteles, que 
es del corregidor, é que' sale al Zacatín, eií frente de la calle nueva que 
sale á la mezquita mayor (1). De la otra parte, la callé pública que vá de 
la- Pescadería dé los itioros á la Gallinería (2). El dicho Mahomad el Pe- 
queñí;, cadí ó alniídacen de los moros, dio á la dicha-cibdad'para la dicha 
albóndiga de cristianos^ las casas del háquem (3), que son cerca del Ha- 
tabin (4); é han por los linderos de las dos partes, tiendas del rey é déla 
reyna, nuestros señores, de la otra la calle que vá de la plaza á la Plate­
ría». De este trueque y cambio, se otorgaron sus respectivas escrituras (5).

El Pequeñí, á- quien los Reyes Católicos dieron honores y riquezas; si 
en apariencia abogaba' por los suyos; como cuando poniendo en grande 
aprieto á .Fernando de Zafra, pidióle «que para despues de su páscua que 
es á qüince'de octubre, le dé navios para rail personas» moras que querían

(1) Después, Santa M'an’a de la O, y hoy el Sagrario.
(2) Esta casa; parece que fué la que el Ayuntatbienfo, eii su cabildo del vior- 

nes U' de Noviembre de 1501, dió al infante don Fernando dé Gjranada, antes 
Zad, el hijo de Muley Hacem y de Zoraya, que casó con doñaAIencía de Toledo, 
y del que refiere Galindez; de Carvajal, en sus Anales, que murió en Toledo en 
I5l2, <dé enojos que de ella recibió». — Donaron los’reyes al infante, por su con- 
vei-eioií, unas easas'<que son juntas con la Madraza, de que nos fecimos mereed 
para casa'aynntamienío», pe*ro éste intereso que se le dejasen eSas (^asas para 
incoi porarlas á la: capitular. Por real cédula de 20 de Noviembre de 1500, se ac­
cedió á esta petición, mandándose que al infante se le diera otra, y por el ayun­
tamiento le fué dada <la casa en que solía vivir é morar, Fernando EnriqueK el 
Pequeñí, regidor, é agora vive el dicho infante». Lib. de. cabildos, eit,, fol. H50 v.

(3) D. Julián Ribera, en sus Orígenes del Justicia de Aragón, (páginas 317 y 
440), dice que el háquem ó zavulaquén, era un funcionario judicial, dependiente 
del cadí, encargado de ejecutar las disposiciones de éste. El háquem, añade, era 
además, juez' de lo criminal y de policía.

(4j Hoy Plaza Nueva.
(5) Lib. de cabildos; oit., fol. 84. La albóndiga de cristianos, que al margen de 

la copiada diligencia, y escrito con letra coetánea, se denomina «albóndiga cató­
lica», se puso al servicio público prontamente, pues en el cabildo del martes 23 
de Julio de 1498, se acordó «que se pregone que sepan todos que ay albóndiga 
de cristianos, y es cerca de la plaza de Bibarrambla. Que sé diga é maride á' los 
almotáeeries que á‘días ó á‘sema tías, éstári en la otra alhóndiga, ó en otra parte 
si'ftiefé irieííéster, para decir á los que viniesen á vender para cristianó, que ay 
albóttdigá de Criétiários, é que la muestren»'. Lib. tíit., foli 89.
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pasarse allende (1), en el fondo, fué un instrumento de los planes de los 
reyes manejado por su astuto secretario Zafra, En carta que escribió éste 
en 2 de Octubre de 1492 á los monarcas, aconsejábales que escribiesen 
al Pequeñí y al Ohorrut, «teniéndoles en servicio la gana que tienen del 
servicio de sus Altezas; que aunque de todo esto non hay necesidad, no 
se pierde nada en hacerse (2)».

T  esta devoción del Pequeñí en servir á sus nuevos señores, traicio­
nando á los antiguos, púsola del más manifiesto modo, siendo quizás uno 
de los fautores, y á las claras figurando como testigo y parte, en aquella 
inicua escritura de 15 de Abril de 1493, por la que el alcaide Bulcacin el 
Muleh y el alguacil Tiisaf Comiza, abusando de la confianza en ellos de­
positada por el destronado Boabdil, vendiéronle sus bienes y los de las 
reinas moras, á los reyes Católicos (3). En esa venta, bien así como el 
que desconfiado y receloso se apercibe á todo evento, el alfaquí Mohamad 
el Pequeñí, para el caso de que se quisiera pasar á allende, hizo que de 
esa escritura fuese parte, la expresa obligación de pagarle á él y á Man- 
zor el Geyeni, «dinero contado, oro ó plata, por Dílar y Quenter que tie­
nen por previllejos é merced de sus Altezas, tanto cuanto valieren los 
dichos logares, según lo que montaren é rindieron el año pasado de no­
venta é dos» (4).

Pero el Pequeñí, no se pasó al Africa, quedóse en Granada, gozando 
de sus cargos, de las rentas de sus propiedades (5), del cada vez más cre­
ciente agasajo de los reyes y del de su secretario, como lo evidencia el 
mismo Fernando de Zafra en este fragmento de una carta que en 16 de 
Novienabre de 1493, escribió al Alcaide de Almuñecar, don Luis de Por-

(1) Carta de Fernando de Zafra á los reyes, su data en Granada á 2 de Sep­
tiembre de 1492. Ool. de doc. inéd., tomo X í, pág. 490.

(2) Ib., tomo cit. pág. 493.
(3) Dice Marmol, en el cap. XXII, lib. pritn. de su Historia del rebelión y cas­

tigo de los moriscos: «Contábannos algunos moros antiguos, que cuando el Zogoybi 
(Boabdil) vió efectuada la venta, mostró tanta pena debo, que matara al alcayde 
(Yu.saf Comixa), si no se lo quitaran de delante. Y al fin viendo cuan mal reme­
dio había para deshacer lo hecho, recogió su dinero y dende á pocos dias se fué 
con su casa y familia á la ciudad de Fez en una urca que sus Altezas le man­
daron».

(4) Gol. de doc. inéd.., tomo VIII, pág. 458.
(6) En un curioso manuscrito titulado Libro de la fundación de la Cartuxa de 

Granada, que en el archivo de la Delegación de Hacienda había, y hoy en Madrid 
|)ara, aparece que el Pequeñí, fué también hacendado en el pago de Aynadamar,
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tocarrero: «Recibí su carta; y lo que dije á Ocampo, que, señor, vos di­
jese por mi creencia, fué que al Pequeñí por ser como es tanto servidor 
del Rey é de la Reyna, nuestros señores, y persona de quien tanta nece­
sidad tenemos en esta cibdad é tierra, que vuestra merced le hiciese hacer 
mucha honra y le diese todo cuanto contentamiento pudiese, con tanto 
que non se ecediese un pelo dello que en el pasaje de los moros el Rey é 
la Reyna, nuestros señores, tienen mandado, y aun ansí gelo dije yó á 
Ocampo que de mi parte lo dijese al Pequeñí». Prosigue la carta hablan­
do de que no se permitiese á los moros llevar armas en su pasaje, excepto 
«á uno ó dos por gratificar al Pequeñí, que les dejase pasar algún zayfe 
ó adarga (1)».

y  pasó el tiempo y llegó aquel en que se impuso á los mudejares gra­
nadinos esta disyuntiva: ser moriscos, esto es, tornarse cristianos, ó irse 
fuera del reino. Entonces Mahomad el Pequeñí, se bautizó tomando el 
nombre de Femando Enríquez el Pequeñí, y para compensarlo del cadi- 
cato y almotacenazgo que perdía, y remunerando sus servicios, los reyes 
lo nombraron regidor del Ayuntamiento de Granada.

En el Libro de cavildos de 1497 á 1502.̂  no se encuentra la copia de 
la cédula de su nombramiento de regidor, ni el acta del cabildo en que 
filó recibido en este oficio. Con su nombre moro de Mahomad el Pequeñí, 
se halla mencionado como uno de los regidores' que asistieron al cabildo 
del martes primer día de Mayo de 1500 (2); Fernando Enríquez, abre­
viado unas veces, literalmente escrito otras, es nombre de un regidor, que 
suele encontrarse entre los asistentes á los cabildos de 1500 á 1502. En 
el de 17 de Noviembre de 1500, tomóse el acuerdo de librar «á Fernando 
Henrriquez, de su salario de regidor de medio año, que á de aver, que 
filé recibido por Jullio hasta en fin de Diciembre deste año de mil ó qui­
nientos, mil é quinientos maravedís (3).

A lo que el Pequeñí mostró inflexible apego, fué á su idioma. Por no 
querer ó no saber hablar bien el castellano, el otorgamiento de las escri­
turas de permuta de edificios para albóndigas zaydas, hízolo «por lengua 
de Taya el Fisteli». Al discutirse y votarse en el cabildo de 21 de Marzo 
de 1502, la proposición de los jurados de que uno de ellos y un regidor, 
fuesen los elegidos para procuradores en las cortes que había convocadas,

(1) Gol, de doc. inéd., tomo XI, pág. 559.
(2) Lib. cit., fol. 116.
(8) Ib. fol. 247.
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«Fernando Enriquez, dixo por lengua de don Andrés, que él se confuí- 
piaba Gon ,el voto del señor conde (1)».

Entre los regidores nombrados para componer el Juzgado de Aguas, 
creado por .cédula de 2 de Noviembre de 1501, fuólo Eernanclo Enriqqez, 
ei ,qoe se mantuvo en el disfrute d,e este cargo Jra&ta su muerte, la que 
ja  baOía ocurrido antes del mes de Juli.o de 1513, pnes según una cédu­
la de 1-9 del dicbo mes, el Pequefií era uno de «los cuatro alcaldes dellu 
(que) son fallecidos de esta presente vida (2)».

M. G-AERIDO ATIBNZA.

U  fOENTE DEL ifE L il
El industrialismo no deja un cénti­

mo sobre el que echar su garra; pero 
el que ha pensado explotar se le esca­
pa de entre los dedos.

La Fuente del Avellano^ corno todas 
sus congéneres, han sido, son y aun 
serán manantiales cuyos méritos con­
sisten en su recogimiento, modestia y 
situación topográfica. Ei nombre de La 
Fuente del Avellano, no ya la fuente 
que, industrialmente hablando, impor­
ta menos que un ampere ó un kilo de 
azúcar, se le quiere elevar á la catogo- 
ría de una razón social.

¿Es agua que corre? Tiene su valor 
mecánico. ¿Es agua potable? Tiene su 
valor terapéutico. Aquí no hay nada 
sin que su valor se traduzca en céntE
mos, ó nada nale.

Por desgracia, industrjalmente ha­
blando, la Pílente del Avellano, es el objetivo de un paseo popular acci­
dentado y artístico, y para que sus aguas fueran todo lo que el industria-

(2 ) Colección de reales cédulas, decretos y superiores deliberacianes en razón del 
Luzgaio privilegiado de Aguas de la ciudad de Qranada, p á g i n a s  1, 6 y  1 9 ,
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jisruQ propone, sería preciso que, al trasladarlas ,á pnntq cómodo ,(na- 
turalniento inedjante céntimos en demasía) fueran cayendo con .repeticio­
nes fonográficas .en que.se oyeran con versaciones de jos concurrentes., y 
im apatatp mecánico que, simulando el paseo, reprodujera sus efectos en

una escalera sin :fio, á semejanza de los trabajos forzados de los presidios 
y cárcefes de Inglaterra y los Estados Unidos. Es preciso trasportar, no 
el agua, sino k  Puente del Avellano;, y esto sería lo verdaderamente in- 
diistrjali.y de mu efecto de tal importancia, que el trabajo mecánico realfe 
?ado . ppí‘ la referida pscafera sin ftn, movida por los aficionados á la mo-r 
desta Puente,'piodría ;̂ er utilizada para aplicarla á cualquiera fabrioación,
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Al solicitar la concesión no se ha pedido, por consiguiente, todo el 

efecto útil. Vuelva la instancia á su origen j  en él se verá que todo el 
número de kilográmetros que representa el movimiento de trasporte, debe 
ser estrictamente aprovechado. Puede calcularse el trabajo desarrollado en 
40 caballos de vapor, equivalentes á 300 burros de aguador diarios.

No hay que desperdiciar la indicación de este excelente negocio.

E afael  GrAGO.

C A N X A R B S  T R I S X B S

No quiero esperanzas 
no quiero consuelos; 

dejadme que llore velando el cadáver 
de mis sentimientos.

¡Pobres ftorecitas míat-!
Cuando esté en el Campo Santo 
tendré vuestra compañía.

La ventana abierta, 
hachones ardiendo, 

por el suelo flores, rumor de sollozos 
y un ángel al Cielo.

C asilda dk ANTÓN del OLMET.

CON MOTIVO DE UN DRAMA
Cartas á la Srta, D.® Casilda de Antón del O lm et

II

No es moderno ni nuevo esto de los dramas patrióticos; ya se repre­
sentaron en diferentes épocas, coreados con vivas y mueras, componentes 
del espectáculo, de los que se encargaban los buenos de nuestros abuelos 
lindamente ataviados de milicianos nacionales con sus hermosos morrio­
nes y todo. Hasta el ilustre duque de Eivas, á, quien tanto debe el teatro 
nacional, había escrito antes su tragedia Lanuxa que arrebató á los pú-

blicoifde Madrid y profincias mientras se pudo hablar de libertad y ti­
ranía fon permiso del Sr. Eey D. Pernando VII, y de la «Protecturia (!) 
generali ,de teatros del Eeino», especie de censura central que circulaba á 
provincias «la lista impresa de todas las piezas dramáticas, óperas y sai­
netes que pueden representarse»,... «con las enmiendas y correcciones 
hechas por los censores»...

Con las libertades de las Cortes de Cádiz, surge el teatro patriótico con 
visos de tragedia clásica; con el gobierno de María Cristina el teatro-pa- 
triótico-histórico-roraántico, y así, después, siempre que se tocaba por las 
calles el himno de Riego^ se representaban en los teatros de Madrid y 
provincias dramas por el estilo de Carlos I I  el hechizado^ en el que el in­
signe Latorre interpretaba,—aquí en Granada,—el papel de P. Proilán 
Díaz y tenía que vestir debajo del hábito de fraile un espléndido uniforme 
de miliciano nacional!...

Pues bien; estamos ahora como en esas pasadas épocas; el desorden de 
ideas, teorías y conceptos en que se nutren las inteligencias viejas y jó­
venes de esta época no puede dar otro resultado. Nuestro teatro ¿adónde 
vá? Con una incoherencia digna de detenido estudio, oscila entre el ya 
pasado realismo francés, las brumosas filosofías del Norte, los vestigios 
del romanticismo español y la crítica-sermón con sus simbolismo de 
forma y de fondo al estilo de los modernistas extranjeros.

Inseguro en sus antiguos ideales, Echegaray; probando como quien 
ensaya metales mi paisano Sellés, en la esperanza de encontrar oro de ley; 
descarnando hombres y mujeres obrero-románticos, Joaquín Dicen ta; vol­
viendo á los simbolismos de <9¿ona, Leopoldo Cano; traduciendo y arre­
glando de todos ios idiomas en el «augusto silencio» de los gabinetes de 
estudio, buen número de autores más ó menos noveles que pudieran de­
dicarse á crear algo;—-el público, confuso ante el cúmulo de manjares 
extraños que se le ofrecen; excitado por las cuestiones sociales de una 
parte, y hecho ya á silbar y á gritar como le dá la gana en el teatro por 
horaS) en donde en forma grosera se le exhiben de vez en cuando los as­
pectos tragi-cómicos del problema social y de las luchas políticas y reli­
giosas, vió obreros con blusa; oyó hablar del rojo blanco y de dinamos; 
se apercibió de que Máximo trata con cierta ironía sabia y libre dê  todo; 
se indignó ante las aferradas teorías de Pantoja, y gritó como nuestros 
buenos abuelos jvivala libertad! ¡abajóla tiranía!...

Aprovechando un descanso se estrena En conciencia^ y.... es natural;
¿cree V. mi bella amiga que si hubiera estado desconocida la primorosa
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comedia de líoratín^ Mí sí‘ d&las ñiflas,-^conda cnú.Bn concm%cm-tÍm 
ciertas analogías'de qiíe dfespaós hablaré,—y se hubiera estrenado en un 
descanso de ó de.otro drama patriótico ocultando el nombre del
antor, no hubiera corrido srierte parecida & la de su comedia dramátiea 
En concienciad V. lO'ha* dicho eii el valiente prólogo puesto ú la. cabeza 
de su drama: «En conciencia es una obra de lógica, de verdad, de reali­
dad, absolutamente humana. Lo que mis personajes piensan^ sienten, 
díeen y hacen' es-lo que hacemos, decimos, sentimos y pensamos todos»... 
¿Gómo borrar con-una acción, sencilla, una-soln noche, los efectismos de 
cinco-actos en- que ,se agitan todos los problemas modernos' á más dé lo 
fantástico que tanto-íáscina á= todos los públicos  ̂ para hacer que los qüe 
ayer se entusiasmaban anté las gallardías de Máximo y lás deliciosas 
locuras'de Electra; que estatíaban en espansiv'a indignación al oir á Pan- 
toja no dándose jamás por vencido, penetren tranquila y dulcemente en 
el humano problema planteadb por V; en hr tesis de su-obra que atañe á 
lo más alto y trascendfental para las sociedades de-tOdOs los tiempos: al 
deslinde, en conciencia^ dedos deberes de'hijo’y de esposo?...

Eecogíi una opinión muy discreta, vertida por distingúida dama; refe­
rente'á-la comedla-dramática-en cuestión y qué enaltece á V. por cierto; 
mi encantadora amiga'. Quiz-á-V. no coilociera á Moratín'em sus obras; es 
culpa de la época; no.dé iiidividualídadés tan estudiosas-ó ilustradas como 
V., ignorar lo ̂ que tenemos=en casa- y saber de corrido lo qüó poseen en 
otras naciones. Pues Bien, la dnma á que me refiero, muy interesada en 
el éxito d C ' c i e r t o ,  hizo* ver; en brillante defensa de 
estambra; las analogías qüe en’elladiaV qq\\EI aVde Lm- niñas^ «tanto en 
el espíritu que las informa’-como en la naturalidad de su desarrolib y sen­
cillez-de dénguaje y  de presentación; en ht alta idea-dé 'libertad, de jvis- 
ticiasy- dé morál’eü’ qúe las dos-se fundamentan»,—tales fueron siis pa- 
labras;--y T. debe*dé estar muy satisfecha dé’ esto porque' él párangón 
éstablécidodé honra, y porque ha estudiado ^ , ya; desde que conoció esas 
palabrasmon el interés que se-merece; el teatro - de Moratín; asímomo su 
fatigada vida, que teVinlhó* para España al emigrar definitivamente á 
Francia hastiado de-desdenes* y amarguras,' discutido por comiquillós y 
traduetores, por críticos pedantesj hasta por los-GoiiSejems de Castilla;....

Y pido’á V. atención.parada»próxima.

. . , F ra.ncisgo B&P. VALhAL)AíR>.
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NO TANTO INDIFERENTISMO
A .mi querido amigo K sian islao  de Haso.

Dentro de las Bollas Artes, hay en todas sus ramas una multitud anó­
nima que pasa desapercibida casi para todo el mundo; infinidad de escul­
tores, músicos, pintores, literatos, etc., que son ignorados en todas partes.

¿En qué consiste esto? Pues sencillameute en la costumbre que muchos 
tienen de no leer, si de literatura ó periodismo se trata, ningún libro ó 
artículo, si el nombre del autor no le es tkrniliar; de no admirarlas belle­
zas que pueda encerrar un libro si su autor no tiene fama de maestro; de 
no contemplar una escultura si quien la talló no posee gran prestigio en 
su arte; de no escuchar siquiera las alegres notas de un paso doble, si el 
compositor no goza de autoridad y fama.

Y cuantas veces eií las obras de los grandes artistas, de los que sus 
frentes ya ciñen la corona de laurel, en esas obras, repito, que algunos 
leen con eíusión por serle el autor conocidísimo, se von y se leen cosas 
que espasman, y que hacen decir: ¡cómo á Fulano so le ha ocurrido tal 
cosa! ¡cómo omitió tal otra! ¡cómo estaría para hacer ó escribir tal ó cual 
atrocidad!—Pero en seguida hay que rectificar lo dicho, y confesar que 
cuando Fulano lo ha escrito ó lo ha hecho hay que rendirse; ese sabe lo 
que dice y lo que hace; es una autoridad y... todo el mundo boca ahajo.

Por el contrario, si alguno de los que miran á los artistas en embrión, 
si así puede decirse, por debajo del hombro y como cualquier cosa, se le 
ocurre alguna vez fijarse en la producción de algún novato, por bellezas 
que encierre ésta, por métitos que tengan sus trabajos, no hablará más qiio 
del defecto, del plagio, y acabara por decir: esc no vá á ninguna ’pciTte.

¡Triste destino el de Jos ignorados! ¡cuando llegará el día del desquite!...
Decía un ilustrado autor, que si la memoria no me es infiel, creo so 

firma Claudio .Frollo, que los engendros y concepciones de los escritores 
nuevos, eran los trabajos que leía con mayor deleite, ¡Ojalá tuviera este 
literato muchos imitadoresl

A mí, así me sucede. Prefiero en todas las ramas del arte, apreciar, leer 
y escuchar los trabajos y composiciones de los autores nuevos, de los más 
ignotos, á las obras de los ya conocidos.
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En ias producciones de ios primeros se encontrarán, quizá, más defec- 

tos, pero hay en ellas más novedad, más ardor, más pasión, más savia, 
en una palabra^ más entusiasmo.

Por malos que sean me deleitan, porque voy más allá de sus pensa­
mientos; porque sé el esfuerzo que suponen, la voluntad que necesitan, y 
porque son dignos de todos los respetos los ensayos de los neófitos en que 
se demuestra afán de saber, de tener ideas propias, convicción de ellas, 
ambición noble; y el joven que piensa, que siente el arte, que traslada al 
papel, al lienzo, al bronce ó al pentagrama sus tendencias, sus ideas y 
sus sentimientos, es acreedor y digno de protección y de alabanzas.

Abrid paso á esa juventud ignorada en la república de las letras y de 
las artes; alentadlos, infundidles esperanzas, que yo creo que si endémico 
y contagioso fuera ser pintor, literato, músico y escultor, habríamos dado 
un gran paso en la regeneración que deseamos.

Más vale ocupar los ratos de ocio y holganza adorando y cultivando el 
arte, cada uno dentro de sus inclinaciones y facultades, que arrastrar el 
cuerpo y el alma en la vida licenciosa y de crápula que embrutece y per­
vierte los sentidos.

Yo os requiero, jóvenes de todas partes, á que dominéis vuestra vo­
luntad al trabajo; es decir, á que os acostumbréis á dedicar de vez en 
cuando vuestra actividad y vuestra vida á gozar de las caricias del arte, 
que todos sentimos, aunque haya quien lo niegue.

Al principio se encuentra y se tropieza con muchos escollos; ¡es muy 
larga la noche del artista! Pero no hay que desmayar por ello; algún día 
brillará la aurora de la gloria, si se ha sido constante y se ha trabajado 
con fe. Cuanto mayor haya sido la lucha para conseguir la victoria, con 
mayor satisfacción celebraremos el titánico esfuerzo realizado.

Hay que abrirse paso; hay que luchar sin tregua, hasta vencer ó mo­
rir; ¡al fin, esa es la vida!

Si nos desdeñan, si no nos escuchan, en vez de amilanarnos, de caer 
rendidos ante el obstáculo supremo, nos erguiremos, resurgiremos, si es 
preciso, cual ave Pénix, y teniendo en cuenta que todos los sátrapas (en 
su verdadera acepción) del arte, han sido en sus principios también ig­
norados (no creo comenzaran genios), daremos la batalla, acudiremos 
á la guerra sin cuartel, hasta conseguir el triimfo; hasta que nos oigan, 
hasta que nos escuchen.

J osé CAMPOS ESPADAS.
Granada y Octubre 1901.
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A PEDRO DE ESPm O SA
SONETO

Cantar es de los vates el destino, 
dando á la tierra luz, alma á la vida, 
y dejar al morir, por despedida, 
versos, que flores son en su camino.
Porque el genio es un ángel peregrino 
que hallando un cielo en su ilusión querida 
hace del universo su guarida 
y por voz tiene un corazón divino.
¡Oh poeta! por eso tu memoria 
vive en los pueblos como sol fecundo, 
siendo para tu patria una victoria: 
que tu talento en la virtud profundo 
será siempre un laurel para la gloria, 
como es una corona para el mundo.

Baltasar MARTÍNEZ DÚRAN.

LOS M O iO im O S  HISTORICOS í  L í ENSESiNZÍ
El Ministro de Instrucción pública, continuando su inteligente refor­

ma de la enseñanza, ha publicado en la Gaceta un real decreto reorgani­
zando las Comisiones de monumentos y dictando disposiciones para el 
fomento de la enseñanza artística é histórica.

En el erudito preámbulo del real decreto, el conde de Eomanones de­
muestra su excelente criterio en materia de artes y arqueología, y apunta 
ideas que esperamos ver recogidas en otra real disposición.

Esperábamos, al conocer por el telégrafo la noticia de que se reorgani­
zaban las Comisiones de monumentos, que se daría á éstas atribuciones 
y medios para ejercer su misión civilizadora; pero la reforma, por lo que 
á las comisiones respecta, no pasa de disponer que forman parte de ella 
los rectores de las Universidades, los presidentes de las Diputaciones y 
los alcaldes de las capitales.

Si las Comisiones tuvieran otras atribuciones; si las leyes protectoras
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de las antigüedades, que en el preámbulo se citan, representaran algo más 
que uno de tantos preceptos legales que se guardan, pero que no se cum­
plen, no hubiera sufrido G-ranada los tremendos destrozos que todos sa­
bemos, ni se hubieran vendido sus restos arqueológicos para las colec­
ciones y museos extranjeros. Y cuenta, que ahora, al menos, cuando algo 
se enajena es á buen precio, y no como allá en 1835 ó 1840, que por 35 
duros, según un periódico de la época, se vendieron á un anticuario in­
glés, si mal no recordamos, los techos, arcos, columnas y labores mura­
les de estuco de una de las casas árabes más interesantes que se conser­
vaban en el Albayzin; ahora, al menos, repetimos, hay propietario que 
pide por dos artesonados, notabilísimos é interesantes, de histórica y ar­
tística construcción 55.000 pesetas, y así lo hace anunciar en los perió­
dicos de la corte.

Por cierto que no sabemos qué dirán los ilustres descendientes de uno 
de los más renombrados miembros de la nobleza cordobesa y granadina, 
al enterarse de que la casa solariega está convertida en almacenes, y que 
los techos que cobijaron á los herederos do los conquistadores de Grana­
da, están á la venta....

Volvamos al decreto del conde de Romauones.
Además de lo que hemos consignado, se determina que las colecciones 

de los Museos Arqueológicos provinciales se considerarán como material 
de enseñanza para el estudio de las asignaturas de Bellas Artes, Indus­
tria, Comercio y Ciencias históricas, que se cursan en las Universidades 
é Institutos generales y técnicos.

Los jefes de los Museos Arqueológicos provinciales tendrán obligación 
de dar conferencias públicas de Arqueología y Bellas Artes, dos veces al 
mes por lo menos, una en día laborable y otraen festivo, que anunciarán 
de antemano, procurando que aquéllas se distingan por el carácter prác­
tico que en presencia do las colecciones ú objetos que en el estableci­
miento se. custodien debe informarlas.

Se invita á los Cabildos Catedrales, Sociedades Económicas, Munici­
pios, Diputaciones y Reales Academias para que exhiban al público diaria 
y gratuitamente las colecciones artísticas ó arqueológicas que posean, si 
no prefieren depositarlas bajo inventario y recibo en los Museos arqueo­
lógicos provinciales que están á cargo del cuerpo facultativo citado, en 
cuyo caso tendrán el derecho de retirarlas cuando lo estimen oportuno, y 
se rotularán los objetos ó series con una indicación especial de cual sea 
la corporación á que pertenezcan en pleno dominio.
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Del mismo modo se hace un llamamiento á dichas corporaciones civi­

les y eclesiásticas para que, en fomento de la cultura j  enseñanza nacio­
nal, abran al servicio del público sus Archivos y Bibliotecas.

Dos palabras más para concluir, por lo que á Granada respecta. Una 
larga serie de acontecimientos de desagradable recuerdo, han traído los 
Museos arqueológico y de pinturas al triste estado de almacenamiento en 
que los vio de prisa y molestado el Sr. Conde de RoraanoneSi Paréceños 
que lo primero es la instalación definitiva de los. Museos; después ven-r 
drán todas esas' aplicaciones utiles y necesarias para la: enseñanza y 
vendrá también que el Ministro y todos se enteren de que nuestro Museo 
arqueológico tiene vehementísimo interés y merece que se le cite entre 
los do Tarragona y Sevilla.

RAMÓN CASAS.
¿Quién es Ramón Casas?, dirán algunos de los que'están poco entera­

dos del movimiento artístico de la España contemporánea, y en ella in­
cluida la regionalista Cataluña.

Pues Ramón Casas es un notabilísimo dibujante y un ilustre pintor, 
más conocido entre los artistas franceses, italianos, aíeraanes é ingleses, 
que entre nosotros. Es, con el singular artista y literato Miguel Utrillo, 
el alma de la hermosa revista barcelonesa Peí S  Piorna  ̂ que ha traspa­
sado los límites de lo bueno para figurar dignamente al lado de las re­
vistas extranjeras, con que nos asustan esos que no encuentran aquí 
nada que pueda compararse con lo que se hace en todas las naciones. Es 
uno de los que al lado del ilustre Rusiñol sostienen la idea del modernis­
mo, no copiado de las extravagancias francesas, sino nutrido en los idea­
les de nuestros grandes artistas: el Greco, Yelázquez, Cano y Goya, es­
pecialmente. Es, por fin, un regionalista entusiasta, pero español y alejado 
de toda lucha que no sean las nobles contiendas del arte.

En otro país más enterado de quienes son sus artistas más ilustres, 
Ramón Casas figuraría entre ellos; aquí andamos envueltos en una red 
de prejuicios, que, por ejemplo, hicieron decir á Alcántara en su Crónica 
de la Exposición de 1897, hablando de Casas, que es «á pesar de los 
grises fríos de su pintura, el artista que acusa en sus obras más paren­
tesco con el arte del resto de la Península».,... y discurriendo sobre lo
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del parentesco añadió para borrar regionalismos, seguramente (!), que hay 
«oposición irreconciliable entre el arte español y el novísimo catalán, 
oposición cuyo estudio debe hacerse cuanto antes para que sepamos algo 
unos de otros».

Hay que suponer que el distinguido crítico habrá estudiado ya esa 
oposición para explicarla en las lecciones de su cátedra; pero no olvide 
al G-reco y á Yelázquez especialmente, para darse cuenta de esa malhadada 
oposición que tanto le preocupaba en 1897 y que le hicieron consignar 
conclusiones impropias de crítico tan celebrado y atendido.—Y.

EPITA FIO S
Aquí descansa el bonachón don Gil, 

que anhelando obtener cargo de Edil, 
se quedó sin salud y sin dinero, 
con un mico, no más, de cuerpo entero.
A ratos es la suerte caprichosa 
cuando cambia xm fagin  por una losa.

Agarró una terrible pulmonía 
por hablar con su novio la Lucía.
Ante el nicho que guarda sus despojos 
á sus padres no sécanse los ojos.
Un ángel fué, mas de probar se acaba, 
que á éstos no sienta bien... «pelar la pavai

Y dijo el sepulturero;
—Hago el hoyo tan profundo, 
para que no vuelva al mundo 
esta vieja con sombrero.

—¿Dónde está don Juan, en dónde?
—El sepulcro allí se vé; 
enséñale un pagaré 
y verás como responde.

—¿Y lo deja usted marchar?
Y el guarda con gran coraje 
responde:—Y pago el viaje, 
que vaya á otra parte á hablar.
Podrá ser que en el Averno 
no exista quien lo reproche, 
aquí un discurso echó anoche, 
y se acabó «el sueño eterno».
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—Acudo á rendirte aquí 

un testimonio amoroso.
—Pues entra á reunirte á mí.
Y le responde el esposo:
—Estamos muy bien así.

A ntonio  J oaquín  A FÁ N  de RIBERA.

NOTAS BIBLIOGRÁFICAS
El notable artista y literata Santiago Eusiñol, nos ha remitido sus úl­

timas obras: Llibertad!^ comedia en tres actos que, traducida al italiano, 
se estrenó en Barcelona en Agosto último por la compañía de la emi­
nente artista Italia Yitaliani, y que ahora el 11 de Octubre se ha repre­
sentado en el «teatre catalá» con extraordinario éxito, como cuando el 
estreno, y el número de Peí é  Ploma respectivo á Septiembre, que con­
tiene reproducciones de hermosos cuadros y dibujos del ilustre artista y 
dos deliciosos artículos La casa del silencia JEl málalt crónic. De todo 
ello hablaremos en el número próximo; mas hemos de consignar que 
entre los cuadros reproducidos figuran dos granadinos. El xiprer de la 
Sultana (Generalife) y Pié de Lluna en un ja r  di de Granada.

—La activa casa de comisiones La Enciclopedia^ de esta ciudad, nos 
envía la deliciosa novela de Felipe Trigo, Las ingenuas (segunda edición, 
muy elegante, en dos tomos). El éxito de la obra nos obliga á leerla con 
detenimiento, como merece el estudio psicológico en que se desenvuelve 
la sencilla fábula ideada por el autor, para presentar á los lectores, aunque 
no con el descarnado realismo de Zola, los tipos de ingenuas que él ha 
hallado en nuestra sociedad española. Las mujeres de Felipe Trigo no 
son extranjeras, de modo que el estudio tiene trascendencia.

También nos anuncia La Enciclopedia que muy pronto se pondrá á 
la venta una nueva edición de Quo Vadis  ̂ ilustrada con 17 grabados 
originales, 3 vistas, 2 mapas y 2 planos de casas patricias de la época. 
La muestra que de las ilustraciones conocemos es notabilísima.

Y allá va una nota final. En este mes, no se han publicado para nosotros 
la mayor parte de las revistas que nos honran con el cambio. Lo hacemos 
saber al celoso administrador de correos de esta capital—Y.
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CRÓNICA GRANADINA
El distinguido pintor D. Juan Espina, continúa publicando en ElBe- 

fensor sus interesantes cartas acerca de la inutilidad de la Academia de 
Bellas Artes de Roma, y pidiendo para Granada ese centro de estudio. En 
la última de esas correspondencias inserta un proyecto de decreto ó de 
proposición de ley para las Cortes. Lo más interesante del proyecto son 
los puntos siguientes:

Queda suprimida la Academia de Bellas Artes de Roma.
Se crea un «Liceo de Bellas Artes de Granada».
Los pensionados serán doce, odio de número y cuatro do mérito, en 

esta forma: Dos pintores, un paisajista, un escultor, dos arquitectos, un 
grabador en dulce y un músico (de número).— Dos pintores, un escultor 
y un músico (de mérito).

El. edificio donde ha de instalarse el Liceo, lo facilitará el. Ayunta­
miento de Granada.

Las oposiciones á las pensiones .vacantes se celebrarán en esta ciudad.
La noble iniciativa del distinguido artista merece que las corporacio­

nes granadinas se preocupen de este proyecto de verdadera importancia 
para Granada. La creación de ese Liceo supondría para nuestra ciudad, 
una excepcional importancia artística. En la esfera del utilitarismo po­
drían dedicarse los aficionados á reducir á,números lo que ese Liceo re- 
purtaría en utilidades; algo más que cualquiera de esas instituciones por 
•que, tanto se peleó y gastó, por ejemplo, el Colegio militar.
■. —Ha comenzado la temporada teatral con una compaflía de género chico, 
dirigida por el popular actor Casimiro Ortas. Hasta ahora no so ha estre­
nado otra obra más que Doloretes, de Arnichesy Yives. La nota dramá­
tica domina en ella y como en todas las del aplaudido autor de.EZ Santo 
¡de la Isidra^ se vé desde luego la marea de fábrica. La música es deliciosa.

--La campaña de amistad.y simpatía entre Málaga y Granada, iniciada 
y sostenida por el incansable periodista p . Antonio Fernández y García, 
director á.% La Unión Mercantil^ d& Málaga, ha. repercutido en Almería.

La idea del regionalismo, tranquilo, español, se va, abriendo paso len­
tamente en Andalucía, á pesar de ser ésta por naturaleza una de las re­
giones más refractarias á esa aspiración con tanto entusiasmo sostenida 
por Cataluña.—Y,
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Bes’íle.éV’més d« Novu'uibr«> •••ju'edán■ ,drgnníí!aál«s'e>n'la siguiente ¡farratu 
Dos expediciumís rai*i!suíiu*s ú Cuba y Méjico,, una del Norte y otra del Medi­

terráneo. ' • ■■ ' \,-
„ Una expedición niensuai'.á ‘dt-ntro :Mnérica..

Una expedicír'm nieremal a! Kiu de la Pinta, , ,
.ümi expedición mensmi! al Brasil con prolongación a l. Pa'cííico.
Trece expodicitincH iinnaites á Fili]>inas. , ¡
Una expedición mensual á ó'anarhis. i

Eeis ospedicioncs anuales a íeernaiido l ’óo.
!i5i> expiidiciíctef' auuuli s eni/ó Cátlix y  Tánger con pr()!(>!tir:ición á Algecira.s y 

(vibraltar. ; , , . '
■ Lus feidias y <i calas se. anunciarán oportunanientc, i
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Los l'yrnpanos artificiales, pn' oró, del InstitutoAHoU.ebf-ke, son 
rceonocido.s los únicos eficaces co n tra 'la  s o r d e r a ,  m i d o s  e n  la . 
c a b é s a .  y  l a s  o r e ja s ,  ü u .io n d o  jierm anente, sostenido por dóna 
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darlo.s g-rátuitarncnte. ;á .las 'prersonas que no, pueden procurárselos.

. Dirigirse, al Hollcbeke’s inst itute, Kenway-House, Harl’s Gourt, L on­
dres. W . Inglaterra. ;

'..'Aunque a!guTi‘!s.:come.roiantes¡ ílng 'rt .desdeñar el anuncio, no es 
•■cierto, en absoluto e:Le dc;:déii. . '̂Üu,e .son e! escaparate y. la muestra 
■si n o, .a nu ó clós e n . pequeiiis i nta ' escala?.— Itmpresa a n u n ̂ 1 a d o ra , L¿>s 

.LOreAícÑ Roitriaoncs, “ ,.y 9 , ' entresuelos, . ■/ . ' .
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P R I S C A .
(Continuación)

Juan Pedro no se mostró reliacio en cobrar confianza con su fu­
turo yerno. Embargábale, sin cumplimientos, en cuanto le cogía á 
tiro. «Hijo echa aquí una mano, concluiremos antes... No os faltará 
luego tiempo de hablar... Lo primero es lo primero, habiendo que 
hacer ¿quién se sienta á tomar el fresco?» Manolillo, á quien tampoco 
pesaba el cuerpo, no se hacía repetir la orden, aunque reconocía á 
su pesar y tragando saliva, que su visita no se encaminaba directa­
mente ,i trabajar, bastante brega había traído todo el día, sino á algo 
más gustoso y descansado; pero pronto sería aquel tabarro su padre 
«pulítico» y era justo respetarle. La era de Juan Pedro tenía fama; 
llegaba San Miguel sin verla concluida. Agonioso é intratable, todo 
lo quería de golpe y porrazo, sin casi comer ni descansar. Con aca­
rrear las mieses, hacinándolas luego formando cabañuelas, trillarlas, 
dando infinitas vueltas á manera de atleta de circo, rigiendo de pie 
y tieso las maleantes borricas, ya había bastante y aun sobrado. Y 
no era esto solo; al llegar las tardes á tirar paja por alto, reuniendo 
grano á grano el pez de trigo que después mostraba con orgullo á 
Manuel. «¡Mira qué hermosura!... Trabajo rae ha costado, porque el 
viento venía de arriba y el demonio que lo enfilara... ¿Qué fanegas 
dirás tú que hay ahí?»

En estas y otras se venía la noche encima; el tío Vicente al cui­
dado de la avellanera, de la puebla y de los árboles, no podía per­
der de vista las lindes. Bueno estaba el vecindario de cabreros y
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gitanos para confiarse. No había más recurso que apechugar, siquie­
ra fuese por lástima.

Manuel hundía los puños en el montón, llenaba la espuerta y re­
cogiéndola á modo de torva de molino, la vaciaba sobre la criba, 
agitada de continuo por las hábiles manos del viejo colono, dale que 
le das, con ritmo acompasado y alegre. Eran tal para cual; ya calien­
tes y animados á ninguno de los dos se le ocurría pedir tregua.

Prisca, achacando cualquier cosa, entraba á menudo en escena. 
Tenía compasión del cautivo y acudía en su socorro para hacerle lle­
vadero el destierro. El mozo agradecía la fineza, y mirando, mirando 
aquel troncho de mujer, del que en breve sería dueño y señor, se le 
iba el santo al cielo. «Me podía yo estar cansando hasta la consuma­
ción de los siglos»—decía el «pae» gruñón y mal humorado, mientras 
alargaba la criba á su hija. Esta se apresuraba á aligerarla de gran­
zas y desperdicios, quedando por el pronto suspendida la corriente 

■de simpatía.
Daban así las «Animas», avanzaba la noche que era un contento. 

Jas faenas concluidas se enlazaban y enredaban con otras nuevas, al 
igual de las, cerezas. Recogido el grano en los sacos, quedaba toda­
vía el rabo por desollar. La burra propia (la otra era «emprestada»), 
no podía tirar de las patas, la ajena no le iba en zaga en vetustez y 
■ en alifafes, se sudaba estopa y pez para enderezarlas hacia el corti- 
jillo, con dos míseras fanegas sobre los lomos; no parecía sino que 
confabuladas y de acuerdo tenían empeño formal en que durase la 
faena hasta el alba. En ,1a pesada brega, no había preferencia, ni 
distinción de sexos. Prisca con la falda remangada y los brazos des­
nudos, romaneaba los costales con sin igual bravura, al tiempo de 
empujarlos hacia las espaldas de Manuel, semejante á un titán en su 
gallarda apostura, las piernas aferradas al suelo en enérgica tensión, 
inclinado el busto, valeroso, inconmovible. El común esfuerzo exigía 
que se agarrasen las manos y hasta que se diesen topea y encontro- 
.nazos. Bendito tráfago que tan buenos gajes producía; preferible era 
aquello al capítulo de inten-ogatorios y consejos que solía venir des­
pués, apenas aseado algún tanto se disponía á tratar de sus asuntos, 
sentado en la placeta, cerca de su novia. La «señá» Micaela se des­
ataba entonces, preguntaba más que un juez; no había medio de que 
dejara la lengua quieta. Andaba ya la curia emborronando papel; 
pronto se leerían las amonestaciones; todavía quedaban mil cosas
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que acordar y prevenir. Discurrió el novio, harto de preámbulos y 
formalidades, ardiendo en deseos de disponer libremente de lo que 
ya reputaba como suyo, pedir la dispensa de proclamas... ¡Quién tal. 
dijo! La abuela se opuso indignada y fuera de sí, haciéndole dúo el 
tío Vicente, que acudía al olorcillo de la colación, chuzo en ristre. 
Sobre tratarse de un gasto innecesario, no querían que faltase tilde 
á la ceremonia. Al disponer tal cosa nuestra Santa Madre la Iglesia, 
ya sería con su cuenta y razón: si Jos/icos preferían tomar por el 
atajo, cuando les picaba la mosca, allá ellos,

A cenar «toicos»—gritaba á poco la buena vieja, avanzando hacia 
el centro de la placeta con un gran barreño de gazpacho. Sobre la 
mesa colocada de antemano bajo el emparrado y cubierta de curioso 
mantel, se veían frutas en abundancia, sardinas, pan casero y muchas 
noches huevos frescos cocidos, puestos del día. Como resto de an­
tiguas opulencias, en ningún caso se vendieron huevos á la recoba 
en el hogar de Juan Pedro, vinieran los tiempos buenos ó malos. Los 
que ponían las gallinas se consumían en la casa y buen pi-ovecho: 
ningún perro lamiendo engorda.

Manuel participaba de la cena junto á Prisca. Después, aunque 
fuera de pasada, mientras la abuela recogía los manteles, reanudaban 
los novios esas trascendentales confidencias y revelaciones, propias 
del caso, tan misteriosas y secretas, á veces, que había que expresar­
las quedo, lo más cerca posible del oído, aprovechando la penumbra, 
en las idas y venidas de la severa Argos que empuñaba el candil.

** *
Una noche del mes de Septiembre, en que la dulce claridad de la 

lona iluminaba con suave y amorosa providencia valles y colinas, 
se hallaban en la placeta del cortijillo de Juan Pedro, éste y su hija 
Prisca. El airecillo que allí se sentía, fresco y perfumado, causaba 
deleitoso bienestar. Era más de media noche. Sonaba de tiempo en 
tiempo la campana, á cuyos clamorosos ecos se atiene la gente tra­
bajadora encargada de los riegos y dulas de la extensa vega.

A pesar de lo avanzado de la hora, nadie dormía en la casa, á 
excepción de Frasquito.

Los variados ruidos de la noche tenían en la bien poblada ribera 
animados y muy especiales matices y accidentes. Trinos de pájaros, 
zarándeos de hojas, silbidos lejanos, despeños de catarata, arrastre
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misterioso de agua que se desliza en el lecho del río, sobre alfombra 
de finísimas arenas; como notas persistentes y acompasadas de la 
rica sinfonía, chirrear de grillos, ladridos broncos de perros, tañidos 
melancólicos de esquilas y cencerrillas; más distante, del lado de la 
carretera, el plañidero y cadencioso rasgueo de la guitarra, seguido
á ratos de la copla gitana y del coro animoso de bebedores....Son
los devotos á la «juerga» que escancian y se solazan en los despa­
chos de la barriada, disfrutando del fresco de la noche. Cierto her­
videro de apoplética hartura y bienestar descendía de los cerros, 
extendiéndose por doquiera, como potente respiro de la naturaleza, 
pródiga de dones y hermosuras.

Manuel hacía poco rato que había abandonado el cortijillo, atufa­
do y casi á remolque. La boda debía celebrarse de allí á dos días, el 
de la Virgen de las Mercedes, y . era fuerte cosa que á lo mejor tu­
viera que volver grupa, dejándose á la vera de su Prisca el alma y 
el corazón; ya, para lo que faltaba, debían ser más liberales los abue­
los. Deseaba él, y se iba á quedar con la gana, un ratito de íntimo 
palique con su novia, á deshora, por la reja de la cocina. Muchos, 
en igualdad de circunstancias, disfrutaron de esta franquicia; estan­
do casi amarrados ¿qué miedo había?; pero que si quieres, la «señá» 
Micaela se hacía la longui cuando se tocaba al asunto, y la mucha­
cha no osaba desacatar las órdenes de la abuela, dura y sostenida 
para lo que no era de su gusto. Las personas de edad olvidan que 
han sido jóvenes y no hay manera de convencerlas.

Dos aplazamientos nada menos llevaba ya la boda; doña Dorotea 
con el mejor deseo tuvo la culpa. Pidió prórroga á fin de aveiúguar 
en definitiva lo que se hacía ó no se hacía sobre el asunto del padri­
nazgo. Apagados los ardientes fuegos del entusiasmo y rota la soli­
daridad que tanto influye en los primeros momentos para estimular 
las buenas obras, todos ó casi todos evitaban nuevos gastos, dándose 
por cumplidos y satisfechos con los ya realizados. Magullón y el 
mismo don Gonzalo aconsejaron á la señora diera por concluida su 
comisión. No podía, por otra parte, tener queja, pues tan satisfacto­
rio fué el i-esultado obtenido, que parecía cosa de milagro. Llamó, 
sin más preámbulos, vencida por la elocuencia de' los hechos, á la 
agraciada, haciéndole entrega formal de lo que conservaba en su 
poder, añadiendo una buena propina de su parte, por vía de com­
pensación y despedida. Doña Dorotea, á fuer de señora y formal, ex-
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tremó sus disculpas; otros eran sus deseos; de haberla dejado cortar 
y pinchar á su gusto, hasta la guardia de la Tesorería contribuyera 
á la colecta, dando á su tiempo guardia de honor la noche del ca­
samiento á la señorita á quien mofu propio brindaron todos incon­
dicional apoyo. Los andaluces no descuellan por la formalidad; si lo 
pasado ocurre en tierra de Castilla, llega el ruido de la boda á cono­
cimiento de todos los españoles. Prisca no sabía cómo agradecer 
tanta bondad; á medida que arreciaba la dama en sus disculpas, cre­
cía la confusión de aquélla, azorada y perpleja al no hallar palabras 
para expresar el atroz entusiasmo de su alma, el rendimiento y obli­
gación á que se consideraba obligada de por vida hacia sus nobles 
bienhechores. Hay cosas que no se pueden decir, el alma las conser­
va en su rincón más oculto, y - allí moran á perpetuidad entre los 
más sagrados y nobles sentimientos. No la faltaba razón á la joven 
al explicar, como mejor pudo, lo que nosotros hemos dicho en breve 
síntesis. A dos mil reales de vellón subía la dote reunida; si dos mil 
años viviera la mozuela, apenas tendría ocasión de pedir á Dios pol­
la salud y felicidad espiritual y material de los buenos señores que 
la habían conducido en andas al logro inmediato, si puede decirse 
así, de su unión con Manuel. Con doña Dorotea se entendían las 
protestas antedichas, elevadas al quinto cielo. Entre repetidos abra­
zos, lagrimitas y besuqueos se despidieron, quedando cimentada, á 
dar formal crédito á las palabras de una y otra, la más tierna é im­
perecedera de las amistades.

Naufragó el plan de Celano encaminado á que la Administración 
pública pechase con el padrinazgo, y diese, bóbilis bóbilis, un puesto 
en el escalafón de empleados á su estimada doméstica; no pudo ser 
y hubo que tener paciencia, porque no era cosa de alzarse á la supe­
rioridad en queja.

Prisca, en cambio, vió el cielo abierto, oyó las excusas de la se­
ñora 'Tesorera sin disgustos, y para no mentir, hasta con gran satis­
facción. Ya había medio expedito y natural de complacer al señor 
Ramón, acreedor, cual ningún otro, á entrar en la familia con el 
honroso dictado de compadre. Quedaba aun el compromiso del ter­
cenista, pero segfin las señales el mismo Gaspar dejaba el campo 
libre de buen grado. Desde el día de la fiesta no había vuelto á poner 
los pies en el cortijillo, esquivaba encontrarse con la familia, escurría 
el bullo, vamos, y si algún entrometido aludía al bodorrio, pregun-

i f l f f
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tándole lo que pensaba hacer en tan señalado suceso, siendo como 
era grande amigo de Juan Pedro y de los demás, mudaba de conver­
sación ó fingía no acordarse de lo sucedido, dado el mal estado de 
su cabeza el día del jolgorio.

Matías MÉNDEZ VELLIDO.
( Concluirá.)

LA SECCIÓN DE EXCURSIONES
D E D A UNIÓN HljáPANO-MAUIinDÁNIGA

Ya hace años, allá en 1896, si mal no recordamos, que la Unión His­
pano Mauritánica acordó que se constituyera una «Sección de Excursio­
nes» para explorarlas antigüedades de Granada y pueblos de su provincia; 
emprender viajes de investigación artística y arqueológica, combinados 
con los de las sociedades de índole análoga.establecidas en las demás po­
blaciones andaluzas, procurando su establecimiento en aquéllas donde no 
las haya, é invitando á prestar su cooperación para estos trabajos á la 
Comisión de Monumentos Históricos y Artísticos de Granada.

Esta sección llevó á cabo algunos estudios é investigaciones de interés 
y después suspendió sus trabajos, con verdadero perjuicio para la cultura 
histórica y artística de nuestra ciudad.

Más tarde se acordó reorganizar esa sección y nada sabemos que se 
haya hecho para ejecutar este acuerdo.

La circunstancia de ser actualmente secretario de la Comisión provin­
cial de Monumentos el entendido arabista y arquéologo D. Antonio Al­
magro Cárdenas, presidente de la Unión, y vocales de la dicha Comisión 
algunos de los excursionistas, entre ellos el director de L a A lhambra, 
Sr. Valladar, facilitan muy mucho la reorganización de la Sección de Ex­
cursiones, y aun abre ancho campo á investigaciones de importancia y 
verdadero interés arqueológico.

Y he aquí el objeto de estas mal trazadas líneas. .
No hay, en nuestra modesta opinión, que-insistir, por ahora, en inves­

tigaciones dentro de nuestra ciudad; el Centro Artístico llevó á cabo im­
portantes estudios, que según creemos guarda en su archivo la Academia 
provincial de Bellas Artes, y que por cierto, debidamente ordenados y con 
las interesantes ilustraciones que los avaloran, debieran publicarse para
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que fueran conocidas de todos. La sección de excursiones de la «Unión», 
trabajó también con excelente fruto, y sus apuntes deben conservarse en 
el archivo de la Sociedad. Además, las Guías modernamente publicadas 
por los Sres. Valladar (1890) y Gómez Moreno (1891), y otros trabajos 
(Je investigación posteriores de entendidos arquóologos, han extendido el 
conocimiento y valor artístico de nuestros monumentos más y menos no­
tables, de modo que la insistencia, por hoy, respecto del estudio de Gra­
nada monumental, no es tan urgente como hace algunos años.

Oreemos, pues, que las excursiones deben tener por objetivo la inves­
tigación de cuanto aun posee, ya muy mermado y destruido, toda la pro­
vincia, y aun las de su antiguo reino, bien poco estudiadas ciertamente, 
excepto Málaga, que ha tenido la fortuna de contar entre sus hombres 
notables uno de los arquóologos niás incansables y entendidos, el Sr. Eo- 
dríguez Berlanga.

Por lo que á esta provincia corresponde, sometemos á la competencia 
é ilustración del Sr. Almagro y de sus compañeros de Junta directiva de 
la «Unión», las siguientes indicaciones:

Se debe reorganizar la sección de excursiones, de un modo estable y 
definitivo.

Solicitando el apoyo de las autoridades eclesiásticas y civiles y de la 
Comisión de monumentos, las excursiones deben organizarse con un plan 
determinado; es decir: formando previamente un interrogatorio inspirado 
en el que en tiempos de Eelipe II se dirigió á todas las ciudades, villas y 
lugares de España,—y que sería redactado, tal vez, por el insigne Am­
brosio de Morales,—y en otro, muy curioso por cierto, que se imprimió 
en Granada á comienzos del siglo XIX.

La contestación á ese interrogatorio sería el objetivo de las excursio­
nes, que así responderían á un pian útil y de trascendencia histórica y 
artística, pues no solo hallaríamos en aquélla antecedentes para resolver 
dudas en nuestra historia política y arqueológica, sino que tendríamos for­
mado el inventario de nuestros monumentos y de las escasas joyas de arte 
que por esos pueblos nos quedan en iglesias, edificios públicos y parti­
culares, etc.

Según el reglamento de la Sección, de 29 de Eebrero de 1896, «los 
gastos de las expediciones se costearán por los socios que concurran, 
previo su acuerdo y conformidad»; este precepto reglamentario debe sub­
sistir: pero como la impresión del interrogatorio y otros gastos de índole 
oficial recargarían el presupuesto particular de cada excursionista, esos
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gastos pudieran ser sufragados con auxilios que se solicitaran de la Pro­
vincia, del Municipio y de la Comisión de Monumentos, á fin de que los 
excursionistas abonaran tan solo el importe del viaje, manutención, etc.

No es vanidad paternal, pero creemos que un plan de excursiones tra­
zado por personas inteligentes sobreestás modestísimas ideas, tan mo­
destas como entusiastas, habían de producir excelente resultado en bene­
ficio de la cultura y la ilustración, salvando además de la ruina ó de la 
rapiña de rebuscadores de antigüedades^ el resto, escaso ciertamente, de 
nuestros antiguos tesojns arqueológicos.

Bstüdiese nuestra idea, modifiqúese como sea preciso para el mejor 
éxito, pero créannos la Comisión de Monumentos y la Unión Hispano 
Mauritánica: es necesaria investigar y catalogar lo poco que nos queda; 
quizá dentro de algunos años sea ya tarde.

Al Sr. Almagro y á sus dignos compañeros de Comisión y de Junta 
toca hablar: no lo dejen para muy tarde.

U n  antiguo excursionista.

C  A N ^ T A R B S

Abandonada barquilla, 
préstame abrigo en tu seno; 
estás sola como yo, 
olvidada de tu dueño.

,No sé que sería mejor; 
nos faltaría la esperanza 
si no existiera el dolor.

Me alegro de haber nacido, 
puedo jurarte que sólo 
por haberte conocido.

Madre de mi alma, 
ya no tengo más que tu cariño 

que es el que no engaña.

«Todo es según el color 
del cristal con que se mira>.
¿Con qué te miraré yo 
para verte tan bonita^

C asilda  de A N T Ó N  d el  O L M E T .
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ALMOSTÁNSIR ABÉNHUD (ZAFADOLA)
F R A G M E N T O  D E  L A  H I S T O R I A  D E  G R A N A D A  (1 )

Uno de los que más contribuyeron á expulsar de Alandalus, ó mejor, 
dicho, á que desapareciera de ella el imperio de los alpioravides, fué Ál~ 
mosiánsir Abenhud, llamado también Zafadola, hijo de Abdelmélic Ima- 
dodaiila, último rey de Zaragoza (2)....

Al decir de casi todos los historiadores árabes que de ello hacen men­
ción, solo doce dias permaneció Zafadola en Córdoba, y aunque aceptamos 
lo que dicen los Anales Toledanos, siempre resulta que su reinado fué 
muy corto, pues que habiendo entrado en el mes de Enero, fuxó á Gra­
nada en el 'tnes de Marxo de 1145, y entonces fué proclamado de nuevo 
Abenhamdin.

De lo que en Córdoba hiciera Zafadola en su corto reinado, nada dicen 
los autores árabes y poco nuestros cronicones: cuando tan pronto se dis­
gustaron de él los de Córdoba, y lo mismo hicierop luego los de Granada, 
no tendría grandes condiciones de mando; y el hecho de haber dado 
muerte á Farax Adali, el antiguo gobernador de Oalatrava, que tantas 
victorias había conseguido contra los cristianos, prueba al menos que la 
gloria adquirida en los combates no era bastante á garantizar la vida de 
los que le contrariaban.

Echado de Córdoba, Zafadola huyó á Granada como dicen los Anales 
Toledanos, ó á Jaén, y de allí á Granada, lo cual no está en contradicción: 
en Jaén venció al cadí Abenehozay, que se había revelado, sin duda con-

(1) E x t r a c t a m o s  e s t e  i n t e r e s a n t e  f r a g m e n t o  d e  l a  h i s t o r i a  d e  G r a n a d a ,  d e l  

n o t a b le  l i b r o  Decadencia y  deeaparición de loa almorávides en España ( c o l e c c ió n  d e  

e s t u d io s  á r a b e s ,  I I I ,  Z a r a g o z a ,  d e l  c u a l  t r a t a m o s  h a c e  p o c o  t i e m p o  e n  l a s  « N o t a s  

b ib l i o g r á f ic a s »  d e  L a  A l h a m b r a ), e s c r i t o  p o r  e l  i l u s t r e  a r a b i s t a  S r .  C o d e r a .  R e f i é ­

re se  á u n  p e r í o d o  d e  n u e s t r a  h i s t o r i a  b i e n  o b s c u r o  y  f a l t o  d e  a n t e c e d e n t e s ,  á  p e s a r  

d e  l o s  e s t u d i o s  d e  D o z y ,  G a y a n g o s ,  S i m o n e t  y  o t r o s  h i s t o r i a d o r e s .  ( N o t a  d e j a  

R e d a c c ió n . )

(2) A b e n h u d ,  e s  e l O a h e d o l a  ( Z a f a d o l a )  d e  l o s  A n a l e s  T o l e d a n o s .  D e  e s t e  

A b e n h u d  p a r e c e  q u e  d e s c i e n d e n  l o s  B e n - h u d ,  d e s p u é s  A l n a y a r e s ,  y  m á s  t a r d e  

G r a n a d a . V e n e g a s  c o n  l o s  R e y e s  C a t ó l i c o s .  ( N o t a  d e  l a  R e d a c c i ó n . )

■ i  ‘  '**
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tra los almorávides, declarándose independiente, d mejor dicho, no reco­
nociendo á Zatádola como representante del poder en Córdoba.

Habiendo dejado en Jaén por lugarteniente á un sobrino suyo, Zafa- 
dola se dirigió á Granada, adelantándose á las fuerzas que Abeuhatndin 
enviaba en auxilio de Alí Abenadha; así que, las tropas mandadas por 
Alí Oraalimad, sobrino ó primo, según parece, de Abenhamdin, hubieron 
de regresar á Córdoba: sin duda Abenadha de Granada se había puesto 
de acuerdo con Zafadola, aunque había proclamado á Abenhamdin, pues 
no ofreció resistencia á la entrada de Zafadola (1).

Ho es fácil fijar la íécha concreta de la entrada de Zafadola en Granada, 
ni tampoco el tiempo que en ella permaneció; pero puede fijarse de un 
modo aproximado, por la marcha de los acontecimientos que se des- , 
arrollan ei>Córdoba y Murcia: los sucesos de Granada en que interviene 
Zafadola lían de encerrarse precisamente en los nueve meses que median 
entre Eamadán de 539 (Marzo de 1145), en que es echado de Córdoba, y 
el viernes 18 de Racheb del año 540 (5 de Enero de 1146) en que entra 
en Murcia.

Instalado Zafadola en la alcazaba de la Alhambra, quedó reconocido 
como señor de Granada y sú comarca, y por esto en el raes de Huleada 
le vemos nombrar gobernador de Guadix á á.bdolaziz Abenabuasin (2).

Entre tanto los almorávides de la alcazaba hacían sin duda frecuentes 
salidas, y en lina de ellas, en un combate librado con las fuerzas de Za­
fadola, fuó mortalmente herido Imadodaula, su hijo, y los almorávides le 
envían su cadaver: en encuentro posterior, entrado ya el año 540, muere 
también Ali Abenadha, snoedióndole en el mando su hijo Mohamed.

Ho contando Zafadola con fuerzas para someter á los almorávides en­
cerrados en la alcazaba, gestionaría sin dada el que sus partidarios de 
otros puntos le envieran refuerzos; y, efectivamente, después de la muerte 
de Ali Abenadha, llegaba desde Murcia Abenabicháfar, con ejército de 
alguna importancia; pero fué derrotado y muerto en la batalla do la Almo- 
sala, bien porque los almorávides so aprovecharan de nn desorden acci-

(1) Abenalabar, Dozy, Notices, etc., pág. 208.— No es fácil comprenderlo que 
pasó en Granada; Abenalabar dice que Abenadha, en lucha con los almorávides 
encerrados en la alcazaba, pidió auxilio á Ábenhamdín de Córdoba y á Aben- 
chozay de Jaén, y que habiéndose adelantado Zafadola al ejército enviado por 
Abenhaindín, Abenadha y Zafadola se auxiliaron mutuamente. (Nota de i h- 
dera.)

(2) Ms. de la Bib., Na. Gg. 28, p. 147.
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dental producido.al acampar, bien porque acometieran dispuestos á un 
supremo esfuerzo y á morir, consiguiendo con esto desordenar las haces 
enemigas: es lo cierto que los que se salvaron del ejército de Abenabi- 
cháfár se retiraron precipitadamente á Murcia.

La batalla de la Alrnosala y muerte de Abenabicháfar, tuvieron lugar 
el viernes, tres de Eebia primero del año 540 (24 de Agosto de 1145).’

Después de esta derrota parece que Zafadola pudo sostenerse en Gra-, 
nada durante im mes, y que desconfiando ya de poder sostener la lucha 
constante con los almorávides, se retiró á Jaén, quizá en el mes de Eebia 
segundo, continuando allí por algún tiempo, hasta que dos meses des­
pués se dirige á Murcia, donde entra el 18 de Eacheb de 540 (4 de Enero 
de 1146).

Al retirarse Zafadola de Granada, quedó con el mando de hi ciudad, 
como independiente ó como feudatario suyo, Mohamed hijo de.Alí Abe­
nadha, quien, á los ocho días, fatigado de haber de sostener combates 
mañana y tarde contra los almorávides de la alcazaba, se retira á Alrau- 
flócar, volviendo sin duda el pueblo de Granada á la obediencia de los 
almorávides, á cuya cansa, permaneció fiel después, durante bastante 
tiempo, cuando ya toda A laúd alus reconocía á los almohades ó á Aben- 
merdanix de Murcia.

Testimonio olociiente de la adhesión de Granada á la causa almorávides, 
tenemos corno queda dicho, en un precioso diñar del año 545, en el que, 
extinguida la familia de los Príncipes almorávides, se pide para ellos la 
misericordia de Alá (1)....

Por el contexto de alguna de las relaciones de los autores árabes (2) 
pudiera creerse que la entrada de Zafadola en Graznada tuvo lugar después 
do la muerte do Abenabicháfar de .Murcia en la batallado la Alrnosala en 
Kebí primero de 540; pero alguna indicación de Abenaljatib nos hace 
ver que el de Murcia fné en auxilio de Abenhiid Zafadola, por más que 
Abenalabar no lo indique como parecía natural (3).

(1) VivKS, Montadas ife las Dinastías Arábigu-española.s, núm. 1779.
(2j Codera, continúa relatando el reinado de Zafadola. Este cuando huyó de 

Granada envió á su hijo .4 búbeqiier á Murcia, ávxiya  ciudad llegó él después. De 
allí fué d Játiva con Abeniyad su amigo y lugarteniente, y en una batalla que se 
dió en la llanura cerca de Chinchilla contra las tropa.s de Alfonso VII, perdió la 
vida, t Lidió Qahedola con Christianos (dicen los Anales Toledanos) é matáronlo 
en el mes de Febrero, Era 1184». — ¡Nota de la Redacción.)

(3| Este ¡tárrafo y los siguientes pertenecen á las iluslraeiuaes del notable 
libro de Codera. (Véase la 25 .)
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Gomo en el mes undécimo de 539 Zafádola dio el mando de G-uadix á 

Abdelaziz, hijo de Abuásim, es de suponer que en este tiempo fuera ya 
séfior de Granada, pues de otro modo no se comprende fácilmente que lo 
fuera de Guadix íAbenaljatib  ̂Ms. Gg. -28 de la Bib. Nac., pág, 147).

En la biografía de Alí hijo de Ornar Abenadha, dice Abenalabar (1) 
que Abenhud entró por la puerta del Mauror, acompafíado de su hijo 
Imadodaula: Abenadha, que al tiempo de la sublevación general había 
proclamado á Abenhamdín de Córdoba, salió á recibir á Zafadola, y des­
pués de haberle saludado y hospedado, como este pidiese agua, Abenadha 
mandó que le presentasen un vaso preparado para perder á quien bebiese 
de él: al sacar la copa, el pueblo, temiendo un mal íesultado, exclamó: 
«JVb hébas, oh Sultán»; por lo que abochornado Abenadha tomó el vaso 
y bebió de él, y con esto quitó toda sospecha; peto á la noche siguiente 
murió: Abenhud permaneció diez días hospedado en unos jardines á la 
vista de Granada y después se trasladó á la alcazaba Alharabra: los com­
bates entre los almorávides de la alcazaba (del Albaizin?) y los rebeldes 
de la ciudad no cesaban, y en uno de ellos fué herido y hecho prisionero 
el hijo de Zafadola, muriendo de las heridas á la noche siguiente: los al­
morávides tuvieron la consideración de amortajar el cadáver de Imado­
daula y de entregarlo á los de la ciudad para que le diesen honrosa se­
pultura ó se lo llevasen: después de esto Zafadola no permaneció en 
Granada sino cerca de un mes en (falta una palabra en el texto).... in­
justicias é imponiendo tributos, hasta que el pueblo quiso ¡matarle, y hubo 
de huir de noche, dirigiéndose á Murcia, aunque ótros dicen que huyó á 
Jaén (2).....

No puede admitirse en todos sus detalles la draníática relación de los 
sucesos acaecidos en Granada durante los últimos meses del afio 539 y 
primera mitad del 540.

El mismo A.benalabar se hace eco de otra versión, que parece admisi­
ble en todas sus partes:...; supone el historiador de los almorávides, Aben- 
sáhibasala, que la muerte de Abenadha fué posterior á la del hijo de Za­
fadola, quitándole toda la parte dramática: Abenaljatib dice que murió 
sitiando á ios almorávides de la alcazaba, en el afio 540 (Ms. de la Bib.

(1 ) D o z y ,  N o t i c e s ,  p á g .  2 1 0 .

(2 ) A g r e g a  C o d e r a  q u e  e n  G r a n a d a  q u e d ó  c o n  e l  m a n d o  d e  l o s  r e b e l d e s  A b u -  

b e q u e r  M o h a m e d  h i j o  d e  A b e n a d h a ,  q u e  s e  r e t i r ó  a l  f i n  á  A l m u ñ é c a r .  E n t o n c e s  

l o s  d e  G r a n a d a  h i c i e r o n  p a c e s  c o n  l o s  d e  l a  A l c a z a b a ,  d e  l a  q u e  s e  h a b í a  a p o d e ­

r a d o  p o r  f u e r z a  M a i m ú n ,  h i j o  d e  Y á d a r ,  e l  q u e  l a  e n t r e g ó  á  l o s  a lm o h a d e s  e n  6 5 1 .
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Na. Gg. 27, pág. 578); el mismo autor y Abensáhibasala, supone la lle­
gada de Zafadola á Granada anterior á la batalla dé la Alraosala y muerte 
del cadí de Murcia Abenabicháfar, quien iría á Granada en auxilio de los 
rebeldes al dominio de los almorávides, es decir, en último término, en 
auxilio de Zafadola.

Fbancisco COBEKA.

CON MOTIVO DE UN DRAMA
Cartas á la S ria . D.^ Casilda de Antón del O lm et

ÍII

Moratín, y traigo á cuento sus teorías porque Y., inconscientemente— 
y no le pese á fe, —las siguió con discreción envidiable, definió en bre­
ves palabras la comedia: «Imitación—dice-^en diálogo (escrito en prosa 
ó en verso) de un suceso ocurrido en un lugar y en pocas horas entre 
personas particulares, por medio del cual, y de la oportuna expresión do 
afectos y caracteres, resultan puestos en ridículo los vicios y errores co­
munes en la sociedad, y recomendadas por consiguiente la verdad y la 
virtud».

■ «Imitación, no copia», agrega; «verosímil, pero no cierto; semejanza 
al original, pero idéntico nunca», y así, de estemiodo lógico y explícito, 
continúa exponiendo los conceptos de su definición, defendiendo la tesis 
—sustentada también por Y. en su obra; esto es: .que haya un solo inte­
rés, una sola acción, un solo enredo, un solo desenlace, para que no se 
distraiga la atención, y no se atropellen los incidentes; para que las si­
tuaciones se; preparen, los afectos se motiven y los caracteres se-des- 
envuelvan.

Según el ilustre reformador;de nilestfo teatro, la buena comedia debe 
ceñirse «á presentar aquellos frecuentes extravíos que nacen de la índole 
y particular disposición de los hombres, de la absoluta ignorancia, de los 
errores adquiridos en la educación ó en el trato, de la multitud de las 
leyes contradictorias, feroces, inútiles ó absurdas, del abuso de la autori­
dad doméstica y de las falsas máximas que la dirigen»..;., y me detengo 
aquí porque justamente en este último concepto encaja propiamente el 
conflicto por Y. en su obra; no copiado,-porque'Y. es artista, y
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V. ha escogido, como dice Moratín, observándolo en la naturaleza, lo que 
convenía á su propósito, componiendo un todo verosímil, semejante al 
original^ embelleciéndolo por medio de la lógica y del arte.

«Mi tesis,—dice Y. en el prólogo ya citado y que he leído muchas 
veces porque es el reflejo de un gran carácter, de un espíritu noble y de 
superior alteza,—es el abuso impunemente cometido por aquéllos que, 
desconociendo sus deberes, abusan de sus derechos, monopolizando el 
espíritu de otros, perturbando sus conciencias, llevándolos insensible­
mente á cometer acciones criminales y cobardes, destruyendo un hogar 
y causando la muerte de una víctima inocente sacrificada á un delito que 
no penan los artículos del Código»;—y como de la tesis surge la «lección 
moral inmensa, honda terrible»/de que «la debilidad que no ejercita sus 
derechos legítimos contra la opresión, comete un crimen porque des­
ampara los derechos de otros, sacrificando al inocente»,—la dama á quien 
en mi anterior carta me referí, tiene razón al establecer analogía entre 
EL sí de las niñas y En conciencia; entre el espíritu que las informa y 
en la alta, idea de libertad, de justicia y de moral en que se inspiran, 
aparte de que Moratín resolviera el conflicto creado por el «abuso de la 
autoridad doméstica y de las falsas máximas que la dirigen», poniéndolo 
en ridículo; y Y., Justificando la definición’ de su obra coíno comedia 
dramática^ acudiera al drama para deducir la tremenda lección moral 
que encierran las ultimas palabras que pronuncia Jaime, teniendo en 
los brazos el inanimado cuerpo de María, víctima de aquel abuso y de 
aquellas máximas:— «¡Ustedes!... ¡Siempre ustedes!... ¡Qué conciencia!»

Uo só si quedará bien explicada la analogía de quo habló la dama en 
cuestión y con la cual estoy conforme, en cuanto al espíritu, á la idea de 
la obra. Respecto del desarrollo, sencillez de lenguaje y de presentación, 
basta leer los dos para quedar convencidos.

Pero antes de proseguir, voy á dar á los lectores ligera idea del argu­
mento de En conciencia.

Jaiíne, honrado pero débil, excelente hijo y hermano, se eoamoia de 
una joven, que vive desgraciada en el opulento hogar de su madrastra. 
La madre de Jaime cree que la novia es rica y no se opone al casamien­
to, pero exige al hijo que no le abandone nunca. Él, fiado en la grandeza 
moral que en su madre supone, cree que unirá en su modesta casa al 
amor de su madre y de su hermana el de la esposa amante, y que la íe- 
licidad ha de sonreirles á todos.

Se verifica el casamiento. María, la esposa, es considerada como intru-
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sa, y mucho más desde que se descubre que es pobre. La suegra abusa 
de la «autoridad doméstica» y Jaime, que no se atreve á romper los fuer­
tes lazos que á esa autoridad le atan, sacrifica á su mujer, acusándola de 
insultar á la madre, siempre astuta y. egoísta.

Pobre y abandonada, virtuosa hasta el heroísmo, María enferma do 
llorar y trabajar. Jaime, que lucha con su conciencia, sabe que María está 
enferma de muerte y la restituye á su casa, exigiendo para ella respeto y 
cariño; pide perdón de rodillas á María; ella perdona y reitera su amor 
al ingrato, pero las emociones precipitan la muerte de la pobre víctima, 
que expira ¡pidiendo perdón á Jaime!... que en conciencia.  ̂ como su ma­
dre dice, la arrojó de su casa porque «una madre siempre es la madre!»...

Oreo que dejo explicado en pocas líneas el asunto desarrollado por us­
ted en su obra, con tal hábil sobriedad, que cualquiera creeríala veterana 
en el difícil arte de escribir comedias.

Los personajes, no recuerdo si la crítica hablada y escrita los halló 
faltos de relieve y colorido; para mí lo tienen, especialmente D.“ Justa, la 
madre exigente y egoista; María, la pobre víctima sacrificada por todos, 
que se resigna dulcemente, y doña Remedios, tipo noble y desinteresado 
de la señora honrada y compasiva que comparte las penas con el desgra­
ciado, y que dentro de sus escasos medios de fortuna consuela y socorre; 
esta «es la humanidad simpática», como Y. dice, que nos consuela con 
su ejemplo de la miseria y podredumbre de la humanidad.

Jaime resulta débil; sometido, falto de carácter; pero, en primer lugar, 
ha de ser así para que la acción dramática pueda desarrollarse, y en se­
gundo, puedo Y. decir, mi bella amiga, que hay muchos Jaimes en la so­
ciedad contemporánea, aunque la faz de nuestras costumbres parezca con­
tradecirlos; y aun más, que hay otros Jaimes que aparentan ser dominados 
para lograr sus apetitos con más tranquila comodidad y que no se arre­
pienten hasta que el castigo les hiere en el rostro con su látigo erizado 
de férreas puntas.

Que hay que convenir en que doña Justa, ^símbolo del más brutal de 
los egoísmos, del egoísmo que ni aun vé los sufrimientos que causa al 
hijo de sus entrañas; que Pepita, egoista también por debilidad y adula­
dora por debilidad y egoísmo; que Jaime, que ni aun por amor á la hem­
bra, conoce la línea divisoria que debe establecer «entre el respeto y la 
sumisión anteponiendo á todo su propia dignidad», como María le dice 
con inconmovible lógica,—todos tres resultan antipáticos, pero Y. nin­
guna culpa de ello tiene; el suceso que Y. ha imitado de la naturaleza es
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así; las personas que en él intervienen no pueden ser de otro modo, y la 
lección, que recomienda la verdad y la virtud, dura y enérgica como con­
viene á una obra de trascendencia filosófica, de, forma y de esencia dra­
mática.

Además, hemos convenido en que el teatro moderno debe seguir las 
corrientes de la época, y en ese supuesto, del que hablaré en otra ocasión, 
habría que convenir también en que Echegaray tiene razón, cuando, no 
recuerdo con qué motivó escribió las siguientes palabras: «Los dramas 
no se han hecho para representarlos en un convento de monjas ni en una 
escuela de señoritas. El arte es el arte y tiene sus derechos: á veces es 
divino y á veces es satánico. Hay que oirló cuando canta ó cuando reza; 
pero hay que oirlo cuando ruje ó cuando blasfema. Si no queréis oirlo, os 
tapáis las orejas con las cuentas del rosario, ó con un pelote del añadido»... 
El problema es clarísimo; ó arte moderno con sus naturales consecuen­
cias, ó escuchar la -moral en italiano porque así, como en las óperas «gana 
mucho», según dice un personaje de uña obra muy conocida.

Terminaré en mi próxima.
F rancisco de P. VALLADAR.

D A b d g í ; d e d  p b n ^ a m e n t g
LEYEíNDA

I

Vierte la luna sobíe el Rhin sus plateados rayos, mientras que infini­
tos luceros reflejan su luz pura sobre las aguas.

Es la hora misteriosa en que se j untan los silfos y las hadas, para con­
tarse sus amores, entre los espesos bosques de la Alemania.

Ningún rumor turba el silenció de la noche, y sólo la brisa que mur­
mura entre las hojas da sus débiles sonidos al espacio.

Nó lejos de una pequeña aldea que semeja á una mata de flores colo­
cada en medio de duros peñascos, se distingue una gruta, á cuya entrada 
corre un arroyuelO.

Leves sombras oscilan retratándose en sus linfas cristalinas, y sus 
contornos aéreos parecen de fantasmas, cuyos pies no tocan la yerba, ni 
cuyos cuerpos alcanzan Itigar en el espacio.
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Son hermosas qne vienen en la noche obscura á, contarse sus pesares, 

antes que el alba despunte en el horizonte. ¡Oh, la noche es el manto inás 
dulce para encubrir el dolor! ¡Cuantas veces en sus tinieblas bañaron lá­
grimas purísimas las mejillas de las vírgenes cuyo pecho suspirará ante 
un recuerdo do amor!...

II
Dan las doce en el reloj de la iglesia de la aldea vecina.
Dn sutil vapor se elevm del arroyuelo, que medra, crece y se alcanza á 

la vista en forma de mujer.
La pulida luz de la luna presta á sus facciones un tinte de belleza y 

melant olía, que hace mas poética su aparición entre el murmullo de las 
ondas y el susurro de las hojas.

Negra su rizada cabellera, contrasta con el blanco de su cuello y con 
la expresión celestial de sus rasgados ojos.

liene un arpa en sus manos que despide notas de tristeza, á cuyo so­
nido se juntan á su alrededor las bellas sombras que vagan por la gruta.

Es Lía, la reina de las hadas.
Las floies se inclinan para servirla de alfombi’ay  una concha blanquí­

sima, que sobrenada entre las aguas, es el trono de la bella.
Ciñen una corona á sus sienes que presta doble majestad á su rostro.
Parece una perla que deja su nácar para elevarse éntrelas espumas...

III

Así que vio reunidas en torno suyo las otras bellas, Lía murmuró 
estas palabras:

Hermanas: la hora ha llegado de consolar nuestras penas, recitán­
dolas en el silencio de la noche. Estas nubes blancas que nos cercan, 
harán una barrera impenetrable á los sonidos mundanales, y ningón 
mortal será atrevido á perturbar el retiro de las hadas. Hermanas: las 
lágrimas qne se desvanecen en el seno de la amistad, son gotas de bálsa­
mo para las heridas del alma; vertámoslas juntas. Grandes males nos han 
causado los hombres; no maldigamos su memoria, recordémosla en cam­
bio. Goce la imaginación con los ensueños que ya no existen y la luzúe 
la realidad, alumbre por un momento nuestro espíritu. Hé aquí mi his­
toria.

Lía tomó el arpa.
Sus cuerdas produjeron encantados acentos, y su voz angélica lanzó al 

espacio estos sonidos:
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Yo aimé.á Gustayo, de un rey doncel, 

Toda mi vida la entregué á él;
Mas vino airada la muerte fiera 
Y  mi Gustavo de mí se huyera;
Su fiel recuerdo doquiera imploro,

Y  llon), y lloro!...

Lía abandonó el arpa, y  el césped de la ribera se vió mojado con sus 
lágrimas. '

Le pronto una de las sombras que cercaban el trono se acerco hasta
ella y cogió el melodioso instrumento. .

Su andar era altivo, graves sus ademanes, y iina tristeza infinita se 
veía retratada en su rostro ajado por el dolor.

Al verla, todas las hadas exclamaron con voz sentida: ^
—Es Am olda, la castellana de G-rinfiel. Oigamos su historia.

A ntonio J. AFÁN de RIBERA.
{Se concluirá,.)

REGUERDOS DE ROSALES
Los aniversarios, casi unidos, del nacimiento (4 

de Noviembre de 1836) y de la muerte (Septiem­
bre de 1873) del insigne artista español Eduardo 
Rosales:, tras á npestra memoria las grandes in­
justicias sociales cometidas en vida y en muerte 
céntra los más dignos:, de consideración y res­
peto. ‘ '

Palmaroli y Luis Alvarez cuentan, además de 
sqs triunfos de artistas notables, otros méritos 
más altos; otros que colocan sus nombres en el 
lugar más erninente.: los de haber sido, quienes 
con fe inquebrantable, y sincera impidieron que 
las penalidades y la enfemedad cruel que al .fi,n 
priyó de la vida; á Rosales, no destruyeran al na­

cer el potente genio que en enfermizo cuerpo se albergaba.
Cuando Rosales, en la Exposición de 1864 presentó su: admirable cua­

dro de Isabel la GatoUea, la.crítica revolvióse airada con-
tra el gran artista, que allá enfermo en Roma, desde 18644; 1867, recibió

E-cluardo Rosales
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las más extrañas y opuestas noticias ácerca de su cliadfo. En Madrid se 
le otorgó medalla de primera clase, y hiibo crítico qile dijo qúe de cerca 
examinada la obra «aparece todo confusa y groseramentó pinfeadaj se ven
manchas de varios colores y salpicaduras de pincel».... (¡); en Düblín, se
le concedió su gran premio, y en París, en la Exposición Universal de 1867, 
sólo por unos cuantos votos de los pintores italianos no se le Otorgó la 
medalla de honor, pero diéronle una primera medalla y la gran cruz de 
la Legión de Honor. He aquí como cuenta Danvila Jaldero lá ocasión ón 
que Eosales, enfermo en el lecho, se enteró de su triunfo en Pal'ís:

«Una tarde, rodeado de sus amigos, entonces ya fouy numerosos, ma­
nifestaba el enfermo sus temores de ser víctima de alguna de las intrigas 
tan frecuentes en los jurados artísticos de todos los tiempos, máxime 
existiendo intereses encontrados de naciones diversas, cuando entró en la 
estancia el distinguido grabador Maureta con un telegrama en la mano. 
Al divisarlo Eosales, sobresaltóse en gran manera, y pálido y conmovido 
exclamó: • "

—¡Dios mío,, alguna mala noticia!
Nada de eso, replicó Maureta; Eaymundo Madrazo y Bernardo Eico 

me dicen que tienes una primera medalla y la gran cruz de la Legión de 
Honor, concedida por el empera.dor Napoleón fínicamente á tí entre todos 
los pintores oxtranjoros.

Asomaron las lágrimas á los ojos de Eosales, que recibió conmovido 
los abrazos y enhorabuenas de los presentes, diciendo sólo:

—Hoy es el día más feliz de mi existencia».
Después de esta internacional consagración del gran artista, la crítica 

modero sus diatribas, pero La mmrte de Lucrecia (1871), revolvió otra 
vez todos los enconos, y Alvarez Tubino, un eminente crítico sin duda, 
pero influido como todos por la idea de que Eosales hubiera derrocado 
los cánones tradicionales de la escuela clásica de David y sus admirado­
res, consideró ese notabilísimo cuadro y otros tres que llevó á la Exposi­
ción, como una caída, una equivocación, una excentricidad, que debía 
evitar en lo sucesivo!..,.'.

En 1873 fuó nombrado director de la Academia española de Eoma, y 
cuando se despedía de Luis Alvarez, á quien había llegado á llamar her­
mano, presa su alma de súbito y tristísimo presentimiento, dijo á Alva­
res todo conmovido:

—¡Luis, dame un abrazo, el último tal vez, por si no nos volvemos á 
ver más!....
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El 13 de Septiembre de 1873, exhalaba el último suspiro, eii Roma, 

Eduardo Rosales, atormentado el cuerpo por las angustias do la disnea y 
el alma por el sufrimiento horrible de no dejar á su familia sino los esplen­
dores de su nombre glorioso y la tranquilidad de un hombre honrado.

Y sin embargo, por patriótico desinterós había preferido la exigua,can­
tidad con que el Gobierno español adquirió El Testamento de Isabel la 
Católica  ̂ á los miles de francos que Erancia, especialmente, le ofreció 
por su obra, sin saber que llegaría ocasión en que para dar otro puñado 
de pesetas por La muerte de Lucrecia sería preciso acudir á las más al­
tas influencias, y hacer ver que la viuda y los hijos del más grande délos 
pintores de la época contemporánea, se hallaban casi en la miseria!...—V.

No te empeñes; amores verdadei’os 
jamás en amistad se han convertido,
¡Menjpre el torrente asalta los linderos 
(pie un instante su impulso ha detenido!

No vive la amistad entre ilusiones 
si amante corazón sueña y espera, 
y ilota sobre el mar de las pasiones 
acaso, dulce bien, por vez postrera.

Siempre en arnor el corazón es niño 
forjando de la nada una esperanza, 
y aunque entre sombras viva su cariño 
cielos de amor columbra en lontananza.

¿Quién Ib'ga á comprendíate? ¿' ’ómo piujdu 
la eterna duda revelar que escondo?
¡Tu alma (juise sondar y tengo miedo 
de v'er la soledad que habrá en su fondo!

Fingiendo indiferencia, tú reparas 
que unirse pueden el placer y el llanto,
¡así ves el peligro y te separas, 
mientras yo hacia el abismo me adelanto!

Niegas el fuego que en tu ser alienta 
y quieres convencer que eres de hielo, 
porque temes las nubes de tormenta 
que ocultar pueden tu tranquilo cielo.
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Nada soy para ti; nunca podría 

vivir en tu pasión un solo instante; 
mas no te muestres insensible y fría 
cuando subes sentir y sev amante.

Yo he visto en el fulgor de tu mirada 
todo un mundo de besos y caricias, 
un alma virginal sacriflcada, 
un tesoro de espléndidas delicias.

¿Quién el-dueño será de tu albedrío? 
¿Quién el dueño será de ese te.soro?
¿Si YO no lo he de ser, porqué te ansio? 
¿■ Si yo no lo he de ser, porcjué te adoro?

Nakoiso D I A Z  i)K ESCOVAR.

NOTAS BIBLIOGRÁFICAS
«La España editorial» ha reanudado su campaña de otoño 6 invierno 

con la publicación de dos preciosos tomos de Literatura Castdlana^ desde 
la formación de la lengua hasta nuestros días. Comprende el primero 
hasta el siglo XYI inclusive, y el segundo desde esa época hasta nuestra 
época. Con la cultura y sano juicio que demuestra en todo el incansable 
autor anónimo de esos y otros muchos libros, ofrécese á Jos lectores en 
Literatura Castellana un concreto y discretísimo resumen de nuesti'a 
historia litei'aria, en la biografía de los grandes escritores.

— La «Colección ambos mundos» ha publicado, en dos tomos elegan­
tes y artísticos, bien, ilustrados con viñetas y láminas en colores, el fa­
moso libro de E. Mílrger La bólleme (escenas de la vida bohemia), direc­
tamente traducido por C isanovas ó ilustrada por Camps.—Desde el gran 
éxito de la ópera de Puccini, La boheme  ̂ la obra de Mürger era buScada 
con interés. Por cierto, que como hice notar en una crónica de teatros, 
hablando de la celebraiía ópera, Giacosa ó Rica, idealizaron auii más los 
bohemios que hicieron intervenir en la acción y sublimaron á Mimí, pero 
la obra de Mürger deja honda amargura en el corazón, porque Rodolfo, 
dígase lo que quiera, no está á la altura pasional de la pobre Mimí, que 
iibandonada y sola, muere en la cama de un hospital, sin que se le ocurra 
á Rodolfo ni aun la idea de acompañar el furgón donde conducen el cadá­
ver de la infeliz tísica. Armando, el amante de Violeta Yareli, está más 
en armonía, en su romanticismo, con las pasiones humanas, que Rodolfo, 
contestando al alumno del Hospital que le muestra el carro donde se lie-
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-Los tomos se venden alvan á Mimí;—«Tengo necesidad de estar solo», 

increíble precio de una peseta cada uno.
— «Literatura y arte»; el estimado centro editorial, publica el tomoXVI 

de «Obras de autores celebres», hermosa colección de novelas notables. 
Titúlase La pequeña emperatriz, es original de Oatulo Mendes, y refiére­
se en ella una dramática historia del tiempo del liltimo imperio (1).

— «La Irradiación» ha puesto á la venta un precioso tomito titulado 
Arte de conservar la belleza, y que es una completa recopilación de con­
sejos, recetas y advertencias muy útiles el bello sexo. La edición es bue­
na y el precio una peseta.

—Es Utilísima y digna de conservarse la guía mensual de bolsillo que, 
en Madrid, con el título Lwa; publican nuestros amigos Hilaiio Sanz y 
Hermano. A la Guía acompaña un completo plano de Madrid.

—Por fin volvemos á ver algunas revistas y periódicos ilustrados por 
esta redacción. Damos las gracias al Sr. Administrador de Correos.—V.

—¡Centinela....alerta! es una preciosa novela de la romántica y delica­
da escritora italiana Matilde Serao, cuya versión castellana es la primera 
que se hace de sus obras. Hay en ella descripciones hermosísimas; aquel 
sol de Italia; aquel ambiente de Hápoles;_ aquellos tipos y aquellos cua­
dros alegres ó melancólicos, son fiel reflejo de la vida de un pueblo, el 
más característico y poético de Europa.

Como demostración de que en España se lee siempre y se lee mucho 
todo lo bueno, la que nos ofrece el editor Maucci al dar al público la 5.*" 
edición (81." al 100 millar) de la popular Quo vadis''!, cuyo interesantí­
simo relato es hoy ya conocido en todas partes. La nueva edición que se 
vó en todos los escaparates, es traducción de E. Poirier, calificada por el 
ilustre Núñez de Arce como la mejor que hasta la fecha se ha publicado 
en lengua castellana.

Hur, historia de Cristo, por L. Wallace, ha sido publicada por el 
mismo editor; la traducción es de J, Santos Hervás.

—Nuestra buena literatura contemporánea va haciéndose popular en 
el extranjero, como la antigua de nuestro siglo de oro, cuyos modelos son 
la admiración del mundo.

Los franceses admiran hoy La Barraca de Blasco Ibañez, última tra­
ducida al francés, como las obras de Galdós, Pereda, Valora, Picón, Selles, 
que en París son materialmente arrebatadas de manos délos traductores. 
■ Y precisamente en estos momentos se ha hecho una nueva edición en 
Valencia de la mencionada obra, con un buen gusto y una delicadeza 
poco usuales en la librería española.

La casa Lezcano y C.̂ , de Barcelona, acaba de aumentar el número de 
sus selectas obras con la publicación de cinco hermosos títulos del famo­
sísimo conde León Tolstoy: El trabajo, En busca dé la dicha, El canto

. (1) B a bohema y La.¡pequeña em peratriz, las hemos recibido por conducto de la
afitivaí casa die comiaionesieoí Granada, Xa JSw'oíopedia.

— 503: — ^
del cisne. El hombre Ubre y La aurora social, estos dos últimos, los más 
recientes que han brotado de la pluma del fecundh autor de Qnerrwy 
Paz.

T  no tan sólo la importante casa editorial Lezcano y 0."̂  trata de ofre­
cer al público español las obras más escogidas de las literaturas extraií-- 
jeras; de muchos y muy distinguidos literatos patrios, tiene en prepara­
ción novelas, de entre las cuales. La alegría de amar, de Tomás Orts 
Ramos,, el elegante y sutil psicólogo, y La hija de D. Quijote, del muy 
notable estilista J. Menéndez Angustí, aparecerán en breve, aparte-de 
otras muchas de las que en su día daremos los títulos.—Caiício.

CRÓNICA GRANADINA
El ilustro poeta y escritor Manuel del Palacio, recogiendo la idea que 

en la carta que le dirigimos le exponíamos, en lo cual nos honra, ha co­
menzado á publicar en El Imparcial una serie de artículos acerca do 
Granada, la cuerda, sus famosos hombres, etc. Trataremos ,de estos no­
tabilísimos trabajos.

—Van teniendo razón las personas ancianas conocedoras de asuntos de 
teatros, aquí, que opinaban que Pepita Durán, la famosa dueña de la 
casería de la bailarina, situada en la carretera de- Jaén, como á dos ki­
lómetros de Granada,—hermosa posesión, propiedad hoy de distinguida 
familia granadina,—fué la esposa del conocido bailarín Oliva. En eí libro 
de matrimonios de 1851 que se conserva en el Archivo de Madrid, resulta 
inscripto el discutido matrimonio de tlosefa Durán con Juan Antonio Ga­
briel de la Oliva, verificado el 10 de Enero de aquel año.

Según las versiones de la antigua gente de teatro de Madrid, los cón­
yuges estuvieron unidos solo cuatro días; al cinco, Oliva abandonó el 
nuevo hogar, dejando á Pepita con su madre y su padrastro. Este hecho 
sirvió de comidilla por muchos días entre bastidores, haciéndose los más 
extraños y variados comentarios.

Algún tiempo después parece que fué cuando Pepita, acompañada de 
su madre Catalina Ortega, de su prima Rafaela y de su hermanastra 
Lola, vinieron á habitar la famosa casería, cuya casa estaba ruinosa y en 
la que se hicieron reformas muy importantes antes de que ella llegara 
procedente de Alemania, según se cree.

Pepita dió á luz aquí un hermoso niño que fué bautizado en la Iglesia 
de San Ildefonso, con el nombre de Maximiliano, viniendo de Málaga 
unos tíos de Pepita para servir de testigos. El niño fué amamantado por 
la capataza de la finca, que aun vive, y permaneció aquí hasta la edad de 
tres años, en que se lo llevaron á Alemania. Del bautismo, que le hizo con 
grande ostentación el 23 de Mayo de 1858, fué padrino el duque Maxi­
miliano de Baviera, representando el padrastro de Pepita,
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Cuando so vendió la casería, con los muebles, la capataza compró un 

retrato de Pepita, que se conserva, y en él aparece la discutida bailarina 
en traje de teatro, con el pelo suelto adornado con una rosa, joyas en el 
cuello y en los brazos y manos. Con el retrato hay una tarjeta en la que 
se lee: Pepita Durán (aquí una proposición y un apellido). Eiibrica, quizá 
de Pepita: Heídelberg el 20 de Avrü 1859.

Hace pocos años vinieron aquí unos extranjeros (ingleses según se 
cree), y recogieron datos y noticias acerca del niño Maximiliano, com­
praron un vaso de plata con inscripción relativa á Pepita, un cubierto 
del mismo metal, y quisieron adquirir el retrato en 400 pesetas. Alguno 
de esos extranjeros llevó á Gibraltar á siete personas de Albolote, en 
donde también hay algunos antecedentes relativos á Pepita, según parece; 
una de Santafé; el bailarín José Pelegrín; el veterano actor granadino 
D, Eicardo Moreno; el sastre Sr. Galvez, entonces apuntador de teatro; la 
capataza de la casería y su hijo, y otras personas.

La capataza y algún otro de los expedicionarios conservan cartas fir­
madas por un i). Enrique Kophon Ortega; el coche que usó Pepita dicen 
que se conserva en Motril, y en Granada hay quien conoció á Pepita y á 
Oliva, pero nó unidos por amistad ni matrimonio. Pícese también que 
Oliva estuvo aquí con la Pepita Gallardo y Mercedes Gómez, de quienes 
se ha hablado con motivo de este sensacional asunto.

Nuevo Mimdo ha reproducido la lista de-las Compañías de Declama­
ción, Zarzuela y Baile que actuaron de 1852 á 54 en el teatro (Principal) 
de Granada, A la cabeza de la compañía de baile figuran la Petra Cámara 
y su esposo D. Manuel Guerrero, y en segundo lugar, entre los bailari­
nes, «D. Juan Antonio de la Oliva», que vino á Granada con otras varias 
compañías, M la Durán, ni la Gallardo están en lista. Hay que advertir 
que Pepita no bailó en nuestro teatro, y que comprometida una vez para 
que contribuyera con su arte á un espectáculo benéfico, se excusó á últi­
ma hora regalando una buena cantidad.

Ahora bien: el lógogrifo es de interés: ¿quiénes son Mr. Henry Sack- 
wille, hijo, según una partida de nacimiento librada en Arcachón, del 
honorable Lioml Saclmüle y de Josefina Durán y Ortega., su mujer, 
y D. Enrique Rophon y Ortega, primo de Pepita, que habla de que lo 
desposeen de un legado en las cartas á la capataza y á alguna otra per­
sona de Granada?; ¿qué se ha hecho del niño Maximiliano bautizado en 
San Ildefonso?; ¿por qué se cree en Madrid y en Granada que Oliva tuvo 
propósitos de reclamar la tutela de los hijos de Pepita y también de que 
alguna vez fuó á Arcachón á asuntos relacionados con la Durán?; ¿por
qué?....No es fácil seguir preguntando en este espinoso y difícil asunto.

y  no tengo espacio para hablar de otra cosa en esta crónica. —V.
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MT.os 'J'ympanos artificiales en oro, del Instituto J-lollebckcj soa 

reconocidos los únicos cficrtces contra la sordera  ̂ruidos eu la 
cabeza y  las orejas. L'n fondo permanente, sostenido por 
ciones de pacientes, agradecidos, autbriza dicho Instituto á 
darlo.s gratuitamente á las personas que no pueden procni 
Dirigirse al Hollebekc’s Institute, Kenway-lTouse^Earfs Court, duu- i 
dres \V. Ing'latcrra. í

Aunque algunos corncrciantes fingen desdeñar el anuncio, no 
cierto en absoliito este desdén. ¿Que son el escaparate y la ñutes 
sino anuncios on pequeñísima escalar—Empresa anunciadora, 
Tiroleses^ Ronaanones, 7 y 9, entresuelos.
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*

Á poco de despedirse Manuel, volviendo al hilo de nuestra histo­
ria, el tío Vicente y su costilla tomaron la escalera de la cámara 
arriba, medio muertos de sueño y cansancio. Juan Pedro quería 
aquella noche hacer la ronda solo, hasta la madrugada.en que el 
abuelo se encargaría de reemplazarlo. Con media hora de sueño 
tenía bastante. Su hija Prisca se quedó rezagada, levantando la mesa, 
regando las macetas que adornaban los poyos, sobre que descansa­
ba el emparrado, guardando y poniendo en su lugar esas mil frioleras 
que tanto sitio ocupan cuando se hallan esparcidas y por medio. 
Había además otro motivo para aquella nininana. Conforme llega­
ba la hora de abandonar á sus viejos, sentía amarga pena, que á 
veces se convertía en punzante remordimiento. Sería ley de natura­
leza, triste pensión asignada á los padres, hecho vulgar y necesario 
repetido todos los días, desde que el mundo era mundo... De cualquier 
modo que fuera, quedaba en pie, como verdad inconcusa, que en el 
punto y hora que se casara tendría que dejar abandonada parte de 
su alma, sus pobres viejecitos, enfermos, achacosos, faltos á la pos­
tre, en la ocasión que más lo hablan menester, del debido sostén y 
cuidado. Los infelices querían pintarla, hacerse de pieza, mas de 
sobra observaba cualquiera que al aproximarse el momento, no bas­
taba la satisfacción de la boda^ ni las buenas prendas del novio á
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borrar la pena de la inmediata ausencia. Durante la cena, momentos 
antes, los abuelos roqapieron á llorar, sin poderse contener; y todo 
por nada, porque Manuel celebró la casita que provisionalmente 
había alquilado en la bandada del camino. Juan Pedro también soltó 
la cuchara y dejó de comer, siguiendo su ejemplo Frasquito. Maldi­
tas blanduras. Las noticias del mozo nada tenían de ingratas: aquella 
tarde se quedó apalabrada solemnemente la huertecilla en que pen­
saba establecerse con Prisca, de allí á un mes, cuando el labrador 
despedido concluyera de recoger sus tardíos. En estos proyectos de 
independencia y progreso, andubo el señor Ramón, amigo del dueño 
de la finca. Con el peculio de la muchacha pagaron las mejoras, 
mercaron una regular muleta y además dos cabras de leche de buena 
casta, aunque algo descaecidas y maltrechas. La fortuna soplaba in­
flados los carrillos, todo les venía bien; si Dios no les negaba su gracia 
aguardaba á los novios un porvenir dichoso. Algo distantes iban á 
estar de la familia; no todo se puede lograr de una vez, los pobres 
tienen que acomodarse á lo que se presenta y no ser melindrosos... 
Quizá, cuando menos se esperara se hallaría labor más lucida y á la 
mano. Manuel procuró con el mejor deseo disipar la murria y la 
mala sombra, que venía de improviso á cubrir el cielo sin mancha, 
donde su alma enamorada, volaba como un águila.

Restablécido el equilibrio por el pronto, después de murmurar los 
muchachos retirados en un rincón, algo que no se oía á derechas, 
porque los dos hablaban bajo, ella con dulzura y picaresca sonrisa, 
él con cierto calor, intervino la abuela recordando, por si lo habían 
olvidado, que ya era tarde y no parecía discreto pasarse la noche 
en vela, teniendo todos que servir al día siguiente.

Disuelta la tertulia, el padre y la hija quedaron en escena. Pare­
cía el colono caviloso y tétrico. Los afanes y cuidados marcaban su 
huella en aquel cuerpo encorvado y consunto. Pronunciaba palabras 
sueltas, mientras se sacudía las alpargatas, miraba con tristeza á 
Prisca y á modo que buscaba ocasión ̂ de decir algo. La soledad y el 
aislamiento en que vivía desde que su hija faltaba de la casa, le te­
nían frito; no hallaba auditorio á mano casi nunca con quien des­
ahogarse, los abuelos le volvían la espalda, menos cuando no le de­
claraban con franqueza, hartos ya de necedades, que estaba tocando 
el violón. Ahora cambiaban las cosas: Prisca atendía á razones^ se 
hacía cargo y jamás se le ocurrió llevarle la contraria, penetrada
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sin duda de los puntos que calzaba su padre, considerado como 
buen labrador y hombre avezado á los negocios. No era extraño que 
api'ovechara las ocasiones que hallaba á mano, alentado por el éxito, 
despachándose á su gusto. De otros particulares estaba en ayunas ó 
pre,feria no tocarlos por temor de herir susceptibilidades y dar lugar 
á disgustos y trastornos. Apreciaba Ids hechos acaecidos dentro de 
la lógica estrecha en que basaba sus raciocinios; sin quedar satisfe­
cho de sus deducciones, se le calentaba la cabeza, sudaba emberrin- 
chinado y concluía por renegar de las gentes que con su conducta 
anómala ponían en tan serios aprietos á un hombre de bien. La chica 
hubo un día que se cansó del belén de labores y trabajos y  deseó 
ver mundo... tornaba ahora satisfecha y contenta; mejor que mejor. 
¡Quién toma en serio femeniles caprichos! Personas de valer y supo­
sición la enaltecieron cuando la fiesta que dió el Pago por conducto 
y bajo la dirección de Gaspar, y. faltó un pelo para que no la dipu­
tasen reina de las Españas... ¿Pues y aquel señor Ramón, ta,n entro­
metido y servicial, que casi se erigía en padre adoptivo de la mu­
chacha, no obstante vivir el legítimo, según Dios'y el mundo?... Vamos 
era cosa de reirse ó de mandar á todos al ajo... Abundaban mientras 
los regalos y los proyectos para el día de mañana; nadie le pedía á 
él nada; el cortijillo respiraba contento y bienestar; faltaron, cual si 
las hubiese tragada la tierra, ciertas molestas visitas de la vecindad 
que iban á diario á meterle prisa por futesas y bagatelas que había. 
tomado fiadas; so pena de sentar plaza de bruto, gruñón y descon­
tentadizo tenía que bajar la cabeza y dejar rodar la bola; prescin­
dían de su ayuda y consejo y cada cual se aplicaba á sus cuidados; 
paciencia y barajar, conservara él su arroyo limpio, aunque los 
demás gorronearan á su antojo... Empezaron, alimentados por estas 
cavilaciones, á germinar en su alma ciertas quisicosas molestás, 
propensas á distraerlo y á robarle el sueño. «Ánimo,—se decía,— 
viva cada cual según su gusto, no es cosa de que yo me vuelva loco 
tratando de desenredar la madeja: aquí no hay nada malo, mi Prisca 
es buena, no en balde me debe el Ser; mejor ó peor da explicaciones 
de las conocencias y agasajos con queda festejan... Dió con perso­
nas ricas y  agradecidas, que aspiraban á lucirse; caprichos de la 
suerte que así peca de metista como se hace la sorda cuando más 
pronto debiera acudir... Manolillo, flor y nata de la decencia, utiliza 
estos pingües beneficios, sin que en jamás se le ocurra protestar de
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mercedes y ayudas que tienden á mejorar la suerte de entrambos, 
sinvergüenza ni desdoro para nadie... Pero ¡canástoles! qué afán 
ridículo de mostrarse obsequiosos y pródigos señorones extraños, 
forasteros á quienes no conozco. Tratan de cambiar el orden dé las 
cosas, acudiendo con garbosas limosnas á los que no las necesitamos 
y podemos hacerlas si viene á la mano. Yo ya soy antiguo en el 
Pago, me conocen hasta las piedras, solo en mi solo cabo, sin humi­
llarme á nadie hice cara á los malos tiempo’s, convirtiendo, á fuerza 
de coraje, en plata acuñada la tierra de mis bancales»...

Todavía siguió un buen rato rumiando sobre la inutilidad de aje­
nas intrusiones, hasta que dando un marronazo en sus ideas entró 
de golpe y zumbido en la eterna enumeración de sus futuras gran­
dezas. Entonó, una vez más, el himno de gloria á la amada de su co­
razón, reseñando, con creciente énfasis, la calidad excelsa de las 
simientes que criaban entre él y su tierra; el gustoso comer de los 
frutos pendientes aún de los ájrboles, la rica abundancia de los can­
teros de hortaliza, rebosando de exuberante salud... Salió á cuento 
Gaspar, ciego y majadero, que no veía ó fingía no ver, á la hora 
de cerrar los tratos, el tesoro de que iba á participar, en el mero 
hecho de hincar la zarpa en la rica heredad del viejo colono, prote­
gido desde lo alto por Dios y los Santos, fiadores y amigos suyos. 
Hablaba con la soberbia de un conquistador que contemplara al 
mundo entero postrado á sus pies. Invulnerable y altivo en su po­
breza, daba lástima mirarle con los zahones de lienzo crudo salpica­
dos de barro y la camisa sucia. Quiso levantarse, apoyado en un 
escardillo de largo mástil que tenía cerca, y la fatiga le hizo sentarse 
de nuevo.

Prisca guardaba silencio, atendiendo sin pestañear.
«Malo es niña que yo me empeñe — añadió tratando de rehacerse; 

—de estos terrones que muchos miran con desprecio, proviene la 
salud y la felicidad. El que no echa sobre ellos los bofes y los riega 
con su sudor, no puede ser bueno ni honrado. Los libros y la hol­
ganza nada útil proporcionan... bandadas de hambrientos, piojosos 
y tunantes, condenados sin remisión á morirse de necesidad, si 
nosotros, los tenidos en poco, nos cruzáramos de brazos...» Seguía 
perorando sin ton ni son contra el ingrato mundo y la torpeza de 
los malos gobiernos que no obligaban á altos y bajos á mirar á la 
tierra, como cosa divina y milagrosa; y para ello el mejor recurso
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era hacer trabajar á todos, cada cual según sus fuerzas... «¡Lo que 
esta no dé!»'—gritabá al tomar resuello, á manera de estribillo, y 
mientras golpeaba airado el suelo—«lo que esta no dé, lo que esta 
no dé»—se oía entre la respiración anhelosa del anciano, vencido, 
al fin por el sueño y el cansancio. Aun extendía los brazos des­
mayados hacia la tierra, ansioso de estrechar á su fiel amiga, 
derretido por un amor superior á sus fuerzas, que le iba rematando 
á puro goce. La energía entera de su alma parecía condensada en el 
beso ardiente que se dibujaba en los labios del anciano, trasfigurado 
y hermoso en su desvarío... Prisca, poseída de gran respeto, avanzó 
hacia su padre. No quería éste arrimo de nadie, intentaba desasirse; de 
los filiales lazos que le retenían dulcemente, parodiando al niño in­
dócil y mal criado; deseaba también replicar de nuevo sin conseguir 
articular las palabras, hasta que transido y agotado, cedió poco á 
poco, reclinando la cabeza sobre el regazo dé su hija... La grata y 
tibia impresión del generoso seno, produjeron en Juan Pedro casi in­
mediato abandono. Cierta apacible sedación y calina le sobrecogió, 
cerró los párpados, refunfuñó todavía «¡lo que ésta no dé!... ¡lo que 
ésta no dé...!» y acabó por rendirse al sueño, quedándose profun­
damente dormido...

Prisca miraba con honda compasión la abatida cabeza y hundía 
en ella los labios. Sentía el corazón aletear animoso sirviendo de al­
mohada al padre querido, al honrado viejo, jefe augusto de la fami­
lia y del hogar... «Éste, éste que yo siento dentro de mí,—pensaba 
con firme convicción,—sí que nunca marra y da siempre buena co­
secha...»

El día se venía encima, la brisa fresca y húmeda movía la hojaras­
ca, tapizada de menudo aljófar. Menudeaban entretanto los ruidos, 
tañían las esquilas, salía humo de las chimeneas, olía á relentada, á 
fritanga, á flores silvestres; diálogos y voces lejanas anunciaban la 
franca convivencia de la vecindad; cacareaban las gallinas; una 
gama variadísima de gruñidos permitía adivinar la edad y tamaño 
de las cabezas que formaban la piara; sonaba tableteo de ventanas, 
rodar bronco de goznes, desacordes portazos, seguidos del pisoteo 
y la batahola del-ganado, ansioso de libertad y campeo... los cielos y 
la tierra parecían ganosos de lucirse prestando al risueño valle to­
nalidades de luz de infinita delicadeza; bizarros, graciosos y poéti­
cos accidentes, contrastes y primores...
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En tan incomparable escenario, verdadera antesala del paraíso, 

muy apropiado para la égloga amorosa, tuvieron dichosísimo térmi­
no las vulgares aventuras de nuestra humilde heroína, digna de ser 
conocida y estimada, si no por la-alteza de su cuna y su cultivado 
talento, por el tesoro inexhausto de sus modestas virtudes.

Matías MÉNDEZ VELLIDO.

NOTICIAS CURIOSAS DE GRANADA
Á un interesante ejemplar del libro « f  Ceremonias que esta Ciudad 

de Q-ranada ha de observar, y guardar en las ocasiones que se le ofrez­
can, assi en su Sala Capitular, como en las demás funciones publicas» (1), 
que perteneció á su autor D. Juan Morales Hondonero, hay unido un 
precioso manuscrito del que el director de esta Eevista ha tratado en di­
ferentes ocasiones y que vamos á reproducir, como comienzo de una co­
lección de noticias y documentos relativos á nuestra ciudad.

Dice así el manuscrito:
En el año de 1752  ̂ dia 4 de Diciembre, entre 10 y 11 de la mañana, 

en cauildo extraordinario, vino á la Ciudad á pagar las visitas, el Ilustrí- 
simo Señor Don Onósimo de Salamanca su dignissimo Arzobispo, avien­
do precedido aviso el.dia antes de la venida con el maestro de Ceremo­
nias de la Santa Catedral Iglesia, a el Sr. D. Juan Pedro de Jauregui 
Cavallero decano, i aviendo entrado en la Sala Capitular i con Su Ilus- 
trísima los dos Señores comitantes que fueron un Señor Dignidad i un 
Señor Canónigo; tomaron los asientos en esta forma. La Ciudad estava 
formada en dos alas, en la derecha acia caueza el Señor decano, i en la 
izquierda el Señor Corregidor; dexadas las tarimas, i un poco desuiado 
todos los Capitulares i demás individuos de sus asientos, llegó el Señor 
Arzobispo aciendo cortesías a uno i otro lado; le dió lugar al Señor Co­
rregidor i pasó á sentarse en el asiento principal a el lado derecho de la 
Justicia^ quedando los dos deuaxo de el escudo aciendo los dos canecas, 
i al lado derecho del Dustrissimo, el Señor Dignidad, a quien seguian 
caualleros 24.°^ por sus antigüedades, i a el lado del Señor Corregidor se

(1) Este libro fué impreso en Granada por Joseph de la Puerta, por acuerdo 
del Ayuntamiento de 18 de Julio de 1752.
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siguió el Señor decano, quien' respondió con elegancia á-las atentas eSr- 
presiones de Su Ilustrissima_, y despues seguia el Señor Canónigo i demas 
Capitulares de aquella uanda, i levantándose el Ilustrissimo, se le despi­
dió en la misma forma que se recibió, acompañando la última Comisión 
y los porteros asta la Calle, que la de las puertas de la Antesala, despide 
en el mismo sitio que recibe.. Este mismo Señor gustó de uenir con la 
Ciudad desde Albolote a el Señor San G-erónimo, i vinieron de esta suer­
te, el Señor Arqobispo en su coche y detrás- de él la Comisión en el suio, 
tras la Comisión otro coche con criados mayores del Ilustrissimo, y des­
pues todos los demás seguian como podían, T  llegados a el referido San­
tuario del Señor San Gerónimo, se apeó Su Ilustrissima, i la Ciudad sin 
detenerse pasó delante.

Año 1753. Caió el dia del Sr. San gregorio á 24 de Abril último dia 
de Pascua de Kesurrecion, i por no poderse aquel dia celebrar la fiesta 
por no caver acer conmemoración del Santo, de conformidad de el padre 
preposito, i los comisarios de la Ciudad, se dexó la celebridad para el úl­
timo dia de Abril, por la tarde las vísperas, i primer dia de Maio la fiesta, 
que fué cuando cupo.

Año 1754. Siendo Alcalde mayor de lo civil el Sr. D. Nicholás de Pi­
neda y Arellano, le dió el Eey onores de plaga de la sala deijos dalgo, i 
se le dió la enorabuena por Ja Ciudad, nombrando un eauallero 24 i un 
Señor Jurado que fueron en coches i con clarines en toda forma.

Año 1755. El Sr. D. Manuel de Arredondo i Carmona, Presidente de 
esta Eeal Chancilleria, ebaquó diferentes reparos, que auia para no asis­
tir; la Ciudad, á la procesión que ace á el SSmo. Sacramento el dia de el 
Corpus Christi, i aviendo acordado esta asistir (según el convenio echo 
por dicho Sr. Presidente con el Eeal Acuerdo i Comisarios de la Ciudadj 
se practicó lo siguiente. Se juntó la Ciudad como se acostumbra, en la 
Lonja, entró en la Iglesia Catedral, quien la recibió en la forma ordinaria 
en la Capilla mayor, tomó el lado que le corresponde, que es el dé la 
Epístola, aguardó asta que-le tocó tomar su lugar en la procesión, que 
fué despues del Cavildo Eclesiástico-y Sr. Arcobispo, siguió la Ciudad 
llebando los dos clarines delante, después alguaciles ordinarios, tras de 
ellos los Ministros de Corte, dos porteros de la Ciudad con sus macas, y 
Eopas acostumbradas, alguacil maior, escribanos Mayores de Cavildo, Se­
ñores Jurados, Caballeros 24.°® en dos alas, que terminaban la derecha 
con el Sr. D. Nicholás de Pineda, Alcalde maior i de los ijos dalgo de esta 
Chancilleria, i Eexente de Correxidor, llevando a el portero inmediato
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asi por la parte de afuera con su rropa, la izquierda, la finali9aba el Se­
ñor Decano á los quales seguía el Eeal Acuerdo, empe9ando con el Señor 
Alguacil Mayor, sin interpolarse entre los dos cuerpos persona alguna, 
por ir unidos, i componer los dos uno, el que fenecía con el Sr. Presi­
dente a el derecho, i el Sr. Ministro mas antiguo a el segundo; i de buel- 
ta entró la Ciudad en la Capilla maior, formando un ala, tomó sus esca­
ños, i el Eeal Acuerdo ocupó los suios. La Iglesia dió Eamos á la Ciudad 
como lo acostumbra con el Acuerdo, salióla misa que es estilo, i acavada 
el Acuerdo tomó sus coches en la puerta de la calle de la cárcel, i a poco 
rato, la Ciudad acompañada como es costumbre del Sr. Dignidad, Canóni­
go y Capellanes se fué á su Casa. T  por aver pasado así lo anoto para 
que en adelante se tenga presente.

En primero de Diciembre del año 55, acordó la Ciudad acer fiesta 
anual á Nuestra Señora de las Angustias, en su casa, en el dia primero 
de Noviembre con motivo de averia librado de las fatalidades que co­
munmente se esperimentaron del general terremoto acaecido en dicho dia, 
nombrando por suerte comisarios, como se acostumbra en las demás fies­
tas botivas; quedando á cargo de dichos comisarios, el combidar predica­
dor, i todo lo demás de dicha fiesta, librando el costo donde se libra lo 
demás de esta calidad, asistiendo a pié, i saliendo la Ciudad formada de 
las Casas como fiesta de Eogativas, y se libran quinientos reales. Y para 
que en adelante se tenga presente lo anoto.

1755. En 6 de Eebrero del 56 se acordó legada a el Sr. Presidente 
para darle la enorabuena de averie S. mg.*̂  echo la gracia á dicho Sr. i 
a todos los demás que le subcedieren, que desde el dia en que cum­
plieren su trienio tengan onores de consexeros con sueldo, i fueron á 
esta legada dos cavalleros 24® i un señor Jurado, i uno de los 24® fué 
el señor decano á quien le pertenecía siempre que se ace legacía, a el 
señor Presidente.

En 10 de Febrero de 56, dió cuenta á la Ciudad el Sr. D. Joseph de 
Eraques, (?) canónigo i  abad de Santa fee, por un papel que Í90 presente 
en ello á el Sr. decano, como Su Magostad le avia echo gracia-del Obis­
pado de Málaga i la Ciudad acordó en dicho dia que se hiciera legacía 
mayor en toda forma para darle la enorabuena, como se practicó yendo 
dos cavalleros 24®̂ i un señor jurado. Lo anoto para que se tenga pre­
sente. ■

; CSe continuará)
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I N T I M A

EN UA PRIMERA HOJA DE UN ÁLBUM

ELl p r i m e r  p o e m a -

Allá en las gratas riberas 
Que el (fenil sonoro baña,
Bajo verdes pabellones,
Que hacen sombrías las aguas, 
Entre juegos peligrosos
Y sonoras carcajadas 
De tu padre y del poeta
¡Qué hermosa cruzó la infancia! 
¡ílórao corrían las horas! 
jOómo corrían las aguas, 
Siempre alegres y llevándose 
Ilqjas verdes, secas ramas!
11 usiones halagüeñas
Y soñadas esperanzas 
Hobre nuestras locas frentes 
Movieron sus blancas alas.
Y tras ellas, como halcones 
Tras de las graciosas garzas, 
Volamos envanecidos
Siendo plumas nuestras ansias. 
Pasó el tiempo con su corte 
De desengaños y lástimas,
De penas y de mentiras 
Más que las hieles amargas;
Y yo aun sigo persiguiendo 
Locas ilusiones aureas,
Cual las musas impalpables, 
Fugaces, como las auras.
Mas tu padre, más dichoso,
No sueña con la esperanza. 
Sino que abraza á la dicha 
Dentro de su regio alcázar. 
Pnes tú, lirio de los valles
Y azucena perfumada,
Pura, inocente paloma
É hija hermosa de su alma, 
Eres su prim er poema
Y por ninguno te cambia;
Pues eres su Paraíso
Y vale más que la Iliada .

Mélaga 1901.
F eanoisoo JIMÉNEZ CAMPAÑA.

-Á
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CON MOTIVO DE UN DRAMA

C a r t a s  á  la  S r i a .  D .** C a s i l d a  d e  A n t ó n  d e l  O l m e t

IT

Termino aquí, mi bella amiga, para no molestar más su atondan.
Algo contribuyó también al desastre inmerecido de E^í c-ondencia  ̂ la 

deficiente interpretación que le cupo en desgracia. No soy tan desconten- 
tadixo como el distinguido crítico Caramanchel^ pero es el caso que mi 
paisano Paco Puentes, primer actor y director de la compaílía dol Espa­
ñol cuando T. estrenó su comedia, pudo hacer mucho, y redujo su doble 
misión á ver, oir y hablar lo menos posible dentro de las situaciones, di­
fíciles sí, pero artísticas, que el carácter indeciso y débil de Jaime crea 
para él y para los demás personajes de la obra. El final del segundo acto, 
por ejemplo, está erizado de peligros; ya lo sabemos; pero en esas lides, 
luchando con verdaderos obstáculos se hacen los grandes actores; que en 
el teatro efectista, con cuatro gritos y alguno que otro desplante se sale 
del paso. Bien es verdad que no es fácil acomodarse á hacer valer comedias 
como la de T., después de las conmociones fulgurantes de Electra; des­
pués de hacer estallar dinamos y resistencias, al calor do los vivas á la 
libertad y de los mueras á la tiranía.

Matildita Moreno, que es una verdadera artista siempre, hizo más de 
lo que por el delicadísimo estado de su salud era de esperai'. Con razón le 
demostró T. su afecto, que no es muy fácil hallar quien sobreponiéndose 
á una enfermedad aguda que ataca la garganta, prescinda de todo y sa­
crifique su salud por dar alma y vida á un personaje, aunque éste sea tan 
simpático y agradable como el creado por V., para convertirlo en víctima 
de la egoísta autoridad doméstica de Justa y de la culpable debilidad 
de Jaime.

La discreta actriz Sra. Ríos, mi bella paisana Srta. Aróvalo, y algún 
otro artista, estudiaron sus papeles con cariño, pero como el conjunto 
por falta de ensayos resultó pálido é incoloro, los esfuerzos individuales 
no fueron suficientes para que la interpretación coadyuvara á conven­
cer al público de las bellezas de la obra. Esta es la verdad, en conciencia^ 
aunque amargue á algunos artistas; aunque me duela consignarla por
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tratarse de actores, á quien, como á Paco Puentes, profeso amistad cari­
ñosa, reconociéndole cualidades que hacían esperar más razonados frutos 
de su brillante y rápida carrera de primer actor.

En cuanto al públi(!o, su conducta es incalificable. Ta antes lo he dicho, 
pero he de insistir sobre este punto para dar por terminada estas cartas. 
Aunque para disculpar en parte recordemos que no solo en España, sino 
en Eraneia, en Italia y aun en los severos teatros de' Alemania y de In­
glaterra, se ha escandalizado hasta la exageración; hasta ocasionar como 
en Inglaterra, por ejemplo, que el famoso actor Garrick se retirase defini­
tivamente de la escena después de haber tenido que pedir perdón al pú­
blico,,los escándalos en el teatro son imperdonables.

-- El público es nuestro amo y señor, decía el notable actor Antonio 
Zamora; nos aplaude cuando le agradamos y nos fatea cuando no le cae­
mos, en gracia; --osto que en realidad es cierto, desgraciadamente, es pro­
clamar la ley tremenda del más fuerte; porque, (icórao ha de defenderse de 
todo un público un artista, cuando por resentimientos, antipatías, quien 
sabe por qué motivos, se propone destrozarlo, inutilizarlo para siempre?...

El caso de En concienda^ por lo anómalo, es digno de estudio. Cuando 
se vociferan en todos los tonos en el Parlamentos en los .Municipios, en 
los Ateneos, hasta en las Corporaciones osoncialmente artísticas que es 
pret'iso regenerarnos; cuando convenimos (ui que es preciso romper los 
moldes en que hemos vivido, si España ha de entrar franca y noblemente 
en el caniino dol progreso; al día siguiente do haber proclamado en la 
calle y en el hogar que debe estirparse todo lo que trascienda á tiranía, 
todo lo que coarte las libres ideas en que Ekctra se inspira; cuando aun 
resuenan los gritos de ¡viva la libertad! en los muros del Teatro Español, 
unos cuantos, sirviendo bastardos intereses, atropellan la razón y la jus­
ticia, la cultura y el patriotismo, la galantería propia—ó histórica, como 
nuestros triunfos —de nuestra raza y ahoga entre gruser'as exclamaciones 
el noble esfuerzo de una joven, que prefiriendo el estudio álas simplezas 
de la coquetería y de las modas; olvidando las rutinas en que se funda­
menta la deficiente educación de nuestras mujeres; sin alardear de sabia, 
ni pretender convencer á nadie de que para completar su espíritu y su 
talento debiera de ser hombre; teniendo la habilidad de conservarse mujer 
siempre cuando escribe y cuando piensa, penetra con buena voluntad en 
el áspero camino de la literatura dramática, inspirándose en los más altos 
ideales, en la moral más hermosa, sin contener ideas atrevidas, ni ampa­
rarse en gazmoñerías hipócritas, imitando la realidad y deduciendo con
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G:xeelente criterio y sin pretensiones de dómine, eloenente y dura lección, 
y ofrece al público y á la crítica una obra dramática que para firmarla 
como propia, muy orondos y satisfochos, la quisieran mm'bus do los que 
alardean de autores, de ios que sostienen tesis y llevan problemas socia­
les al teatro.

Ante aqud caso que nunca olvido, ¿cuáles serían ios comentarios que 
deberían de hacerse al siguiente párrafo de una crítica del inolvidable 
Yxart?: «Podrá graduarse el estado de la cultura general, tomando otro 
arte por medida, pero ninguna tan aproximada como el teatro, donde el 
juicio se ejerce sobre la marcha, espontáneamente, con toda energía y por 
todos á la vez»...

¡Mísero juicio, cuando se ejerce de modo tan desposeído de razón! ¡Des­
dichada medida de cultura general, le hubiera resultado al notable crítico 
la del estreno de En conoieneial.....

Pero no hay que hablar más de este asunto. V. es joven, tiene talento 
y fe inquebrantable, deseo de saber y de estudiar, siente V. y comprende 
el arte, y no debe preocuparle un hecho aislado que la crítica y las per­
sonas honradas condenaron, aunque sin alientos para oponerse ct)U va­
len tí§i á ello.

Su obra debe de representarse otra vez. Tiene V. perfecto derecho al 
desquite.

Lo reitera su admiración y su sincera amistad, su muy afectísimo se­
guro servidor, q. 1. b. 1. p.

FRáN C ISC O  DK P. VAJ-LADAK,

DA E D O Ii D E D  P E N já A M IE N T O
(Conclusión)

VI

A í^NO ItDA
N o b l e  c u n a  m e  d u n u i r t  

q u e  o r n a b a  b l a s ó n  c o n d a l ,  

y  e n  n í i  c a s t i l l o  f e u d a l  

b r e v e  m i  n i ñ e z  p a s ó .

C o r r i e n d o  l a s  m a r i p o s a s ,  

i b a  d e s d e  e l p r a d o  a l  r í o  

m i e n t r a s  q u e  h u r t a b a  e l r o c ío  

á  l a s  b o j a s  d e  l a s  r o s a s ,

—fc.  ̂I y —
Después de gran eml>eleso, 
f-'ujeta la presa ufana, 
con mi nimln*('itH auciann 
las canibialm p(H- un hiso.
Pero un día, ie.som> 
un clarín en nue.stra puerta, 
la hospitalitlad abierta 
al eat ni nante dejó.
Krn un apuesto galán 
de ojos quo lanzaban fuegi»; 
me habló de amores; yo Uiego 
participé de su afán.
'l'anta fué nuestra pasión 
(pie en <»1 altar bemhuiida 
nos dimos vida por vida, 
corazón por corazc’m 
Curta es la dicha f'n durar, 
porque á impulso del honor, 
de los hrazo.s de mi amor 
fué mí esposo á batallar.
(.¿mnUise (*n lejium tierra 
mientras lloro de amargura, 
qu(( me robó la ventura;

¡ay! la guerra!..,

Otra sombra iKnijK) el lugar de Amolda, tjtte en (re hoIIozos vertía co ­

pioso llanto.
Era una niña de cabellos rubios y sonrosados labios. Apenas tendt'ía 

quince años, y no obstante, en sus ojitos azules se veían surcos rojos, y 
de su pecho de tórtola so exhalaban suspiros do amor. ¡Pobre Letm!

También cuenta una historia de pesares, ¡ella tan joven!, la pastora más 
inocente del valle de los jazmines.

r;KNA

Nací como paloma 
de la montafia, 
en UiB falda.s de un pino 
fué mi cabaña.

Siempre mi lec-ho 
agitaron la.s auras, 
nunca loa vientoa.

B a j a b a  á  la  l l a n u r a  

c o n  m i  r e b a ñ o , "
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qne era yo Ia pastora 
de aquellos campos.

Hola vivía
hasta que vino un joven 
á verme un día.

— Lena hermosa,—exclamara, 
—¿quieres mis flores?
Las quiero,—respondíle.
Pero él entonces:
—Hagamos cambio,
— añadió,—tú por ellas 
dame un abrazo.

Fa’S su aroma puro; 
yo por gozarlas, 
ceñí mi seno al suyo 
en confianza.

¡Ay! sentí luego 
clavarse las espinas 
dentro, en mi pecho.

Muchos días viniera 
con flores siempre, 
y era yo tan dichosa 
solo por verle!...

Pero el ingrato, 
faltó en traerme flores 
y en darme abrazos.

Una vez cautelosa, 
seguí su huella 
enmedio de los bosques, 
crucé mi) sendas,

Y mi rebaño, 
dejé, mala pastora, 
abandonado.

Por fin hallé á mi amante; 
corro á su encuentro, 
y airado me rechaza 
con duro gesto.

A otra pastora 
jurado fe le había 
y era su esposa.

D e s d e  e n t o n c e s ,  s ó l i t a  

í'.on m i  r e c u e r d o  

m e  h a l lo ,  q u e  a u n < j u e  i n g r a t o  

m a l  n o  le  q u i e r o .

P e r o  a f l i g i d o  

d e  m i  p e c h o  s e  e x h a l a n  

¡a y !  s u s p i r o s ! . . .

VII

Guando la pastora acabó de hablar, otras y otras hadas contaron sus 
pesares; todas sus historias eran tristes porque el amor las había amar­
gado con su aliento. Todas vertieron purísimas lágrimas y aquella noche 
la menuda yerba gozó ile dos rocíos para sus flexibles tallos.

VIH

La aurora ya se distinguía en el horizonte, y avergonzada la luna se 
ocultaba entre densas nubes.

Lía dejó su trono. Un pájaro madrugador, al verla tan hermosa, entonó 
im cántico de alborozo.

Hermanas, dijo la reina de las hadas, el día llega y es fuerza volver­
nos á habitar nuestras cristalinas viviendas; pero os juro que no serán 
infructuosas las lágrimas que hemos vortido. De ellas nacerán para los 
hombres que han causado nuestra desgracia irnos signos, que doquiera 
les recuerden (pie aun nuestro pecho les ama.

La concha hundióse lentamente en el arroyuolo, y como visión de un 
sueno que breve desaparece, así se ocultaron todas las hadas. El primer 
rayo de sol que penetró en la gruta, sólo alumbró á unas nuevas fio red- 
lias que semejaban nacidas en la noche. Un breve pajarillo corría entre 
ellas ufano, y de su arpado pico parecía modularse un nombre; «la flor del 
pensamiento».

IX

La predicción de Lía se había cumplido. La flor del pensamiento bro­
taba de la gruta siempre perfumada. Dna aldeana descubrió sus virtudes; 
por casualidad la entregó á su amado que ya la olvidaba, y desde enton­
ces tornóse el mancebo en fiel y constante.

No tardó en extenderse la fama de la florecilla por toda la comarca, y 
las jóvenes pastoras que trataban de conservar á sus zagales, cogíanla 
apresurados para ellos... Desde entonces ha llegado hasta nosotros aunque
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pBrciidOíS tiiuc'Iuis do sus virtudos, lii flor fonuadíi por cd llanto do las lui­
das; emblema sencillo de los puros amores.

¿Donde hallaremos, en este valle de tristeza, un tallo que nos brinde 
para siempre los mágicos coleros do la hechicera flor del pensamiento?

A ntonio). AFÁN de RIBh.RA.

i P  A  T  R  I A  I

POESÍA (D
iViva Espufial

¡líspana! ¡Patria! ¡Majestad doliente! 
¡Oáiilii^oa en tu honor! ¡llimnoB ain cuento!
K1 oHpIendor de tua gigantea gioriaa 
ilumine la noche ile tua duelos.
Alaben, sí, tu refulgente fatua 
tus legendarios tindtres bendieiendo, 
en ana acord<'.s imq.ricoa laa lira.a, 
en BU entusiasta aelsnmición los pueblo.s, 
en .suB vibrantes notas las eainpanas... 
¿(]ué más? basta en sus ráfagas el viento, 
¿qná ijiás? hasta loa mares tnumdo baten 
tns (‘.orva-fl playas con sus tumbos recios, 
(uintico, Patria, de tina glorias sea 
el himno de sus olas gigantesco.

¡Y yo también! Blnsayen mis estrofas 
el sf)a valiente de lo.s (uinlos épicos, 
que ante las aras de la madre Patria 
rinrltí mi corazón entro mis ver.sos.
Ella, la Patria, mi filial ofrenda 
tal vez reciba enn amor materno 
y entonces yo, me postraré á tn s  planta,«, 
pondré en tu frente dolorida un Imao, 
y volveré despné.s altivo el rostro 
y en las convulsas manos un acero, 
pregonando las glorias españolas 
ante la faz de todo el Universo.

s? í

(*} Laureada con la rosa de oro correspondiente al Primer Tema clásico de los 
Juegos Florales d¡e- l&aragoza.

¡ Á y l  e s a  E u p a f i a ,  

t a n  i n i c u a s  d a p p o j o s ,  o t r o  t íp r u p o  

s o b e r a n a  d e l  n p a n d o ,  d e s p l e g a b a  

s u  p a b e f l ó n  e n  a m b o s  h e m i s f e w o s  

q u e  p o r  d o q u ie r ,  d e l  s o l  á  l o s  f u l g o r e s  

d o m i n i o s  e s p a ñ o l e s  o f r e c ie r o n .

E s a  n a c i ó n ,  a s o m b r o  d o  l o s  s i g l o s ,  

h o n r ó  á  l a  H i s t o r i a  c o n  t a n  a l t o s  h e c h o s ,  

q u e  e n  s u  g l o r i o s a  e x c e l s i t u d ,  l a  F a m a  

m o s t r ó  á  l o s  h é r o e s  e l  m e j o r  e j e m p lo .

— Y e n i d  y  v e d ,  g e n e r a c i o n e s — -d ice ; 

v e n i d  y  v e d  e l  v a r o n i l  d e n u e d o  

c o n  q u e  l a  I b e r i a  d  s u c u m b i r  s e d f t a s s  

p o r  n o  r e n d i r  a l  i n v a s o r  S h  c u e l lo .

Él á las puertas de Sagento , llama, 
él de Numancia praparó ql asedió» 
y entró en %guntp y  se acarq4,d; Numa»cl% 
y ,  ¿qué sus ojos espantados yieron?; 
montones de cadáveres y ruinas, 
trágicas Uamaradas de ua lo«eadio, 
y  á su fulgor,íla imagea.de |a Faffia , ; 
mostrando.aopellos palpitan tes .reatos, 
el honor proclamando de esa muerte 
antes que la abyeocáón del vilipendio.—

E s a  i3# e i ó n ,  d e s a p a r e c e r  u n  d í a  

p u d o  a l  c a l o r  d e l  a f r i c a n o  a l i e n t o  

c u a l  v a s t a  s e l v a  q u e  b o r r a d a  f u e r a  

p o r  e l  simún d e l  l í b i c o  d e s ie r t o ;  

p e r o  e l h o n o r  e n  l a s  a s t u r e s  c u m b r e s  

h a l l ó  c o m o  l a s  á g u i l a s  u n  h u e c o  

y  e l s o l  h i s p a n o  .q u e  s e  h u n d i ó  e n  e l L e t o  

e n  C o v a d o n g a  d e s p u n t ó  d e  n u e v o .

E n  l a s  c i m a s  c a n t á b r i o á s ,  P e l a y o  

á la grandiosa íompr^pqondóprm; 
e m u l a n  sos victorias e n  O la y J j o  

l a s  h u e s t e s  d e l  i p ó s t o l  5 H i ñ o  y  D  

t i n t o s  e n s S a c g r e A n o s o l m a d a ,  c a n t a n  

l a s  c o n q u i s t a s  d e l  v a l o r  h e s p e r i o ;  

d e l  s e x t o  A l f o n s o  a l  v e j i c e d o r  e m p u j e  

a b r e  B U S  p u e r t a s A a . i m p q r i a l  T o le d o ;

e l a lq u iz e l, ,A e s !^ id !e s8, Y a l e n c i a  

a l  C i d  r e n d i d o s  s u s  e n c a n t o s  b e U o s ;  

t r a s  l a s  N a v a s , s a n g r i e n t a s ,  e l H H S í i ó  

e s  l a  d e s i f i a c i ó n  d e l  a g a r e n o ;

: l a , a a u l  c o r r i e n t e  d e l  u n d o s o  B e t i s

.,A
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e s  d e  l a  g l o r i a  d e  F e r n a n d o  e s p e j o ,  

y  e n  e l  e d é n  d e  l a  o r i e n t a l  G r a n a d a ,  

e s  l a  e g r e g i a  I s a b e l  c o n  s u s  g u e r r e r o s  

q u i e n  a l  a l a a r  s o b r e  l a  A l h a m b r a  m o r a  

l a  s a n t a  c r u z  d e  s u  e s t a n d a r t e  r e g io ,  

c o r o n a  l a  m a g n í f i c a  e p o p e y a  

d e  s ie t e  s i g l o s  d e  p r o d i g i o s  b é l i c o s  

y  l i b r e  m i r a  Ta  n a c i ó n  h i s p a n a  

d e l  o p r o b i o s o  y u g o  s a r r a c e n o ,  

c u y a s  h u e s t e s  a ló j a n s e  l l o r a n d o  

á  l a  a r e n a  o t r a  v e z  d e  s u s  d e s ie r t o s .

¡ C o l ó n  e n t o n c e s ! — S e  m o s t r ó  á  l a  E u r o p a  

a g i t á n d o s e  u n  m u n d o  e n  s u  ce reb ro ,-  

¿ y  q u é  b a n d e r a  c o b i j a r  p o d í a  

a q u e l  s u b l i m e  c o l o s a l  a n h e l o ?

L a  t u y a ,  F a t r i a ;  r o d a r á n  l o s  s i g l o s ,  

s í ,  p e r o  m i e n t r a s  e n  e l  o r b e  n u e s t r o  

l a  h u m a n i d a d  e x i s t a ,  n u n c a ,  n u n c a  

h a  d e  o l y i d a r s ó  q u e  e s p a f i o l é s  f u e r o n  

l a s  n a v e s  q u e  á  t u s  c o s t a s  a r r i b a r o n  

t r a y e n d o  r e m o l c a d o  u n  h e m i s f e r i o .

A s i  l o s  m a r e S j  a l  t o c a r  s u s  p l a y a s  

e l h i s p a n o  b l a s ó n  e n  t o d a s  v ie r o n ;

E s p a ñ a  p o r  d o q u ie r .  E s p a ñ a  e n  A s i a ,

E s p a ñ a  d e  l a  A m é r i c a  e n  e l  s e n o ,

E s p a ñ a  e n  l o s  c o n f i n e s  a f r i c a n o s ,

E s p a ñ a  e n  l o s  i e m o t o s  a r c h ip i é l a g o s  

d e l  v a s t o  m a r  o c é a n o  ¡ c u á n t a  g l o r i a !  

c u á n t o  p o d e r , d o m i n i o s  t a n  i n m e n s o s .

E s a  n a c i ó n ,  ¡a y  V f u e  l a  q t ie  e n  P a v í a  

l a  g l o r i a  e t e r n i z ó  d e  s ú s  e jé r c it o e ;

¡a y !  e s a  f u é  l a  E s p á f l a  d e  L e p a n t o  

q u e  a l  v e n c e r  e n  e l  m a r  a l  t u r c o  f ie r o  

h o n r ó  l a  h i s t ó r i a  u n i v e r s a l  c b n  l a u r o s  

q u e  d u r a r á n  l a  i n f i n i t u d  d e l  t ie m p o :

¡a y ! e s a  E s p a ñ a  f ü é  l a  i l u s t r e  p a t r i a  

d e l  h e r o i c o  G u z h i á n , d e l  g r a n  O i s n e r o s ,  

d e l  í n c l i t o  P a d i l l a ,  d e l  a l t i v o  

i n t r é p i d o  C o r t é s . . ;  h i m n o s  h o m é r i c o s  

s u s  h a z a ñ a s  r e d á m a n * . .. m u s a  m ía ,  

d é b i l  a l  f i n  d e s f n a y á r á S  t n  v u e lo ;

¿ e n u m e r a r  l a s  g l o r i a s  e s p a ñ o l a s ?

¡ la s  e s t r e l l a s  c o n t a r  d e l  f i r m a m e n t o !

" G a s p a b  E S T E V A .
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EL NACimEIITO, EL B Í T R I M O  í  LA MÜERTE
AcompaCado de espresivo B. Ij, M. de carácter personal, nuestro di­

rector lia recibido un ejemplar de la circular y cuestionario referente á la 
Información promovida por la Seedón de (Mendos Morales y Políticas 
del Ateneo de Madrid para llevar á cabo una importante investi^á- 
ción, eligiendo como terreno de la investigación primera «el fenómeno 
sociológico en el campo de las costumbres populares y en los tres 
hechos más característicos de la vida: el nacimiento, el matrimonio y la 
muerte».

El cuestionario comprende los siguientes puntos de que se derivan las 
preguntas:

Nacimiento: Coneepdún^ yesiadón, alumbramiento^ bauiúo^ hijos 
ilegítimos^ refranes ^ eo^^'a^.~--Mat)rinifn$o: eapiUüadonm
matrimoniales^ amonesiadoms^ bodâ  sodedad familiar^ adopdón^ adul­
ter io¡ separadón de los cónyuges^ imionss ilegitimas^ asociaciones de cch 
sadas, refranes y cornejas,----íiQiamióxíi Prevenciones para la nmerte^ 
defundón., entía>r0y prácticas posteriores al entierro^ el culto de Us 
muertos^ cementerios, refranes y consejas.

Cada uno do estos epígrafes, está dividido en interesantes preguntas 
qiiü comprenden las creencias, costumbres, prácticas, vaticinios, aupers- 
tioiones, leyes espeeiaiea y generales, ceremonias, íiostas, etc. Jtú^guese 
dol ouestionario por el p.dm, 2, del apartado h, del epígrafe boda: «‘Prác­
ticas particulares respecte de la desposada (colocación de pendientes, 
agujas de pelo, arracadas, anillos, cadenas ó cualquiera otro objeto que 
se haya designado por la costurnbre como peculiar de la mujer casada; 
simulaciones de venta y de rapto de la novia; luchas, también simuladas 
entre los partidos del novio y de la novia y como se verifican)».

La, Sección de Oiencias Morales y Políticas, que está jjresidida por el 
ilustrado hombre de ciencias D. Eafael SalUlas, manifiesta álas perdonas 
que ha honrado pidiéndoles su colaboración, los tres puntos siguientes: 
«l.° Que procure darnos su información en un plazo que no exceda de 
dos meses. 2.“ Que procure hacernos cuantas indicaciones le sugiera su 
iniciativa, y 3.° Que su informe será citado como obra (del que lo da)j
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dentro de la obra general, en el libro que ha de publicarse, haciendo men­
ción de su nombre, sus títulos y la localidad donde reside».

La Alhambra, deseando cooperar á la realización de tan interesante 
obra, pone á disposición de sus colaboradores y amigos, el Ouestdonario 
y Gireular con que se le ha honrado y les invita á colaborar en la pa­
triótica empresa que la sección del Ateneo acomete. Tiene razón el Ateneo; 
«para comprender la importancia ,que puede alcanzar una investigación 
de esta naturaleza, basta decir que así como se nos ha motejado de po­
bres, que,dormíamos andrajosamente sobre un tesoro, que es del subsuelo 
de Espaha, ahora tan ansiosamente explorado y explotado, se nos califica 
de ignorantes, de indiferentes, de dormidos, ante el secreto de la historia 
y de la vida».

La Alhambra ofrece á la ilustre Sección de Ciencias Morales y Políti­
cas del Ateneo de Madrid, su modestísima, pero sincera cooperación. .

PEPITA d u r a n

Gracias á la amábilidad de nuestro buen amigo Luis Seco do Lucena, 
publicamos la reproducción del interesante retrato de la famosa Pepita 
Durán, que debía 1r acompañado de uha cúriosísiriia nota acerca de los 
retratos que de la discutida bailarina se conservan, liota que por causas 
extrañas 4 su voluntad, no ha terminado á tiempo nuestro querido cola­
borador el infatigable erudito I). Miguel Garrido Atienza.

tel ái‘. (barrido, que ha completado en M  Defensor hace pocos días con 
noticias nuevas, ja información hecha en aquel periódico acerca de la 
Durán, presentando á I ’epita en los días de su llegada á esta ciudad, hos­
pedada primero en la fonda de Yigaray y después en casa propia en la 

• calle de las Angustias, negándose á tomar parte en los espectáculos, asis­
tiendo con gran lujo al teatro del Oampillo, contribuyendo á fiestas bené­
ficas y costeando funciones religiosas en la iglesia de la Virgen de las 
Angustias,—ha hallado toda una colección de retratos en notables lito­
grafías extranjeras de la Durán, y esos retratos le han servido para en­
sanchar el campo de sus curiosas investigaciones.

IMiPíTA DURAN
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NOTAS BIBLIOGRÁFICAS
¡Hernioso y valitoito discurso, el leído por nuestro ilustre aniig'o Bre­

tón, en Ui solemnidad veriíit'ada en el Conservatorio do Miísiea y Becia" 
macion, el dí i dt» Santa Cecilia, y que acompañando u la Menfona del 
curso de 1900 á 1901, hemos recibido elegantemente impreso!— Así es 
preciso hablar si hemos de llegar á alguna parte; basta ya de engañarnos 
los untts á otros por una falsa ideado patriotismo, para algunos. El cuadro 
de lo que es, 6 ha sido la Escuela de Música, os habilísimo y de un c.olor 
y un relieve (|U6 espanta. ¡Dios haga que todo eso tenga renu'ílio!

-""Se ha publicado el tomo sog’undo de la BilMotem dd ariida pintar, 
obra muy notable del afamado crítico, literato y múdico gaditano, D. Ca­
yetano del l\)ro. Comprende esto sogundt) tomo ■-•del quo trataremos más 
detenidamonte (‘omo moroco,—hilndunientaría, la Jlahitmtwn, Aniuiter- 
tura y Esmltum; una completa .s-ficotó// téanim en que se estudian desdií 
los olomentoB más simples para la pintura, hasta la perspíM’tiva, la lu/., el 
colorido, (de. Oomplotan el tomo, intoresuutes datos biugnUi(!os de los pin­
tores más notables, y unos apuntes históricos acei'ca d<' la Academia de 
Bollas Artes de Oádiz. Ija obra completa (js muy interesante y úlil no sólo 
para los pintores á quienes so dedica, sino para toila persona ilustrada.

■—K! ilustre literato italiano lÁ ítalo (.Hulfró, director d(' la ])recií>sa 
revista romana Xride Mamertina, nos ha honrado t'on el envíe (Ui un 
inspirado pooma lírico, quo so titula II trian,fo di G, Leopardi. Uifm so­
netos y un delicado •■internKWzo», dedica Giuitró á descaibir las glorias 
de Leopardi, cuyo elogio resume en el segundo toi'coto do! último soneto 
del libro, quo dice así:

O Contnr de la movtti 0 de 1’ amorc,
Be Dante l'u In stclla dc,l nuU.tino,
Btni ti puoi dir la stella dclP oi'caso.

— Se ha publicado el tomo 21 de las Joijas de la ndstiea cr/mnola, una 
de las interosantes colecciones do «La España editorial». Titúlase .Kl 
hombre y sus deberes y es sn autor Eaimundo Sobunde, un místico do 
profundo saber, que demuestra, después de presentar al hombre como do­
minador en la tierra, que «Bies es su todo, sii principio, su fin, y su fe­
licidad». Ei nuevo tomo es digno de los anteriores de la colección.
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—La atarmida casa editorial Literatiiray ArtCj amme.ia que ha adqui­

rido el derecho exdusivo de publicar en España todas las obras del ilustre 
novelista 'Griiy de Maiipassant, y que en breve comenzará la publica­
ción. —V.

De Madrid.—Señalada ya por la prensa y elogiada por los muchos que 
la han leído, no podemos hacer la crítica.detenida y completa que haría­
mos de «Sonnica la cortesana», última novela de Blasco Ibafiez, recien­
temente editada en Valencia, por la casa Sempore.

El escritor valenciano, siempre enamorado de aquella prodigiosa tierra, 
ha buscado esta vez su inspiración en la Historia, y naturalmente, ha es­
cogido un grandioso asunto, pero siempre, dentro del marco de a(|uel 
ambiente risueño y perfumado de las regiones levantinas; la gloriosa epo­
peya de Sagunto, enterrándose en sus ruinas antes que entregarse al vic­
torioso Annibal.

—Eglogas^ del poeta E. Marqnina, es un libro de poesías muy origi­
nales 6 inspiradas. Su autor es sobradamente conocido, y descuella entre 
la juventud literaria.

La obra ha sido publicada en el tomo X III de la preciosa Biblioteca 
Mignon, do Rodrígiioz Sorra.

— Loe tristes destúios^ novela de observación psicológica y do (sostiim- 
bres, original dol ilustrado redatdor de La Epoca  ̂I). Eranciseo P. Mateos, 
que tírrna con el seudónimo León Roch.

La familia g la cseamlâ  notable monografía sobre enseñanza, de don 
liogerio Uivas Herránz, profundo conocedor de la materia; El país de los 
sueños, del notable literato granadino Rodoltu IHl, y la del Sr. Antón del 
Olmet, El problema do Cldna^ son tres obras á cual más recomendables, 
cada una en su género, entre las recientemente publicadas.

— La infatigable .casa editorial de Maucci, ha aumentado su numerosa 
biblioteca económica con tres obras más; Memorias del conde Tolstoy; 
los tomos segundo a! quinto, de la conmovedora do Ponsul da Terrail, 
Los ladrones del gran mundo y La monja do Cracovia, arreglada del 
alemán por el distinguido escritor D. Augusto Riera, y fundada en nn dra­
mático suceso, ocurrido en Cracovia, del cual se ocuparon mucho los 
periódicos alemanes y austríacos.

—Misterio. Xovela original ilustrada de la eminente escritora doña 
Emilia Pardo Bazán.

Empczai'á á publicarse en breve, en la revista mensual ilustrada La 
Patria de Cervantes.
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—Han comenzado á publicarse, en esta Corte, Qerminal, revista so­

ciológica; El Porvenir ih la Juventud, de la que ya dimos cuenta, y La 
Fotografía, revista mensual ilustrada, órgano ofitdal do la Sociedad foto­
gráfica de Madrid. Próximamente aparecerá Madrid'urbano.—Ouiíoio.

INSTANTÁNEA
La prensa es la palanca qiio mueve el cuerpo socdal, es el cónclave in­

menso donde se vierten á raudales las ideas, el cuartt) poder del Kstado, 
el foro de ios pueblos modernos, es la corriente vertiginosa que agita y 
remueve todas las capas sociales; os más <|ue oso, mucho más; es la edu­
cadora y la maestra do los pueblos, es la propulsora do tuda civillziudóu, 
os la vanguardia de todas las honradas aspiraciones y el baluarte de todas 
las nobles resistencias, es la voz infalible de la verdad, porque si sus ra­
dicales extremos se agitan en el apasionamiento, en la sorí)na (íompoten- 
cia de todas las aspiraciones, la verdad busca su contra, como los cuerpos 
todos de la superficie terrestre gravitan indeíectiblomente imda él.

Nü es, por consiguiente, muy extraño que la prensa se enorgullezi'a 
do su soberana pujanza, ni tampoco que los demás altos poderes sociales 
intenten doblegarla por ol halago y la lisonja, pues que saben que domi­
narla, sería poseer el espíritu de las muchedumbres y subyugar el alma 
de los pueblos.

«Divide y vencerás», tai es la clavo del sistema, porque lanzar unos 
periódicos frente á los otros, sus citas, entro ellos dosavenoncias, os su(;u- 
dir su ominoso yugo, es aplastar la cabeza do la sorpionto que silba y so 
enrosca, ahogando la voz del poderoso.

La política sin fe, el envanecimiento mezquino, los móviles pequeños 
y poco generosos, cuestiones personales deprimen y enervan la vigorosa 
tonalidad de la prensa, que cuando la mueven esas ráfagas violentas no 
deja sentir su poderosa voz.

Para que la prensa sea sincera, independiente y justa, depositaría íiol 
de la confianza pública, ha de guiar siempre sus plumas con la íntima 
seguridad de la grandeza de su misión, con la plena fe de que su empuje 
es irresistible y su poder, soberano, embriagándose, sí, en sus propias 
grandezas, sin pretender jamás el periodista buscar lauros ni medros, olo- 
vándose á otras esferas, pues para el hombre de recto criterio, de eleva­
das miras, de espíritu equilibrado y sanas intenciones, no han de abrir 
brecha en su alma las contrariedades y tropiezos, las amarguras de una 
labor insólita y mal retribuida, pues para compensar las miserias cuoti­
dianas, ha de confortar su espíritu en la excelsitnd de su misión y en la 
tranquilidad de su conciencia.

Y icen te  r e c u e r o .
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CRÓNICA GRANADINA
Terminó la temporada de «género chico» y ha comenííado la de decla­

mación, actuando una muy regular compafíía que dirige la notable actriz 
Julia Cirera, muy conocida y apreciada en nuestra ciudad, donde hizo 
brillantísimas campañas.

Como primer estreno, anilneiuso el del discutido drama de Echogaray 
M  loco Dios, que Eernando Díaz de Mendoza hizo famoso en Amóriea y 
en España. Es obra interesante y que merece verse más de una vez. 
Dícose que habrá estrenos locales y regionales, y que la compañía estará 
aquí hasta mediados de Enero, por lo menos.

—Mi viajo á Málaga y la indisposición que después he padecido, han 
retrasado esto número. Perdonen los lectores la molestia.

En Málaga, adonde he ido galantemente invitado á presenciar la prue­
ba de los dos grandes órganos de aquella Catedral, hábilmente restaura­
dos por el famoso artífice Mr. Achillea Ghys, he tenido la satisfacción 
de conocer por mí mismo lo leal y verdadero del movimiento de aproxi­
mación á Granada que allí se opera con verdadero entusiasmo, gracias á 
la patriótica iniciativa del incansable periodista Sr. .Fernández y García 
que ha hallado eco en todas partes. La proyectada visita no nos la harán 
ahora los malagueños: la han diferido para las fiestas del Corpus. Grana­
da debe do recibirlos dignamente y do corrosponder á este sentimiento de 
fraternidad cuando Málaga celebre sus fiestas.

—El insigne Pí y Mtirgall, mucho más grande para mí,—y dispensen 
los políticos,—como escritor, filósofo é historiador, que como d  hombre 
de hielo  ̂ nombre con que se le designaba cuando ejerció altos poderes en 
días de amargo recuerdo para España, ha muerto en la villa y corte, mo­
destamente, cuando nadie so imaginaba ni aun que estuviere enfermo.

El ilustre autor de la Ilisto?ia de la Pmtura, de donde extractó más 
tarde su famoso estudio acerca de la Edad media; el que describió á Gra­
nada en BecMordos y bellezas de España, con las galas de un poeta, el 
entusiasmo de un artista y la severa crítica de un historiador,—lega á 
la patria sus hermosos tesoros literarios, que valen más que todos sus gran-. 
des discursos en el Parlamento.

Pí y Margall profesó verdadero cariño á Granada. Nos visitó muchas 
veces, y aun en las ocasiones en que vino aquí con fines políticos, la idea 
de partido no pudo acallar en él el sentimiento de lo bello. Pí, era antes 
que todo un gran artista, y los hombres como él debían estar separados 
de cuanto con el arte, en sus diversas manifestaciones, no tuviera re­
lación.

iPaz'á los muertos!..¿—V.
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Dos exí'títliriotu îí nu'nRuaít'B xi Cubi\ ,y Méjioo> una tlel Murtu y  otia dt'l Mudi- 

terranuo,
Una expetiicibn mtuiaual á Ceüt»r6 Aniérioa,
(!na oxpodknón ntonaual a] Río do la Plata.
Una oitpiHÍición mensual ai Brasil con prolongación al Pacdico.
Traes© expoclidonas anuales á Pilipmas.
Üna expedición trnumual á Oaníirias. 
i¿ei8 expediciorusM anuales á Fcvi ando Foo.
m \  cxpodiciones anuales entre í ádix y Tánger con prolongación á Algtn'iiasy 

(iibraltar.
ban fochas y cacálas »e anopeiama <íportu»am©nt«.
Para t»á« infomies, anidase á loa Agentes de. la Oompafím.

p g L ' ' ' A R t É , 4 f . .'*““ <«)

C O L Ó N  E N  S A N T A F É  Y G R A N A D A

Ó U l A  D K  O R A N A U A

l i M C E I I M D i O  D I C  I - A ‘ A . J L 1 Í A M B K A  

P ru n c lsco  d© P . ValladAsr

Se venden en la librería de P&nlino Ventura Traveaet»
(a n te s  V d a .  é H i j o s  d e  S a b a ie l ) .

Aunque algunos comerciantes fingen desdeñar el anuncio, no es | 
cierto en absoluto este desdén. ¿Qué son el escaparate y la muestra 
sino anuncios en pequeñísima escala?—Empresa anunciadora, Los 
Tiroleses, Romanones, 7 Y 9i entresuelos. I



r Año IV. 15 D íc íe m b k k  1^X)L N ü m . 05,

^  LA ALHAMBRA
REVISl'A QUINCENAL DI 

ARTES Y LETRAS 1

SUMARIO DEL NÚMERO 95 .

I.Hpt'rámiftiu ¡i*‘i ('¡vio, .H u fu f l  t ía i fú ...•Noticias oinioaus do tir¡m ada....{‘«‘nsa»
miontns, (Jti,sílfla de A uIóH' del Olmvi. — A Luisa, Antonia J .  A/'úw dr Bihi-rn.-
llora .st‘xta, A’. In irr i id ifm  // I h m m . ...La Ctiova de Monga, F, — ¡Patria!. O a s p o r
AsA’í’u...IV estndiantf á gonorai, T .-Pam , Skato M o n te a U y tr ....IV la miisioa
o» Espaiui, ¡onuiH Rrrid/i, -* Notas bihliográlioas, E. -Orónioa granadina, I'. 

ttrahudo.s.“ -Lámina suelta: La ( ’neva do Menga,y otro intotandatlo en el texto.

.Albutíi Salója,D hras notables do Modioina, y da las (ionnis oienoias, letrim 
y artos. Ho suseribo on L a  Baciclopedia.

Fo!vo.s, Lottion Bbinrlii Loigb, Pnrfumoria ,!abono.s do Mdmo, Blanolio la'igb, 
do París.-Unico ropresontanto en l<:s{>aña.'La E aciclopadia , Royos Oiuó- 
Heos, 4b.

i l i r e o t o i » ,  U .  m i i í i O I S C í O  O E  P A U L A  V A L L A U A U .

í>ÜHT0S Y PRECIOS DE SOSGRlPGíÓfí:
En la Dirección, Ji'súa y María, 6; on la librería do Sabatel y on 1.a Enciclopíulia. 
Un semestre 011 (Jranada, 6,50 pesotas.--Un mea «n id. 1 pta.—Un trimestre 

en la península, 8 ptas.--ün trimestre en Ultramar y Extranjero, 4 francos.

,0I^ANADA
TIp. U t. de PMulino Ventura Traveset, 

an tes Vda. é H. de P. V, Sabatol 
calle de Mesones, 52.

1901.



f

LA ALHAMBRA
REVISTA QUINCENAL DE 

ARTES Y LETRAS

Ir

A ño IV . 15 DE D iciembre de  1901 N ." 95.

ESPERÁNDOLA DEL CIELO
LEYENDA HISTÓRICA ( l )

F*XlÓXjOGtO

Como muy eminentes escritores han ya de diversas maneras disonrri- 
do é inventado en interpretación racional de las misteriosas palabras qne 
sirven de motivo á la presente leyenda, considerándome obligado á dar 
una explicación que justifique suficientemente este trabajo ante la crítica, 
no tanto literaria, pues á tanto no pretendo, sino la histórica fundada, no 
como hasta ahora en caprichosas opiniones ó hipótesis arbitrarias, sino 
en documentos de tan irrecusable autenticidad como en análogos casos 
lo fueron otros que hoy tan legítimamente alcanzan fama universal y 
perpetua.

Estando en Madrid en el invierno de 1877, hice, en cierta grata oca­
sión, conocimiento con el infortunado duque de Medinaceli, D. Luis Fer­
nández de Córdoba, algún tiempo antes de casar en segundas nupcias 
con la bella marquesa do la Torrecilla, hoy condesa de Estrada, y ha­
blando un día le manifestó mi deseo de visitar su famoso archivo, á lo 
que, con su natural afabilidad, me contestó que, al efecto, daría en su 
palacio orden para que pudiera á mi placer satisfacerlo.

Llegué, pues, á cumplirlo, y en entrando, los que á su cargo tenían el 
arreglo y custodia del archivo, preguntáronme si era yo aquel á quien el

(1) Ante el insigne poeta y eminente hombre público Exomo. Sr, D. Gas?a» 
N úSkz dr A roe  ̂respetuosamente se inclina rogándole se digne aceptar la dedi­
catoria de tan modestísima leĵ enda, en insignificante testiihonio de la profunda 
y entusiasta adMfación y miiy afectuosa amistad que le profesa,—El auto».
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duque en su orden se refería, y como afirmatiyamente Ies respondiera, 
quisieron saber el motivo de mi visita, por si podían ayudarme en lo que 
pretendía consultar ó averiguar; mas yo les respondí que no llevaba otro 
objeto que el de visitarlo, y que así les rogaba se ahorrasen molestias y 
continuasen en sus nada fáciles trabajos.

T  filé en tal sazón que uno de ellos registraba, entre otros legajos, uno 
muy empolvado y en el que leyendo los manuscritos que contenía, decía 
en altas voces:

—Papeles de la casa de Sessa, anotados por fray Diego de los Eíos de 
la Comunidad de religiosos Jerónimos de la ciudad de G-ranada. Dentro 
un sermón y un cartapacio con manuscrito en pergamino del siglo XVI.

Promovióse un debate entre los encargados del archivo sobre si tales 
manuscritos debían colocarse entre los de su tiempo ó dejarlos conforme 
se hallaban; y como me vieron tan atento á aquella discusión desde que 
había sonado el nombre de Granada, tomándome, sin duda, por consu­
mado bibliógrafo, fui también llamado á dar mi parecer. No menos culpa 
tuve yo en el error, pues así me dejé considerar solo por tener en mis 
manos un pergamino del siglo XVI que se refería á tan glorioso período 
y á Granada; y, juzgando ciencia lo que sólo era curiosidad, de tal suerte 
confiaron en que podría formar opinión, que pasaron al registro de otros 
legajos dejándome libremente entregado el examen del mamotreto de 
Pray Diego.

Sudaba y trasudaba renegando de mi indiscresión por no haber decla­
rado á tiempo mi insuficiencia, y mi vista desvanecíase ante aquel pro­
celoso océano de garabatos, aun más que los de su época ilegibles pol­
las indecisas flexiones de sus trazos, pues, á poca experiencia paleográ- 
fica, conocíase desde luego que eran de mano decrépita y temblorosa.

Dejé á un lado el documento en pergamino, y pasó á revisar los demás 
manuscritos; y era el uno, un sermón predicado en el convento de Santa 
Catalina de Zafra en Granada, por el Edo. padre Prior de los Jerónimos 
de aquella ciudad, el afio de gracia de 1807 con motivo del cumplimiento 
de un eodicilo del fundador Hernando de Zafra, á quien califica d© ejem­
plo, de humildad y de celo apostólico, y en el que se hace la historia del 
singular documento en pergamino; y el otro, los títulos de un censo, por 
su condición propia ya caducado en el mismo afio de 1807, á favor de la 
Comunidad de religiosos Jerónimos de Granada, con una relación cuaja­
da de notas y aclaraciones que revelan tanta diligencia como discreto in­
genio y nada vulgar sabiduría, y que escribió fray Diego de los Eios el
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afío de 1834. De esta relación ó comentario que fuó la clave del docu­
mento en cuestión, en tal manera que lo que á esfuerzos de vista no en­
tendía, á poca meditación adivinaba, resulta que el ilustre secretario de 
los Eeyes Católicos, otorgó un eodicilo en el mes de Abril de 1507, fun­
dando un censo á favor de los Jerónimos de Granada por la conservación 
y custodia de un documento cerrado que no debía abrir ni leer criatura 
viviente hasta que fuesen pasados trescientos años, y que no es otro que 
el manuscrito en pergamino con caracteres del siglo XVI. Caducado el 
censo en 1807 y anulado el eodicilo, no es caso de duda que, careciendo 
ya do interés para censualistas y censatarios, estos documentos olvidados 
durante la revolución y guerra de 1808, hubieran desaparecido más tarde 
totalmente en el desquiciamiento de la exclaustración, sin la hábil dili­
gencia de fray Diego, el cual supo ingeniosamente buscar medios de dis­
creta prudencia para que ni se supieran ni se ignorasen del todo, remi­
tiéndolos al privado de un archivo particular.

Más de dos horas tardó en esta lectura; gravé en mi memoria icuantos 
detalles pude; entregué el legajo y, cumpliendo un deber que oportuna­
mente no supe eludir, manifesté mi opinión tal que, tratándose de un ma- 
nnscrito del siglo XVI, al cual se subordinaba cuanto el legajo contenía, 
debía ser colocado entre los de su época.

Con esto di por terminada mi visita; mediaron algunas palabras cor­
teses, despedímo y salí del archivo. Luego copió do mi memoria algunas 
notas de las cuales sólo conservo las que escritas quedan, y á fe que 
bien quisiera dar á conocer el documento original, con toda su vigorosa 
sencillez, tal y como estaba y seguramente estará; pero no recordando 
más sino que es breve y sus términos concisos; que está escrito con la 
llaneza do lenguaje do la época y del estilo de su autor, y que empieza 
diciendo:

«Casó con doña Leonor de Torres que estaba una asaz formosa é noble 
doncella, ó non más noble ó fermosa del su cuerpo é de la sangre que de 
la su ánima...»

Que es todo lo que de él conservo, parece desde luego más asequible 
que su propia forma narrativa, valerse de un artificio capaz de revelar 
cuanto en él se refiere como no de otra suerte aconteciera.

E n  P A n A C I O  D E  2 Í A B I I A

En los primeros afios de la Eeconquista de Granada, Hernando de 
Zíifra, el hábil y leal secretario de los Eeyes Católicos, antiguo vasallo do
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los condes de Perla, pidió á la Reina Isabel, á la sazón en Granada, per­
miso para fundar un convento, fijando su atención en un palacio árabe 
del Albaicín.

—Entended bien, mi buen Hernando, le dijo la magnánima soberana 
de Castilla, que ese terreno lo había elegido para mí, pues también era 
mi ánimo fundar ese convento para consagrarlo á la educación de la nue­
va grey; porque habéis de saber que hemos ganado á los moros, pero no 
á las moras. Escoged, Hernando, otro lugar y os ha de agradecer vuestra 
reina esta merced.

—Señora, respondió el secretario, si Vuestra Alteza lo manda, habré 
de obedecer, pero de mi voluntad, no.

—¿Con tal franqueza me la negáis? replicó la reina; pues bien, to­
madlo vos, pero escogedme otro.

—Junto á la ribera del Harro, le respondió Zafra, hay un lugar que 
goza de los aires del río.

—Ho me place, dijo la reina.
—Ho hay otro más saludable en todo el nuevo reino, añadió el se­

cretario.
—Pues no me place, testarudo Zafra, replicó la reina.
—Vuestra alteza es al fin mujer, repuso Hernando; y maguer que 

reina, asaz caprichosa.
—¡Vos, Hernando! exclamó la noble Isabel con infantil enfado: ¿así 

ultrajáis á vuestra reina? Si por saludable rae lo escogéis, yo os digo que 
es más el del Albaicín.

—Si Vuestra Alteza pudiese alegar probanza, dijo Hernando, yo á 
Vuestra Alteza diera mi terreno.

—Pues bien. Zafra, exclamó la reina; aleguemos pruebas.
—¿Cómo? preguntó Hernando,
—Y tal como el día; añadió la reina mirando atentamente al secretario 

y frunciendo el ceño con reflexiva expresión. Vos vedlo y juzgadlo; bas­
tará colocar dos piernas de un mismo carnero en buen estado de salud 
y acabadas de cortar, la una en el Albaicín, y la otra en el de la ribera 
del río; la que se pudra primero será la del que goce de más malos aires.

—Bien, dijo Hernando; poro ¿y si entrambas se pudren á la vez?
—Entonces, respondió la reina, los dos lugares son igualmente salu­

dables y tengo el derecho de tanteo.
Ráitaul gago  t p a l o m o .

(S¿ continuará)
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NOTICIAS CURIOSAS DE GRANADA
(Continuación)

’Fm  10 de Düiembre de 58  ̂ se acordó que la fiesta anual que se celo- 
bra en la Iglesia do Nuestra vSefiora do las Angustias en atamiento do 
gracias del benolicio recivido el dia do todos Santos en él gonoral torro- 
moto que en dicho dia se esporimontó, se trasíiora a el dia del patrocinio 
de Nuestra Señora, por tenor la Ciudad el dia de todo.s los Santos prctása 
asistencia en la Santa Catedral Iglesia a el mismo asunto. Lo anoto para 
que se tonga presente. Y en el mismo cavildo se acordó librar los qui­
nientos reales.

17,57.- -Año de 1757, jiiebos 27 do Octubre por la tardo, la Santa Me­
tropolitana iglesia celebró príteesión general á la traslación do el Santísi­
mo Sacramento, de la iglesia viexa del Sr. S. Juan de Dios á la nueva, 
llebando en ella los venditos Chmm dol dichoso Patriarca, que a ('sloíin 
depositaron en la Catedral sus Relixiossísimos ijos, á la (puí asistió el 
Real acuerdo unido en un cuerpo een la Oiudail, la que tome un puco 
antes en la capilla maior, el lado d(í la Epístola, (pie ('sni que le pertene­
ce, i el Real Acuerdo se quedó en la Capilla, Real como aí'ostumbra; ob­
servando on todo lo di.spuesto en la procesión del Otirpus; no llevó mío 
ni otro cuerpo cora por las calles; i aviendo llegado el Cloro i Cavildo 
eclesiástico a la iglesia antigua, entrando dentro, tomaron ol Santissimo 
i lo llevai'on a la nueva, i on esta pasada estuvo el Real acuerdo i la Ciu­
dad, en pió; donde tomaron los dos cuerpos velas de a media libra que 
estaban jirevonidas, (las que so doxaron a el Santo); i siguieron la proce­
sión; a el Real acuerdo dieron las velas los porteros de las salas; a la 
Ciudad las dieron dos padres del Sr. S. Juan de Dios, i en esta forma so 
entró en la iglesia nueba, tomando el Real acuerdo el lado del Evangelio, 
i la Ciudad el de la Epístola donde estaban prevenidos escaños, i estando 
de rodillas el tiempo que duró ol motete, i las demás precisas coromonins 
que la iglesia acostumbra en tales casos, i coloc;ido Su Mad. en su sitio, 
se salió el Clero, Cavildo Eclesiástico, no siguiéndolo la Ciudad como se 
acostumbra por obinr algunos inconvenientes. (Los que antes por el Ca­
ballero Procurador Maior se participaron a el Sr. Dean) por que no le
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estrafiara. El Eeal acuerdo se lebantó i sentó, i la Ciudad ico lo mismo, 
A breve tiempo tomó el Acuerdo coches, i se fué formado á la Ohatici- 
llería. Despues de ido el Eeal acuerdo uino el Emo. Padre general, donde 
estaba la Ciudad, i dixo a el Sr. Alcalde Maior que allí estaba para acom­
pañar á la Ciudad quando gustara irse; a el punto se dio orden i se era- 
pecó a andar, llebando el Sr. Alcalde Maior a su izquierda al P. General, 
i a"la derecha a el Sr. Decano, i el segundo Decano á la izquierda del 
P. General, cerrando los quatro la Ciudad, la que llegando a la puerta de 
la iglesia donde ostava toda la Comunidad aguardando con velas encen­
didas, orape^ü á salir, i despidiéndose como se acostumbra en las demás 
funciones, en el punto se dosvarató la Ciudad. Y por aver pasado así lo 
anoto para que en todo tiempo consto.

—En prímew de Noviembre^ dia en que la Unibersal Iglesia celebra 
la fiesta de ttodos los Santtos, asistte la Ciudad á la Catedral á la funzion 
que anual y perpetuamente acordó hazer en (hacimiento) de Grazias de 
haver Su Magostad librado estte pueblo del general tterremotto que en 
ttal dia se esperimentó año do cincuenta y zinco, Y a este fin el dia 
anttes pasan á Nuestra Señora de la Antigua de su Capilla á la maior, 
es funzion de dos alas, ai dos prozecionos, la una llebando en ella los re­
licarios, el uno con la ttoca de Nuestra Señora, y el ottro con la reliquia 
de Sr. San Zecilio. Esta prozecion no da mas que media bueltta, y aca­
llada empieza la misa, y á su tiempo el sermón; es dia de Comunión xe- 
neral para ttodos los Indibiduos del Cauildo eclesiástico. Acauada la misa 
del dia so ba el prestte, y los demas que componen el Alttar, y la Ziudad 
se sientta, dicen en el Coro sextta y nona, y en acavando se pone el Al­
ttar de morado como en las Eogaziones públicas, y sale el Prestte, y los 
demas en la misma forma el que sube a el Altar y esttando ttodos de Eo- 
dillas empieza la lettania, y al dezir Santta Maria empieza a salir el Coro 
y Cabildo eclesiásttico, llebando en prozesion la Milagrosa Imagen de 
Nuestra Señora, y sigue la Ciudad incorporada con el Cavildo eclesiásti­
co, como se acostumbra; en estta prozesion se da vueltta enttera á ttoda 
la iglesia; y en llegando el Prestte al Alttar de Sr. Santiago, ponen en ól 
las reliquias del dia y se dicen zierttas oraziones, y acavadas, anda la 
prozecion y en el Alttar del Santo Xptto de la Colima se haze la misma 
zeremonia quedando la Ciudad incorporada con el Cavildo eclesiástico en 
la raexor forma que lo permitte el sittio, y en acavando va la prozesion á 
la capilla de la Antigua a dexar á Su Magostad en ella; aquí se forma la 
Ciudad en media luna ó en un ala, enttrando alguno de los primeros Ca-
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pittnlares en el Arco do la Capilla maior que estta enírcnto; desdo allí 
formados so ba el Clero, y Cavildo eclesiástico al coro, el Prestte al Al­
tar Maior y la Ciudad á sus escaños. Se incan todos de rodillas, se haze 
el otrezimiento, y las demás -oraziones que la iglesia acostumbra en ttales 
casos, y acauada se ba la Ciudad en la forma ordinaria, Y por pasar así 
lo anotto para que se ttenga presentte.

—El año de 57 fué Comisario con D. Manuel Mrz. Eobledo de la fiesta 
que ace en nuestra Señora de las Angustias por el terremoto, i so gastó 
lo siguiente: A la iglesia por la asistencia i la misa, setenta y tres reales. 
A el predicador media arroba do chocolate. A. la música do la Catedral, 
noventa reales. Las seis velas de a libra que so ponen a Nuestra Señora, 
se quedan para Su Md. Ocho velas do a quarteron que se ponen en la 
araña se quedan también para la imagen. So cuelga lo mexor (¡no peí- 
mite el sitio, i se adorna con cornucopias, i cera, la que en acávúndose la 
fiesta se recoxo, a eeepcion de las seis velas de a libra, i las ocho de a 
quarteron de la araña que como se a dicho se quedan en la Igl(3sia. ¡Sî  
previenen alfombras por llevarse en todas las funciones que la Ciudad 
tiene.

f.SV c o n i t m m r á )

PENSAMIENTOS
El infortunio sin esperanza es im Calvario sin Cirineo.
El escepticismo os la lava que queda en el corazón después de consu­

midas las ilusiones.
15i quieres librarte del amor ponte como ól una venda en los ojos.
Así como hay viejos jóvenes y jóvenes viejos, también hay* buenos 

malos y malos buenos.
La conciencia es un inseparable compañero de viaje con el que es pre­

ferible llevarse bien á acarrearnos su enemistad.
La bondad, ¿es un mérito ó un privilegio?
El hombre es un galeote que paga con la vida la libertad.
Crepúsculo, hora suprema que recoge el espíritu y le invita á la medi­

tación, ¡qué sería sin tí de las almas soñadoras!

Ca silda  de ANTÓN del  OLMET.
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Á L U IS A

—¿Te asusta ese fenómeno?, pues oye:
Esa estrella (]ue errante cruKa el ('lelo 
es de una niña, que murió tic amores, 

un átomo tle fuego.
Como era un brillo fatuo, se deshizo 

en el (íap:u'iu inmenso, 
y no pudo llegar al falso amantt  ̂

á servir (ie recuerdo.
En las brisas se pierden loa quejidos, 

por mil ruidos diversos, 
y ya casi se acaban en el mundo 

los lie 1 es mensajoros.
8 i tú anhela.s, bien mío, que yo acuda, 

es el único nK'dio 
que lances un suspiro cariñoso 

del fondo de tu pecho,
Vorás como al llegar á mis oídos 

Hxi dulcísimo eco, 
este üe.l corazón que por tí latiq 
á tus plantas lo tienes al momento.

A ntonio  J oaquín  AFÁN de  RIBERA.

HORA SEXTA

....Mi buen tío buscaba siempre la esplendidez del paisaje como ali­
ciente de sus devociones.

Primero de la mano, después del brazo, y más tarde á su izquierda le 
acompañó muchas veces al bosque silencioso.

En él pisamos juntos las esmeraldas de la tierra y miramos juntos los 
topacios del crepúsculo..

Juntos nos descubrimos muchas veces al son ceremonioso de las cam­
panas católicas.

Con la imaginación on mis amores y la vista en el paisaje^ contestó 
muchos días su fervoroso jÁngelns Domme.

II

Acompañada de su madre, una venerable anciana de apergaminado 
rostro y blancos cabellos, pasó muchas veces por nuestro lado.

Al verla, mi tío levantada siempre los ojos del breviario y decía con 
admiración sagrada: ¡Hora mística!

III

Creció; mis ojos la miraron con un sentimiento que, salvo la moral 
eclesiástica, nadie sabrá jamás si se debe llamar puro ó impuro.

Mi tío levantaba loa ojos del breviario, la saludaba con una inclinación 
de cabeza y decía entre dientes: ¡Turris eb'arnea!

IV

Eué al bosque cogida de mi brazo.
El buen sacerdote trazó al vernos una cruz en el airo con su diestra.
Cuando nos vió rmirchar, fijándose en que la gallardía de su tallo era 

menor quo cuando la venerable anciana de apergaminado rostro y cabe­
lles blancos la acompañaba, repetía sonriente, sepultando el breviario en 
uno de sus profundos bolsillos: /Mater Gastísima!

y

Ibamos al bosque todos los días.
Mi tío, sólo allí podía sujetar su imaginación á los rozos cuotidianos.
Estaba ya posado y achacoso.
El plomo de los años había encorvado sus espaldas.
Le encontramos sentado en un banco de piedra, con el eterno brevia­

rio sostenido por sus manos huesosas.
Al verla se levantó y besó en las mojillas á todos aquellos niños jugue­

tones y bulliciosos.
Después, al vernos alejar, mirando como aquellas alegres criaturas sal­

taban en torno de su madre, exclamó fingiendo volver á sus rezos: ¡Re­
gina angelormn!

VI
Una señora de blancos cabellos y apergaminado rostro vimos aparecer 

por entre los árboles.
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Yo le había robado el sitio preferente en el corazón do aquélla que, co­

gida de su brazo, se presontó muchas veces interrumpiendo las oraciones 
de mi tío y mis coloquios con las auroras boreales.

Éramos enemigos.
Sentóse junto á mi tío en el banco de piedra.
El amarillo macilento de su rostro hacía caprichoso contraste con el 

encendido escarlata del de mi tío.
Al verla, levantó el sacerdote sus ojos melancólicos, de ellos rodaron 

hasta el manteo dos gruesas lágrimas de anciano, y volviendo á los sal­
mos do su breviario exclamó, no sé si como iniprecacióii ó como la­
mento; ¡Matcr dolorosa!

E. BAKRIOBERO x HARÁN

LA CUEVA DE MENGA
Cuentos, consejas, opiniones científic'as diversas, tradiciones, leyen­

das.... Ea bibliografía de la famosa «cueva de Menga», sería lahoriosíst-
raa y muy interesante. Ultimamente, hemos dado cuenta en las notas 
bibliográficas de La Alhamura, de un estudio del incansable arquéologo 
Sr. Rodríguez Berlanga, abriendo nuevos derroteros á la crítica histórica 
y artística acerca del renombrado monumento.

He aquí como describe la cuma^ el Sr. 1). R. C. A., en un interesante 
artículo: «Notable entre los de más estima de su clase, encuéntrase si­
tuado como á unos 800 metros de la ciudad, hacia el Este, en árido y 
apartado montecillo, rodeado de olivos, desde donde se admiran, forman­
do singularísimo contraste las encumbradas rocas del Torcal, tan ricas 
en bellezas naturales; las Yiejas murallas y el elevado castillo de la ciu­
dad, que diera nombre al bizarro infante D. Eernando; la Peña de los 
Enamorados, de grandiosa y fantástica forma; la colonia del Romeral, con 
su espaciosa casa y lindas construcciones, y la fértil y deliciosa vega, 
elemento primero de riqueza para aquella ciudad, parajes todos de inte­
resantes episodios históri(‘08, de múltiples leyendas y venerandas tradi­
ciones que recrean la imaginación y promueven los más gratos re­
cuerdos.

Grandioso y extraño el monumento de que nos ocupamos, como poé­
tica y sorprendente la naturaleza que lo rodea; enciérrase, como los de
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su clase, en im túmulo semi-esfórieo, con puerta al Orioiite; construido 
con treinta y una colosales piedras irregulares, toscamente labradas por 
sus caras, clavadas en tierra, las que forman sus muros, y todas ellas 
únicamento sostenidas por la fuerza de la gravitación, sin eimiontos qiio 
la sustenten ni mezcla ó argamasa que las una. Once á cada lado y una 
al fondo ouéntanse en sus paredes, cinco en la techumbre, y tres pilaros 
cuadrados de varios gruesos en el centro, que apenas tocan al techo, lo 
dividen en dos naves iguales. Su longitud cubierta mide Id metros 50 
centímetros, la descubierta 6,65. Tiene do latitud en la entrada 2 y 14 
en el centro 5’63, y en el fondo 3 y 68. Altura de reciuto, 3’45. (Trueso 
de la piedra mayor del techo, 1 metro, 50 líneas do la misma, 7\50; tizón 
5’50; tiene de volumen algo más de 45 metros, y posa unos 107.600 
kilos, equivalentes á 9.360 arrobas.

Este dolmen completo-^eomplicado^ de edificación celta, como por mu- 
c.hos se ha creído, obra aryoivera ó polAsgica, como otros dicen, construc­
ción comprendida entre las megalíticas, como hoy so afirma, destinado á 
templo drufdicü por los inhumanos sacerdotes del sanguinario Tcnitatos, 
ó á tumba do esforzados caudillos ó á moro albergue de primitivos ptibla- 
dores, monumento el más antiguo do la Iberia, según opinión autorizada, 
es sin duda uno do los más misteriosos y sorprondentes; revela además 
la existencia de un pueblo ó raza ruda, poro ostorzada y perseverante 
cual ninguna otra en.sus propósitos. Aquellas inmensas molcB trasporta­
das sin el auxilio de los instrumentos conociílos más tarde, a(|uella cons­
trucción extremadamente tosca y al par unitbrme, higubre y a la voz 
grandiosa, excita á la meditación y al estudio, preocupa la imaginación 
y abisma el pensamiento, sintiendo el espíritu la imperiosa necesidad de 
investigar más lejanos y dilatados horizontes de los que descubre la 
lüstoria».

Agrega el Br. G., que hacia el atío 1840 el P. Pr. Cristóbal Garcín, el 
marquós de la Peña de los Enamorados, el conde de Gartaojal y I). José 
de Pojas hicieron limpiar, á sus expensas, la tierra y los escombros que 
impedían la entrada en el monumento.

Desde la cueva, se vó íilzarso sobre el magnífico paisaje la peña de /os 
enamorados^ semejando colosal cabeza do l.iermosísima mujfii', caída, on 
blando césped y que trae á la memoria algo así como la grandiosa esfin­
ge de Gizeh, y la cueva, la pirámide cercana, aunque las proporciones de 
dichos monumentos resulten contrarios, comparados irnos cuii otros....1 .
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¡ P A T R I A !

(Conclusión)

Gloria también que en luminoso nimbo 
ornará por los siglos su recuerdo, 
la gloria que las artes y  las letras 
á la cultura de la Patria dieron.
Unas generaciones tras las otras 
irán rápidamente sucediendo, 
todo sucumbirá, sí; pero mientras 
no se desquicie nuestro globo muerto, 
los inmortales lienzos de Muriüo 
elevarán las almas á los cielos, 
llevará Calderón á las conciencias 
los refulgentes ra3ujs de su genio 
y ante el fulgor del nombre de Cervantes, 
se postrará el humano entendimiento.

Cambios, empero, de fortuna varia 
tantas grandezas reducir pudieron 
y el gran tirano que venció á la Europa 
vencer á filspaña se propuso luego.
¿Á España? ¡No! Las invasoras huestes 
asesinar pretenderán al pueblo; 
pero el pueblo español rugiénte alzándose, 
sus melenas leoninas sacudiendo, 
convertidos en fuertes sus hogares, 
sus aldeas trocadas en ejércitos, 
sus hombres combatiendo como fiaras 
y al enemigo presentando el pecho; 
sus mujeres al pie de los cañones 
mesándose con ira los cabellos;
Madrid que heroica inmortaliza á Mayo 
con rojizo fulgor de sangre y fuego;
Bailén donde las águilas romanas 
trémulas cambian la soberbia en miedo; 
Gerona y Zaragoza que indomables 
ciñen su nombre con laurel eterno, 
España toda que al vengar terrible 
la vil profanación del extranjero,
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enseña al umiulo cómo se ¡lelea 
la santa independencia defendiendo 
y cuando toca aucumlrir, sah’ando 
la libertad, la Patria y sus tlerechns.

Esa es Es¡)aña, humanitiad; sus gloria.s 
tus enseñanza.s son; ante tu duelo 
ilobhui, generaciones la cabeza;
¡ante sus ruinas, póstrense lovS pueblos!
¿Y la .ámérica osó rasgar su manto?.....
¡No es español, quien dentro de su ¡)eoho 
no aoaricbí el afán de una venganza 
que estremezca la faz del Universo!

(-TASCAu ESTEVA.

dp: e s t u d ia n t e  á  g e n e r a l
( e p i s o d i o  d e  l a  i n v a s i ó n  f r a n c e s a )

I

á vorg'onzante capitulíu'íón entro el Ayuntamiontu y el gcmeral 
en jete do los ('ejércitos invasores, las huestes napolodnioíis iinporahan en 
la cdudtid; Imbían intervenido los intendentes frtuiiTKf̂ s las tesorerías es­
pañolas y apropiádose tio todos los fondos en cdlas depositados; cobrá­
base, con el auxilio eíicíaüí de las bayonetas, un impuesto dt'oiiuH) millonos 
do reales, que había de ser efectivo en el tórrnino do (uiatro días, y se co­
menzaba á fusilar á los sospec.hosos de patriotas con tanta prisa, tiiie el 
buen curado San Ildefonso, iglesia ante cuyos muros (Ejecutábanse las 
jusUcim por el procedimiento sumarísimo, apenas tenía tiempo de ente­
rarse cómo se llamaban aquellos reos, entre les que fué ajusticiado un 
día el valiente capitán D. Tícente Moreno.

El terror se había apoderado del vecindario de Granada, y los buenos 
españoles que allá reunidos en moriscas casas del Albayziu, conspiraron, 
acordando la resistencia al yugo francés, andaban perseguidos y errantes 
por los caminos más extraviados, preparándose para engrosar las filas del 
ejército de Andalucía.

Granada se había sometido débilmente, llevada por sus autoridades ci­
viles, quizá cuu excelente deseo,—pero deseo inútil, porque las capitula-
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clones no se cumplieron, — de evitar la efusión de sangre y el saqueo y 
el exterminio; y tanto es así, que el Ayuntamiento apaciguaba las irrita» 
bilidades de Sebastiani con regalos de cuadros y joyas de arte, y Sebas- 
tiani y sus generales, cada vgt; que tenían que celebrar un banquete, pe­
dían una vajilla y una colección de cubiertos de plata, centros de mesa, 
y domas objetos de valor, que nunca devolvían y que iban á depositarse 
en aquellos arcones do impedimenta que fueron causa, mas tarde, de que 
inexpertos campesinos, sin armas y sin disciplina, hicieran huir en más 
de una ocasión á los invictos soldados de Bonaparte.

La Chancillería, la Universidad, el Ayuntamiento, todos los organis­
mos, unos más y otros menos, se habían doblegado ante los caílones 
franceses; tan sólo el famoso arzobispo Hoscoso y Peralta, á pesar do sus 
ochenta y siete ailos de edad y de las tribulaciones que el obispado de 
Tucuman y del Cuzco, en el Perú, le liabían producido; á pesar de que 
los invasores arrestaron á su familia, confiscaron sus cuantiosos bienes y 
le persiguieron de muerte, tuvo el valor de oponerse á los designios de 
los franceses y de los malos españoles que los auxiliaban, emigrando, al 
fin, por algún tiempo, durante el cual, hubo un prebendado, que sirvió, 
en espera de una mitra, los deseos do Sebastiani, convirtiéndose casi, 
casi, en arzobispo de Granada.

Algunos incidentes en que se revelaba que la tormenta rugía, aunque 
sordamente y sin llegar á estallar, hicieron comprender a los invasores 
que también en Granada había patriotas; de osos incidentes culpaban al 
prelado y como burla sangrienta hicieron imprimir una especie de jero­
glífico infamatorio con solución. Dice el impreso: Lo arxobwpo de Gra­
nada^ y encima extiende sn anillado cuerpo una serpiente, que tiene en 
la boca, para destrozarla, una granada.

Extremaron sus rigores los franceses, llegando á agarrotar delante de 
San Ildefonso, en un solo día, hasta once sospechosos; doblaron más y 
más los espinazos los que creyeron que con halagos y dádivas cuantio­
sas se aplacaban las furias de aquellos generales, y un suceso, insignifi­
cante al parecer, vino á hacer aun más dura la tirantez entre opresores y 
oprimidos.

II
Entre los cargos, que por poco conocidos, no se habían provisto en los 

primeros días de la invasión en afrancesados, contábase el rectorado de 
fin establecimiento de enseñanza, fundación de dos nobles caballeros, y 
que ha sido cuna de ilustres españoles.

54.̂  —
Se decretó la cesantía del respetable sacerdote (|uo deseinpeñaba el des­

tino, y con la cesantía y el nombramiento se presentó el propio iníero- 
sado en el colegio, en donde había im buen número de intenios, especial­
mente torasteros, á quienes sus familias no habían podido recoger por h>s 
sucesos ocasionados con la entrada de los invasores.

Alguien debió dar noticia ú los intornos de que aquel sofíor de extra­
ño ropaje, quo lucía escarapela trancesa en el sombrero y que á legim 
apestaba á mui español, era el encargado do sustituir al buon sacerdoti', 
que se apresuraba en aquellos momentos á hacer entrega de los fondos, 
papeles, etc.; pero no pudo terminarse la operación, bormidablo griterío 
puso en conmoción el colegio, y los ¡imieras! al nuevo rector y los /r/- 
vaî ! al antiguo y á la independonoia española atronaron patios, aulas y 
dependencias.

Acertó el afrancesado a *asomarse á los corredores dol piso primero 
para imponor orden, pero una certera pedrada le hizo rotirarso más (|ue 
deprisa.

Mal humorado, culpando do todo al sacerdote (]uo ya estaba autos ta­
chado do patriota, y amenazando con que muy pronto volvería acompa­
ñado de fuerzas militares para reprimir el tumulto, quo aumentaba por 
momentos, salió ocultamente y por excusada puerta ol llamante rector.

Los internos so enteraron do cuanto ocurría, pero dejaron salir al nue- 
vo jefe, y eiúseguida, arrollaron porteros y ciejiendientes, cerraron las dos 
puertas del edificio y arrojaron las llaves al aljibe, y con una actividad 
febril, dirigidos por un jovenzuelo do ojos negros y ponctrantes, espacio­
sa frente y tez morena, convirtieron el colegio, en menos de dos horas, 
en una verdadera fortaleza preparada para resistir un asedio.

Nada fué bastante para disuadir á aquel puñado do locos, casi niños, 
que se multiplicaban arrimando colchones á los balcones, venta,ñas y 
puertas, desempedrando los patios, arrancando ladrillos de los pavimen- 
tos, y preparando ventanas á modo de troneras para ver y disparar aque­
llos proyectiles, sin que los sitiadores, que pronto llegarían, pudieran 
hacerles daño.

El jovenzuelo erigido en general, suplicó humildemente á sus superio­
res que les dejaran cumplir sus deberes patrióticos, pero como aquéllos 
quisieran imponerse, con la arrogancia de un caudillo  ̂ mandó encerrar, 
calificándolos de impedimenta, á los ancianos profesores.

Se organizó un servicio de centinelas para las dos altas torres del co- 
legio y todo quedó preparado, y cada cual en el sitio que le correspondía.
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Bien pronto se oyeron tambores y cornetas, y el centinela de la torre 

dio aviso á los sitiados, al propio tiempo que con voz fuerte gritaba á los 
franceses;

—iAlto! ¡Viva Espaíia!
El oficial francés que acompañaba al nuevo rector y mandaba las dos 

compañías de línea que iban á entrar en el colegio, se detuvo, y en espa­
ñol chapurrado ordenó que abrieran la puerta. Un tremendo ladrillazo 
disparado desde un balcón del primer piso y que vino á dar en el pecho 
del francés, dejándole inútil por el momento, fue la contestación de los 
sitiados.

Bepuesto el oficial, intimó otras dos veces á los estudiantes y como 
quiera que la contestación fuó siempre entusiastas vivas á España^ man­
dó hacer fuego.

No tuvieron tiempo los franceses de ejecutar la sangrienta orden; una 
tremenda lluvia de piedras y ladrillos cayó sobre ellos produciendo ver­
dadero pánico, pues fueron muchas las cabezas rotas, las narices aplasta­
das Y los ojos destrozados que de aquella primera descarga resultaron.

Tres veces más intentaron las tropas disparar sobre el colegio, pero 
siempre sucedía lo propio.

Irritado el rector, en el colmo de la ira el oficial, retiráronse,...dejando
allí un retén de soldados,—para conferenciar con las autoridades, vol­
viendo al poco rato con un cañón que colocaron delante do la puerta del 
colegio, y que no pudieron emplazar porque las piedras y los ladrillos 
caían en espantosa granizada.

Tres días se pasaron de este modo; de noche y de día se vigilaba en 
las improvisadas troneras y en las torres, y desde ellas caían piedras y 
ladrillos siempre que se notaba el más pequeño movimiento en el campo 
invasor.

Al amanecer del cuarto día, una sección de granaderos de alta estatura, 
cerrada barda y espléndida gorra de pelo, desalió las iras de los sitiados, 
y resguardándose con el balcón principal, arremetió á hachazo limpio 
contra la puerta del colegio, único punto posible de ataque; consiguiendo, 
después de una hora de rudo trabajo, abrir brecha por donde se pudiera 
penetrar en el patio.

Ya dentro del colegio los sitiadores, repitiéronse las anteriores escenas 
y aun hicieron fuego varias veces; pero los corredores del primer piso 
eran una admirable trinchera, como la subida á las escaleras, donde se 
embotaban, sin producir daño, las balas enemigas.
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III
A(|uel día, conyoiudéronso los franceses do que no era fácil tomar el 

colegiu, sin doeidirse á que se produjera una verdadera hecatombe; y des­
pués de un consejo de guerra (pie duró más de tros horas, se neordó, gra­
cias á los buenos oficios dî  los afrancesados, pedir parlamento ú lo’s d<‘- 
iensores del colegio.

Así se hizo, y con las formalidades más serias, ei estudiantino, vestida 
la honrosa beca del colegie, sobre la .mal eeníase preeiosa espada de 
<au-tede la época de Eelipe IV y un par do primorosos pistoletes del 
mismo tiempo, armas tomadas de un artístieo trofeo del salón del Recto­
rado, roeibió, al pie de la trinehora y rodeado de sus oficiales,- otros imi- 
cliacluielüs como é l ,-  á aquellos jotos (pie habían acompañado á Napoleón 
en sus eumpañas gloriosísimas.

Pactóse lina verdadera capitulación, y al siguiente día, Ies amedrenta­
dos granadinos vieron salir del colegio, ante las trepas franeoaas ipie 
presentaban armas, á aquella veintena de niños, con su jefe armado á la 
cabeza, después de haber puesto á salvo, en toda regla, á los anciu 
respetables profesores del eologio.

Un murmullo de entusiasmo ai'.ogió la salida del peipieño eji'u’eito, (pie 
aun tuvo valor para gritar auto los invasmv.s, ¡viva EspaPal

No hay que decir (pie el improvisado general almníó los hábitos, y ipie 
algún tiempo desputis, cuando solo contaba treinta y cinco ó cuarenta 
años de edad, (’ofiía su cintura la faja de general y adornaban su pecho 
las nobles condecoraciones ([uo so giuian en (4 campo de batalla. -V.

P A R ÍS
.En el barrio latino las muchachas son jóvenes y son frescas. Camn'o 

dice que esto barrici es una (lindad muerta. En Montmartre las miueres 
son mas yiO]as, el humor herpt'dico enrojerm su nariz y sus mejillas odio- 
sumonte, hip//n:tnra acaba do echar á perder á las (pie fueroiriiellas las 
canas nacidas por la rimnana son teñidas á la noche, los torsos se encor­
van. pero eso sí, todo (̂ s radiante, las luces eléctricas y los oropeles cie­
gan la vista y las pupilas lanzan miradas lascivas (ie profesional (uie 
hacen gesticular de un modo ridículo á viejos verdes v á jóvenes barbi­
lampiños. Este os el publico de los cafés de Moiitmartro.

En los grandes conciertos de los Campos Elíseos, en Embajadores, en 
Mangny, en el Alcázar, la princesa so ostenta al Jado de las Álencons v 
las filenrons. Desde lejos parecen palacios encantados, Sus puertas lumi-
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liosas de una arqnitecitnra fantíistica, sus ,ij;iiiriialdas do g-lobos de dpalo y 
sus techumbres do follaje, dan el brillo precioso de la esmeralda, y las 
lucos de g’as parecen bafuirlo en una atmósfera imigica. Dentro, los ves­
tidos claros, los brazos y los hombros desnudos exhalan pmfumes vtuie- 
nosos quo seducen y hacen sofiar en las huríes del .Paraíso del profeta. 
Poro aquí también la cabellera d(unasiado lu'gra ó demasiadu rubia disi­
mula canas más ó menos projuatui-as, y las dentaduras son demasiadu 
perfectas y los senos parecen g’cmir en su prisión.

Oonti’astando con estos lugares, los cafés del barrio latino rebosan 
gente joven que ríe á carcajadas, y allí los estudiantes y los a'tistas me­
lenudos declaran á voces sus amores y la cerveza, corro generosanunite. 
Las Mussettos y las Mimís mariposean de mesa en mesa rep;u tiendo ca­
ricias ingenuas, y la mayoría ostentan como (oilctle para ttula estación, 
un vestido do ciclista y un impermeable.

Ellos pueblan tr)das las bohardillas del barrio. Pero el hedor del arroyo 
no subo más arribado los primeros pisos, y son felices siempre (pie no 
les falte una pipa y que sus Mimís continúen odiando á los burgiu'ses.

Six'i’o MONTKA,I.E(>KE

DE LA MÚSICA EN ESPAÑA
Del notable y valiente  ̂ dis­

curso leído por el maestro Bre­
tón en el Conservatorio de Mú­
sica y Declamación, hace pocos 
días, en el quo ocupa el alto 
cai'go do Comisario lugio, re­
producimos los siguientos pá­
rrafos, quo describen con exac­
tos colores ol estado actual de 
la música (Ui Espafia;

«...la zarzuela grande puodo 
decirso (pie ha muerto y venido 
ol imperio del llamado yáiero 
(‘hivo  ̂cultivado hoy en la Corte 
en cinco teatros, dos do ellos 
tan principales como los de la 
ZarziU'la y Apolo. La Sociedad 
I0 Conciertos de Madrid, im 

tiempo do prospera y brillante 
vida, llévala hoy auómica y azarosa, trabajando para pagar á los maestros 
extranjeros que las circunstancias le han obligado a contratar periijdica-

monte, los cuales, como las tiplos en (Itúormiiiadas operas  ̂constituyen la 
priiuúpiü atracción del espectáculo, puesto (pie toih'S los (.•ólt.íbros diroeto- 
res á (pie me rtdiero, luunm i'jee-urar á la orípiesta las mismas obras, á las 
quo ('ada uno aiiade su personalidad, y (Uiyos programas so componen 
casi cxclusivamoute (h( fragnunitos de Wagucr y (ioutadas sinfonías 
Beethovon, cual si no hubiera más música digna do ser ('j<‘oritada (pie la 
do estos preciaros maestros;... la Cocií'dad do Cuartetos, fundada, por los 
Cres. (iui'Ivcnzu y Mouastcriíí, (pío contó d(í vida gloriosa más do treinta 
años, no ha sido reemplazada cuando inti.uTumpió sus iutcresanti's si'sio- 
uos, y... para oir Miísica tU Vanieni unos cuantos aficionados constitui­
dos nHÚimteuumtü mi Hovmlnd titulada yiíarniimícn.,. han tímido qiû  
contratar unos cuai1(*Hstas IVancoses;.,, cuando so ostrima mi España, un 
órgano importante, rara vez coustniído (Ui la Dcníiisula—quo en pasados 
siglos brilló tanto (ui ost¡' ramo '* viimo g’cu('ralmcnt(( un rhiium) frun- 
c(js á tañerlo, ous((ñar ol maiu'jti do sus i'('gistros y jtoni,H' do roliev'o sus 
condicioiK's, no sé si por rutina y moda ó por («ausas más sousiblus. 
Autos so!(( importábamos cantores y diriH'torcs italiaiuis para los teatros 
ou (pie so cantan («n Dspaña las obras (Ui la longuu d(4 DaiiLq hoy im­
portamos, adomás de esto, onpmstas, cuartetos y lo (pie dojo dicho. Esta
i's la situación actual, por eun-to nada halagiuu'ia....

No desmmozeo ¡pie ahora pnuúsatmmh' ('stá en vías d('. realizarsií un 
hecho-la inauguriíción do un gran h'atro con OjHU’a española - (pte, á 
obteiior (d éxito (pie yo desoo, s(*ría trase('ud(mtíd para (>l porvenir do 
nuestro artiq poro habromos d(' ('s])oi'ar á su (l('eueióu y rosulíudos, im­
posibles de vaticinar [>or (piieu carezca do don profótieO'¿>...

'foMÁs BRE'fÓN.

NOTAS BlBIJOGRÁMCAS
Libros. -—El ultimo tomo (h.'i «Todas las litoraturas», está dodieado á 

Noruega, y os proeiosísimo. (Jon exuadouto aeuordo, ol anónimo autor do 
la liermosa obra quo roaliza «La España editorial,» ha desglosado do las 
litoraturas oscandinavua ol estudio do la noruega, la más riiai é importanto 
do aquel grupo. El tomo es do pal [litan te interés por lo que en todas par- 
tbs so liabla y so discuto de .Bisen y Bjoriison v de las literaturas del 
Norte.

— Nuestro paisano y amigo el inspirado poi3ta y omdito arquóologo 
I). Angel del Arco, acaba de publicar un dolieioso tomo de poesías, á las 
que procede un hermoso prologo doJ ilustro Yalera. Titúlase Laureles y



está dedicado ú las reinas de los Juofíos florales de Zara|>'oza (1896), Ba­
dajoz, Tortosa, Cuenca, Albacete y Zarag’uza (1900), nubles lides en que 
Angel del Arco ganó las flores naturales y el derecho de elegir reinas. Kl 
libro está ilustrado con los retratos de osas-soberanas del amor y de la 
belleza, y con el retrato del autor.

Valera, en el prólogo, consigna muy laudatorias frases para el poeta, y 
crítico siempre, escribo las siguientes líneas que deben de aprovechar los 
que hacen versos, como consejo saludable: «No condeno yo, dice, la poe­
sía subjetiva, pero presumo que la enorme multitud de vates que se ha 
ejercitado en ella, con sus lamentos, con sus quejas contra la crueldad 
d’oi destino y con el incesante deplorar sus ilusiones perdidas y sus du­
das, debe de tener al póiblico fatigado y algo aburrido, por lo cual, con­
vienen y agradan poetas como V., que prescinden o se olvidan de la pro­
pia persona, cantan inspirados por un sentimiento colectivo, y procuran 
intorpretarle, aunque deplorando los infortunios de la patria, consolán­
donos con el vivo y animado recuordo do sus antiguas glorias y prospe­
ridades, y alentándonos con nuevas y fundadas esperanzas en sus altos 
ó inmortales destinos»... Acalora concluye su prólogo aconsejando á nues­
tro Angel deb.Arco cu|ue escriba más leyendas (pie elegías, odas y sáti­
ras». Muy satisfecho debe estar el poeta de los elogios del insigne crítico.

— Con cariñosísima dedicatoria, bu rocibido un ejemplar del notable 
estudio El problema de la China, original del distinguido diplomático y 
correcto escritor 1). Fernando do Antón del Olmet. Ya trató en estas no­
tas de ese trabajo cuando el Boletín do la Soín'e.dad geográfica lo publicó. 
Es digm) de detenida lectura.

— Deniocracia g (d.Grical¿s?no se titula un enérgico y erudito estudio 
de política aplicada, por Edmundo Cronzález Blanco. Eas tendencias pa- 
i’ecen algo atrevidas, pero'el tomito do la nueva «Biblioteca do Ciencias, 
Literatura y Eeligión» es interesante y revela un criterio recto 6 ilustra­
do, contrario á las intransigencias de unos y otros.

— «La Irradiación» ha publicado un útilísimo Manual y guia prác­
tica de kmmderas g planchadoras, que recomendamos á toda mujer ca­
sera, económica y liacendosa. 'Vóndese á 50 cóntiraos de peseta.

Revistas.—iAoaíí! franco-italienne (Diciembre). Publica entre otros 
notables trabajos, una carta de Teófllo Braga adhiriéndose al programa 
mantenido por la simpática revista; la continuación del interesante estu­
dio de Pérez G-uerrero, España Contemporánea; un hermoso artículo ci-í- 
tico acerca del gran pintor italiano Domonico Morelli, por Alberto Ferrer, 
y otros estudios, poesías, etc., además de una extensa nota bibliográfica.

Boletim da Soeiedade de Geographia de Lisboa (números 1, 2 y 8). Es 
muy notable y de mucho interés para España, el estudio histórico Mate- 
riaes para d historia da invasao francesa e da guerra peninsidar, por 
Tomás Pires. Es.una espléndida colección de cartas, y las hay tan inte­
resantes, que puede juzgarse de ellas por el siguiente párrafo de una de 5 
de Mayo de 1809: «Asegúrase con grande certeza que o Exercito Francez
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quocitiavaSaragu(;a cmnpostude mais de 50.000 homens, levantou ó eitio 
ó fugiu precipiiadamento todo derrotado tendo ficado mortos mais do 80000 
horaons, ó horrihel combate (|ue paseará á historia fui no día 5 de Feve- 
reiro, chegarau os Francozes a apoderarse de varias rúas da Oidade, ja u 
lleroo Palafox, so achava no ultimo apuro sem viveres ó som recursos 
para defeuder-se poripie athé as mulliores sahirau ao combate é m’orrerau 
mais do 2000 com a faca na mao, quando, sam duvida por intersecanda 
Virgom do Pilar, receberao noticia de que o insigne Roding se achava á 
vista da cidude con 22 000 homens escolhidos do sen exercitu do Cata­
luña e com grande porcao de carros de viveres de toda especie: redobrase 
entao ó furor dos Aragonezes; cliega Reding; ataca aus malvados pola re­
taguardia, e antao (pie liorror! se vio á sena mais terribol que a imagina- 
(;ao pude fingir. Os Enemigos forao completamente desliaratados, fugirao 
precopitados ticandu montes do cadáveres e rios de sangre á portas da 
cidado. Cuesta asegurase que temjá 8.00Ü cavallos e 22.000 infantes»...

O art'heologo portug¡(cs (minieros 4-7). Entre los interesantes trabajos 
do historia y arqueología que se insertan, es muy notable el titulado «A 
Judiaiia nova c as primitivas torcemis de Lisboa», ilustrado con uu cu­
riosísimo plano, y de importancia verdadera para la historia do los judíos 
españoles y portugueses.

—Merece especial consideración la pi'cciosa revista Cataluña, Aragón, 
Valencia y Bateares, que en Buenos Aires publica el entusiasta hispa­
nófilo I). R. Moimer Sans. Reciba nuestro cariñoso saludo.

Galicia hiskrriaa. El mí mero 2 do esta hermosa revista os digno del 
anterior. Respecto do arto el artículo « La orfebrería composteUina á prin­
cipios del siglo XV», del erudito canónigo López Fin-reiro, os muy notable.

Boletin de la (hmisiú)i de Momnnentos de (hvo/.sYí (número 21). Es 
curiosísimo el estudio «La luctuosa», do D. Bonito J. Alonso, acerca del 
tributo er'lesiástico de aquel nombro y que durante la Edad Media pro­
dujo grandes porturliacionos entro ol clero rural y el obispo v dignidades 
do los Cabildos.

—Aunque seguimos ánuidiacorrospondencia, gracias á loa correos, con 
la mayor parto de las revistas, además do las que quedan mencionadas, 
tenemos á la mano Gente Conocida (do 21 do Noviembre) que contiene 
excelentes retratos de las Isabeles aristocráticas; Germinal, número ex­
traordinario dedicado á Pí y Margal!; Revista de Extremadura (Noviem­
bre), que inserta una hermosa poesía de Carolina Coronado, titulada «A 
Nuñez de Arce, Byron desde la tumba»; Revista de Aragón (Octubre), 
en que comienza un estudio «Sobre lo de Marruecos», el inteligente ara­
bista D. Julián Ribera; Jovantut (12 Diciembre) tan nuevo é interesante 
como siempre; Arte y Letras (28 Noviembre), que publica una preciosa 
información de la Exposición del Círculo de Bellas Artes de Madrid, entro 
cuyas ilustraciones hay cuadros de Ernesto Gutiérrez, Raíz Morales y 
algún otro granadino, y un retrato del nuevo rector de la Universidad de 
Barcelona, Rodríguez Mendez, nuestro paisano; Catalunya Artística, casi
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todo dedicado al ilustre pintor Ramón Casas; La Patna de Zornlla, con 
recuerdos de (hunazo; La Ven de Moimn'rai t|ue continúa el interosanto 
estudio «Colocación de las Santas i'oli(|uias en los altares-'; Mdlmja Mu- 
d:Gniâ  cada voz más simpática y a^Tadablc; Kl Adahd Será ¡leo ewúiúáw 
dedicado al Nacimiento del Hijo do Dios, y algunas otras revistas y pe­
riódicos.

—Ha reanudado el cambio con La Aliiamhiía, la interesante rovisbi 
granadina Idearinm. idea bien venida á esta casa.—V.

En Madrid.—Acaba do v(3r la luz un libro por todo extremo intere­
sante. Titúlase Piiiis: Ultimos dias de- IJspana en Cnba. Du turma nove- 
iescai y amona relátanse los hechos ocurridos en Cuba á j»artir del 1.” de 
Enero do 1898, en que so implantó la autonomía colonial, hasta el 1." 
de Enero do 1899, en que—por haber perdido España su soberanía on 
aquella isla - - se arrió nuestra bandera.

La forma a.doptada por el autor para dar cuenta (Uí los intoríísantes y 
sugestivos acontecimientos do aquel año terriblo—(la llegada del Mame 
al puerto do Habana, su explosión, el b!o(|ueo, ol combate do Santiago de 
Cuba y la evacuación),—guarda semejanza con la empleada por Zula on 
su Dehaclc, para historiar el desastre tVancós de 1870.

El autor de esta obra, notable tanto por su estilo como por su roalismo, 
os ol conocido escritor y abogado i). Waldo A. Insua, director do El Ken 
de GaUcia  ̂ de la Habana, on la ipio ñió testigo de visa- de (uuiuto allí 
pasó en 1898.

—La casa editorial Maucci, de Barcelona, acaba do poner á la venta 
El rey de los eoedneras, útilísimo tratado práctico do cocina, con el (pío 
SG puede apro'ndm' fádlaiente la mejor manera do confeccionar 982 platos 
distintos.

El Sr. Climents y Orts, (meinero muy experto, ha redactado esta obra 
en presencia de las mejores publicadas hasta ol día. El rey de los aoeine- 
ros forma un elegante volumen do 3B() páginas, al precio de una peseta.

La misma casa editorial ha publicado los tomos VI y V il de la intcrc- 
santG novela d(3 Ponson du Terral, Los ladrones del gran mundo. Llevan 
los títulos especiales de Las celadas de Olimpia y El desafio de amor.

— Los problemas de la estética contemporánea.^ por Guvau.—Para dar 
cuenta de la aparición de esta nueva obra, redentomonte publicada, es 
suíiciente hacer constar que está escrita por d  malogrado iilósofo Guyau, 
gloria do Francia.

La Biblioteca Cieutíñcolilosóíica, en la ipie está incluida esta nueva 
publicadóTi, la , ha presentado al pilblioo con ol mismo esmero que los 
tomos anteriores.

— Una de las más hermosas novelas de Zola, Naida Micoulin^ publica 
la Biblioteca Rosa en su último tomo.

La traducción está hecha en un castdla.no ático y correcto, que es la 
nota característica de las obras que está publicando la ya popular Biblio­
teca Rosa. — OüROio.
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CRÓNICA GRANADINA
Üuando escribo estas lírnxis, un poco riA-rasadas á causa do trabajos y 

molestias, Granada, la gentil Granada, la Damasr'u de Ocddente, la qiu3 
piropean los poetas de todos los países, está envuelta en nievo. ¡Casi 
veinticuatro lloras nevando!...

f.;Nos liabrornos mudado cerca de Burgos, ÍjCóu ó Astorga?. .
Hay que darle la razón al famoso jioeta 6 historiador árabe Aljatib, 

euaudo on su Miyar Alijtihar so lamenta dd frío (pío aipií so siento; frío 
(pie «en d  invierno apaga d calor y llama do la vida, impiditmdo á voo(>s 
á los labios oi devolverse las salutaeioues»...

8ü (‘onoee (pie d  buen seeretario dd muy fumoso r(\v d(' Granada 
Mídiumed V, era andaluz, prnapie eso do no poder devolvors(  ̂ los saludos 
por oausu dd frío, me parece un poipiitt) huvrte...

8oa (l(,udlo lo qiio fuero, o.s lo'eierto que nieva, (pie hace un frío horri­
ble y ({lio .sólo se está bien al lado do una Imena (diimemm antigua, de las 
({lie van quedando pocas, on (pío so consuman magnificos troncos do 
olivo, encina ú otra madera do oonsidcradóii.

¡La nÍov(>! Año de nieres. año de ln'en.es.̂  dice niuístru antiguo rdVán; 
y, sin embargo, nada hay ({uo asusto tanto (Mimo ver los árbol(‘S, ya sin 
vida, sosteniendo en sus ramas penosamente los ('opos do nioviq los eam- 
})()s, verdes y lozanos ayor, cubiertos {lor Inmenso y blanco tnjiiz; los te­
jados, las eoi'nisas, lo,s balcon(3s, todo a(pidlo donde la planta del hombro 
no ¡Hiedo posarse, de una blancura fría, (¡uo hiela, (¡uo «apaga d  calor y 
Huma do la vida», como dijo Aljatib.

La nievo es el luuudo de las ri(pieza.s dd verano; sí, no lo dudo; jiero 
como on las leyes de la naturaleza para (pío vivan unos, tienen otros <|uo 
perderla vida, la nieve arrebata muidlas existencias, de las (¡ne surgirán 
otras potentes y lionas de vigor,—poro la tristeza do la negación do vida 
nada ni nadie puedo negarla.

El recuerdo do las grandes nevadas va unido á algunos acwntocimien- 
tos memorables. Por ejemplo, cuando el voy Amadeo l!eg(5 á Es[iaña y lo 
llevaron á contemplar d  cadáver de uno de los hombres más grandes que 
lia tenido nuestra patria, oí del general Prím, muerto traidora y vilmento
en las calles de la villa y corte, la nieve envolvía á media España....  De
aquella negación do vigorosa vida no lian surgido otra cosa que desdi­
chas, vergüenzas y desastres.



La nieve es triste; además, os la ruina dol pobre.
Viendo A.ndalucía nevada, pensando en el frío que atenaza las carnes 

de tanto desgraciado, oyendo relatos de miserias y lágrimas, es cuando 
ánicamente comprendo que haya quien piense en la tristeza de Andalucía.

—Se estrenó en el teatro Princúpal El loco Dioâ  espléndida y hermosa 
elucubración del insigne Echegaray. Me parece que mejor que FA loco 
Dios debiera de titularse «la casa de locos», porque Orates en alto grado 
son todos aquellos buenos señores que molestan do continuo á Euensanta 
y tratan de loco á Q-abriel; la misma Ifuensanta, y hasta el medico y el 
notario.

La envoltura de toda la obra es tan grande, tione tantas y tales belle­
zas, (pie hay que olvidarlo todo y aplaudir al sublime loco y á los locos 
adocenados quó lo rodean.

También se ha estrenado, con buen éxito, un drama rogionalista, origi­
na! de un joven alraei'ienso, 1). Juan Moral P. de l'ercelial. Titúlase Illari- 
Sol  ̂ y pertenece á ese estilo popular, pudiéramos decir, implantado por 
Eeliu y Güdina con María del Carmen, por Guimerá con Tierra baja, 
por Dicenta con El señor Feudal y Juan José.

Si es ó no pernicioso el género, cosa es acerca do la que aun no están 
de acuerdo autores, actores, críticos y moralistas. 'Yo, por mi parto, creo, 
y perdonen los que no piensan como yo, (pie esas tesis, estudios psi(‘oló- 
gieos, casos clínicos, dramas simbólicos, como (priora llamársolos, s((giin 
el teatro meridional ó-del norte, en que so los coiisidore, son más propios 
para el libro que para ,1a esciena.

Y eso que aun no ha venido por estas tierras el teatro del Norte; ('1 
teatro de Ibsen, Bjornosn, Tolstoi, etc.—Juzguen Vdos. do lo que será oso, 
cuando un crítico catalán, de los más avanzados en modernismo, dice 
á propósito de Los espectros, drama de Ibsen cpie hace pocuis noches re­
presentó en Barcelona el elogiado trágico italiano Ermete Zacconi, (pie el 
espectador acaba por salir del teatro aplastado, confuso, con dolor de ca­
beza y con la vaga impresión do que ha presenciado una desgracia horri­
ble ó ha visitado un manicomio ó un hospital.

Hay que tener presente que al personaje que Zacconi representa le 
acomete la parálisis progresiva, y que por lo tanto, como el indicado crí­
tico dice, la figura del actor «queda prodigiosamente convertida en una 
especie de atlas de clínica patológica»...

Todo eso, ¡qué quieren ustedes que les diga! me parece demasiado rea­
lismo escénico.—V.
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ESPERÁNDOLA DEL CIELO
(Continuación)

—tíoflora, replico Hernando, eso no; si las dos se pudren á la Tez cada 
cual se queda con el terreno que fué el primero en escoger.

..“Hacéis mal juez, á te mía, repuso la reina; pero estoy conforme.
Dios que es el mejor de todos, resolverá este pleito enviando los aires 
que á su voluntad pluguiere.

Con esto, Hernando de Zafra, confiando en las frescas brisas del río, 
dispuso las piernas de carnero en los términos estrictamente convenidos; 
pero os un hecho que consta en las crónicas de los conventos á que se 
hace referencia, que la pierna colocada en la ribera del río se pudrió á los 
cinco días, mientras en el mismo tiempo la colocada en el Álbaicín no 
experimentó alteración ninguna. He esta manera, la reina Oatólica fundó 
en el Albaicín su convento de Santa Isabel la Real, sumergido en un am­
biente de indefinible y misteriosa melancolía que inspira la nostalgia de 
gloriosos tiempos; y Hernando de Zafra, el que bajo la advocación de 
Santa Catalina de Sena, lleva el nombre de su fundador en la ribera del 
río, hoy denominada Carrera de Darro.

El buen secretario, resignándose al fallo de la Providencia, escogió su 
casa al lado del lugar que para su monasterio le fué impuesto, y es fiama 
que el insigne burgalós, gloria de la arquitectura española, Diego de Si- 
loé, autor de la Catedral de Granada, lo fué también de las bellezas ar­
tísticas que ostenta la portada con que años después se adornó la casa de 
Zafra, conocida con el nombre de Casa de Castrü. Por singular capricho, 
en el ángulo oriental del edificio que mira al río, queriendo sin duda
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Hernando tener un sitio desde donde contemplar en lo bajo ol llamado 
por los árabes valle de JJelicias, y en su fronte, allá en lo alto, destacán­
dose dol recinto de la Alhambra la impononto Torre de Comarei<, do (pio 
era alcaide, se abrió primitivamente un robusto balcón, qiuí se respetó 
después al construirse'la portada, y hoy desdo hace sig:los tapiado, stdire 
el cual en friso de sillería, con no muy bien medidas letras y i‘on carao- 
teres epigráficos del siglo XVI, se leen estas, misteriosas palabras;

Esperándola del cielo.

No hay otras en toda la epigrafía histórica, nacional ó o,x.tranj(M‘a, (|ue 
hayan suscitado más hablillas y murmuraciones poéticas, literarias y ar­
queológicas, á cual más inverosímil, pero más que ninguna la leyc'uda 
del paje que colgado del balcón muere pidiendo justicia, que sólo debe 
esperar del cielo; siendo así castigado por el delito do sostenoi’ amores 
con una supuesta hija del soberlfio señor do Üastril. Ifuó, pues, necesario, 
á falta de mejor fantasía, colgarle al balcón un paje enamorado, cuando ol 
noble Hernando, lejos do sentir aristocráticos orgullos, adoptaba por hijo 
,á la criatura más miserable do sus tiempos: al hijo do un judío corno lo 
era Isaac Bracaísin,

Tal interés el edificio ha despertado, tanto por su mérito intrínseco 
como por el misterio de la inscripción, que no t‘abo oKcusarso de descri­
birla; y esta nada fácil tarea, tiónola minuciosamente bocha ol muy ilus­
trado arqueólogo Sr. üómez: Moreno en su Guia de Gratmda^ en la cpio 
dice así;

«Gasa de Gastril.—Tomó nombre del señorío de Casti'ü (pueblo do la 
provincia de Granada), de que los Beyes Católicos hicieron morccMl á Her­
nando de Zafra, boy propiedad del erudito catodrático l). BoopoJdo Kgui- 
laz. Su portada es de las más suntuosas de Granada. Tiene abajo dos co­
lumnas dóricas entre lasi que se abre la puerta circundada por ancha 
cenefa de relieves, ejecutados con admirable delieadoza y exquisito gusto, 
que figuran armas romanas, árabes y cristianas; bichas en los ángulos y 
sobre la clave una reproducción de la Torre de Gomares como entonces 
estaba, bajo de la cual se lee: Gomares. Im  Beyes Católicos coneodioron 
este blasón á sii fiel ministro en recuerdo de haber sido el árbitro do las 
capitulaciones con que se entregó la ciudad y por haber venido secreta­
mente desde el real de Santafó á dicha- torre para que las firmase el rey 
moro con notorio riesgo de sn vida; son también de notar á los lados 
tajas de veneras que por hallarse tan repetidas, sospechamos tengan sig-
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nificaeión omblomática. La parte alta se distribuyo en dos zonas limita­
das por pilastras y adornos; la primera obstenta GvSciidos de armas soste­
nidos por graciosos niños; uno de aquellos contieno la misma torre do 
Gomares, y on torno la conocida deprecación: 8nh tuum proesidíuni eon- 
fnpmms^ Sancta Dn (¡mítrir virgo 'nostras d...; la zona segunda presenta 
un gran semi<'íreulo con el fénix sobre la hf)guora y leones en las enjutas. 
Encima se alza otro cuerpo con un balcón y dobles pilastras, entro las 
(males resaltan cabezas dentro de medallones y varios adornos, sirviendo, 
finalmente, de remate una cornisa con más tallas y la fecha de 1539 en 
que la obra se acabaría. A la derecha hay otro balcón, mitad á un lado y 
mitad á otro do la esquina, sobre el cual so vó escrito en grandes carac­
teres: «Esperándola riel cirdo^.

Mal que pea© al ilustrado académico, cuya es la exacta descripción an­
terior que, sin prever lo que después- será referido, al interpretar el fa­
moso lerna, lo atribuye, teniendo en cuenta el fénix, símbolo do la re­
surrección, y la religiosidad de aquel tiempo patentizada en la orackiri 
del escudo, á la intención de pregonar la fispoianza en la vida eterna de 
quien vivía temporalmente en aquella casa; siendo entonces tan familiar 
la lengua litrirglca, más parece que desdo luengo no se quiere (]ue el loma 
msteUano mantenga ilación alguna con la oración latina del escudo; ni 
religiosidad do ningiln timnpo puedo justifiear la clausura del balcón que, 
sometida en su traza á la unidad pertkda que preside á la de toda la ar­
tística portada y al .sor (.*on olla do simultánea labor, si fnese lógico creer 
que debió sor construido y adornado para inutilizarlo, preciso es pensar 
ó en una ostópida rareza ó en alguna fundada razón de justificado mis­
terio. Bocuérdose que cuando en aquellos y en anteriores siglos, y aun 
en nuestros mismos días, una puerta ó ventana daba lugar á alguna 
grande desgracia, solía tapiarse, y esto cerramiento significaba sii con­
dena.

La imaginación so dosvanoco en mil conjeturas; poro, aun sin tenor 
otras auténticas razones, no cabría dudar de que aquellas palabras en­
cierran algo que, por su índole secreta, no pudo ni debió pasar á conoci­
miento público; algo que fue forzoso ahogarle entre los muros, y dejar al 
par honda y eterna huella de él, aunque fuese envuelto en un enigma 
indescifrable que desafiara la agudeza de la más sutil malicia, para que 
en 61 no osara penetrar la mordacidad de las gentes.

La incori'octa repartición y medida de las letras, que son todas mayús­
culas, aunque frecuente en las inscripciones de aquella época, acusa, sin
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embargo, e © perteEECEr al primitivo disefío del balcón. Do la última sí- 
toba de ÍSPEEANBO, la orguüosa D, en estado interesante, contiene á 
la O en sn abultado abdomen, como la otra D de DEL contione la E, re­
sultado de nada honrosos adulterios caligráficos. La otra O de CIELO por 
no ser empujada fuera del friso, huyendo de los brochazos de los blan­
queadores y de tos pelladas de los albañiles, viene á recogerse con infan­
til! ternura al maternal regazo de la L de cuyas apreturas se ríe la 1 es­
condida en la concavidad de la 0. Vónse, en suma, entre tos letras de la 
inscripeión ciertos indecorosos contactos y otras familiaridades en des­
ordenada rebelión contra las reglas de seria urbanidad que impone la más 
elemental caligrafía .

El balcón conserva todavía sus atributos; partido en ángulo por la es­
quina, aun se vé la blanca columnita de arabesca esbeltez, que dividía la 
abertura en dos, embutida en la grosera mampostería de la pintada pared 
que le. cierra, y delante la pesada y robusta baranda angular de enmohe­
cido hierro, sobre el que vienen ya impunemente á solazarse vencejos y 
y golondrinas.

Había cumplido su misión; ya Iiabían penetrado por ól bastantes bri­
sas del valle y bastante luz del firmamento; y como para un balcón, ser 
tapiado es morir, y casi todo el que muere tiene su epitafio, éste tuvo el 
suyo bí^o las enigmáticas palabras de Esperándola del délo.

RiPAin G AGO y PALOMO.
(Se een tín iearA )

G R A N A D A
E l  D a r r o  y  e l G e n i l  b e s a n  s u  p l a n t a  

« la n d o  v i d a  y  f r e s c u r a  á  s u s .  v e r j e le s ,  

y  e n t r e  r o s a s ,  j u z r u i n e s  y  c l a v e le s  

l a  c i u d a d  d e  m i s  s u e ñ o s  s e  le v a n t a .

C u a n d o ,  d e  n o c h e ,  a l u m b r a  y  a b r i l l a n t a  

l a  l u n a ,  s u s  c a l a d o s  c h a p i t e l e s ,  

y  b u s c a n d o  r e f u g i o  e n  l o s  l a u r e l e s  

e l  r u i s e ñ o r  e n t r e  s u s  f r o n d a s  c a n t a ,  

m e  p a r e c e  f u e .  e s c u c h o  t o d a v í a  

e l r u m o r  d e  l a  z a m b r a  b u l l i c i o s a ,  

y  e l  c a n t o  d e  l a s  c é l i c a s  h u r í e s ;  

y  v i s l u m b r a  m i  l o c a  f a n t a s í a  

v a g a n d o  p o r  l a  A l h a m b r a  s i l e n c i o s a  

s o m b r a s  d e  l o s  G ó m e l e s  y  Z e g r í e s .

S a n t i a g o  I G L E S I A S .

557

NOTICIAS CURIOSAS DE GRANADA
(Continuación)

./75(9.™Año de 1758 el primero dia de Mayo en el que se zclebra la 
fiesta del fc>i. bantiago tubo la Ciudad las dos indispensables assisttenzias 
de lettania y tunzion en la real capilla con los demás tribunales como es 
coitumbre en memoria de la Santa emperatriz, y so practicó lo siguientto: 
por el maestro do /eromonias de la Ciudad se bio a el de la Catedral para 
que encargara al Predicador de la rogattiva fuera breve, y por ol cavildu 
procurador mr. se vió al 8r. Prt>sidentte á fin de que el ¿eal Acuerd’u se 
dettuvies© un poco, lo que tubo á bien dicho limo. 8r., y al llegar de 
bueltta la Ciudad a la puertta do Ja Iglesia maior de la Cíill© de la Carzel 
se aviso por un Ministro á la Eeal Ohancilleria, y ttodo se praottico eon- 
modamente.

— Cuando en algún pleito d© aguas alguna de las partes recusa a al­
guno d© los Jueces, o á los dos (con causa justa), so da pedimento en la 
Ciudad, i nombra otros por suerte de cantara para aquel negocio, i no 
para mas, i en el mismo cavildo, i ©n sus asientos juran guardar justicia 
á las partes, i el ultimo exemplar fuó en el cavildo 18 de Agosto año de 
58. Y los nombrados fueron los Señores Marqués de San Antonio y Don 
Pedro Ossorio, en lugar del Sr. D. Juan de Trillo y I). Bernardo Baldi- 
via que lo eran en aquel año i paso en el Oficio de B.JYaneiseo Nogue- 
rol, i entre los labradores del Earaguí alto, i baxo.

—Año de 1758 dia primero, i segundo de Diciembre, celebró la Santa 
Catedral yglesia las Onrras á la Md. Catholica de la Señora Doña María 
Bárbara de Portugal dicnisima esposa de maestro Eei, i Señor el Señor 
Bou Fernando el Sexto, y se practicó lo siguiente: Vino á la Ciudad un 
Señor Dignidad, i un Señor Canónigo, i se sentaron como se acostumbra 
en las fiemás legacías que ace la Santa Iglesia, esto es el Señor Dignidad 
á la mano derecha de la Justicia, i el Señor Canónigo á la Siniestra, i 
aviendo echo el convite, i despedidos dichos señores, se acordó asistir 
como es preciso, i que el Señor Oorrexidor mandara convocar a el nume­
ro de los escribanos, i procuradores para que como es de su obligación 
baian i bnelvan acompañando á la Ciudad en los dos dias en Ja misma
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forma que lo practican los subaltornns do la Ohancilloria con ol Eeal. 
Acuerdo, i está al cuidado do ei maestro do coroinunias do ia Santa y,e:ie- 
sia ponor debajo dol pulpito alg'o separado de la Ciudad, un bamat po- 
quefio dolido se sientan dos escribanos dol núraoro, i dos procuradores, i 
estos representan sus dos cuerpos. Por avor pasado así, i no estai- prove­
nido en lo impreso lo anoto arpií para que consto.

—Sin embargo do no consta,r en el ceremonial ni de aí'uerde do hi 
Ciudad que a la venida do el Sr. Arcobispo correspondan tres legacía,s, de 
algunos años a esta parto se praidicaii soguii i en la misma forma que 
con los señores presidentes.

(Hasta aquí las siete-foxas escritas que preceden al libro do Ceremo- 
•nías del Sr. Morales Hondonero).

—En ol eavildü Id do Agosto do 1702 se hizo presente Real orden do 
S. M. sobro el lugar que deben tenor los Curas en la asistenzia ¡i las 
quintas, su focha en San Ildefonso á d do Agosto do 17H2, firimula ilel 
Excolentisimo Señor Don Ricanio ITliac, comunicada al Sr. Intendonío 
Corregidor do esta Ciuda<i en r[uo se esprosa aver resuelto Su Magostad 
por punto general que en las Ciudades capitales de Provinzia, y en las 
que tengan voto en Cortes generales, el Regidor mas antiguo estó innuí- 
diato á la doroclm del Juez, y otmpo la izquierda el Cura, sea dignidad ó 
canónigo, en los actos do dicho sorteo do quintas, resjXM’to que el Rejidor 
representa allí al Pueblo contribuyente y íi la distinzion (pie el Partub» 
morozo á la ley Real. Pero quiero se observo lo contj’ario tm las demás 
ciudades y pueblos dol Royno, por el rospoeto y venerazion que se mere- 
zo el estado eclesiásticío, aunque solo asistan los Guras según la uuoba 
Ordenanza como unos testigos do uiithoridad, poro sin manejo, ni intor- 
venzion en semejante acto.

En cuia vistta la Ciudad acordó se observe y guarde como S. 1\I. lo 
manda, y que poniéndose otr.a copia on ol libro do Provisiones se devviel- 
ba la Origl. á Su Señoría ol Sr. Intendente Oorrejidor-=i asi se practica, 
lo anoto para que se tenga presente,

—En el cabildo que esta Ciudad celebró en 17 deNobiombre do 17ñS, 
so rrequirió al Sr. D. Bernardo Palomino Abogado de los reales coneexos 
y 24.“ do la Ciudad de Jaén, que vino como Juez de residencia, i se prai*- 
ticó dicho recevimiento en esta forma: Estando la Ciudad sentada avisó 
el Portero, como estava allí el Eec:etordel Oonsexo I). Manuel de los Ríos, 
tocó la campanilla el Sr. Alcalde Maior que presidia ol eavildo, y entró el 
Recetor y se sentó en el último lugar de los escribanos de Gavildo, leió i
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ico saver la Real provisión, i acíivada de leer doxó ol original, i se salió 
íuera de la Sala. Ija Ciudad ubedcció el Real despacho, i en su cumpli­
miento, nombró á los cavalleros quo estaban nombrados antes para la 
asistencia, i prevención de Aloxamieuto de el Sr. Juez quo fuera por (d 
u sus casas: i asi mismo nombró dos 24.-'̂  i dos rl lirados para que lo sa­
liesen á reeebir eii llegando, dos en la puerta do la sala, i los otros dos 
en la puerta de la escalera, i avieudo entrado en la sala se sentó á la ma­
no izquiei'da del Sr. Alcalde maior, i allí bino ol Escribano mus antiguo 
del Cavildo, i lo tomo el duramento, i aviendo jurado lo ahirgó labara id 
Sr. Alcalde Maior i cu pió dió las gracias, i por el deeano so le respondió 
i se acavó el cabildo, i los Comisarios quo fueron por él lo acaunjíañarou 
a el (Miarte del Sr. Presidente, i despues asta dejarlo en sus i:asas, Y por 
uv(‘r pasado así como consta del (dtado ainierdo, i no t,̂ star priuMMiidu en 
(d (Joromoiiial lo anoto para que se tenga pnwente.

(■-SV < : ti ) i th u ta r á )

NOCHES DE LA ALHAMBRA
( del natural)

El misínrio y sosit\go de la uoidie en (ístos sitios, mi' Irunsportau....
Callan los labios y habla (d alma en ese Imiguaji  ̂ mudo de las silladas v 
paisajes ih' luna, (pie entristece y dideita todo á uii tiempo.

Las viejas tornas (Miaiinudas; las yedras y plantas que ínvaib'ii sus es- 
ipiinas; los rojizos frogones dispersos de ladi'illo, cubiertos on partii poi- 
zarzas y campanillas rosarlas; la, soncilla y severa sintonía de esos arlados 
obscuros (pie mueven sus hojas con tm rumor confuso, acompañando al 
va,riado concierto de sones naturales; la blanc-nra do los montes nevados 
diístacándose en lejanías do una idealidad sobrenatural, sacuden con vio­
lencia el espíritu, despertando en 61 subiimos ecos do infinita vaguedad y 
tristeza.

Los agrietados murallouos, retloxlvos, parecen abisniadus on la con­
templación de sí mismos...; los arbustos que arraigan en las fallas, se mue­
ven, inclinan sus flexibles ramas, alargandoen ¡a pared sombras temblo­
nas hasta tocar con ellas la baso.

Al pie de estas hermosas ruinas recitan los amantes el diálogo eterno 
del amor...; en la poética espesura de estos bosques se iuternan los suiei-
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das para llenarse ol alma al morir con la melancolía que en ella se res­
pira. Las flores azules doblan luego la cabeza sobre sus cuerpos rígidos y 
las espalas blancas de las aroideas aparecen salpicadas con su sangre.

¿Donde podrían encontrar marco mas bello, el amor para sus trans­
portes, la muerte para sus dulzuras...!

J. LLANAS AGÜTLANIEDO

Í N T I M A S
n

Qtieriila prima Eugenia; Ó aurora de luz mansa
Hoy tmono t(on la.̂  muHas, Ü tarchi de luz fúlgida?
Pues que la.s llamo á vocí'H ¿Y qué son esas cosas
Y  s(̂  hiicím .sordo-mudas. (iuedándonos á obscuras?

tiuiero darte los días Tú eres mujer cristiana
Oantí'mdoia a ld u y a s , Que es de virtudes suma,
Que suenen en tn oído Por (piien sonríe el cielo
Cual brisas que murmuran, Y el rubio sol alambra
Y lleven á tn alma Y brotan los rosales
fax vaporosa música, Y es lámpara la luna,

tiue en sueños al poeta Y nace el día claro

Kstátií'o lo arrulla, Y  (m pos la noche turbia

Como si fuera un ro rro Y el lago (:\stá tranquilo

Al compás de la cuna; Y (d manantial se apura.

Y me oyen y no vienen 'Tú er(;s ángel que cubres

Y  estoy hecho ta ru m ba . Las alas eon la túnica,

¿Te llamo sol? Es poco; Y el fuego de la gloria

Pues ti«nea por fortuna Bordea tu ligura.

Dos soles (m la cara, Angel que de los miserns
Que no se ponen nunca. Las lágrimas enjugas,
¿Te llamo luna? Es pálida Y das pan al hambriento,

Y triste y taciturna, Que en pos de tí lo bus(ui.

Y va de noche sola Por eso tus'palabras
Y  eso á mí no me gusta. Ahuy(mtan las angustias,

¿Te digo rosa? ¿Rosa Y smman como arpegios
De espinas puntiagudas? De una celeste música.

Yo no te veo pinchos, Por eso en este día
Aun cuando tengas uñas. Te cerca la ventura,

¿Te llamo clara fuente Y al lado de tu esposo

Ó plácida laguna, La das y la disfrutas.

M a d r i d ,  J Ü o v ie m b r e  d e  1 9 0 1 .

í6i

EL JUSTICIA GRANADINO
¿Qué extraña impresión causa Granada? Andando por sus calles, res­

pirando su aire, mirando su cielo, so evoca do un golpe el rocnerdo do 
aquella Granada morisca.. ¡encantadora!

Tras do los balcones colgados do yedras y do flores, de la Carrera do 
.Darro, parece dibujarse aun la espléndida silueta do aquella mujer de ojos 
de terciopelo, viendo anhelante escalar al nervudo moro do blanco al-

Amor, ensueños, poesía, aromas j  líoloros. Esta os una impresión. La 
primera.

Hay otra indoüniblo, poro que se siento. La tristeza inolancólica do la 
ciudad, la majestad do sus viejos editkdos y la grandeza de la Aíhambra, 
hablan también do otra cosa muy grando.

¿Borá ilusión do los sentidos? Al utravosar la antigua calleja do la Al- 
caieoría, estrecha, silenciosa, donde por tradición trabajan, (‘aliados, desdo 
antaño, los depositarios do la lo piiblica; al subir por las gradas do la 
Ghaneilloría y soníarso auto vetustas mesas, fronte ¡il bordado escudo do 
los Reyes Oatólicjos, y al eontomplar tnás tarde en la Allmrabra, aqiiol 
techo hormosísimo de la <xBala do justicia»... ¡no cuibe duda! (iranada, ha 
sido (|uizás por hermosa, im aiborgue (.‘O(piotón do la Diosa Thómis.

¿Es la negra figura del MiwHm\ grando represontanfo do la justicia 
mora, la que aparece allí y después se pasea [)or las calles solitarias? Ante 
el criterio del ilustro arabista Br. Eguilaz, que asegura no representar el 
techo aquel mas que los retratos de diez royes moros, hay que inclinarse 
y sacudir el espasmo que produco ver las dioz figuras, constituidas en tri­
bunal, como para condonar á alguien....

¿Es acaso la del terrible inquisidor, trasplantado á Granada por los 
Reyes Católicos para imponerse á la morisma, la quo todavía so asienta 
con severo continente bajo los solios de brocado del Palacio de justicia? 
Tampoco cabe duda. En Granada se conservan rasgos indelebles de aquella 
justicia grande, serena, fría. Esta opinión no aparece hasta ahora contra­
dicha, y además se respira,

Pero sea esto lo que quiera. Discurran á su gusto y  desempolven 
libros historiadores y bibliógrafos, lo cierto es que en Granada se dan
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por extraño contraste, el cielo con la ciiviu, el esbirro con la celosía.
Aragón tiene sn «justicia». (Iraníula también. Moro ó cristiano, blanco 

ó negro, fantasma cpie vaga, ó silueta que so esfuma,... «el justicúa gra­
nadino» está siempre cabalgando sobre la ciudad.

Lo que no se sabe es si va hacia la Ghancillería de la 1 lâ ía Isueva, ó 
hacia la «Sala de justicia» de la Alhambra.

Pero vive, palpita, cabalga.
Licenoiado ViDimíUA.

LOS NACIMIENTOS
Hace pocos años so publicó en Milán un curiosísimo folleto acen'a de 

los nctciiíiieutos^ como decimos nosotros, y pesobres como di('en en otias 
partes. Un inteligonto oscu’itor catalán extractó el imprtíso, y del (extracto 
en catalán vamos á dar algunas intorosautes noticias.

La costumbre de adornar el pesebre 6 i-eprcsontaciión plástica del naci­
miento de Jesús, os, según el roforido folleto, do origen italiano y data 
del año 1215, atribuyéndose su implantación á San Praiicisco,

Según parece, el Patriarca de Asís hallábase un día en medio do un 
bosque, y allí entre sus oraciones, vínose á su imaginación la idea de 
representar el misterio de la Navidad para excitar por eso procedimiento 
la devoción del pueblo hacia Jesús Niño, sometiendo su pioyecto a la 
aprobación del Papa Honorio III, que no tuvo incoiivenionte en con­
cederla.

Obtenido el permiso, San Prancisco adornó im establo, agregando al 
grupo del Nacimiento un buey y una muía y colocando diferentes figuras, 

*unas dirigiéndose á la cueva, otras presentando al Niño Jesús sus ofren­
das, y otras saliendo de la estancia después de haber adorado al Divino 
Infante. Este fúó el primer nacimiento 6 pesebre.

Durante la Edad Media, esa piadosa costumbre so extendió por todas 
las naciones cristianas, y el arte del Eenacimiento ha dejado mochos y 
buenos recuerdos de notables Pesebres de los siglos XV y XVI; do donde 
se deduce que no siempre ha sido esta costumbre lo que es hoy vulgar­
mente, puesto que artistas de otras épocas, pintores y escultores de grande 
nombradía, han hecho de la representación del más grande acontecimiento 
que ha visto el mundo, verdádoro motivo para crear una obra de arte.
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Despues, aumpie la tradición ha conservado el naeimiento, la influen­

cia de épocas posteriores y la decadencia iniciada en las diferentes mani- 
festadoíies del arto, alcanzó tarahión á la idea del Santo de Asís. El esta­
blo de Belén tué sustituido por suntuoso templo romano ó por un vulgar 
caserón, cambiando la indumentaria oriental de las figuras por la de los 
montañeses de la regiuti donde se hac.ía el iiacwdcnto; de modo, que en 
este concepto, puede decirse tpie ol cuadro ora reflejo fiel de las costum­
bres del país: como ha dicho un autor más gráficamente: la traducción al 
lenguaje do cada tierra de un hermoso capítulo del Evangelio.

]ja verdad os que hoy día, con muy poc.as excepciones, no solo 1ds ;/«- 
nmmntos están faltos do arte, sino quo carecen hasta d(3 sentido común.

El autor del folleto, consigna las siguientes aberraciones observadas 
por el en diforeiit(»s nacimientos: Un cazador con ol fusil á punto do dis­
parar sobro un conejo; un vapor surcando tranquilaraento el mar Muerto; 
la reina Victoria de Inglaterra eon gran aeompañamionto de dignatarios, 
pajes y esí'uderos adorando á Josiís; pastores fumando, y otros sentados 
dentro do la cueva jugando con cartas frani'esas. «Por tin, dice cd autor, 
he visto un n a e i m i f i i L t o  con toda una red telegráfica»...”—X.

LA LATIYIDAD DEL SEÑOR
(HIMNO I)K ARJOI)

OornióndotHs tm hnu», <iu]cíRÍmo vuelo, 
la mifíólioa hueste, quo brilla on ol oiolo, 
la ííloria divina tres vocoh cantó.

Y anuncia tros voces, on himnos augustos, 
la ilicha á los binmos, la pav, ú los ju.sto.s, 
la paz ¡luo la tierra jamás alcnmcó.

Del aire nocturno loa vacíos alientos, 
qno imnulan el campo de extraños concentos, 
gnat dando sna roses, ONcucha el pastor.

E hiriendo sns ojos los mil resplandores, 
fine saltan en vayo,s dtí vivos colores, 
le ciê íía el asombro, hí pasma el terror.

— Pastores (Ies dice felia men.s.Mjero), 
celestes anuncios os traigo al otero, 
cancitm de venturas al ánimo íiel.

Del tronco Davídiem la rama ílor«ce, 
el Cristo esperado se humana y parece, 
y nace en Efrata la lúa de Israel.
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Corred á adorarlo; vereis en pañales, 

y en triste pesebre, sus formas mortales, 
que es Dios ese niño que llora al nacer.

El ángel les dice, y en rápido vuelo 
rompiendo las pubes, se eleva del suelo 
al reino perpetuo del sumo placer.

Y  van los pastores, al eco divino, 
biíBcando en obscuro, desierto camino, 
la cuna y albergue del Niño Jesús.

¡Gran dicha la suya, pues ven los primeros 
de púa y de gloria los altos senderos!
¡Los rayos tan |>ronto no vieron la lux!

De rayos c(‘ñida la tierna cabeza, 
encuentran al Niño, que en santa pobreza 
de humilde cabaña se siente gemir.

Y  de esto misterio de ocultos dolores 
contemplan extátieos los viejos pastorea 
nacer un luírmoso, ñ>liz porvenir.

La Madre ¡oh asombro! risueña y doliente, 
adora en el Hijo, y ante Él, la^verente, 
de amor en un éxtasis, mirándolo está.

Y  t'ii tanto contempla su gracia divina, 
vé c*n Él la espíU’anza tpie tierna ge.rmiua, 
del ser que á los hombres la vida ilará.

Mas agrio pesebre, ruinosa cabaña, 
que cruzan los fríos de yerta campaña, 
lastiman del Angel la vida infantil.

Los crudos rigores, el cruel desaliño 
¿por qué así torturan al cándido Niño?
¿quien puso entre zarzas el lirio gentil?

Cual rompe el escollo las velas kinchadas, 
mundanas aoborbias irán der.ril)adaa 
al tosco pesebre su furia á romper.

El Grande, el Eterno, que aeres alionfa, 
que enfrena ó desata la fiera tormenta, 
y es gérmen de mundos su inmenso poder;

hoy Niño padece crudezas de invierno, 
excita el cariño y el llanto materno, 
y el débil afecto de obscuro pastor;

y on triste destierro quien dá al hombre leyes,  ̂
recibe al aliento de míseros bueyes, 
cual so¡)lo de vida, prestado calor.

M. GUTIÉRREZ.

1 ̂  si ¿■'I. í ̂  1 ” JIKL ■■ X

¿iüLr'..'. ; - . «fiifnr ...

E s c e n a  d e  a m o r .— D ibujo  d e  .He r n á n d e z  N A j e r a
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MODERNISMO
La tradicional cldeharm^ esa parodia de los rabeles pastoriles do los 

primitivos tiempos, que con sus discordantes sones hace más llevaderos 
los de la clásicai zambomba en las canciones de Noche buena, ha apareci­
do este año con una novedad inverosímil.

La vejiga, d sea la botija en el lenguaje t(kmico de los muchachos, ha 
cambiado su primitivo color por ol rojo que lo ha suministrado la anilina. 
Cuando al terminar la huolga, es de ordenanza pisotearla para quo cruja, 
parecerá que va á brotar un charqiiillo de sangre en vez del blanquo(dno 
y arrugado pellejo, sin variación en tantos siglos.

Ahora sólo falta que tinten la crin que la sujeta con otro color román­
tico, y que la caña la ompapelon con versos de los aguinaldos y las ex­
pongan al público, no en las canastas de mimbre, sino en bastoneras 
como las tpio so ponen en los recibidores de las cagas bien amuebladas, 
vendióndolas en vez del dosari'apado ciioverc), algún (mpido de levita, se 
entiemhí con guantes de color de malva olorosa, aunque en los 
bajos subsista (d alpargate de la raza.

Esto será el colmo del modernismo.
Antonio J'. A.K.ÁN dk RIBERA.

LA MÜSICA DE SAI.ÓN EN PROVINCIAS ('
Aquellos muchachos que cultivaban con entusiasmo la música y la esce­

na, revelando talento, instrucción y cultura, no so ven ya; los clubs han sus­
tituido á las fiestas de sociedad; el vicio triunfa sobre ol arte; copiamos ridi­
culamente la vida de otros países, pero no tomamos de ellos sino lo malo.

(1) llonriunos uneHtra revista, insertando estos interesantes y valiente.s párra­
fos ilel D iscu rso  leído en la Real Academia de Bellas Artes de Han Fernando, por 
el notable músico, inteligente crítico y escritor é intencionado periodista sefior 
Marqné.s de Altavilla, que aunque sevillano, por hallarse entro nosotros su dis­
tinguida familia y haber tenido él mismo asuntos industriales en nuestra provin­
cia, es persona aquí muy conocida y estimada.

No puedo negarse exactitud al cuadro que de la música íntima española nos 
presenta; —no es esta— como él dice— «la afición que domina en nuestra sociedad
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Mirad al pueblo; sigue paralelamente en gustos y costumbres lo rpie 

hace nuestra sociedad decrépita.
Oidlo on sus cantares; vedlo en sus bailes, y en el acto, aun sin ser 

viejos, tenemos que roconoeer la decadencia.
Antes voíanios á los paisanos y militaros en los alrededores do Madüd, 

Iau5íars{3 airosos al son do la jota, el zortzico, la mufieira ó el zapateado, 
recordando los alegres y varoniles roereos de la tierra querida. Hoy el 
tango ridíeulo, el agarmo inmoral, es la música afeminada y moiU)tona 
traída de lejanas tierras; nos hemos apropiado lo peor del país amerieaiio,
sin traer do allí nada bueno, sin haberles dejadir nada digno.... ( omo uo
sean nuestras taurómacas aíieiones.

Como cousemiencia <lo esto, siuanle, artísticainonie luiblaudo, ou
Madrid y eu España oiitera, respecto á la música di camera, la de salón, 
la íntima?...

Que no existe; perdimos el carácter típico que {‘omeuzabamos á. tenor 
y que cultivó con tanta gracia el maestro Iradier, el autor do las J enias 
\iG Cárdenas, reflejo fíol del espíritu de aquella époiía, y luego, poco ó nada 
se hizo do esta dase de nuísiea.

Desdo entonces hasta nuestros días, sólo un maestro ha hoeho <íon guui 
éxito romctu'ins de salón, do tipo inareudísimo y de suproma ologaueia, 
D. Fermín María Alvarez, y esto amigo mío, que me honró dedieaudome 
algunas de ollas, oseribió pori]uo so divertía en hacerlo, porquo no era eso 
ŝ i medio de vivir, y se complacía en sus trabajos artísticos.

No os on Madrid sólo en donde la 'tniisiGa de canto di camc} a ó de

h o y  d ías...— Acerca de este asunto, lamentando esos nmles, hemos escrito imnilio 
en revistas, iK'riódicoa y ann lil)ros, sin qim dc.sqo-aciadumente hayamos consegeido 
ningún frnto. Pero ai esto, en general, (!S de nna (ífírtoüíi íii)rumadora. del fondo 
del c.nadroen quo nos nunj.stra A .Andalucía, sin un aücionado,BÍn un maestro, sin 
afición á la música, hay que separar á Granada, á pesar (ie bu visible decatlencia.

Sí, tenemos aüeionados, y tan notables, como la portentosa pianista Elena ho- 
drígue/, Bolívar; tenemos maestro.s y compositores, aunque el más genial, ílammi 
Noguera, ya no vive, por ilesgracia para el arte; y con más ó menos trabajos, seré 
íiéaenae en la Sociedad Económica, gradas á la entereza de otro aficionado <le 
valía, é‘l Sr. Moreno Rosales, ensefianzas musicales; aquí viene casi todos lu.s anos 
pura las fiestas del Corpus, la Sociedad de Conciertos de Madrid, y aquí tenemos 
todavía idnnistns y organistas de los que en Madrid ha podido juzgarse por Cán­
dido Peña, aíi donado eraine.tite, y los hermanos Guervós, jóvenes raaostros de 

gran porvenir.-r-V.
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salón .no emuientiíi on dophirablo ostado; por desgracia, os oí mismo en 
España onttn'a.

Barísimo os hallar on toda la parto oontral do la Península y ou sus 
capitales de provincias algiln aticionado distinguido; apenas hay aigiiii 
profesor por esos mundos de Dios, y si lo hubiera, ipobro do él si solo do 
la música p;otonde vivir!

En osa Andalucía, allí donde la guitarra está siempre lista; en aquel 
mundo do lloros y  do poesía, donde mu'on los versos entro las rosas y ](»s 
gnrjoos más incroíbles brotan á ríos do las gargantas; donde ol pueblo 
tieno sus cantos más ó menos puros, nuis ó menos aci'ptaldos, poro tan 
llonos do ternura y do gracia, hay cantaores, poro no hay cantantes; jillí 
no hay afición á la música; rarísimo es encontrar quien la enseño y más 
raro aun conocer quien lo practique con óxito.

i,, sin embargo, aquel os el país del gran tenor Manuel Garc.ííi y do su 
liija la incomparable Malibran, de la Montenegro y otras famosas divas 
dcl siglo pasado; y os muy (iiffcií hallar im país más y mejor doüido por 
Dios, ha.sta por su (dima, para liacer huenísinios caintantes.

Justo es hacer una excepi'ión á favor de Oatalnfía y las Vasi-ongadas, 
donde iiay mucha afición á la mdsica y domle cl pueblo, como los señon^si 
hallan en el íiivino arte gran divorsióii y cultísimo solaz.

E l makquks imc A ltaaui.la .

EL i R i  C IP IT Í,  RE6ID0R DE 6R {>)

,BjU ol cabildo del viernes dO de Agosto de 1499, <parec.ió el Señor 
Gonzalo Hernández de Oórdoba, capitán del rey o de la reymw, y pre­
sentó una cédula teidiada en esta Ciudad a once del mismo mes ? año, on 
Ja ^10 so le nombraba por toda su vida regidor de Granada (2).'Con una

(1) tragmento de! notable eatmlio inódito Proaeros m;¿dor<;,s‘ de G ra n a d a  — 
A p u n tes  p a ra  la h isto r ia  del m u n ic ip io  tjran ad in o , («.iiyu .mpresión l)a acoi'dado 
hacer á su costn el Ayuntamiento d(; la Ciudad.

(2) Referente al Gran Capitán, en el cabildo de :U) de Mayo lie 14t)7, hay este 
a ĉnerdo: «mando la cibdad á Antón Navarrete, mayordomo del señor Cotízalo 
Fernandez, que de hoy hasta mediados de Agosto, adovo e repare la cusa del 
sefíw Gonzalo Fernandez, qiiestá en frente de Darro, cabe las casas de Juan de 
la forre, con protestación que pasado el término, mandará Ja cibdad Jo que sea 
justo> (folio 110).
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solemnidad que no se encuentra en el de niugún otro regidor, se describe 
el recibimiento de éste. El renombrado Gran Capitán, pareció al Cabildo 
vistiendo el hábito de caballero de Santiago, y puesta la mano derecha 
sobre la cruz del mismo, juró usar bien, liel y diligentemente de su 
oficio.

No respondió el Gran Capitán á la diligencia jurada; su nombre no se 
encuentra más que en otro cabildo (1), y por su falta de asistencia á estos, 
el Ayuntamiento acordó no pagarle su salario de regidor. Y  ora porque 
este acuerdo mortificó el orgullo del Gran Capitán, bien porque era «cob- 
diciüsoy quiere bien su hacienda>> (2), apeló á los reyes y éstos mandaron 
pagarle sus salarios (3).

Hó aquí como el libro de cabildos describe ol recibimiento del Gran 
Capitán:

Recibió la cédula el conde do Tendilla, quien la besó y puso sobro su 
cabeza, ofreciendo cumplirla por sí y á nombre dol Ayuntamiento.

«E en complióndola, luego ol dicho señor corregidor, recibió juramento 
del dicho señor Gonzalo Hernández, en forma de derecho. El cual dicho 
Gonzalo Hernández, puso la mano derecha en ol óbito del señor Santiago 
que trae, e lo dixo el dicho corregidor:— ¿Vos, señor Gonzalo Htsrnandez, 
jurays por Dios e por Santa Maria, o por las palabras do los Santos Evan­
gelios, do quiera que mas largamente están escritos, e por el ábito de 
señor Santiago que nuestra mano derecha tocastes, que deste oficio de 
regimiento de que el rey e la reyna, nuestros señores, vos an fecho mer-

(1) En el del viernes 4 de Febrero do 1502. Fol. 258.
(2) Así lo oalifioó Hernando de ííafra en su caria de 3 de Junio do 1493, di» 

rigida íi \oB reyes. {O okc. de doc. m é d .,  tomo X I, pág. 526).
(3) En el cabildo del martes lü de Marxo do 1502 que decía: «El Rey e la 

Reyna.— Consejo, justicia, regidores, vasallos, eacnderos, oficiales e onces buenos 
de la oibdald de Granada. Por parte de Gonzalo Hernández de Córdoba, nuestro 
capitán e lugar teniente general en los ducados de Calabria e Apubla, e del 
nuestro Consejo, nos fué fecha relación, que despues que fué nuestro regidor desa 
oibdad, no le habéis librado el salario que por razón del dicho ofiíño ha de llevar, 
diciendo, que pxies no reside el dicho oficio, no le ha de ser librado. I porque 
como sabéis, él ha estado e está agora ocupado en nuestro servicio en los dichos 
ducados, nos vos mandamos que les libréis e hagais pagar el salario que le fuese 
debido hasta agora del dicho oficio, e oviérede de aver de aquí en adelante, todo 
el tiempo que stoviere en nuestro servicio, no embargante qne no lo reside, e no 
fagades ende al.— Ŷo el R ey.— Yo la Reyna»... etc.
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ctHÍ un esta cibdad de Granada, usareis bien, o fiel diligeiitemeiito, guar­
dando las {‘osas syguiontes?

1 limeiameiite, el servicio dtí Dios, nuestro Señor, g ol servicio del rey 
e de la reyna, nuestros señores, en todo e por todo.

El secreto do todas las cosas que en el ayuiitamioiito se acordasen e 
platicasen, 0 se deba guardar.

Dartds vuestro voto y parecor todas las vecícs quo fuera menester, 
segund b) (jue á vos pareeiitso (]ue os justicia e razón, o (pie se deba íacor, 
sin ninguna paicialidad, ni amor ni desamor que tong'ais á ninguna 
por.suna.

Y. en todas las otras cosas tocantes al dicdio oficio do regimiento, las 
haréis y guardands y cumpliréis, como buen regidor y muy buen ca­
ballero.

A lo cual todo suso dicho, el dicho señor Gonzalo Uornandez, dixo: si 
juro. E el dicho soñor corregidor dixo: quo si asi lo hiciere Dios lo ayu­
dase on esto mundo al cuorpo, e en ol otro al ánima, dond(3 mas avia do 
durar; lo contrario haciendo, 61 golo domando al o caramente, como á 
(|UÍ0U jura su nombro 011 vano, lili dicho señor Gonzalo Hornandoz ros- 
pondió: amen.

Asi fecho el dicho juramonto por el dicho señor Gonzalo Hornandoz 
luogo fué roc'ibido al dicho oficio de rogimiouto, ote. (Ijih. l  do Oabildos  ̂
folios 133 y 134). ’

Míuuei. g a r r i d o .

R E S I G N A C I Ó N

Yo ho Hoñudo también... También mi pecho 
altar uii tiempo fué donde, entre flores, 
amor, gloria, ambición... ¡euánto.s .amoreHl 
hallaron cuito férvido y ('strecho.

Aquel Buerji) pasó. Turbión deshecho 
de luchas, desengafio.s y do!ore.s, 
se llevó entre torrentes bramadores 
los dioses y el altar dejó maltrecho.

Ife.spierto ya, contemplo los escombros...., 
miro tanta ilusión desvanecida 
con pena intensa, pero resignailo; 
lloro la muerta fe, me encojo de hombros, 
y sigo mi camino por la vida, 
y espero siempre en Dios que rno la lia dado.

Madrid, Diciembre, 1901,
Juan GARCÍA AL-DEGUER.
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DE ARTE ÁRABE
Al Sp. D. il'oaquía Vilaplana

I
Curaplo üoii ospoeíal gusto, la promesa que hico de escribir algu­

nas líneas acerca do la fcrascondoncia 6 importancia quo para la discutida 
historia del arto hispano-imisulmán, tienen las notables investigaciones 
que V,, con modestia suma^ ha reunido on su ostudio hecuerdos do la 
doniinación arabo en la comaraa do herida^ con quo ha honrado las pa­
ginas de La ÁiaiAMniíA.

En mi visita^ aun reciente, (i parte de Oataluíia; on mis amistosas rola- 
cienos con artistas, literatos y arípieólogos de osa tierra, habíame acos­
tumbrado ya á la idea do que, aparto do los discutidos restos arqueológicos 
de Tarragona, acreditados como arábigos, y acerca do los cuales quisiera 
conocer la autorizada opinión de V.,-~ apenas liay rastro del paso do loa 
invasores on toda la región catalana.

Además, es muy frecuento hallar entre los catalanes quien con toique­
dad verdadera, niegue toda c.ultura á los descendientes del Profota y 
mucho más á los que dominaron en el antiguo reino do Aragón. Entre 
los más exagerados, hay que contar al anciano autor de los famosos Mrfos 
histories, D. Josó Bruuet y Bellet, que hace menos de dos años, dedicó 
un libro de cerca de 300 páginas de apretada letra, en tamaño cuarto 
muy prolongado, á discutir De la pretenguda y mal entesa dvilisació 
arabo, en el que hay afirmaciones tan rotundas como estas: «El concepto 
de que los árabes de España trajeron la bandera de la civilización de Eu­
ropa desde el siglo XI al XV, es un robo á los méritos del antiguo reino 
de Aragón.-—El reino de Aragón, que en sus buenos tiempos fuó la pri­
mera nación de Europa, nace y crece durante la dominación mahometana 
de España, y buena diferencia resulta, en todos sentidos, de los moros á 
los aragoneses, como lo demuestra evidentemente el hecho de que mien- 
tráís'el dominio musulmán va fraccionándose y disminuyendo hasta su 
completa desaparición, el reino de Aragón se ensancha y se robustece de 
tal manera, que un rey de Aragón arroja de España al illtimo ley raoio 
de Q-ranada» (pág. 27).
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No me negará V., Sr. I). Joaquín, que las towíus quo do esas vigoro- 

, sas afirmaciones se desprenden son curiosísimas, peregrinas; do una no­
vedad y frescura encantadoras.

El Sr. Brunet, para decir eso, y en materia do arte, por ejemplo, que 
los arabistas, akicinados por los vivos colores do la Álhambra no so han 
tomado la mok^stia de comparar los ediíicios de España llamados árabes 
«con los edificios cristianos contemporáneos ó anteriores»; para agregar 
que lio entiende nada do arquitectura, pero que lo parece quo el princi­
pal do osos edificios árabes «vale lo que la catedral de Barcelona», cons­
truida antes quo la Alhambra (pág. 14): para decir quo la ornamentación 
adoptada por los musulmanes «es bonica poro no té ros d’ artística» (pág. 
118); para afirmar todo eso y «quo ol arte mal llamado y conocido por el 
a7'te drabo quo por sus vivos «'olores ho alucinado y aun ahuina á mu­
chos, no dejándoles ver ciare, no es tal arto, ni lo ha sido nfiiiea (pág. 
13),—para decir y afirmar todo oso y mucho más, diferentes voces, ha 
interpretado á su modo la traducíión fram'osa do Las pradorns do oroúo 
El Mazudi (siglo X.) y do ’El libro do los royes del persa Firdusi, sin mo­
lestarse cm estudiar á Malclvari (Dinaslias mahornotanns de Espafia), de 
quion dice que se le cita con mucha frecuencia, poro (pío á 61 le parece 
quo es do los que cujean del pie de alabar á los árabes (pág. 9) y ni loor 
al menos al geógrafo Al-Edrisi (Desoripnón de EspaTia), lo cual lo hu­
biera sido do muclio provoclio.

El inolvidiiblo Riaño mo honró c.on una «'arta muy notable, do ('.arác.tor 
privado, acorca do esto libro dol Sr. Branci', quo lo di á conocor mi ol úl­
timo viaje quo hizo á Uranada. Ijos comoutarios do! ihastro historiador y 
arqiióologo son ingoniosísiraos y domuostran su claro critorio y su pro­
funda ilustración.

Con todos estos y otros antecedentes, figúreso V., Sr. I). .íoaípiín, ol 
efecto que me haría leer su reposada y justa crítica acerca do los musul­
manes españoles; los datos históricos do verdadero valor; sus investiga­
ciones acorca do la iiifiuoncia en ol arte, on la raza, en las uiostumbres y 
en la indumentaria do la región de Lérida.. No s6 si^^lgún arquéologo ó 
arabista habrá estudiado lo que V. con rara modesp^ nos ha dicho, pero 
si no se ha hecho debiera de hacerse, porque el i|fÍñto lo merece.

Bn mi Historia del arte (Arquitectura), hf^Aoflalado las influencias 
que en el arte árabe advierto, no solo procedentes de las antiguas Asiría 
y Persia, sino traídas por normandos desde el Oriente,

.Sus observaciones de V. me han ratificado en mi opinión, enseñaíKlqino
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al propio tiempo que tiene uii origen lógico y racional el feliz consorcio 
que en el gran arco de entrada á la Exposición de .Barcelona, realizó el 
arquitecto constructor, uniendo formas románicas, árabes y góticas en 
artístico y bellísimo conjunto,

Trataré en mi carta próxima de explicar estas ideas. '

F rancisco dk P. VAl.LADAK.

NOTAS BIBLIOGRÁFICAS
Xia elogiada librería do París, do Armand Oolin (ruó do Meziores, 5), 

acaba de enriquecer su colección do libros españoles con un primoroso 
Bicdonario imeiclopódico üastmdo de la Lengua Oastellaim, obra cultí­
sima y de gran erudición do nuestro paisano y amigo I). Miguel de Toro 
y Grómez.

Contieno todas las voces que figuran en la 13.*’' y última edición (1899) 
del Diccionario do la Actademia (más do 54.900 palabras), 1.400 artículos 
enciclopédicos, S40 grabados, S mapas y láminas on color, 140 retra­
tos, etc.

Trataremos con detenimiento do esta intoresanto onciclopodia, vm’da- 
dero Diccionario do autoridades, en miniatura, por el esmero con que se 
han recogido en sus artículos irregularidades do verbos, sinónimos, ho­
mónimos, observaciones gramaticales y voces y acepciones do palabras 
de los más ilustres autores contemporáneos.

Como el Sr. Toro es granadino no ha olvidado tampoco nuestros modis­
mos, que autorizan los nombres de Alarcón, Valera y otros maestros.

Una ventaja de que aquí en Espaiía no disfrutamos. Apenas puesta á 
la venta la primera edición del Diccionario, hállase en preparación la se­
gunda,

Eeciba nuestros plácemes el distinguido amigo y paisano.
—Memoria correspondiente al curso académico de 1900 á 1901, de la 

Escuela de Artes ó Industrias de Granada. Es un interesante informe que 
el director de la Escuela eleva al Ministerio relatando la conversión, con 
arreglo al Eeal Decreto do 4 do Enero de 1901, de la antigua Escuela de 
Bellas Artes, en Escuela de Artes ó Industrias.

—La IlsGueía ideal, ensayo sobre el porvenir de la educación en Es­
paña, por Julián Bastinos. Merece esta obra detenido estudio, que en el
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pro.vimo numero le consagraremos. En forma agradable y galana dis- 
ciítense los problemas educativos, con especíial conocimiento. Es segunda 
edición, elegante y artística por cierto.

So anuncia la publicación de una obra de especial importancia ar- 
tístiiai y ipie so titula Estudios históricontídistieos redntivos principal­
mente (t ValladoUd, basados en la divesiigaeiún de diversos archivos. Su 
autor, 1). José Martí y Monsó, ilustrado director do la Escuela de Artes 
6 Iiwlustriaa de uquolla capital, ba bocho un prolijo estudio do las artes 
españolas on su époiai de oro. Para Granada tiene interés el nuevo libro, 
pues se dedica on él parte de un capítulo á los sepulcros do los Eeyes 
Católicos y de sus hijos D.“ Juana y I). Eelipe, y á sus discutidos auto­
res Duimmicu Alojandru Eancelli y Bartolomé Ordoñez. Trataremos con 
exteusinn do la obra, cuando llegue á nuestra redacción.

 ̂ — Litrradnra cristiana (siglos Vi, VII, VIII, IX y X), titúlase ol úl­
timo tomito do «Todas las literaturas». Como los anteriores, os un gallar­
do alardi' de orudim’óu y excolente gusto artístico. «La Espa.fla oilitorial» 
os siempre acrcodora á calurosos phunmos.

...Niu'stro querido colaborador y amigo 1). Eicardo Hanta Cruz, ha
publicado un precioso cuento original titulado David Onsseé, dramátit'a 
historia do los amoros do un oscultor. iíntro las rosmlas brumas do lo 
imaginario, no es muy difícil averiguar (jue la realidad do un lundio hu­
mano palpito y se reviiolvu entre lágrimas,' ponas 6 ingratitudes. Iteco- 
mendamos (d cuento á los leedores.

— Ahs votos, tradiKíción libre de una hermosa poesía gallega do Aunw 
lio Eihatta, hecha per nuestro paisano D, E. Eublos, que on ol profucio 
puesto á los versos, dii;e: «Para que allá on mi tierra conozcan mis ami­
gos esta poesía regional que tanto me deleita, quise armar mi lira do di­
versas cuerdas gallegas templadas en castellane. Poro varías dificultades 
do distinta naturaleza se me pusieron delante, y no he podido apretar 
todas las clavijas, ni colgarle el ramillete de mirto, de laurel, do arrayán, 
tío toronjil y de liinojos que me proponía. Tienen mis amigos que conten­
tarse por ahora con este solo plectro que como botón do muestra Ies en­
vío, Os mens votos de Eibalta: los votos do Eibalta hechos míos; os sens 
votos convertidos on mis votos-¿>.

Eibalta describe las desilusiones del hombro que vó desaparecer su ju­
ventud, que no quiero morir solo, y que se retira consagrándose al cui­
dado de los enfermos, á socorrer á los pobres, aguardando tranquilo la 
muerte. La poesía termina así:
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Y  después que me entierren
En lo hondo del florido cementerio 
Allí, en el seno de la tierra amada,
Calentarán n\is carcomidos huesos 
Tibios rayos de so! que, atravesando 
Los resquicios del suelo,
Harán crecer silvestres florecillas 
De las que tanto quiero,
De esas que dando sombra 
En su fosa á los muertos.
Con su aroma perfuman el ambiente
Y á los vivos alejíran, revistiendo 
Las faldas y  laderas de loa montes 
Por donde libres al pasar los vientos,
Retumbando en las quiebras y liendiduras
Y alborotando en el ramaje espeso,
Cantan el majestuoso himno de gloria 
Con que alaba al ^eñor el mundo entero.

La poesía os muy hormosa y la traducción digna del poeta.
— Los universos lejanos^ titi'ilase el notable libro de .Flacmarion que 

acaba de publicar La Irradiaoión. Comprende el estudio del famoso as­
trónomo los puntos siguientes: Estrellas dobles, sistemas nntltiples.- De 
los soles coloreados y de sus manchas.—Estrellas periódicas.—Soles do luz 
variable.—Nebulosas.—Historia del mundo.—Edad relativa do los pla­
netas.

—No tenemos espacio para hablar de revistas; entro las luiovas ou6n- 
tase Hojas seleetas  ̂de Bareoloim, muy bien editada.— Son primorosas las 
tarjetas postales regaladas por Állnmi Salón.—Madrid Cíhnic.o publii'a 
una graciosa caricatura del joven pintor granadino López Mezquita,—T.

CRONICA GRANADINA
Ante todo, y antes de escribir ni una linea: La Alhamj3Ra desea ó sus 

subscriptores y lectores, y á todos los buenos amigos que la honran con 
su colaboración, un feliz año nuevo.

También hace público testimonio de afecto y agradecimiento para cuan­
tos se interesan por la laboriosa vida de esta modesta publicación, y ase­
gura, -que .así como ha introdiioido grandes modificaciones durante los 
cuatro años que lleva de vida, -  modificaciones que no anunció,—conti-
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miará realizando sus propósitos, hasta lograr, si fuera posible, sus deseos; 
que La A lhambea llegara á tener la importancia que las revistas de su 
índole tienen en el extranjero, no por provecho propio—bien demostrado 
lo tiene,—sino por lo que á la cultura y al desarrollo artístico y literario 
de Granada pudiera interesar.

Por fin, ya en los itltimos días del año, vemos el sol, fi quien casi, casi 
no conocíamos. No recordamos una insistencia igual en lluvias, nieves y 
fríos. Y esta es la única novedad que la quincena ofnaa).

Las Pascuas, liasta que lia salido el sol, han resultado frías, aburrida -̂', 
desmayadas. Ni gana de divertirse tenían los que á oso son tan aíiciona- 
dos; los que no pueden pasar sin coches, mujeres y vino.

En vista de todo ello, ios que todavía pueden, se han dedicado esos 
días y esas noishes á comer, porque luiy (lue convenir en que os lo más 
poiitivo y conveniente, y Granada no es la población que más descuida 
esta necesidad imperiosa del organismo.

So recuerda al nacimiento del Hijo de Dios, pues se apuran todos los 
refinamientos de la cocina española, francesa ó inglesa, para, durante las 
Pascuas, sacar la tripa de mal año.

San Antón: pénense ahitos los vetános de esta M. N. y L. Ciudad, de 
habas con cabeza do cerdo, morcilla, etc.

San Oecilio; hay que ir ai Sacromonte á intentar, por lo menos, comer 
un pedazo de la famosa tortilla.

Carnaval: además do los extraordinarios, ojaldres, ciuqados y otros 
excesos en los postres.

San José: grandes festines por todas partes.
Semana Santa: no se come carne^ pero se deja el mar sin pescado y 

los campos sin hierbas para atracarse -todos los días á más y mejor, en 
premio de haber ayunado—refunfuñando y por sostener las cristianas 
costumbres del hogar—el Jueves y Viernes Santos.

Pascua de Eesurrección: grandes comidas de carnes, en justa compen­
sación de las hierbas y pescados anteriores.

Corpus Christi: días en que se apuran los dulces, helados y demás 
gollerías en todos los establecimientos. En tiempos de nuestros ante­
pasados, era la época clásica de concurrir con las madamas de la familia 
á las 'botillerías.

San Juan y San Pedro: dulces, garbanzos tostados, barretas, vino y 
jtierga.
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Vírgenes, Cristos y Santos, patronos de los pueblos de la provincia: 

inconmensurable serio de atracones de jamón, cabrito asado y sin asar, 
gallinas, pollos, etc., etc.

San Miguel: se sacrifican los primeros pavos y se inaugura la época 
de los moUetes con manteca para el cbocolato.

Fiesta cíe todos los Síintos: pájaros do ynayor e.uantía, castañas y ba­
tatas, dulces.—En esta fiesta, con el pensamiento se recuerda á los difun­
tos y con la boca so como por no estar ociosos.

La Purísima Concepción: ¿quién no tiene una Condia en la familia?— 
Pavos, dulces, etc., como preparativos de Pascuas,—y en esta sumaria 

.lista he prescindido de ciertas festividades que desaparecieron;nerdi//m- 
tóa, ol día de San Pedro so iba en calosa nada menos quo á la fuente 
grande de Alinear á beber la riquísima agua qno los Beyes Gatolieos re­
galaron á Granada, y por comor algo, so comían unas ifiiuísimas tortas 
hedías en los cercanos y pintorescos pueblos de Alfacar y Ví/mar, rociadas 
con el agradable vinillo que la vega alta producía autos que la filoxera 
destrocara las vi Gas,

De todo lo cual resulta que hemos venido al mundo para comer y dos 
. ó tres cosas además.—¡Ganarás ol pan con el sudor de tu frente! dijo 

. \üios. Y  nosotros por desobodecorlo en todo, nos hornos didui: el pan es 
: quna comida simple, agregémuslo algo....
P/.í Y por ese algo anda dislocada la humanidad; por oso algo quo rapre- 
/  senta el lujo, hay quien disparata, hasta quien mata y roba.

/  —Nada de novedades teatrales. Dícese que la compañía tiene on 
estudio el disentido drama de Ijeopoldo Gano La Maya^ y dícose tam­
bién que las temporadas que á esta sucedan serán de novedades y sen­
saciones.

¡Buena falta hacía im buen luimero de representaciones de ópera!....
Pero no veremos eso; ¡quién ha de meterse en estas aventuras después 
de la temporada de la compañía Tolosa! Con los estrenos de Lohengrm^ 
La bohemia y Mefistófehs; con decorado y, vestuario lujosos, con una 
muy regular compañía, no pudo terminarse la temporada!...

Así no podemos tener otro espectáculo que el género chico  ̂que resulta 
infimo la mayor parte de las veces.—V.

A d v e r i e i i c i a . —Con el próximo número ropartireraos á nuestros 
susberiptores la portada ó índices del tomo IV de La Alhambba. Diñcul- 
tades materiales nos impiden hacerlo boy. .

S E R V I C I O S
Oc UA

COMPAÑÍA TRAS ATLANTIC A

frxjíecili'10iu»íi ,( p, I
te-rranno. ^  ti ría y otra dfj Mod|.

I na »*JC|n».l¡oic\n nienaiiui & Améric.%.
I na im-naual al Río de la Plata
I na «í«Mu.|..o rneiwual ai Rraail oon prolonea..¡oi» al HrciIíi o 
1 re.v ex,>...iir . .j.-m «raialea á Filipinas.
Lna (̂ xpe<U('ÍA>i in»*naua| ^ Oanartaa, 
íiteis jimialrts á Fernftn<{o P6t.

í «nmiduia opo«no.MM.n(e.
m*. 1« d, 1«

h is t o r ia  d e l  a r t e  (s tomos)

GUÍA D a  G RANADA
I N O K N D J O  OES I .A .  A U t í A M B R A . ,

Se máea «i lH.Ubrerfaíe P4bHb« Vwite»
(antes ?da.é Hijas áe Sabattí).

tderto ^  «nuncio, no cm
sino anuncios en pequcfifeima ê iratTa*  ̂ P y la muestra



Vírgenes, Cristos y Santos, patronos do l'fc * s¡„ asar,
iucomnensnrablo serio de atracones de jamón, .alnit

"“ 5 - - - « L n . 0 S  prinreros pavos y se ................ opoca

do los molletes con mantoea paia el ‘ castañas y lia-

..... .. .................

Pavos, dulces, etc. ¡™' festividades que desaparecieron; ivr/».¡//vi-
.U,ta ' ' y ' ' - ™  ' u , :  «n emosa nada monos qoo a la fnonto
f.ui, ol fluí üo oan .10  ̂ líiaví'S (laiulioos re-
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. i p  * ......- .......

y  sonta d  «impama tiene en

 ̂ La de I-;;:: -  ^
bién qne las temporadas qno a esta sucedan serán

« . 0 - .  „
Pero no verenros es„; ¡q . L a / n . , f f r m ,

L  . ‘S  y LÍs«/b¿s,- con docorado ŷ yostnardo l ojosos, con nna

ínfimo la mayor parte de las veces. V.______ ___________________

^G on el próximo número vepartirenros á nuestros 
s n sb S to ^ s  la portada 6 índices del tomo TV de Tix Aunvnnmv. Orhcul- 
tades materiales nos impiden hacerlo hoy.

S E R V I C I O S
D E  UA

COMPASÍA t e  a s  ATLANTIC;^
i:>HI S J ^ m 0 ® 3 l4 0 3 > 3 * ^ .

Dtttícttó til mi.>3 dtí Níivhinvbr© qweáian orgnutzatloíd en !a svi}iuii‘nt« fonua-,
Pos €‘xpfMÍii‘i(meís tut-nstiales á Cuba y Méjioo  ̂ una <ii»l Norto y otm <U'Í MtuU' 

lorrátuH),
Utm exporjit'ión mensual á Centro Amérína.
Una ©xpotiit'ÍT'n inensuat al Río de la Plata.
Una expodioii-n mensuni al Brasil con pmlonsíanibn al Paoffiro,
Tivce expoiJtr . ntn anualt^s á Filipinas,
Una oxpedii'ittH (He*natnU A Canarias,
Heis expíHÍluitm-a lumaios á Fumando Póo.
156 vxpodtrfoi.c'v umiiilus entre Oádix y Tun,a;r con prnlnn '̂jición ú .Míícdrasy 

Uibraitar,
Lttá fedma y «‘-'«•alas ao ammoiarán tvportunamentt*.
Para inAs, informes, acmíaseá ios Agmtea <l« la Compañía,

HISTORIA DEK ARTE (2  tomos)

COLÓN EN SANTAFÉ Y ORAN ADA
............ .

C j -ü í a  P ® - - g r a n a d a  ^

INQE?NDICí^il:3.&.'X#A • A E .« A |s |f & a A .  •

F a f f r i i« iK i© 6 p  ¡4®-' P í , .  V i i l l a d i t r  r '

EPETICIÓN DE LA PÁGINA ANTERIOR

Se venden en la librería de Paulino Tentiara Traveaet,
(antes Vda. é Hijos de Sabatel),

‘Aunque algunos comerciantes ,fi.ngen desdeñar el anuncio, no es 
cie-Ao en absoluto este desdén. ¿Qyé.son el escaparate, y la muestra 
'sino anuncios .en pequeñísima escala?—Empresa anunciadora, Las 
Tíf'^tAw.^.Romanoncs, 7, y 9, eñtresiielos.
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(''oiitifi remvsa ('k>1 iamo. te s-'- tuandfui en el lO'.to lot* l)lIIor'“< on'R'.mi- 
let., nudiiojdn li'«"Tec las/femosaa e*n hKíew>a de Banro, líím mutuo ó 
.si-Üos do r.iuTt’s. Ilexpués de Un minado rada etotto oi úu.-ño dol lo- 
i¡ciev '('ihiróia ü'̂ ta liW ¡lOtOfn . di;:.-;!, íi.«í! i\mib fd biílfitu do r» ¡i' vaciioi 
Lí>t-- t>rr-'mm>ü d» <Hn.-vo *!iran tiiincdiatAmento ¡I Iti .Jippoximoivdid i;-ii ñu 
tb‘ io-i i>:i’,“toj., )iatr--lud )»-o ,t p' d. lo A ciiíVuinioi plaza i'»- Tapaiui.

].o>- btliel.-a !-ii-nfiu muy • im-iiMrtni-. y veiiLlcandoSKi *d lioro-o pifioto, 
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i5k.lbert Jarm uíow aky
Hlamfeiúr>tdio ^Alemania)
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